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D E L FLUJO Y D E L REFLUJO. 

S O L O tiene el agua u n movimiento natural 
or iginado de su misma liquidez ; de los puntos 
mas elevados desciende constantemente á los 
mas bajos siempre que no haya obstáculos ó 
diques que la retengan ó se opongan á su m o -
v imien to ; y cuando llegó al lugar mas b a j o , 
permanece inmóvil a l l í , á menos que alguna 
causa estraña y violenta la agite y haga perder 
su reposo. Y como todas las aguas del Océano 
están congregadas en los lugares mas bajos de 
la superficie de la t i e r ra , sigúese de ahí por ne-
cesidad que los movimientos del mar proceden 
de causas esternas. Su principal movimiento es 
el de flujo y re f lu jo , el cual se verifica al terna-
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t ivamente en dirección opues ta , resul tando de 
él otro movimiento cont inuo y general de todos 
los mares de oriente á occidente . Estos dos m o -
vimientos tienen relación constante y regular 
con los de la l u n a : así que en los plenilunios y 
novilunios es mucho mas notable el movimiento 
de las aguas de or iente á occ iden te , n o menos 
que el del flujo y ref lujo , que deja percibirse 
en el intervalo de seis horas y media en la m a -
yo r par te de las r i b e r a s ; de s u e r t e , que el flujo 
se verifica s iempre que la luna se halla sobre el 
mer id iano ó debajo de é l , y el ref lujo cuando 
es tá aquel astro en su mayor distancia del me-
ridiano , esto es , s iempre que se halla en el h o -
r i zon te , ya sea en su oriente ó ya en su ocaso. 
El movimiento del mar de oriente á occidente 
es con t inuo y constante , p o r q u e todo el O c é a -
n o se mueve de or ien te á occidente en el flujo, 
impel iendo grandís ima cant idad de agua hacia 
el occ iden te ; y si el ref lujo parece ejecutarse en 
dirección con t ra r i a , consiste en la menor can-
tidad de agua q u e co r re entonces hacia el occi-
dente : po r cuan to debe considerarse mas bien 
el flujo como cier to entumecimiento , y el r e -
flujo como una depres ión de las a g u a s , la cual, 
lejos de tu rba r el movimien to de or iente á oc-
cidente , lo p roduce al cont rar io y hace cont i-
n u o , bien que sea á la ve rdad mucho mas fuerte 

duran te la intumescencia , y mas débil en la 
dep res ión , por el motivo que acabamos .de es-
poner . 

Las principales circunstancias de este movi-
mien to , son : p r i m e r a , que es mas percept ib le 
en los novilunios y plenilunios que en las cua-
draturas ; y que en la pr imavera y el o toño es 
también mas violento que en las demás estacio-
nes del a ñ o , y mas débil en el t iempo de los 
solsticios ; lo cual se esplica muy na tu ra lmente 
po r la combinación de las fuerzas de la atracción 
del sol y de la luna ( i ) . S e g u n d a , que los vientos 
mudan muchas veces la dirección y la cantidad 
de este mov imien to , sobre todo aquellos que 
soplan constantemente de un mismo pa ra je ; lo 
cual también sucede en los rios caudalosos que 
l levan al mar sus aguas , y p roducen en él un 
movimiento de corriente que á veces se estiende 
á muchas leguas; y cuando la dirección del 
v iento concuerda con el movimiento gene ra l , 
que es de oriente á occ iden te , entonces este es 
mas percept ible ; pudiendo servir de ejemplo 
el mar Pacífico , donde el movimiento de oriente 
á occidente es muy sensible y constante. Y t e r -
cera , que cuando se mueve una par te del fluido 

(1) Véanse sobre esto las Demostraciones de New-
ton. 
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se mueve también toda la masa de él : y siendo 
así que en el movimiento de las mareas se mueve 
visiblemente gran parte del Océano , resulta que 
toda la masa de los mares se mueve al mismo 
tiempo , y que los mares son agitados por este 
movimiento en toda su estension y en toda su 
profundidad. 

Para penetrarse bien de todo esto se debe 
atender á la naturaleza de las fuerzas que p r o -
ducen el flujo y reflujo , y reflexionar sobre sti 
acción y efectos. Hemos dicho ya que la luna 
obra sobre la tierra po r cierta fuerza que unos 
llaman atracción , y otros gravedad : esta fuerza 
de atracción ó de gravedad penetra el globo de 
la tierra sin esceptuar ninguna de las partes de 
su mole; es exactamente proporcional á la canti-
dad de mater ia ; y al propio tiempo se dismi-
nuye en razón de te rminada , según que se au -
menta el cuadrado de la distancia. Sentados es-
tos principios , examinemos lo que debe acaecer, 
suponiendo la luna en el meridiano correspon-
diente á cualquier playa del mar . La superficie 
délas aguas , como que se hallan inmediatamente 
debajo .de la l u n a , está entonces mucho mas 
próxima á este astro que todas las demás partes 
del g lobo , ya sean de la tierra ó del mar ; y 
por consiguiente, esta par te debo elevarse hacia 
a luna , fo rmando una e m i n e n c i a , cuya cúspide 

corresponda al centro de este planeta. Para que 
pueda formarse esta eminencia es necesario 
que contribuyan á ello las aguas , así de la su-
perficio circundante , como del fondo de aquella 
par te del m a r , como efectivamente lo hacen , á 
proporcion de la proximidad en que se hallan 
respecto del planeta que ejerce esta acción en 
razón inversa del cuadrado dé l a distancia : así, 
siendo la superficie de aquella parte del mal-
la primera que se eleva , las aguas de la su-
perficie de las partes contiguas se elevarán tam-
b i é n , pero á menor a l tu ra , y las del fondo de 
todos aquellos contornos esperimentarán el mis-
mo efecto y se elevarán por la misma causa; de 
suer te , que estando mas alta toda aquella parte 
del mar , y formando una eminencia, es nece-
sario que las aguas de la superficie y del fondo 
de las partes distantes , sobre las cuales 110 obra 
aquella fuerza de atracción , corran precipitada-
mente á ocupar el lugar de las que se han ele-
vado. Esto es lo que produce el flujo , el cual 
es mas ó menos notable en diferentes costas, y 
110 solo, conforme se v e , agita la superficie, sino 
hasta las mayores profundidades del mar. Des-
pues se sigue el reflujo , procedente de la incli-
nación natural de las aguas. Cuando ha pasado 
el astro y ya no ejerce allí su fue rza , recobra 
desde luego el agua que se liabia elevado por la 



acción de aquella potencia estraña , y vuelve á 
ocupar las riberas y parajes que antes se había 
visto precisada á abandonar . Lo propio sucede 
cuando la luna pasa al meridiano del para je 
antípoda á aquel en que hemos supuesto que 
elevó primero las aguas : en el instante en que 
la luna está ausente y mas dis tante , se elevan 
sensiblemente, otro tanto como en el tiempo en 
que está presente y mas próxima á aquella par te 
del m a r ; en el primer caso , porque están mas 
cercanas al astro que todas las demás partes del 
globo ; y en el segundo , por la razón contrar ia , 
esto es , po r estar mas distantes que todas las 
demás partes de é l : lo cual ya se deja entender 
que debe producir el mismo efecto , por cuanto 
siendo entonces menos atraídas las aguas de 
aquella parte que todo lo restante del globo , se 
alejarán necesariamente del resto del mismo 
globo , y formarán una eminencia cuya cús-
pide corresponderá al punto de la menor ac-
ción , esto e s , al punto del cielo directamente 
opuesto al en que se encuentra la luna , ó , lo 
que es i gua l , al punto en que esta se hallaba 
trece horas antes , cuando la primera vez habia 
elevado las aguas ; porque , habiendo acaecido 
el reflujo cuando llegó la luna al hor izonte , el 
mar está entonces en su estado n a t u r a l , y las 
aguas en equilibrio y en su propio n ive l : pero 

cuando el astro se halla en el meridiano opues-
t o , no puede subsistir el equi l ibr io , pues es-
tando las aguas de la par te opuesta á la luna en 
la mayor distancia en que pueden estar de aquel 
astro , esperimentan menos atracción que el resto 
del g lobo , el cua l , hallándose intermedio, está 
mas cercano á la luna , y por consiguiente su 
misma gravedad relativa , que las tiene siempre 
equilibradas y á nivel, las impele liácia el punto 
opuesto á la luna á fin de que se conserve el 
equilibrio. De aquí nace que en ambos casos , 
cuando la luna esta en el meridiano de un lu-
gar , ó en el meridiano opues to , las aguas de-
bea tener , con cortísima diferencia , la misma 
elevación, y por consiguiente bajarse y refluir 
también en la misma cantidad cuando la luna 
está en el horizonte , en su oriente ó en su oca-
so. Bien se deja entender que un movimiento 
cuya causa y efecto son tales como acabamos 
de esponer , debe necesariamente agitar toda la 
masa de los mares , y removerla en toda su es-
tensión y en toda su profundidad; y aunque 
este movimiento parece imperceptible en alta 
mar y cuando se está á distancia considerable 
de las t ierras , sin embargo no por esto deja de 
ser real y efectivo : las aguas del fondo y la su-
perficie se conmueven á poca diferencia de la 
misma suerte , y aun las del f o n d o , que no pue-



den los vientos agitar como las de la superf ic ie , 
esperimentan mas regularmente que estas a q u e -
lla acc ión , y t ienen un movimiento mas r e g u -
lar , y dirigido s iempre a l te rna t ivamente del 
mismo modo. 

De este a l ternat ivo movimiento de flujo y re-
flujo r e su l t a , según tenemos d icho , moverse de 
cont inuo el mar desde or iente á o c c i d e n t e , por-
que el mismo astro que p roduce el en tumec i -
miento de las a g u a s , camina también de or iente 
á occidente : así q u e , ac tuando en esta dirección 
de un modo sucesivo y n o i n t e r r u m p i d o , d e -
b e n las aguas seguir en la misma el movimiento 
del planeta que las agita. Este ú l t imo m o v i -
miento es m u y percept ib le en todos los e s t r e -
chos. E n el de Magallanes , por e j e m p l o , el flujo 
eleva las aguas á la a l tura de cerca de veinte y 
tres p i e s , y su elevación dura seis h o r a s ; en 
vez de que el ref lujo ó la depresión no dura 
mas de dos ( i ) , y el agua corre hácia occ iden te : 
lo cual p r u e b a con evidencia que el ref lujo no 
es igual al flujo , y que de ambos resul ta un m o -
vimiento hácia occidente , pero mucho mas 
fuer te en el t iempo del flujo que en el del re-
f lujo ; y por esta razón no se perc iben las m a -
reas en alta m a r distante de toda t i e r r a , sino 

(1) Véase el Voyage de Narbrongli. 

por el movimiento general que de ellas resulta, 
esto e s , por el movimiento de oriente á occi-
dente . 

Las mareas son mas fuertes y hacen subir y 
b a j a r mucho mas considerablemente las aguas en 
la zona tórrida ent re los t róp icos , que en el res-
to del O c é a n o ; y también son mucho mas p e r -
ceptibles en los lugares que se estienden de 
oriente á occidente , en los golfos que son l a r -
gos y es t rechos , y sobre las costas eu cuya p r o -
ximidad hay islas y promontor ios . El flujo m a y o r 
que se conoce , según tenemos dicho en el a r t í -
culo p receden te , t iene lugar en u n o de los e m -
bocaderos del rio I n d o , donde las aguas se e le -
v a n treinta y cinco pies. También es m u y notable 
cerca de M á l a g a , en el estrecho de la S o n d a , 
en el mar R o j o , en la bahía de Ne l son , á 55° 
de lat i tud septent r ional , donde se eleva á diez 
y siete p ies , en el embocadero del rio de 
San L o r e n z o , en las costas de la China , en las 
del J a p ó n , en Panamá , en el golfo de Benga-
la , etc.T, etc. 

El movimiento del mar de oriente á occiden-
te es muy percept ible en ciertos p a r a j e s , y los 
navegantes lo han observado repet idas veces 
y e n d o de la India á Madagascar y al Afr ica . 
También se percibe con mucha fuerza en el m a r 
Pacífico , y en t re las Molucas y el Bras i l ; p e r o 

TOMO V. 2 



los estrechos que unen el Océano al Océano son 
sin duda los parajes en donde se efectúa con ma-
yor violencia : por e jemplo , las aguas del mar 
son impelidas con tanta fuerza de or iente á o c -
cidente po r el estrecho de Magallanes, que este 
movimiento se conoce aun á grande distancia en 
el océano At lán t ico ; y esto es lo que aseguran 
hizo con je tu ra r á Magallanes que habia u n es-
trecho po r donde se comunicaban los dos mares. 
En el es t recho de las Manilas y en todos los 
canales que separan las islas Maldivas corre el 
mar de oriente á occidente , como y también en 
el golfo de Méj ico ent re Cuba y Yuca t an ; en el 
golfo de Par ia es tan violento este movimiento , 
que se da el n o m b r e al estrecho de Garganta ó 
boca del dragón; de la misma suerte en el mar 
de Canadá es en estremo ar reba tado el r e fe r ido 
movimiento , como también en el mar de T a r t a r i a 
y en el es t recho de W a i g a t s , po r el cual el Océa -
no , corr iendo ráp idamente de levante á p o -
n i e n t e , aca r rea enormes masas de hielo del m a r 
de Ta r t a r i a al mar del no r t e de Europa . El mar 
Pacifico fluye asimismo de or iente á occidente 
po r los estrechos del J a p ó n , el mar del J a p ó n 
hacia la Ch ina , y el océano Indico hácia el oc -
cidente po r los estrechos de Java y por los d e 
las demás islas de la India . N o p u e d e , por c o n -
siguiente , dudarse que el mar tiene un m o v i -

miento constante y general de oriente á occiden-
te , y hay certeza de que el océano Atlántico 
corre hácia la A m é r i c a , y de que el mar Pacífico 
se aleja de e l l a , como se ve con evidencia en el 
cabo de Corr ientes en t re Lima y Panamá ( i ) . 

Po r lo demás, la al ternativa del flujo y reflujo 
es regular , y se hace cada seis horas y media en 
la mayor par te de las costas del mar , aunque á 
diversas horas , según el clima y situación de las 
costas ; de s u e r t e , que estas se hallan con t inua-
mente batidas de olas, que á cada vez desprenden 
a lgunas partículas de mate r ia , t rasportándolas 
á mucha distancia , y deponiéndolas en el fondo, 
así como llevan también conchas y arenas á las 
p layas b a j a s , para depositarlas en las ori l las , las 
cuales acumulándose poco á poco por capas ho -
r izonta les , forman al fin dunas y elevaciones tan 
altas como col inas , y que en efecto son colinas 
en te ramente parecidas á las d e m á s , tan to en su 
figura como en su composicion in ter ior . D e este 
modo ar ro ja el mar muchas producciones marinas 
á las playas b a j a s , y conduce lejos de ellas todas 
las materias que puede desprender de las costas 
elevadas cont ra las cuales ba te , ya sea en el 
t iempo del flujo, ó ya en el de los huracanes y 
tempestades. 

(1) Véase Varenii Geogr. gener. pág. 119. 



Para dar idea del esfuerzo q u e hace el mar 
agitado contra las costas e l e v a d a s , debo referir 
un hecho que se me ha asegurado p o r pe r sona 
( idedigna, y que creo con t an t a mayor facilidad 
cuan to que yo mismo h e visto cosas muy p a r e -
cidas á él. En la pr inc ipal d e las islas Oreadas 
hay costas formadas d e peñascos e levados y ta-
j ados perpendicu la rmente á la superf ic ie del 
m a r ; de suerte , que es tando s o b r e ellos se pue-
-de dejar caer un plomo en l í nea vert ical hasta 
la superficie del a g u a , a t ando la cue rda á l a e s -
t r emídad de una va ra ó p é r t i g a de n u e v e pies 
de largo. Esta o p e r a c i o n , q u e p u e d e ejecutarse 
cuando el mar está t ranqui lo , h a dado la med i -
da de la a l tura de la cos t a , q u e es de doscientos 
t re inta y tres pies. L a marea e s tan considerable 
en aque l p a r a j e , como lo es o rd ina r i amen te en 
todos aquellos en que hay i s las y t ierras avanza -
das ; p e r o cuando el viento es r ec io , cosa m u y 
ord inar ia en Escocia , y al p r o p i o t iempo sube 
la m a r e a , es tan grande el m o v i m i e n t o y tan vio-
lenta la agi tac ión, q u e se e l e v a el agua hasta la 
c ima de los peñascos que la s i rven de l ímites , 
esto es , á doscientos t re in ta y tres pies de a l tu -
ra , y cae encima de ellos á la manera de l lu-
via , a r ro jando entonces á d i c h a a l tu ra casqui jo 
y piedras que a r reba ta del p i e de los peñascos , 
algunas de las cuales son m a y o r e s que la m a n o , 

según relación del testigo ocular que dejo citado. 
En el pue r to de L i o r n a , donde el mar es m u -

cho mas t ranqui lo y donde n o h a y m a r e a , yo 
mismo he visto sin embargo una tempestad en 
el mes de diciembre de 1781 , en la cual fue 
preciso cor ta r la a rbo ladura de algunos b u q u e s 
que habia en la r ada y cuyas anclas se habían 
desas ido; he v i s to , d igo , el agua del mar le-
vantarse mas alta que las fortificaciones, que me 
parec ie ron tener una elevación bas tante consi-
derab le sobre su n i v e l ; y ha l lándome á la sa-
zón en las mas avanzadas , n o pude volver á la 
c iudad sin que me mojase el agua del mar mu-
cho mas de lo que hub ie ra podido hacer lo la llu-
via mas deshecha y abundan te . 

Bástannos estos e jemplos para manifestar el 
ímpetu con que bate el mar cont ra las costas, 
en cuya violenta agitación (1) corroe y dismi-

(1) En las costas de Siria y de Fenicia se ve una 
cosa muy notable, y es que , al parecer , los peñas-
cos 'que hay siguiendo la costa , fueron escavados 
antiguamente en figura de pilas , de tres á ' cuatro 
varas de largo , y anchas á proporcíou , para reco-
ger en ellas el agua del mar y hacer sal por eva-
poración ; pero no obstante la dureza de la piedra, 
aquellas pilas se hallan en la actualidad casi entera-
mente gastadas y llanas por el continuo batir de las 
olas. Véase Voyage de Shaw , tom. 2 , pág. 69. 

2. 



nuye lentamente su te r reno , acarreando los m a -
teriales que hay en ellas, y deponiéndolos en 
forma de sedimento cuando á la agitación su -
cede la calma. Durante sus borrascosos movi -
mientos, el agua del m a r , que es ordinariamente 
la mas clara de todas , se pone turbia y mez-
clada de diferentes materias que con sus choques 
desprende de las costas y del f o n d o ; y el mar 
arroja entonces á las playas innumerables cosas 
que ha conducido de paises r emotos , y que 
nunca se encuentran sino pasadas las grandes 
tempestades, como el ámbar gris en las costas 
occidentales de I r landa , el ámbar amarillo ó el 
succino en las de Pomerania , cocos en las costas 
de la I n d i a , e t c . , y algunas veces piedra pómez 
y otras piedras singulares. Con este motivo r e -
ferirémos un hecho que se halla citado en los 
Nuevos viajes á las islas de América. «Estando 
en Santo Domingo , dice el au to r , me d ie ron , 
entre otras cosas, unas piedras ligeras que el 
mar arroja á las playas cuando han precedido 
vientos recios de la parte del sur : entre ellas 
habia una de dos pies y medio de largo ,,diez y 
ocho pulgadas de ancho , y cerca de un pie de 
grueso, cuyo peso era de cinco libras escasas. 
E ra esta piedra blanca como la nieve, mucho mas 
du ra que la piedra pómez , de grano fino y al 
parecer .nada porosa; y sin embargo, cuando la 

arrojaban al agua, rechazaba á la manera que 
una pelota que se arroja contra el suelo , y ape-
nas se hundía en ella la mitad del grueso de un 
dedo. Mandé hacerla cuatro taladros para hincar 
un palo en cada u n o , que sostuviesen dos tablas 
pequeñas y ligeras, á fin de que no se cayesen 
las piedras de que la cargaba , y tuve el gusto 
de hacerla llevar una vez ciento sesenta l ibras, 
y en otra ocasion tres pesas de hierro de cin-
cuenta libras cada una. Esta piedra servia de fa-
lúa á mi negro , que se ponía sobre ella y salia 
á pasearse al rededor del Cayo ( i ) . » Esta piedra 
seria sin duda una especie de pómez de grano 
finísimo y compacto procedente de algún volcan, 
y el mar la habría t r a spo r t ado , de la misma 
suerte que trasporta el ámbar g r i s , los cocos, 
la piedra pómez ordinar ia , las semillas de las 
p lan tas , las cañas ó juncos , e tc . , acerca de lo 
cual puede verse el Discurso de R a y ; siendo de 
notar que en las costas de Irlanda y de Esco-
cia es donde principalmente se han hecho ob-
servaciones de esta naturaleza. El mar por su 
movimiento general de oriente á occidente debe 
conducir á las de América las producciones de 
nuestras costas , y acaso por movimientos i r re-
gulares que nosotros ignoramos puede traer á 

(1) Tom. V, pág. 260. 



las-nuestras las producciones de las Indias orien-
tales y occidentales. l\To menos acarrea también 
los productos del Nor te , y es muy probable que 
los vientos tengan gran parte en las causas de 
efectos semejantes. Se han visto muchas veces 
en alta mar y á gran distancia de las costas , es-
tensiones muy grandes cubiertas de piedra pó-
mez, las cuales no puede conjeturarse que ven-
gan sino de los volcanes de las islas ó de la tierra-
firme , siendo al parecer las corrientes las que 
las llevan al medio de los mares. Antes que se 
conociese la parte meridional de Af r ica , y en el 
tiempo en que se creia que el m a r de la India 
no tenia comunicación alguna con nuestro Océa-
no , se empezó á sospechar ya q u e se comuni-
caban por un indicio de esta naturaleza. 

El movimiento alternativo del flujo y reflujo y 
el movimiento constante del mar de oriente á 
occidente presentan diversos fenómenos en los 
varios climas. Estos movimientos se modifican 
diferentemente, según la dirección de las tierras 
y la altura de las costas : hay para jes en que el 
movimiento general de oriente á occidente es 
imperceptible , y otros en que además tiene el 
mar un movimiento contrario, como en la costa 
de Guinea; pero estos movimientos contrarios 
al movimiento general son ocasionados por los 
vientos, por la posicion de las t ie r ras , por las 

aguas de los rios caudalosos, y por la disposición 
del fondo del mar. Todas estas causas producen 
corrientes que alteran y aun mudan á veces 
enteramente la dirección del movimiento gene-
ral en muchas partes de él; pero como el movi-
miento de los mares de oriente á occidente es el 
mayor , el mas general y mas constante, debo 
producir también los mayores efectos, y combi-
nado todo, debe el mar con el discurso del 
tiempo ganar terreno hácia la parte de occiden-
te , y perderle á la del oriente; pues , aunque 
pueda suceder que lo gane hácia el oriente en 
aquellas costas donde el viento de oeste sopla 
gran parte del año, como en Inglaterra y F ran-
cia , siempre repetiré que estas excepciones par-
ticulares no destruyen el efecto de la causa ge-
neral. 
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ARTICULO X I I I . 

DE LAS D E S I G U A L D A D E S D E L FONDO D E L MAR Y 

DE LAS C O R R I E N T E S . 

LAS costas del mar pueden dividirse en tres 
especies : i . a costas elevadas, de peñascos y pie-
dras d u r a s , de tamaño considerable , ta jadas po r 
lo común pe rpend icu l a rmen te , y que á veces 
t ienen ochocientos ó novecientos pies de a l t u r a ; 
2 . a costas ba jas , de las cuales unas son llanas y 
están casi al nivel de la superficie del a g u a , y 
otras son de mediana elevación y están las mas 
veces rodeadas de rocas ó escollos á flor de agua, 
las cuales forman rompien te s , y hacen m u y d i -
fícil el acceso; y 3 . a dunas , ó sean costas f o r m a -
das po r las arenas que acumula el mar ó deposi-
tan los r ios , y estas dunas forman colinas mas ó 
menos elevadas. 



Las costas de Italia están coronadas de mármo-
les y piedras de muchas especies, cuyas canteras 
se distinguen de lejos; y los peñascos que forman 
la costa, mirados de mucha distancia, parecen 
pilares de mármol cortados verticalmente. Las 
costas de Francia, desde Brest hasta Burdeos , 
están casi por todas partes rodeadas de escollos 
á flor de agua que forman rompientes , y lo p r o -
pio sucede en las de España , de Inglaterra y 
otras muchas del Océano y del Medi te r ráneo , 
las cuales se ven cercadas de peñascos y de p ie -
dras duras , á escepcion de algunos parajes que 
se han aprovechado para formar bah ías , puer-
tos ó ensenadas. 

La profundidad del agua en las riberas del 
mar es po r lo común proporcional á la elevación 
de las costas, y en razón inversa, esto es , que 
si la costa es muy e levada , el agua tiene mucha 
p ro fund idad , y poca , si la costa es baja . De la 
misma suer te , la desigualdad del fondo del m a r , 
siguiendo las costas, corresponde también ordi-
nariamente á la desigualdad de la superficie de 
las mismas, á cuyo propósito citaré aquí lo que 
sobre el particular dice un célebre navegante : 

«He observado siempre que en los parajes 
cuya costa está defendida por peñascos ta jados, 
tiene el mar mucha profundidad , pudiéndose 
ra ra vez anejar en ellos; y que al con t ra r io , el 

fondo es mas bueno en aquellos en que la tierra 
forma pendiente hácia el m a r , por m a s q u e des-
pues se vaya elevando hácia lo interior del pais, 
siendo por consiguiente á propósito para el an -
claje. Según que la costa declina ó es tajada en 
la orilla del m a r , encontramos también por lo 
común que el fondo para anclar es mas ó menos 
profundo y vert ical , sirviéndonos esto de regla 
para anclar á mayor ó menor distancia de la 
t i e r ra , conforme juzgamos mas conveniente;-
pues no sé ni he oido decir que hava en el mun-
do costa alguna cuya altura sea igual , y en que 
no haya altos y bajos. Estos altos y bajos , estos 
montes y valles son los que constituyen las de-
sigualdades de las costas, de los brazos de mar , 
de las ensenadas, etc. en que se puede anclar 
con seguridad, porque según es la superficie de 
la tierra , así es ordinariamente el fondo que está 
cubierto de agua. Así es que se encuentran mu-
chas ensenadas buenas en aquellas costas donde 
la tierra ciñe al mar con peñas ta jadas , efecto 
délos espaciosos declives que hay entre aquellos 
peñascos; pero en los parajes donde no hay al-
guna distancia entre los pendientes de dos mon-
tañas ó peñascos, y va el pendiente de la parte 
del m a r , ó está dentro de é l , conforme sucede 
en la costa de Chile y del P e r ú , ó bien es per-
pendicular ó de un escarpe muy rápido desde 
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las montañas cercanas, tal como se presenta en 
aquellos países desde las montañas de los An-
des que siguen por toda la costa, el mar es en-
tonces p ro fundo , y no hay brazos ni ensenadas, 
6 son muy pocas. Así toda aquella costa es d e -
masiado escarpada para poder anclar en ella ; de 
suerte, que no tengo idea de otras en que haya 
tan corto número de radas cómodas para los 
buques. Asimismo, las costas de Galicia, P o r t u -
gal , Noruega , Te r r anova , etc. son semejantes 
á las del Perú y de las islas altas del Archipiéla-
go ; pero menos escasas de buenas radas. Donde 
hay pequeños espacios de tierra hay también 
buenas bahías á sus estremidades en los parajes 
que se avanzan al m a r , como en la costa de 
Caracas, etc. Las islas de Juan Fe rnandez , de 
Santa Helena , etc. son elevadas, y profundo el 
mar de sus costas. Generalmente hab lando , cual 
es el terreno que se ve fuera del agua , tal es el 
que está cubierto de ella , y para anclar con se-
guridad es preciso ó que el fondo esté n ivelado, 
ó que su inclinación sea bastante suave; porque 
si es muy escarpado resbala el ancla , y el bajel 
peligra. De aquí procede que nunca queremos 
fondear en los parajes donde vemos tierras altas 
y montañas cortadas verticalmente á las orillas 
del m a r ; y así es que estando á la vista de las 
islas de los Estados cerca de la tierra de Fuego , 

antes de entrar en el mar del S u r , ni aun nos 
pasó por la imaginación el fondear desde que vi-
mos la costa, por haber notado á la orilla del 
mar muchas peñas tajadas; y sin embargo de que 
tal vez habrá allí algunas calas ó ensenadas pe -
queñas en que puedan dar fondo las barcas y 
otros bastimentos pequeños , ni siquiera nos di-
mos la pena de buscarlas. 

«Así como en las costas altas y escarpadas hay 
la incomodidad de que rara vez se pueda fon-
dear en ellas, así también tienen la ventaja de 
que se descubren de lejos, y puede uno acer-
carse sin peligro, y aun por esto las llamamos 
costas limpias ó altas; pero las tierras bajas no se 
descubren sino estando muy cerca , y hay m u -
chos parajes á que no osamos acercarnos por 
temor de barrar antes de verlas : á mas de esto 
hay en ellas muchos bancos formados por el 
concurso de los rios caudalosos, que salen al 
mar desde las tierras bajas. 

«Lo que acabo de decir de que por lo común 
se ancla con seguridad cerca de las tierras bajas, 
puede confirmarse con muchos ejemplos. Al me-
diodía de la bahía de Campeche, las tierras pol-
la mayor parte son ba jas , por lo cual se puede 
anclaren toda la longitud de la costa; y al orien-
te de la ciudad hay parajes en que el número 
de brazas de agua corresponde á la distancia en 



que se está de la t i e r r a , esto e s , desde nueve á 
diez leguas de distancia hasta la de cuatro le -
guas , y desde allí hasta la costa la p rofundidad 
va s iempre en disminución. La bahía de H o n d u -
ras es también un pais b a j o , y continua de la 
misma suer te desde allí hasta las costas de P o r -
tobelo y de Cartagena , hasta llegar á la a l tura 
de Santa M a r t a , desde donde sigue también el 
t e r reno b a j o hasta llegar hácia la costa de Ca-
racas , que es alta. Las tierras de las cercanías de 
S u r i n a m , en la misma costa, son ba jas , y bueno 
en ellas el anc l a j e , sucediendo lo mismo desde 
allí hasta la costa de Guinea. Lo prop io se o b -
serva en la bahía de Panamá ; y en los D e r -
roteros se p rev iene á los pilotos que lleven 
s iempre la sonda en la m a n o , y no se acer -
quen de noche ni de dia á cierta p ro fund idad . 
E n los mismos m a r e s , desde las t ierras altas 
de Goa t ema la , en Mé j i co , hasta la California 
la m a y o r par te de la costa es b a j a , y se p u e -
de anclar en ella con seguridad. E n A s i a , la 
costa de la C h i n a , las bahías de Siam y de Benga-
la , toda la costa de Coromandel y de las ce rca -
nías de Malaca , y cerca de allí y hácia la mis -
ma p a r t e , la de la isla de S u m a t r a , son por la 
mayor par te bajas y buenas para a n c l a r ; pero 
las costas son tajadas y l impias á la pa r t e de oc-
cidente de Sumatra . También son ba jas po r lo 

común las costas de las islas situadas al oriente 
de Sumat ra , como las de las islas de Borneo , 
de Célebes , de Gilolo y otras muchas menos con-
siderables que se hallan dispersas en aquellos 
mares y tienen buenas r a d a s , aunque con m u -
chos p layazos ; pero las islas del océano de la 
Ind ia o r i e n t a l , señaladamente por la p a r t e del 
p o n i e n t e , son tierras altas y muy esca rpadas , y 
con part icular idad las par tes occidenta les , no 
solo de Sumat ra , sino también de J a v a , de T i -
m o r , etc. Seria obra muy difusa pone r todos los 
e jemplos que hay de esto : solo diremos en ge-
nera l que es muy ra ro no encontrar mucho 
fondo en las costas e levadas , y que po r lo c o n -
t ra r io , las t ierras bajas y los mares de poca p ro-
fund idad casi s iempre andan hermanados ( i ) . » 

N o queda d u d a , p u e s , según las observacio-
nes que han hecho los navegantes con la s o n d a , 
de que hay desigualdades en el fondo del mar 
y montañas muy considerables. Los buzos ase -
guran también haber allí otras desigualdades 
menores , formadas por peñascos , y que hace 
g ran frió en los valles del mar . Por lo genera l , 
las p ro fund idades se aumentan en la mar ancha 
con bastante un i fo rmidad , según tenemos dicho, 

(1) Véanse Voy ages de Dampier auiour du Monde 
tom. H, pág. 476 y siguientes. 



alejándose de las costas ó acercándose a e l l a s : 
y si consultamos el mapa que Buache levantó d e 
la par te del Océano comprend ida ent re las cos -
tas de Africa y de América , y los cortes ó p e r -
files que dió del mar desde el cabo Tagr in ó Ta -
garin hasta la costa de r io G r a n d e , nos conven-
ceremos sin duda de que existen desigualdades 
en todo el Océano absolu tamente semejantes á 
las de la t i e r ra ; pudiéndose echar de ver que 
los bajos que velan (*) y en que se ven a lgunos 
peñascos á flor del a g u a , son picos de montañas 
m u y g randes , de los cuales la isla Delfina es 
u n o de los mas e levados , 110 menos que las islas 
de cabo Verde . Es sumamente considerable el 
n ú m e r o de escollos en d icho m a r , donde es p r e -
ciso poner val izas; y asimismo se ve que al r e -
dedor de los abrojos y de las is las , ba ja s egu i -
damente despues el t e r reno hasta p r o f u n d i d a d e s 
desconocidas. 

E n cuanto á la calidad de los di ferentes t e r -
renos que consti tuyen el fondo del mar ( a ) , 
siendo imposible examinar los de c e r c a , y f o r -
zoso dar crédi to á los buzos y á la sonda , n a d a 

( *) Nuestros navegantes llaman asi á los escollos 
que salen fuera del agua ; y abrojos , abreojos ó ba-
jíos á los que están cubierlos con ella. (D. José Cla-
vija.) 

podemos decir de fijo. Lo que únicamente sa-
bemos es que hay para jes cubiertos de cieno y 
de l i m o , que forman una capa de muchísimo 
espesor , y en los cuales 110 se aseguran las a n -
clas, s iendo muy probable que se deposite en 
dichos sitios el limo de los rios : en otros al con-
trar io , solo existe arena semejante á la que co-
nocemos , y de diferentes colores y g rueso , de la 
misma suerte que sucede en las arenas te r res-
tres : en otros se ven bancos de conchas haci-
nadas , cúmulos de m a d r é p o r a s , de corales y 
demás producc iones an ima le s , que empiezan á 
u n i r s e , á tomar cuerpo y á fo rmar p iedras : y 
en o t ro s , f ina lmente , solo hay f ragmentos de 
p iedra y de cascajo , y aun piedras ya f o r m a -
das y mármoles , conformé se ve en las islas Mal-
divas donde todos los edificios se cons t ruyen 
de la piedra dura que sacan del agua á algunas 
brazas de p ro fund idad . En Marsella se saca már-
mol muy hermoso de su fondo : yo he visto mu-
chos pedazos de é l , y lejos de que el mar al tere 
ó desmejore las p iedras y los mármoles , p r o b a -
remos en nues t ro discurso sobre los minera les , 
que en el mar es donde se forman y conservan 
en toda su pe r f ecc ión , y que el s o l , la t i e r r a , el 
a i re y el agua de las lluvias los descomponen y 
des t ruyen . 

No podemos d u d a r , p u e s , que el fondo del 



mar está compuesto del mismo modo que la 
tierra que habitamos, puesto que efectivamente 
se encuentran en él las mismas mater ias , y se 
sacan de la superficie de su fondo las mismas 
cosas que nosotros sacamos de la superficie de 
la tierra. Así como se encuentran allí vastos es-
pacios cubiertos de conchas, de madréporas y 
de otras obras de insectos marí t imos, así t am-
bién se hallan en la tierra infinidad de canteras 
y de bancos de creta y de otros materiales l le-
nos de las mismas conchas, madréporas , e tc . : 
de suer te , que las partes descubiertas del globo 
son por todos títulos semejantes á las que están 
cubiertas por las aguas, ya sea por la composi-
cion y mezcla de las mater ias , ó ya por las de -
sigualdades de la superficie. 

El origen de las corrientes debe atribuirse sin 
duda á las desigualdades de toda suerte del fon-
do del m a r , pues está claro que si el fondo del 
Océano fuese igual y nivelado, no habría en él 
mas corrientes que el movimiento general de 
oriente á occidente, y algunos otros que serian 
efecto de la acción de los vientos, y seguirían su 
dirección ; pero tenemos una prueba convin-
cente de q u e , por la mayor par te , son produci-
das por el flujo y re f lu jo , y dirigidas por las 
desigualdades del fondo del mar , y es que regu-
larmente dichas corrientes siguen las mareas , y 

mudan de dirección á cada flujo y reflujo. Véase 
sobre este artículo lo que dice Pedro delta Valie 
en orden á las corrientes del golfo de Camba-
ya ( i ) , v í a s relaciones de todos los navegantes, 
los cuales unánimemente aseguran que en los 
parajes en que es mas violento é impetuoso el 
flujo y reflujo del m a r , son también mas rápidas 
las corrientes. 

Según esto 110 puede dudarse que el flujo y 
reflujo producen corrientes, cuya dirección si-
gue siempre la de las colinas ó de las montañas 
opuestas, por entre las cuales fluyen. Las cor -
rientes producidas por los vientos siguen tam-
bién la dirección de las mismas colinas, que es-
tán ocultas debajo el agua , porque casi nunca 
son opuestas directamente al viento que las pro-
duce, así como las que dimanan del flujo y r e -
flujo no siguen por esto la misma dirección. 

Para dar una idea clara de la producción do 
las corrientes, observaremos desde luego (pie las 
hay en todos los mares; que unas son mas r á -
pidas y otras mas lentas ; unas tienen grande os-
tensión en longitud y latitud, y otras son mas 
cortas y mas angostas; y finalmente, que la misma 
causa que produce estas corrientes, ya sea el 
v i e n t o , ó ya el flujo y ref lujo, da á cada una 

(1) Tom. 4 , fol. 503. 



de ellas una velocidad y dirección muchas veces 
enteramente diversas. Asi el mismo viento de 
n o r t e , por e jemplo, que debería comunicar a 
las aguas un movimiento general hácia el s u r , 
en toda la estension de mar en que ejerce su ac-
c ión , suele producir po r lo contrario gran mi-
mero de corrientes separadas unas de o t ras , y 
muy diferentes en dirección y estension, pues 
algunas van directamente al su r , otras al sudes-
te , y otras al sudoeste , las unas con mucha ra-
p idez , y otras con suma lenti tud : las hay entre 
ellas de mayor y de menor fuerza, de mayor y de 
menor anchura , y de mas y menos es tension, y 
esto con tan grande var iedad de combinaciones, 
que solamente convienen entre sí en ser efectos 
de una misma causa ; y por ú l t imo, cuando al 
referido viento sucede otro viento con t ra r io , 
según acontece con frecuencia en todos los ma-
r e s , y regularmente en el océano Indico , todas 
estas corrientes toman una dirección opuesta a 
la p r imera , y siguen en sentido contrario el mis-
mo curso, de suerte que las que iban al sur 
van al nor te , las que corrian hácia el sudeste 
corren al noroeste , teniendo la misma estension 
en longitud y l a t i tud , la misma velocidad, etc.; 
y su curso por medio de las demás aguas del 
m a r , se verifica precisamente de la misma suer-
te que se ejecutaría en la t ierra en t re dos r ibe-

ras opuestas y cercanas , como se ve en las Mal-
divas y entre todas las islas del mar de la India, 
donde las corrientes v a n , igualmente que los 
vientos, seis meses en una dirección, y los seis 
restantes en dirección opuesta. La misma obser-
vación se ha hecho en las corrientes que hay 
entre los bancos de arena y entre los bajíos; y 
todas por lo general, ya sea que procedan del 
movimiento del flujo y ref lu jo , ó ya de la ac -
ción de los vientos, tienen constantemente cada 
una la misma estension , la misma anchura y 
la misma dirección en todo su curso, y son muy 
diversas unas de otras en longitud, en la t i tud , 
en dirección y en rapidez; lo cual no puede pro-
ceder sino de las desigualdades de las colinas, 
de las montañas y de los valles que hay en el 
fondo del m a r , de la misma suerte que vemos 
la corriente seguir entre dos islas la dirección 
de las costas, igualmente que entre los bancos 
de arena y los escollos y bajíos. Así pues , las 
colinas y montañas del fondo del mar deben sin 
duda reputarse como márgenes que contienen y 
dirigen las corrientes; y en este concepto , una 
corriente es un rio cuya anchura está terminada 
por la del valle por donde corre , cuya rapidez 
depende de la fuerza que la produce , combina-
da con la mayor ó menor anchura del intervalo 
por donde debe pasar , y cuya dirección, en 



fin , depende de la posieion de las colinas, y de 
las desigualdades entre las cuales debe tomar su 

curso. 
Penetrados de e s t o , vamos á dar una razón 

palpable del hecho singular de que hablamos a 
saber , de la correspondencia entre los ángulos de 
las montañas v de las colinas, la cual se encuen-
tra por todas pa r tes , v puede observarse en to-
dos los paises del mundo. No hay mas que mirar 
los ar royos , los rios y todas las aguas corrientes, 
v se echará de ver que sus márgenes forman siem-
pre ángulos alternativamente opuestos; de suer-
te, que cuando un rio hace recodo , una de sus 
orillas forma un ángulo entrante hácia la tierra, 
y la otra hace al contrario una punta o ángulo 
saliente fuera de la misma ; correspondencia que 
sigue siempre en todos los senos de su curso 
dispuestos alternativamente en ángulos ó salidas 
opuestos entre si. Y no podia menos sin d u d a , 
puesto que semejante conformación está funda-
da en las leves del movimiento de las aguas y 
en la igualdad de la acción de los l íquidos, efec-
to cuya causa nos seria muy fácil demostrar ; 
pe ro por ahora nos basta que sea general , y 
conocido umversa lmente , y que todo el mundo 
pueda asegurarse por propia inspección de que 
siempre v cuando la orilla de un rio hace , por 
ejemplo,"un ángulo entrante en la tierra á mano 

izquierda, hace la otra por lo contrario un án -
gulo saliente á la derecha. 

Infiérese de aquí que las corrientes del m a r , 
las cuales deben considerarse como rios cauda-
losos, ó como aguas corrientes sujetas á las 
mismas leyes que los rios de la tierra , fo rma-
rán igualmente muchas sinuosidades en la esten-
sion de su curso, cuyos ángulos serán salientes 
por una parte y entrantes por otra ; y que co-
mo las márgenes de aquellas corrientes son las 
colinas y las montañas que hay encima ó debajo 
de la superficie de las aguas , habrán dado á es-
tas eminencias la misma forma que se advierte 
en las orillas de los rios. Así 110 debe causarnos 
admiración que nuestras colinas y montañas , 
sumergidas antiguamente en el seno de los m a -
res , y nacidas por decirlo así del sedimento de 
las aguas , hayan tomado esta figura regular á 
beneficio del movimiento de sus corrientes, v 
que sean alternativamente opuestos todos los 
ángulos de las mismas: estas colinas, estas mon-
tañas fueron un tiempo orillas de las corrientes 
ó de los rios del m a r , y como tales hubieron 
de tomar por necesidad figuras y direcciones se-
mejantes á las que presentan los rios de la tier-
r a ; y por lo tanto , siempre que la orilla de ma-
no izquierda haya formado un ángulo entrante, 
la de la mano derecha habrá formado un á n -
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guio saliente, conforme lo observamos en todas 

las colinas opuestas. 
Esto solo , prescindiendo de las demás p r u e -

bas que dimos, bastaría para manifestar que la 
tierra de nuestros continentes estuvo en otro 
tiempo cubierta por las aguas del mar ; y el uso 
que hacemos de la correspondencia de los án-
gulos de las montañas y la causa á que la atr i -
buimos, me parecen unos manantiales de luz y 
de demostración en la materia de que se t ra ta : 
p o r cuanto no era bastante haber probado que 
las capas esteriores de la tierra habian sido for-
madas por los sedimentos del mar , mediante cu-
ya sucesiva acumulación fueron elevándose lue-
go las montañas, corroborando estos hechos las 
conchas v demás producciones marítimas que for-
man parte integrante de las mismas; sino que 
también era necesario dar razón de la regulari-
dad de figura en las colinas, cuyos ángulos tie-
nen mutua relación entre sí, y hallar la verdadera 
causa de esta correspondencia que á nadie hasta 
ahora había ocur r ido , y que sin embargo, unida 
con las damas, forma un cuerpo de pruebas tan 
completo como el mejor que pueda haber en 
materia de física, suministrando una teoría fun-
dada en hechos é independiente de toda hipóte-
sis, en asunto que nunca se habia escudriñado 
por esta via, y en que parees se daba por SOQ-

tado que era lícito y aun necesario el auxilio de 
una infinidad de suposiciones y de hipótesis a r -
bitrarias , para poder decir algo que fuese conse-
cuente y sistemático. 

Las principales corrientes del Océano son las 
que se han observado en el mar Atlántico, cer-
ca de Guinea, las cuales se estienden desde ca-
bo Verde hasta la bahía de Fernando-Pó , siendo 
su movimiento de occidente á or iente , y según 
esto, contrario al movimiento general del m a r , 
que es de oriente á occidente. Estas corrientes 
son tan rápidas , que pueden los buques ir en 
dosdias desde Moura al rio de Ben in , distantes 
mas de ciento y cincuenta leguas, siendo así que 
para regresar desde dicho rio á Moura necesitan 
de seis á siete semanas, y ni aun pueden salir 
de Benin para dicho viaje sino aprovechándose 
de los vientos tempestuosos que repentinamente 
se levantan en aquellos climas; de suer te , que 
hay estaciones enteras durante las cuales no 
pueden salir, por estar el mar enteramente en 
ca lma, á escepcion del movimiento de las cor -
r ientes , que siempre se dirige hácia las costas 
en aquel para je , y que apenas se estienden mas 
que hasta veinte leguas de distancia de las mis-
mas. Cerca de Sumatra hay corrientes rápidas 
que van del mediodía al nor te , y que p roba -
blemente formaron el golfo que hay entre Ma-



T E O R I A 

laya y la India : también se encuent ran entre la 
isla de Java y el estrecho de Maga l lanes ; y n o 
menos las hay , y muy g r a n d e s , en t r e el cabo 
de Buena-Esperanza y la isla de Madagasca r , y 
señaladamente en la costa de A f r i c a , en t r e la 
t ier ra de Natal y el Cabo. E n el mar Pacíf ico, 
cerca de las costas del P e r ú y de lo res tante de 
A m é r i c a , se mueve el mar del med iod ía al n o r -
te , y re ina constantemente un viento mer id io-
na l "que parece ocasiona aquellas corr ientes . El 
m i s m o movimien to del mediodía al septent r ión 
se observa en las costas del Brasi l , desde el c a -
bo de San Agustin hasta las islas Ant i l las , al 
embocadero del estrecho de las Manilas , en las 
F i l ip inas , y en el J a p ó n en el pue r to de K i -
buixa ( i ) . 

E n el mar cont iguo á las islas Maldivas hay 
corr ientes muy violentas que fluyen cons tan te -
m e n t e , según está d i c h o , p o r en t re las refer idas 
islas durante seis meses desde or iente á occ i -
d e n t e , r e t rogradando en otros seis meses de oc-
cidente á o r i en te ; estas corr ientes siguen la di-
rección de los v ientos monzones (*), y es p robab le 

(1) Véase Varenii Geograph. gener. pág. 140. 
( * ) Llaman así los navegantes á ciertos vientos 

periódicos y reglados que soplan constantemente 
en algunos mares , y con particularidad en el de la 
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que sean producidas po r los mismos, supuesto 
que re inan en aquel m a r , como es sabido , seis 
meses de levante á pon ien te , y otros seis en d i -
rección cont rar ia . 

Po r lo demás , solo hablamos aquí de aquel las 
corr ientes cuya estension y rapidez son muy 
cons iderables , puesto que en todos los mares 
hay infinidad que los navegantes no conocen 
sino comparando el camino que hicieron con el 
que hubieran debido h a c e r ; y aun á veces se 
ven obligados á a t r ibui r á la acción de estas cor -
rientes el abat imiento del rumbo (*) de sus e m -
barcaciones (6). El flujo y ref lu jo , los vientos y 
todas las demás causas que pueden agi tar las 
aguas del m a r , deben produci r co r r i en t e s , las 
cuales por lo mismo son mas ó menos pe rcep t i -
bles en diferentes parajes . Hemos visto que el 
fondo del mar está erizado de montañas , sem-
b r a d o de desigualdades, y cor tado con bancos 
de arena, de la misma suerte que la superficie de 
la tierra : las corr ientes se rán , p u e s , violentas 

India, durante ciertos meses de una par te , y los 
restantes de la opuesta : llámase también así á la es-
tación en que reinan. 

( * ) Llaman así los navegantes la desviación de 
la línea que sigue la embarcación , ó sea lo que se 
aparta de su rumbo por efecto de los vientos ó cor-
rientes. 



CU todos aquellos parajes cortados y montuosos, 
y casi imperceptibles en los llanos donde el 
fondo del mar se halle nivelado, por cuanto debe 
su rapidez aumentarse á proporcion de los obs-
táculos que encuentren las aguas , ó mas bien 
á proporcion de la estrechez de los espacios por 
donde van á pasar. Ent re dos cordilleras de mon-
tañas que haya en el m a r , se f o r m a r á necesaria-
mente una corr ien te , q u e será tanto mas v io-
lenta , cuanto mas próximas estén las cordilleras; 
y lo propio deberá suceder entre dos bancos de 
arena ó entre dos islas cercanas : así es que en el 
océano Ind ico , cuya estension está cortada con 
innumerables islas y b a n c o s , po r todas partes se 
encuentran corrientes rapidísimas , las cuales 
hacen muy peligrosa la navegación de aquel 
m a r ; y esas corrientes tienen por lo general 
direcciones semejantes á las de los v i en tos , ó 
del flujo y reflujo que las produce. 

No solo deben fo rmar corrientes todas las 
desigualdades del fondo del m a r , sino que tam-
bién las mismas costas han de produci r un 
efecto en parte semejante . Todas las costas h a -
cen refluir las aguas á distancias mas ó menos 
considerables , y ese retroceso es una especie 
de corriente que las circunstancias pueden h a -
cer violenta y cont inua ; la posicion oblicua de 
una costa, la p rox imidad de un golfo ó de a l -

gun rio caudaloso , un promontor io , en una 
palabra, todo obstáculo particular que se opon-
ga al movimiento general , producirá siempre 
una cor r ien te ; y no habiendo cosa mas irregu-
lar que el fondo y las orillas del m a r , no debe 
causarnos admiración el gran número de cor -
rientes que en él se encuentran casi por todas 
partes. 

Por úl t imo, todas estas corrientes tienen una 
anchura determinada y que 110 varía , la cual de-
pende del espacio ó intervalo que hay entre las 
dos eminencias que la sirven de cauce. Las cor-
rientes fluyen en el mar de la misma suerte que 
los rios en la t ierra, y producen efectos del todo 
semejantes : forman su cauce , y dífn una figura 
regular á las eminencias por entre las cuales 
cor ren , y cuyos ángulos son correspondientes 
entre sí ; en una p a l a b r a , esas corrientes son 
las que han abierto nuestros valles, figurado 
nuestras montañas, y dádole á la superficie de 
la t ier ra , cuando estaba debajo de las aguas del 
m a r , la forma que todavía conserva. 

Si dudase alguien de la mutua corresponden-
cia entre los ángulos dé l a s montañas, me atre-
vería á apelar á. los ojos de todos los hombres , 
particularmente despues que hayan leido lo que 
dejamos escrito- Unicamente pido que cuando 
se viaje se examine la posicion de las colinas 



opuestas y las puntas con que se avanzan en los 
valles; y esto bas tará para que cualquiera se 
convenza por sus propios ojos de que el valle 
era la m a d r e , y las colinas las orillas ó márge -
nes de las cor r ien tes , puesto que los lados opues-
tos de las mismas se corresponden ent re sí con 
exact i tud , de la misma suerte que las dos o r i -
llas de un rio. Si á la derecha del valle forman 
un ángulo sal iente , las que están á la izquierda 
forman un ángulo e n t r a n t e ; y además de esto 
su elevación es igual á corta diferencia , por ma-
ne ra que rarísima vez se encuen t r a no tab le d i -
ferencia en la a l tura de dos colinas opuestas y se-
paradas por un valle. Puedo asegurar que cuanto 
mas h e examinado los contornos y las al turas 
de las col inas , tan to mas me he convencido de 
la correspondencia de los ángulos y de la s e -
mejanza .que t ienen con las madres y márgenes 
de los r ios ; y d e las observaciones re i te radas 
acerca de esta regular idad y maravillosa seme-
j a n z a , nacieron mis pr imeras ideas sobre la teo-
ría de la t ierra. Añádase á esta observación la 
de las capas paralelas y hor izon ta les , y la de las 
conchas esparcidas en toda la t ier ra é incorpo-
radas en todas las diferentes mater ias ; y se ve rá 
si p u e d e darse mayor grado de probabi l idad en 
un asunto de semejante naturaleza. 

%WtOTlt& 

AL ARTICULO XI I I , DESIGUALDADES Y CORRIENTES 
DEL MAR. 

(Á) El abate D icquemare , sabio físico, ha he-
cho sobre este asunto ref lexiones y observacio-
nes par t iculares que me parece concuerdan per -
fectamente con la opinion que desarrollo en mi 
Teoría de la tierra. 

« Las conversaciones con pilotos de todas n a -
ciones , el exámen de mapas marí t imos, de son-
das escr i tas , antiguas y m o d e r n a s , v de los 
cuerpos que se pegan al escandallo ; la inspec-
ción de las riberas, de los bancos y de las ca-
pas de que está formado el inter ior de la t ierra 
hasta una profundidad casi igual á la longitud de 
las cuerdas á que se atan comunmente los es-
candal los ; y algunas reflexiones sobre lo que 
hay de mas análogo á este objeto en la física , 
cosmografía é historia n a t u r a l : nos han hecho 
.sospechar , y aun persuadido , dice el re fe r ido 
abate Dicquemare , que en muchos parajes debe 
haber dos fondos diferentes , de los cuales el uno 



suele cubrirá trechos al otro, á saber, el fondo 
antiguo ó permanente que puede llamarse fondo 
general, y el fondo accidental ó particular. El 
pr imero , que debe servir de b a s e para una idea 
general , es el mismo suelo en que está deposi-
tado el mar. Compónese de las mismas capas 
que hallamos por todas partes en el seno de la 
tierra , como son la ma rga , la piedra , la greda, 
la arena y las conchas que vemos dispuestas ho-
rizontalmente y en igual espesor en una gran-
dísima estension Aquí será un fondo de 

marga , allí de g reda , de a r e n a , de peña ó ro -
ca. En fin, el número de fondos generales que 
se pueden discernir p o r medio de la sonda , no 
escede apenas de seis ó siete especies. Las mas 
estendidas y las mas gruesas de estas capas , ha -
llándose descubiertas ó cortadas ob l icuamente , 
forman en el mar grandes espacios en que debe 
reconocerse el fondo g e n e r a l , prescindiendo de 
los cuerpos estraños q u e las corrientes y demás 
circunstancias pueden depositar en él. De la 
misma suerte hay aun fondos permanentes , de 
los cuales 110 hemos hab lado , y son aquellas in-
mensas estensiones de madréporas y de corales 
que suelen revestir 1111 fondo de peñascos y los 
bancos de conchas de enorme estension, acu-
mulado todo por la multiplicación rápida ó por 
otras causas, y que se hallan separadas á modo 

de poblaciones. Una especie parece que ocupa 
cierta estension ; y el espacio siguiente se ve 
ocupado por otra especie , conforme se advierte 
con respecto á las conchas fósiles en gran 
parte de E u r o p a , y acaso por todas partes. Es -
tas mismas observaciones sobre lo interior de la 
tierra y de los parajes en que la marea baja 
mucho , y donde se ve que una especie domina 
siempre á t rechos , son las que nos han dado lu-
ces para decidir en orden á la prodigiosa can-
tidad de los individuos, y al grueso de los ban-
cos del fondo de m a r , del cual solo podemos 
apenas conocer la superficie por medio de la 
sonda. 

« El fondo accidental ó particular se com-
pone de una prodigiosa cantidad de púas de 
erizos de todas especies, llamadas por los mari-
neros puntas de lesna ; de fragmentos de con-
chas , á veces rotas ó agujereadas ; de crustáceos, 
de madréporas, de plantas marítimas , de piritas, 
de granitos redondeados por la colision, de par-
tículas de n á c a r , de m i c a , y acaso también de 
talcos, á los cuales dan nombres conforme á la 
apariencia qiie tienen ; de algunas pocas con-
chas enteras , y como sembradas en medianas 
estensiones ; de guijarros pequeños , de algunos 
cristales, de arenas de colores, y de un ligero 
limo o c ieno, etc. Todos estos cue rpos , espar-
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cidos por las co r r i en te s , por la agitación del 
mar , etc. que en par te provienen de los rios, 
de los der rumbamien tos de los riscos de las cos-
tas del mar y de otras causas accidentales , sue-
len no cubrir sino imperfec tamente el fondo ge-
ne ra l , que se representa á cada instante cuando 
se sondea con frecuencia en los mismos para-
jes Yo he observado que de cerca de un si-
glo á esta parte , gran porcion de los fondos ge-
nerales del golfo de Gascuña y de la Mancha 
casi no se han mudado; lo cual conf i rma tam-
b ién mi opinion en orden á los dos fondos , ( i )» 

(b) A la enumeración de las corr ientes del 
mar debe añadirse la famosa corr iente de Mosc-
koe, Mosche, o Male , en las costas de Norue-
ga , cuya descripción nos ha dado un sabio 
sueco en los términos s iguientes : 

o Esta cor r i en te , que ha tomado su nombre 
del peñasco de Moschensic le , si tuado ent re las 
dos islas de Lofcecle y de W o e r c e n , se estiende 
cuat ro millas de sur á nor t e . 

«Es sumamente r á p i d a , sobre todo ent re el 
peñasco de Mosche y la punta de Lofcecle; pero 
va perdiendo su rapidez según se va acercando 
á las dos islas de Woercen y de R o e s t ; y acaba 

(1) Journal de physique por Mr. I' abbé Rozier 
pág. 438 y siguientes 

su curso de nor te á sur en el espacio de seis 
h o r a s , y despues el de sur á no r t e en igual 
t iempo. 

« Es tan rápida esta corriente , que hace gran 
n ú m e r o de pequeños remolinos , á los cuales los 
habi tantes del pais dan el n o m b r e de gargamer. 

«Su curso, lejos de seguir el de las aguas del 
mar en su flujo y ref lu jo , se verifica mas bien 
en dirección opuesta. Cuando suben las aguas 
del Océano , caminan de sur á nor te , y en ton -
ces la corriente va de nor te á sur : cuando el 
mar b a j a , van de nor te á s u r , y po r lo con t ra -
r io la corriente se dirige de sur á nor t e . 

« Lo mas notable que hay en esa corr iente es 
que así á la ida como á la vuelta no describe 
línea r e c t a , conforme sucede en las demás cor -
vientes que hay en algunos estrechos en que su-
b e n y bajan las aguas del mar , s ino que camina 
en línea circular. 

« Cuando las aguas del mar están en la mitad 
de su creciente , las de la corr iente van al s u -
deste ; pero cuanto mas crece la marea , tanto 
mas se inclina la corr iente al sur , donde da 
vuelta hácia el sudoeste y del sudoes te hácia el 
oeste. 

«Cuando las aguas del mar h a n subido en te -
r a m e n t e con el flujo, la corr iente se dirige h á -
cia el noroeste ; despues al nor te ; y hácia la 
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mitad del reflujo , principia nuevamente su cur -
so , después de haberle suspendido algunos ins-
tantes 

«El principal fenómeno que se observa en esa 
corriente es su regreso por el oeste del sur-sud-
este hacia el norte , como también del norte ha-
cia el sudeste. Si no regresase por el mismo ca-
mino , seria muy difícil y casi imposible pasar 
de la punta de Lofcede á las dos grandes islas de 
Woercen y de Roes t ; y sin embargo , actual-
mente hay en ellas dos parroquias que por pre-
cisión estarían desiertas si la corriente no tomase 
el camino que acabo de esplicar ; pero como lo 
toma en efec to , los que quieren pasar de la 
punta de Lofoede á esas dos islas, esperan que 
el mar esté á la mitad de su creciente , porque 
entonces la corriente se dirige hácia el oeste; y 
cuando quieren volver de dichas islas á la punta 
de Lofoede, esperan á la mitad del reflujo , por 
dirigirse entonces la corriente hácia el conti-
nen te ; y de esta suerte se va de una á otra 

parte con gran facilidad Es constante que no 
hay corriente sin declive; y aquí el agua sube 
de un lado y baja de otro. 

«Para convencerse de esta verdad basta 
considerar que en Noruega hay una pequeña 
lengua de tierra que se estiende diez y seis mi-
llas hácia el mar , desde la punta de Lofcede, 

que es la mas occidental , hasta la de Loddinge, 
que es la mas oriental. Esa lengua de tierra 
está rodeada del m a r ; y sea durante el flujo , ó 
en el tiempo del ref lu jo , las aguas se detienen 
allí, respecto no tener salida sino por seis es-
trechos angostos que dividen aquella lengua de 
tierra en igual número de partes. Algunos de 
estos estrechos solo tienen de ancho la octava 
par te de una mi l la , y á veces la décimasexta , 
y así no pueden contener sino una pequeña por-
cion de agua ; por lo cua l , cuando el mar sube, 
las aguas que van hácia el norte se detienen en 
gran parte al sur de la lengua de tierra , y por 
consiguiente están mucho mas elevadas por la 
par te del sur que por la del no r t e ; y cuando el 
mar se retira y va hácia el su r , sucede igual-
mente que gran par te de las aguas se detienen 
al norte de la lengua de t i e r r a , y están mucho 
mas elevadas hácia el norte que hácia el sur. 

«Las aguas detenidas de este m o d o , tan 
presto al sur como al nor te , no pueden hallar 
salida sino por entre la punta de Lofcede y la 
isla de Woercen , y por entre esta isla y la de 
Roest. 

«El declive que tienen las aguas , cuando ba-
jan , causa la rapidez de la corriente , por cuya 
razón es mucho mayor hácia la punta de Lo-
fcede que en todas las demás partes. Como esa 
punta es la mas cercana al paraje en que las 



aguas se detienen , el pendiente es t ambién allí 
mucho mas inclinado ; de suerte, que cuanto mas 
se estienden las aguas de la corriente hacia las 
islas de Woeroen y de Roes t , tanto mas pierde 
esta de su velocidad 

«Esto supues to , es fácil conceb i r l a razón de 
que esa corriente l leve siempre una dirección 
diametral mente opuesta á la de las aguas del 
m a r . Nada se opone á estas cuando suben ni 
cuando b a j a n ; y po r lo cont ra r io , las que están 
detenidas sobre la pun ta de Lofosde no pueden 
moverse , ni en línea recta n i po r encima de 
esta misma punta , mientras el mar 110 haya 
ba jado y l levádose , al ret i rarse , las aguas cuyo 
lugar deben ocupar las que están detenidas so -
b r e dicha punta 

« A los principios del flujo V del ref lujo las 
aguas del mar no p u e d e n desviar á las de la 
co r r i en te ; pero cuando lian subido ó b a j a d o 
hasta la m i t a d , t ienen bastante fuerza ya pa ra 
m u d a r su dirección : y como la corr iente no 
puede dar la vuelta entonces hácia el l evan te , 
p o r q u e el agua es s iempre estable cerca de la 
pun ta de Lofoede , según queda d i c h o , resul ta 
de ahí que es indispensable se dir i ja hácia el 
poniente donde el agua está mas ba ja (1).» Esta 

(1) Descripción de la corriente de Mosckoe. {Jour-
nal étranger.) Febrero 1758 , pág. 25. 

« 

esplicacion me parece conforme á los verdade-
ros principios de la teoría de las aguas cor-
rientes. 

Veamos ahora la descripción de la famosa cor-
r iente de Caríbdis y Esci la , cerca de la Sicilia , 
sobre la cual Bridone ha hecho modernamente 
observaciones que parece p rueban haberse dis-
minuido mucho su rapidez y la violencia de to-
dos sus movimientos. 

El famoso peñasco de Escila está en la costa . 
de Calabria , el cabo Peloro en la de Sicilia , y 
el célebre estrecho del Faro corre po r en t re 
los dos. Oyese á algunas millas de distancia de 
la en t r ada del Estrecho el bramido de la cor -
r i e n t e , el cual se aumen ta á proporción de la 
p r o x i m i d a d ; y en muchos parajes forma el agua 
grandes remol inos , aun cuando todo lo res tante 
del mar está terso como un cristal. Estos r e m o -
linos a t raen las embarcaciones , bien que con 
poco peligro en tiempo de calma ; pero si acaso 
llega á estar alterado y tempestuoso, y las olas 
se encuent ran con dichos remolinos violentos , 
forman entonces un mar verdaderamente t e r r i -
b le . La corriente sigue en derechura hácia el 
peñasco de Escila , y está cerca de una milla de 
la en t rada del F a r o ; pero es preciso confesar 
q u e rea lmente este famoso Escila dista mucho 
de la descripción formidable que Homero hace 

5. 



de ¿1, por cuanto n o es tan sumamente angosto 
el Es t r echo , ni tan difícil como le r ep resen ta : 
siendo muy probab le que desde aquel t iempo se 
haya ensanchado m u c h o , y dismmuidose en la 
misma proporc ion la violencia de la c o m e n t e . 
El peñasco tiene cerca de 23o pies de elevación, 
y se encuent ran en él muchas cavernas y una 
especie de fuer te cons t ru ido en su cima. El la -
nal está actualmente sobre el cabo Pe loro . La 
en t rada del Es t recho en t r e este Cabo y la Coda-
de-Volpc en Calabria parece que apenas tiene 
una milla de a n c h o ; su canal se ensancha y tiene 
c u a t r o millas cerca de M e s i n a , que dista doce 
de la entrada del Es t r echo . E l célebre abismo 
ó vórt ice de Caríbdis está cerca de la ent rada 
del puer to de M e s i n a , y suele p r o m o v e r en el 
agua un movimiento tan i r r e g u l a r , que las e m -
barcaciones entran e n él con mucha dificultad. 
Aristóteles hace una larga y ter r ib le descripción 
de este pasaje dificultoso ( i ) ; y H o m e r o , L u -
crecio , Virgilio y o t ros muchos poetas h a n ha -
blado del mismo como de un ob je to que ins-
p i r aba mucho t e r r o r ; pero seguramente en el 
dia no es tan fo rmidab l e , acaso p o r q u e el mo-
vimiento de las aguas hab rá desde aquel tiempo 
arrasado las puntas de los peñascos , y destruido 

( 1 ) Alistot. De admirandis, cap. 125. 

los obstáculos que es t rechaban el paso á las 
olas. El Estrecho se ha ensanchado considerable-
mente en este para je ; p e r o con todo, las embar -
caciones se ven en la precisión de navegar muy 
ar r imadas á la costa de Ca labr i a , á fin de evi-
t a r la atracción violenta ocasionada po r el m o -
vimiento vortiginoso de las aguas ; y luego que 
h a n llegado al para je mas angosto y rápido del 
Es t recho , en t re el cabo Peloro y Escila , están 
en inminente riesgo de ser arrojadas di recta-
mente contra este peñasco. De aquí viene el 
p rove rb io : 

Incidi t in Scylam cupiens vi tare Charybdin . 
Se ha puesto otro fanal pa ra advert i r á los m a -
r ineros que se acercan á Caríbdis , así como el 
fanal del cabo Peloro les avisa que se acercan 
á Escila (2). 

(2) Voy age en Sicile, par Mr. Bridone , tom. i , 
pág. 46 y siguientes. 
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TEORIA DE LA TIERRA. 

ARTICULO XIV. 

DE LOS V I E N T O S R E G L A D O S 

N A D A parece mas i rregular y variable que la 
fuerza y dirección de los vientos (*) en nuestros 
climas ; pero hay paises en que esta i r regular i -
dad no es tan grande , y otros en que el viento 
re ina constantemente en la misma dirección y 
casi con la misma fuerza. 

( * ) Pueden cómodamente dividirse los vieutos 
en generales y constantes , periódicos y aniversarios , 
de mar y de tierra , que se llaman tropeos cuando 
vienen de la tierra hacia el mar , y apogeos cuando 
vuelven del mar hácia la tierra , y generalmente vi-
razones y terrales ; y por último , en vientos libres y 
variables. 

Llámanse vientos generales y constantes los que 
conservan su misma dirección á poca diferencia du-



A u n q u e los movimientos del aire dependen 
de gran número de causas , hay sin embargo al-
gunas principales cuyos efectos pueden calcular-
se ; bien que s iempre es difícil juzgar de las 
modificaciones que pueden p roduc i r en él otras 

rante todo el año , y son reputados por algunos fí-
sicos como el origen y la causa de lodos los demás. 
Tales son los alisios , que soplan constantemente de 
este á oeste por cada lado del ecuador y entre los 
trópicos , cuya velocidad es constante y moderada, 
y á favor de los cuales los galeones españoles que 
iban de Acapulco á Manila hacian cerca de 40 le-
guas al dia , puesto que concluían en 70 un viaje 
de 2.700 leguas; y tales son también los vientos 
de oeste que reinan en las zonas templadas, en el 
mar Atlántico , en el mar de Etiopía , en el Pacífico 
y en una parte del de la India , cuya velocidad en 
general es mucho mayor que la de los precedentes, su-
puesto que en 26 de noviembre corrió Cook 60 leguas 
en 24 horas con este viento en su segundo viaje , y 
que Furneaux en diciembre yendo de la nueva Zem-
bla al cabo de Hornos anduvo en un mes 21 grados 
de longitud á beneficio de los mismos. 

Los periódicos y aniversarios soplan durante cierlo 
tiempo y en estación fija con dirección constante y 
determinada, tomándola después opuesta diametral-
mente por otro espacio de tiempo. Así lo verifican 
los montones entre las costas de la China . por ejem-
plo , Malaca y Sumatra , Borneo y las islas Filipi-

causas secundarias. La mas poderosa es el calor 
del sol , el cual produce sucesivamente una r a -
refacción considerable en las diferentes partes 
de la a tmós fe ra , ocasionando de este modo el 
viento de l evan te , que sopla constantemente 

lias , soplando desde abril hasta octubre del sud-
oeste que declina al sur , y desde octubre hasta 
abril del nordeste que se vuelve norle y noroeste 
entre Java, Timor , la nueva Holanda y nueva Gui-
nea, etc. ele. Tales son también los etesios , disan-
tos según las distintas regiones , y cuya dirección 
no es la misma , ni soplan tampoco en unos mismos 
liempos. Esos vientos aniversarios empiezan en ju-
lio , según P imío , y dos dias despues soplan con 
mas constancia del nordeste por espacio de 40 
dias (*), y se observan en Grecia, Tracia, Macedonia 
y en el mar Egéo , refrescando aquellos paises. Ta-
les son los etesios llamados ahora garbinos ó lebe-
ches , vientos del sudeste y del sur , que soplan en 
el golfo de León por ese mismo tiempo, y en Ho-
landa por setiembre del norte , etc. etc. 

Hay asimismo vientos de mar y de tierra , que so-
plan con cierta regularidad , de tal suerte sin em-
bargo que durante el dia se dirigen los de mar ha-
cia las tierras en ciertas costas , cayendo por la no-
che ; mientras que los de tierra cesan de dia y se di-

(*) Post biduum autem exortus , iidem aqui lones constantius 
pcrf lant diebus cuadraginta , quos etcsias v o c a n t , ctc. ctc. Plin. 
l i b . I I , c a p . X L V I I . 
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entre los t rópicos , donde la rarefacción es mayor. 
La fuerza de atracción del sol y aun la de la 

luna sobre la atmósfera son causas cuyo efecto es 
impercept ib le en comparación de la que acaba-
mos de r e f e r i r ; p u e s , aunque es cierto que esta 
fuerza p roduce en el aire un movimiento seme-
jante al de flujo y reflujo en el m a r , con todo , 
u n movimiento de esta naturaleza es nada en 
comparac ión de las agitaciones que la rarefac-
ción p roduce en el a i r e ; n o debiendo creerse 
que po r ser elástico y ochocientas veces mas li-
bero que el agua , deba recibir po r la acción de 
ía luna u n movimiento de flujo muy considera-
ble. Po r poco que se reflexione acerca del p a r -
t icular , se verá que este movimiento es apenas 
m a y o r que el del flujo y reflujo de las aguas del 

vi tren al mar por la noclie. Tales son , por ejemplo, 
lo°s vientos que se levantan en Menorca durante el 
verano á eso del mediodía, y siguen del este, au-
mentando basta las 2 ó las 5 , y disminuyendo pro-
gresivamente desde entonces hacia oeste. 
" P o r fij}, llámanse vientos Libres y variables aque-
llos qué no tienen cursa Gjo ni siguen dirección 
constante, y que son interrumpidos, tanto por otros, 
como por frecuentes calmas. De esta especie son los 
que reinan á dos ó tres grados del ecuador, no me-
nos que los que se presentan en los puntos donde 
cesan los generales de este y de oeste. 

m a r ; po rque , suponiéndose una misma la dis-
tancia de la l u n a , un mar de a g u a , de aire ó de 
cualquiera otro fluido que se quiera imag ina r , 
t endrá con corta diferencia el mismo movimien-
to , respecto á que la fuerza que lo p roduce pe-
ne t ra la mater ia y es proporc ional á su c a n t i -
dad . D e ahí es que un mar de a g u a , de aire ó 
de azogue se elevaría casi á la misma a l tura pol-
la acción del sol y de la luna ; resul tando po r lo 
mismo que el movimiento que puede causar en 
la atmósfera la atracción de los as t ros , no es 
bas tante considerable pa ra ocasionar grandes 
agitaciones ( i ) : p u e s , aunque deba p romover 
una ligera undulación del aire de or iente á oc -
c idente , este movimiento , sin e m b a r g o , es to-
talmente impercept ib le en comparación del que 
debe p roduc i r el calor del sol en ra rec i éndo lo ; y 
po r t a n t o , como la rarefacción ha de ser s iem-
p r e mayor en los para jes en que el sol está en el 
c én i t , es claro que la corriente de aire debe se-
guir al s o l , y formar un viento constante y ge -
neral de oriente á occidente (*). Este v iento 

(1) El efecto de esta causa ha sido determinado 
geométricamente en diferentes hipótesis , y calcula-
do por Mr. d ' Alembert. Véanse Rejlexions généra 
les sur la cause des vents, París , 1747. 

( * ) Son de tanta importancia en el globo las agi-
taciones mas ó menos violentas de la atmósfera que 
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reina continuamente en el mar en la zona tórri-
d a , y en la mayor parte de los pa ra je s de la 
tierra entre los trópicos, siendo el mismo que 
percibimos al salir el sol; y generalmente ha-
b lando , los vientos de levante son mucho mas 

le rodea , que la indagación de este fenómeno ha 
ejercitado siempre la sagacidad de los observadores 
de la naturaleza para averiguar en este punto sus 
operaciones. Sin embargo, á pesar de todo cuanto se 
lia hecho, tal vez en opinion del geólogo Patrin 
todavía no se lia resuelto la cuestión, y dista mucho 
de estar completamente averiguada la causa de los 
vientos , supuesto que no solamente dejan de estar 
acordes entre sí los físicos, sino que tampoco sus 
hipótesis se lian podido esplicar hasta ahora de un 
modo completo y satisfactorio. 

Nuestro autor adopta una opinion que á prime-
ra vista parece bastante verosímil, y que por lo mis-
mo ha sido seguida por grandes físicos, algunos de 
los cuales la han modificado y combinado con la 
que supone como causa el movimiento de rotacion 
de la tierra sobre su eje. El sol, dicen , calienta 
considerablemente la masa de aire en el ecuador al 
despedir perpendicularmente sus rayos sobre cual-
quiera de los puntos de aquel. La coluna de aire se 
enrarece por consiguiente , no puede resistir á la 
presión de las colunas laterales, se levanta y las 
cede su lugar. Derrámase por todas direcciones, pe-
ro con especialidad hácia los polos; casi una mitad 

frecuentes ó impetuosos que los de poniente. El 
viento general de este á oeste se estiende hasta 
mas allá de los trópicos; y es tan constante en 
el mar Pacífico , que las embarcaciones que van 
de Acapulco á las Filipinas hacen el viaje sin 

de esa masa cae hácia el sur ó mediodía , y la otra 
hácia el norte ó septentrión , donde ocupan un 
espacio relativo , debiendo resultar dei aumento de 
peso total el que se comunique un impulso á la par-
le inferior de las colur.as colaterales en la de enme-
dio que resiste menos, como la mas rara; y de ahí 
proviene ese viento general. Adelántase el sol de 
oriente á occidente al mismo tiempo, ó hace con 
mas exactitud la tierra su circunvolución de occi-
dente á oriente. Resulta , pues , una estension de 
aire de cierta longitud, puesta delante de la coluna 
que recibe con el calor el enrarecimiento directo 
del sol, y está mas alta que las demás , en la cual es-
tendiéndose el aire mas frió debe ser impelido por 
detrás, no solo de oriente á occidente por el aire que 
está mas cálido , sino que también hace menos resis-
tencia de oriente á occidente que las colunas que lo 
oprimen y empujan del lado del norte y del sur. 
El que se encuentre en el hemisferio boreal , será 
impelido de oriente á occidente por la presión que 
sufre por atrás , y del septentrión al ecuador por la 
que esperiinenta lateralmente; de 'cuyos movimien-
tos en ambas direcciones debe resultar un tercero, 
ó viento nordeste; al propio tiempo que la masa 



ningún riesgo , á pesar de ser de mas de dos mil 
setecientas leguas, y por decirlo así, sin necesi-
dad de tocar las velas. Lo propio sucede en el 
mar Atlántico , entre el Africa y el Brasil, donde 
reina constantemente este viento general, ha-
de aire que se halla cu la atmósfera meridional, sien-
do asimismo empujada de este á oeste por la par-
te lateral del mediodía al ecuador , combina de la 
misma suerte en uno' estos dos movimientos ó direc-
ciones , para formar un viento sudeste. Mas encon-
trándose el nordeste y el sudeste en la región que 
está perpendicular bajo el sol , producen otro vien-
to distinto, esto es, el de este ó de levante. 

Sin embargo . destruido el movimiento de rota-
ción de la atmósfera por el de rarefacción y ascenso, 
en vez de caer ó derramarse la masa enrarecida ha-
cia los polos , parece que debia caer hácia el oeste 
en virtud de la misma rotacion del globo; resultan-
do de ahí que la parte occidental de la atmósfera 
comprimida por el peso de esas colunas descenden-
tes refluiría hácia el este, en donde hallaría un aire 
sumamente enrarecido , y produciría por consi-
guiente un viento de oeste , ó sea por precisión , un 
viento diametralmente opuesto al de este que se cs-
perimenta. 

Además, si debiese proceder el viento general este 
de la dilatación del aire por el calor que csperimen-
ta en la zona tórrida, ¿como es que en aquella parte 
donde precisamente debieran esperimentarse mas 

ciéndose también sentir entre las Filipinas Y el 
Africa, bien que con menos constancia á causa 
de las islas y de los diferentes obstáculos que en -
cuentra en aquel mar: así que tan solo pe rma-
nece entre la costa de Mozambique y de la India 
durante los meses de ene ro , febrero , marzo y 

los efectos del calor y del enrarecimiento, 110 se sien-
ta en efecto el viento de este ? como es que en la 
línea ecuatorial, y aun hasta 50 y 80 leguas de dis-
tancia por entrambos lados, en vez de los vientos 
de este , solo haya vientos irregulares y variables , 
y á veces calmas muertas? 

Y si el calor solar fuese la causa productríz de 
los vientos de este , ¿ no parece que debieran estos 
cesar cuando cesa aquella? Y sin embargo, son tan 
fuertes cuando se deja ver el sol en el cénit, como 
cuando llega puntualmente á su nadir. 

Y aun prescindiendo de que si fuese realmente así, 
que la dilatación del aire produjese los vientos de 
este, no reinarían en las inmediaciones de un tró-
pico los vientos de oeste cuando el sol se halla en 
é l , puesto q«e dilata no menos su atmósfera ; es 
muy cierto por otra parte que los vientos proceden-
tes de los polos, délos cuales se dice que emanan 
los de este, serian destruidos sin duda por la pode-
rosa corriente de los vientos de oeste que reina en 
las zonas templadas y que son tan constantes v mas 
fuertes que los de este. 



abr i l , mientras que en los restantes cede á otros 
vientos; y si bien el de levante se siente menos 
en las costas que" en alta m a r , y menos aun en 
medio de los continentes qile en las costas, sin 
embargo , hay parajes en que reina casi no in-
terrumpidamente , conforme se esperimenta en 
las costas orientales del Brasil, y en las de Loan-
go en Africa, e t c . , etc. 

El viento de levante, que sopla continuamente 
ba jo la l ínea, hace q u e cuando se va de Europa 
á América lomen los pilotos el rumbo de norte 
á s u r , en la dirección de las costas de España y 
de Africa, hasta veinte grados mas acá de la l í -
nea , donde se encuentra el referido viento que 
conduce directamente á las costas de Amér ica ; 
y asimismo en el m a r Pacífico se hace en dos 
meses el viaje del Callao ó de Acapulco á las Fi-
lipinas mediante el auxil io del mismo viento que 
reina de continuo a l l í ; pero el regreso de las 
Filipinas á Acapulco es ya mucho mas largo 
y difícil. A 28 ó 3o° po r la par te de acá de 
la línea se encuent ran vientos de poniente 
har to constantes, p o r lo cual los bajeles que 
regresan de las Indias occidentales á Europa no 
toman á la vuelta el mismo rumbo que tomaron 
á la ida. Los que v ienen de nueva España se 
hacen á la vela s iguiendo la dirección de las 
costas y hácia el n o r t e , basta que llegan á la 

Habana en la isla de Cuba , y de allí toman há-
cia el norte hasta encontrar los vientos de oeste 
que los conducen á las Azores, y de allí á Es-
paña; del mismo modo en el mar del Sur, los que 
vuelven de las Filipinas ó de la China al Perú ó 
á Méjico se encaminan al norte hasta la altura 
del Japón , y navegan ba jo aquel paralelo hasta 
cierta distancia de la California, de donde , si-
guiendo la costa de nueva España , llegan á Aca-
pulco. Por lo demás , estos vientos de levante no 
soplan siempre del mismo punto , sino que por 
lo común se mantienen al sudeste desde el mes 
de abril hasta el de noviembre , y al nordeste des-
de noviembre hasta el abril siguiente. 

Por medio de su acción contribuye el viento 
de este á aumentar el movimiento general del 
mar de oriente á occidente, produciendo asi-
mismo varias corrientes que son constantes, y 
cuya dirección es en unas del este al oeste , y en 
otras del este al sudoeste ó al noroes te , según 
la dirección de las eminencias y de las cordille-
ras de montañas que hay en el fondo del m a r , 
cuyos valles ó intervalos que las separan , sir-
ven de canales á estas corrientes : de la misma 
suer te , los vientos alternativos que soplan ya del 
este y va del oeste producen también corrientes 
que mudan de dirección al mismo tiempo que la 
mudan los vientos. 



Los que soplan constantemente po r espacio 
de algunos meses son po r lo o rd inar io seguidos 
de vientos contrarios , y los navegantes se ven 
precisados á esperar el que les es f a v o r a b l e ; 
v as imismo, cuando llegan á mudarse , hay m u -
chos dias y á veces uno ó dos meses de calma ó 
de tempestades peligrosas. 

Los vientos generales ocasionados por la ra re -
facción de la atmósfera se combinan d i fe ren te -
mente y p o r diversas causas en distintos climas. 
E n la par te del mar Atlántico que está ba jo la 
zona templada reina el viento nor te casi sin i n -
terrupción duran te los meses de o c t u b r e , no -
v iembre , diciembre y enero ; po r lo cual es 
aque l t iempo el mas favorable para embarcarse 
cuando se quiere ir de Eu ropa á las I n d i a s , á 
fin de pasar la linea con el favor del refer ido 
v i e n t o ; y se sabe p o r esperiencia que las em-
barcac iones que salen de Eu ropa en el mes de 
marzo suelen no llegar al Brasil antes que las 
que salen en el mes de oc tubre siguiente. Asi-
mismo re ina casi cont inuamente el nor te en la 
nueva Zembla v demás costas septentr ionales 
d u r a n t e el invierno ; el de mediodía dura en ca-
bo Verde todo el mes de julio, que es el t iempo 
de las lluvias ó el invierno de aquellos c l imas ; 
en el cabo de Buena-Esperanza sopla el viento 
noroes te durante el mes de se t i embre ; en Patna , 

en la l ud i a , reina el mismo viento noroeste pol-
los meses de nov i embre , diciembre y e n e r o , y 
produce grandes l luvias; pero en los otros n u e -
ve meses reinan los vientos de este. En el océano 
I n d i c o , en t re Africa y la Ind i a , y hasta las islas 
Moíucas re inan los vientos monzones de or iente 
á occidente desde enero hasta principios de j u -
n io , y los de occidente empiezan en los meses 
de agosto y se t iembre; en el intervalo de jun io 
y jul io hay grandes tempestades, ord inar iamente 
con vientos nortes ; pero en las costas var ían 
mucho mas estos vientos que en alta mar . 

En el re ino de Guzarate y costas del mar c o n -
tiguo soplan los vientos nor tes desde el mes de 
marzo hasta el de se t i embre , y en los meses 
restantes casi s iempre los vientos de mediodía . 
Pa ra venir de J a v a , salen por lo común los Ho-
landeses durante el enero y febrero con^ uu 
viento de levante que alcanza hasta los 18o de 
latitud aus t ra l , y despues encuent ran vientos 
de mediodía que los conducen á Santa Helena (1). 

Los ant iguos Griegos observaron ya ciertos 
vientos reglados que dimanan de la l iquidación 
de las nieves. No solo en Grecia , Tracia , Ma-
cedonia y el mar Egéo , sino también hasta en 
Egipto y Africa soplan durante el verano los 

(1) Véase Varen. Geograph, génér. cap. 20. 



vientos del noroeste , y en e l invierno los del 
sudes te ; y no menos en C o n g o y Guzara te , al 
es t remo del Af r i ca , se e spe r imen tan vientos de 
la misma especie , p r o d u c i d o s po r el de r re t i -
miento de las nieves. El flujo y reflujo del mar 
p roducen asimismo vientos reg lados que solo du-
ran algunas ho ra s , y en m u c h o s parajes se ob-
servan que vienen de t ier ra p o r la noche , y del 
m a r durante el d í a , c o n f o r m e sucede en las cos-
tas de nueva España , en las d e Congo , y en la 
H a b a n a , etc. 

Los vientos del no r t e s o n bas tante reglados 
en los climas de los círculos polares ; p e r o van 
pe rd i endo su fuerza á p r o p o r c i o n de la cerca-
nía del ecuador , acaeciendo lo propio con los 
del polo opuesto. 

En el océano Atlánt ico y Et iópico re ina siem-
p r e un viento de levante genera l en t re los t r ó -
picos , que dura todo el año sin n inguna var ia-
ción no tab le , si esceptuamos algunos cortos 
pa ra jes donde se muda confo rme á las circuns-
tancias y situación de las costas. Pr imeramente , 
cerca de la costa de Africa , luego de habe r 
pasado de las islas Canar ias , hay seguridad de 
encont ra r un viento fresco de nordeste sobre 
los 28 o de latitud n o r t e , y ese viento pa -
sa r a ra vez del nordeste al no r t e -no rdes t e , y 
acompaña hasta los i o ° de latitud nor t e , á 

cosa de cien leguas de la costa de Guinea , 
donde á los 4° de lat i tud norte se encuen-
tran las calmas y los tornados : en segundo 
lugar , los que van á las islas Caribes encuentran 
al acercarse á la América que según se van 
ap rox imando á ellas, el mismo viento nordeste 
se va acercando mas y mas al e s t e ; y po r ul t i -
mo , los limites de los vientos variables en ese 
Océano son mayores en las costas de América 
que en las de Africa. Hay en el mismo un p a -
ra j e donde reinan cont inuamente los vientos 
del sur y del sudoes te , esto e s , á lo largo de la 
costa de G u i n e a , en una estension de cerca de 
quinientas leguas , desde Sierra-Leona hasta la 
isla de Santo Tomé : la travesía mas estrecha de 
esc mar es desde Guinea hasta el Brasi l , que solo 
distan unas quinientas leguas; y sin embargo, los 
buques al par t i r de Guinea n o dirigen su r u m b o 
en de rechura al Bras i l , sino que bajan po r la 
pa r t e del s u r , sobre todo cuando salen durante 
los meses de julio y agosto , á causa de los vien-
tos del sudeste que re inan en aquel t iempo ( i ) . 

En el mar Medi te r ráneo sopla el viento de 
t ierra hácia el mar al ponerse el sol , y por lo 
cont rar io del mar hácia la tierra al sa l i r ; de suer-
t e , que po r la mañana re ina el viento de levante , 

(1) Véanse Trans. Plál. Abrid'g, tom.2 pág. 129. 



y por la ta rde el de poniente . El viento de me-
diodía , que es lluvioso y reina por lo común 
á principios de nov iembre en Par i s , Borgona y 
Champaña , y que cede á un norte suave y tem-
p lado , p roduce el b u e n t iempo llamado vulgar-
mente verani l lo de san Mart in ( i ) . 

El D r . L i s t e r , que po r lo demás fue b u e n ob-
se rvado r , p re t ende que el viento general de le-
van te que se esper imenta todo el año en t r e los 
t rópicos , es ocasionado únicamente por la res-
piración de la planta l lamada lenteja de mar, de 
que h a y es t raordinar ia abundancia en aquellos 
climas ; v que la diferencia de los vientos en la 
t ier ra solo procede de la diferente disposición de 
los árboles y de los bosques : el tal autor da con 
gran ser iedad esta r idicula idea por causa de los 
v i en tos , diciendo que son mas fuertes á la hora 
del mediodía p o r q u e las plantas tienen entonces 
mas calor y respi ran el aire con mas frecuencia, 
y que sopla de oriente á occidente po rque to-
das las plantas part icipan algo de la propiedad 
del girasol , y respi ran siempre del laclo en que 
se halla el sol (2,). 

O t ros a u t o r e s , cuyas miras eran mas sanas, 
han señalado por causa de ese viento constante 

(1) Véase Traite des eaux de Mr. Mariolte. 
(2) Véanse Trans. Phil. núm. 156. 

el movimiento de la t ierra sobre su e j e ; pero 
es taop in ion no pasa de los límites de especiosa, 
y es fácil hacer comprender aun a los menos in i -
ciados en la mecánica que n iugun fluido que 
rodease la tierra pudiera tener movimiento p a r -
ticular en vir tud de la rotacion del g lobo , y que 
por tan to 110 puede la atmósfera tener mas m o -
vimiento que el de la misma ro tac ion , la cual es 
tan impercept ib le en ella como en la superficie 
de la t i e r r a , supuesto que todo gira de por jun to 
y á un mismo t iempo. 

La pr incipal causa de este movimiento cons -
tante e s , como dejamos d i cho , el calor del 
sol (*). P u e d e verse acerca de esto el t ra tado de 
Halley en las Transacciones filosóficas ^ y en ge-
neral todas las causas que p roduzcan en el a i re 
una rarefacción ó una condensación cons idera-
b l e , p roduc i rán vientos cuyas direcciones se rán 
siempre directas ú opuestas á los lugares en que 
exista la mayor rarefacción ó la mayor conden-
sación. 

La pres ión de las nubes , las exhalaciones de 
la t i e r r a , la inflamación de los me teoros , la r e -
solución de los vapores en l luv ias , etc. son as i -
mismo causas pode rosas , cada una de las cuales 

(*) Véase acerca de esto la nota que trata sobre el 
mismo asunto. 
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produce agitaciones considerables en la atmós-
fera por sí sola; además de q u e , combinándose 
de distintos modos , produce también diversos 
efectos: así pues, me parece que seria empresa 
vana querer dar una teoría de los vientos, y que 
es preciso tan solo ceñirse á t rabajar en compo-
ner la historia de ellos, con cuya mira he reco-
pilado los hechos que pueden conducir á este fin. 

Si tuviésemos una serie de observaciones 
exactas acerca la di rección, fuerza y variación 
de los vientos en los diferentes climas, y cuya 
estension al mismo tiempo fuese tal que de una 
vez se pudiesen ver los resultados de las vicisi-
tudes del aire en cada país, no dudo que se l le-
garía entonces á aquel grado de conocimiento 
de que todavía estamos tan distantes, hasta po-
seer un método por el cual pudiésemos prever y 
vaticinar los diferentes astados del cielo y la 
diferencia de las estaciones; pero no hace m u -
cho tiempo que se trabaja en observaciones m e -
teorológicas , y mucho menos aun que se e jecu-
tan con método: además de que, se pasarán acaso 
muchos años antes que se sepa hacer uso de sus 
resultados, siu embargo de ser los únicos medios 
que tenemos para llegar á algún conocimiento 
positivo en esta materia. 

Los vientos son mas regulares en el mar que 
en la t i e r ra , porque el mar es un espacio libre 

en que nada se opone á su dirección, y por lo 
con t ra r io , en la tierra las montañas, los bos-
ques , las poblaciones, etc. forman obstáculos 
que hacen mudar la dirección de los v ien tos , 
y muchas veces producen otros contrarios a los 
primeros. Esos vientos revocados po r las mon-
tañas se esperimentan en todas las provincias 
cercanas á ellas, á veces con tan grande ímpetu , 
como el viento directo que los produce ; y son 
asimismo muy irregulares , por depender su di-
rección del contorno, situación y altura de las 
montañas que los revocan. Los vientos de mar 
soplan con mas fuerza y continuación que los 
de t i e r ra , son también mucho menos var iables , 
y duran mas tiempo : en los vientos de t i e r r a , 
po r violentos que sean , hay momentos de dis-
minución , y á veces de calma ; en los de mar , 
la corriente del aire es constante y continua sin 
ninguna interrupción , y la diferencia de estos 
efectos depende de la causa que dejamos »cu-
cada. 

Por lo general son mas recios en el mar los 
vientos de levante y los que vienen de los polos, 
que los de poniente y del ecuador ; y al cont ra-
rio , los vientos de poniente y del mediodía son 
mas ó menos violentos en las tierras, que los de 
levante y del no r t e , según la situación de los 
climas. Durante la primavera y el otoño son mas 



recios los vientos que en el verano y el invierno, 
tanto en el mar como en la tierra , lo cual pue-
de proceder de varias causas : en primer lugar , 
la pr imavera y el otoño son las estaciones de las 
mareas mas altas , y por consiguiente los vientos 
que ocasionan estas son mas violentos en ambas 
estaciones; además de que , el movimiento pro-
ducido en el aire po r la acción del sol y de 
Ja l u n a , esto e s , el flujo y reflujo de la atmós-
fera , es mayor también en el tiempo de los 
equinoccios. Fue ra de esto, la licuación de las 
nieves en pr imavera , y la resolución de los va-
pores que el sol levantó en el v e r a n o , los cua-
les vuelven á caer despues en abundantes lluvias 
durante el otoño, producen ó á lo menos aumen-
tan los vientos; y el tránsito del calor al frió ó del 
frió al calor no puede verificarse sin aumentar 
ó disminuir considerablemente el volumen del 
a i r e , lo cual po r sí solo debe producir vientos 
»»•V Impetuosos. 

Nótanse con frecuencia en el aire corrientes 
opuestas , supuesto que unas nubes se ven cor-
rer en tal dirección, al propio tiempo que otras 
mas elevadas ó mas bajas que aquellas lo veri-
íican en dirección contrar ia ; pero esa contrarie-
dad de movimientos 110 dura mucho t iempo, ni 
es ordinariamente producida sino por la resis-
tencia de alguna nube á la acción del v iento , y 

por la repulsion del directo , que reina solo, tan 
luego que el obstáculo se disipa. 

Los vientos soplan con mucha mayor violen-
cia en los lugares elevados que en las llanuras, 
y cuanto mas se sube en los montes muy altos, 
tanto mas se esperimenta la fuerza del viento 
has ta llegar á la altura ordinaria de las n u b e s , 
esto e s , cerca de un cuarto ó de un tercio de 
legua de altura perpendicular. Pasada es ta , el 
cielo está ordinariamente se reno , á lo menos 
durante el verano , y el viento se disminuye ; y 
aun hay quien asegure que en la cima de los 
montes mas elevados es totalmente impercept i -
ble : sin embargo, como la mayor par te de esas 
cimas están cubiertas de hielo y de nieve , aun 
las de mas elevación, es natural deducir que 
aquella region del aire debe ser conmovida por 
los vientos en el tiempo de las nevadas ; p o r cu-
yo motivo, si es así que no se sientan en e l l a s , 
tendrá lugar tan solamente en el v e r a n o ; y 
acaso pudiera decirse que durante aquella esta-
ción los vapores ligeros que se levantan en las 
cimas de los mon te s , vuelven á caer en ellas 
convertidos en rocío, en vez de que se conden-
san en invierno, se hielan v vuelven á caer tras-
formados en nieve ó granizo, lo cual puede p ro -
ducir vientos de invierno sobre dichos mon te s , 
aunque no los haya efectivamente en el verano. 



La velocidad de las corrientes del aire se a u -
menta , como la délas aguas , á medida que se va 
estrechando el espacio p o r donde pasan. El mis-
mo viento que sopla b landamente en una l lanu-
ra ancha y descubierta , es impetuoso y ar reba-
tado cuando se cuela po r una garganta de mon-
tañas, ó solo con pasar po r entre dos edificios 
elevados ; y el punto de su mayor violencia está 
sobre los mismos edificios, ó sobre la garganta 
de las montañas, por cuan to el aire comprimido 
en fuerza de la resistencia de estos obstáculos , 
tiene mayor masa y mas densidad que antes ; y 
subsistiendo al propio t iempo la misma veloci-
d a d , su esfuerzo en aquel momento debe ser 
mucho mayor . De ahí es que los vientos parecen 
mucho mas arrebatados cerca de una iglesia ó 
de una t o r r e , que á c ier ta distancia de aquellas 
moles. Repetidas veces h e tenido ocasion de ob-
servar que el viento revocado por un edificio 
solitario tenia mucha mas violencia que el v i e n -
to directo por el cual e ra p roduc ido ; é inda-
gando la causa, solo h e encontrado la que aca-
bo de refer i r , esto es , que el aire impelido se 
comprime contra el edificio y se revoca , no solo 
con la velocidad que traia, sino también con ma-
yor masa, lo cual h a c e el efecto de su acción 
mucho mas violento (a) . 

jNTo considerando s ino la densidad del aire 

mayor en la superficie de la tierra que en otro 
cualquier punto de la atmósfera , pudiera infe-
rirse que la mayor acción del viento debería 
ser asimismo en la superficie de la t ie r ra ; v 
efectivamente creo que sucede así en tiempo se-
reno : pero cuando la atmósfera está cargada de 
n u b e s , la mas violenta acción del viento está á 
la altura de las mismas, las cuales son mas den-
sas que el aire , puesto que se deshacen conver-
tidas en lluvia ó en granizo. Por consiguiente, 
la fuerza del viento se debe regular no solo por 
su velocidad , sino también por la densidad del 
a i r e , cualquiera que sea la causa de que esta 
provenga; de suer te , que es forzoso suceda 
muchas veces que un viento de no mayor velo-
cidad que otro , a r ranque y abata árboles y 
edificios únicamente por ser mas denso el aire 
impelido por é l ; infiriéndose también de aquí lo 
imperfectas que son las máquinas inventadas 
para medir la velocidad del viento. 

Los vientos particulares, ya sean directos ó re-
flejos , son mas violentos que los vientos gene-
rales. La acción interrumpida de los vientos de 
tierra depende de aquella compresión del aire 
en vir tud de la cual cada ráfaga es mas violenta 
de lo que seria si el viento soplase uniformemen-
te ; siendo constante que por recio que sea un 
viento continuo, nunca ocasionará los desastres 
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que produce el furor de los vientos que soplan, 
po r decirlo as í , por accesiones ó por interva-
los , según nos proponemos demostrarlo con 
ejemplos en el artículo siguiente. 

Los vientos y sus diferentes direcciones pueden 
considerarse bajo de diversos aspectos, de los 
cuales acaso se sacarían inducciones útiles : por 
e j emplo , me parece que se pudieran dividir los 
vientos por zonas; así el viento es te , que se es-
tiende de 25 á 3o° á cada lado del ecuador , dehe 
considerarse como que ejerce su acción al rede-
dor del globo en la zona tórr ida; el viento norte 
sopla en la fria casi con igual constancia que el 
viento este en la tór r ida ; y se ha reconocido que 
en la tierra de Fuego y en los parajes menos 
distantes del polo aus t ra l , á que se ha llegado, 
viene también el viento del polo : podiendo de-
cirse que el viento este ocupa la zona tórr ida , 
y el norte las zonas frías. Por lo tocante á las 
templadas, los vientos que reinan en ellas no son 
en cierto modo sino corrientes de a i r e , cuyo 
movimiento es compuesto de los movimientos de 
los dos vientos principales, que deben producir 
todos aquellos cuya dirección tiende al occi-
dente ; y por lo respectivo á los vientos de oeste 
que soplan hacia el oriente y reinan con fre-
cuencia en la zona templada, sea en el mar Pa-
cífico ó en el océano Atlántico , pueden reputar-

se como vientos revocados por las tierras de 
Asia y de América, pero que deben su primer 
origen á los vientos del este y del nor te . 

Si bien liemos dicho que el viento de este 
r e i n a , generalmente hab l ando , al rededor del 
g l o b o , á cosa de unos ?.5 á 3o grados década la-
do del ecuador , no puede sin embargo negar-
se que en algunos parajes se ciñe á mucha 
menor dis tancia, y que su dirección no es en 
todos de este á oes te , por cuanto mas acá del 
ecuador se inclina-un poco al este-nordeste , y 
mas allá de él al este-sudeste ; y cuanta mayor 
es la distancia del ecuador , bien sea al norte ó 
al s u r , tanto mas oblicua es la dirección del 
v ien to , siendo el ecuador la línea mas exacta 
de la dirección del viento de oriente á ponien-
te. Por e jemplo, el viento general de oriente á 
occidente apenas se estiende en el océano I n -
dico mas de i 5 grados : navegando desde Goa 
al cabo de Buena-Esperanza ni se encuentra el 
viento de este hasta mas allá del ecuador , cerca 
de los 12 grados de latitud s u r , ni se siente mas 
acá de él ; pero cuando se ha llegado á los 12 
grados de latitud su r , se halla entonces hasta 
los 28 grados de la misma latitud. En el mar que 
separa el Africa de la América hay un interva-
lo , que es desde los í, grados de latitud norte 
hasta los 10 ú 11 de la misma , en que ese viento 



genera les impercept ible; pero pasados los 10 
ii XI grados, reina y se es t iende hasta los 3o. 

También hay muchas escepciones que hacer 
en orden á los vientos monzones , cuyo movi-
miento es alternativo ; p u e s unos duran mas ó 
menos t i empo , otros se estienden á mayores ó 
menores distancias, y o t ros son mas ó menos 
regulares, mas ó menos violentos. Referiremos 
aqu í , siguiendo á Varenio , los principales fenó-
menos de estos vientos: « E n el océano Indico, 
entre el Africa y la india hasta las Molucas, los 
vientos de este empiezan á reinar en el mes de 
e n e r o , y duran hasta principios de junio ; en el 
mes de agosto ó de set iembre empieza el movi-
miento contrar io, y re inan los vientos de oeste 
por espacio de tres ó cua t ro meses; y en los in-
tervalos de estos monzones , esto es , á fines de 
j u n i o , en el mes de ju l io , y á principios de 
agosto , ya no hay en aquel mar ningún viento 
seguido, antes bien se esperimentan tempesta-
des violentas que vienen del septentrión. 

« Estos vientos están sujetos á mayores var ia-
ciones cerca de las t ierras; y los buques no pue-
den salir de la costa de Malabar , ni demás puer-
tos de la costa occidental de la península de la 
India para ir al Africa , Arabia , Persia , etc. 
sino desde el mes de enero hasta el de abril ó 
mayo, por cuanto son tan violentas las tempes-

tades que vienen de la parte del norte ó del nor-
deste desde fines de mayo y durante los me-
ses de jun io , julio y agosto, que las embarca-
ciones no pueden navegar absolutamente. Lo 
contrario sucede del otro lado de la misma pe-
nínsula , esto e s , en el mar que baña la costa 
de Coromandel , puesto que allí 110 se conocen 
semejantes tempestades. 

«Para ir á las Molucas desde J a v a , Ceilan y 
otros p a r a j e s , se sale durante el set iembre, por-
que el viento de occidente empieza á reinar en-
tonces en aquellos parajes : sin embargo , en 
alejándose del ecuador á i 5 grados de latitud 
austral , se pierde el viento de occidente y se re-
cobra el viento genera l , que es en aquel paraje 
un viento sudeste; y asimismo para ir de Co-
chin á Málaca se parte en el mes de marzo , po r -
que los vientos de oeste empiezan á soplar en 
aquel tiempo. He 'aquí , p u e s , que aquellos vien-
tos reinan en el mar de la India durante dife-
rentes temporadas , puesto que se salen en un 
t iempo, según queda d icho , para ir de Java á 
las Molucas, en otro para ir de Cochin á Má-
laca , en otro para navegar de Málaca á la Chi-
n a , y aun en otro para pasar de la China al 
J a p ó n . 

« Los vientos de occidente acaban en banda a 
fines de marzo : durante el mes de abril reinan 



vientos variables y calmas ; y en el de mayo 
vuelven con gran violencia los vientos de orien-
te. Los de occidente empiezan en Ceilan á me-
diados de marzo , y duran basta principios de 
oc tubre , en cuya época vuelven los vientos de 
este , ó por mejor deci r , de este-nordeste. En 
Madagascar , desde mediados de abril hasta fin 
de m a y o , reinan los vientos del norte y noroes-
t e ; y en los meses de febrero y marzo los de 
oriente y mediodía. Desde Madagascar hasta el 
cabo de Buena-Esperanza reina el viento norte 
v los vientos colaterales en los meses de marzo 
y abril ; en el golfo de Bengala es impetuoso el 
viento de mediodía pasado el dia 20 de abr i l , 
y antes de este tiempo reinan en aquel mar los 
vientos del sudoeste ó del noroes te ; asimismo 
son muy violentos los vientos del oeste en el 
mar de la China en los meses de jun io y ju l io , 
que es la estación mas favorable para i r desde 
allí al Japón ; pero para regresar del Japón á la 
China se prefieren los meses de febrero y mar-
zo , porque los vientos de este ó de nordeste rei-
nan entonces en aquel mar. 

« Vientos hay que pueden considerarse como 
peculiares de ciertas costas. El sur , por ejemplo, 
es casi continuo en las de Chile y del P e r ú , 
empezando á los 46o de latitud al sur , ó cerca 
de el los , y estendiéndose basta mas allá de Pa-

namá ; lo cual hace que el viaje de Lima á P a -
namá sea mas fácil y corto que el regreso. Los 
de occidente reinan casi de con t inuo , ó á lo me-
nos con mucha frecuencia , en las costas de la 
tierra Magallánica , en las cercanías del estrecho 
de le Maire ; en la costa de Malabar son casi 
continuos los vientos de norte y de noroeste ; 
en la costa de Guinea es también muy frecuente 
el noroeste ; y á cierta distancia de la costa, en 
alta m a r , se vuelve á encontrar el no rdes t e ; y 
por ú l t imo, en las costas del Japón re inan los 
vientos de occidente durante los meses de no-
v iembre y diciembre. 

Los vientos alternativos ó periódicos de que 
acabamos de hacer mención, son vientos de 
m a r ; pero los hay asimismo de tierra que tam-
bién son periódicos, y que vuelven en cierta es-
tación , en ciertos dias , y aun á ciertas h o r a s : 
por ejemplo , desde el mes de setiembre hasta el 
de abril sopla en la costa de Malabar un viento 
de tierra que viene de la parte de oriente , el 
cual empieza por lo común á media noche , y 
acaba á mediodía , y no se percibe á distancia 
de doce á quince leguas de la costa; y desde 
mediodía hasta media noche reina un viento 
muy flojo de m a r , que viene de occidente. En 
la costa de nueva España en América , y en la 
de Congo en Africa , reinan por la noche vien-

T O M O v . ^ 
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tos de t i e r r a , y de mar durante el «lia ; y en la 
Jamáica soplan á un mismo tiempo vientos de 
todas partes durante la noche , y las embarca-
ciones no pueden entonces llegar allí con segu-
ridad , ni tampoco salir antes del día. 

Es imposible entrar n i salir del puer to de Co-
chin durante el invierno , por ser tal el ímpetu 
de los vientos , que no pueden los buques resis-
tir el mar ; además de que , el viento de po-
niente , que sopla allí con f u r o r , conduce tan 
«rande cantidad de a r ena al embocadero del 
rio de Cochin, que no solamente los navios, pero 
ni aun buques menores pueden entrar en el du-
rante seis meses del a ñ o ; pero los vientos de 
l evan te , que re inan e n los seis m e s e s siguien-
tes arrojan dichas a renas al m a r , y dejan Ubre 
la entrada del mismo. E n el estrecho de Babel-
Mandel hay vientos s u d e s t e s , que reinan todos 
los años en la misma es tac ión , y son siempre 
seguidos de noroestes. En Santo Domingo hay 
dos vientos d i ferentes , que se levantan regular-
mente casi todos los d ias : el u n o , que es de mar, 
viene de la parte de o r i e n t e , y empieza á las diez 
de la mañana ; y el o t r o , de tierra y que viene 
del occidente, se l evan t a entre seis y siete de 
la tarde y dura t oda la noche. Otros muchos 
hechos de esta especie pudieran sacarse de los 
v ia je ros , cuyo conocimiento tal vez conduciría 

para 
obra 

DE LA T I E R R A . 

dar una historia de los vientos 
útil para la navegación y la fí 

que sena 
muy 

DEL ESTADO DEL AIRE SOBRE LOS 
MONTES ELEVADOS. 

E S T A probado por observaciones constantes, 
y repetidas millares de veces , que cuanto es 
mayor la elevación sobre el nivel del mar ó de 
las l lanuras, tanto mas baja la coluna del mer-
curio en los barómetros; y que por consiguiente, 
el peso de la coluna de aire se disminuye á pro-
porcion de la mayor altura : y siendo el aire un 
fluido elástico y compresible, han deducido los 
físicos de estos esperimentos barométricos que 
está mucho mas comprimido y es mucho mas 
denso en las llanuras que sobre las cimas de las 
montañas. Por ejemplo , si estando el baróme-
tro á 27 pulgadas en la l lanura , baja á 18 pul-
gadas en lo alto de la montaña , lo cual hace 
un tercio de diferencia en el peso de la coluna 
de aire , se dice que , respecto ser siempre la 
compresión de este fluido proporcional al paso 
incumbente , el aire de la cumbre del monte es 
por consiguiente una tercera par te menos denso 
que el de la llanura , puesto que está compri-
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mido por peso una tercera par te menor. Sin 
embargo, tengo r a z o n e s poderosas para dudar de 
la verdad de esta consecuencia, que se ha con-
siderado legítima y aun natural . 

Prescindamos por un instante de la compre-
sibilidad del a i r e , la cual puede aumentarse , 
disminuirse , destruirse ó compensarse por va-
rias causas ; y supongamos que la atmósfera 
tenga por todas partes igual densidad : si su 
espesor no fuese mas que de tres leguas , es 
constante que , subiendo una legua , esto e s , del 
llano á la cima del m o n t e , y teniendo la coluna 
de azogue del b a r ó m e t r o una tercera parte me-
nos de peso , ba ja r ia de a 7 pulgadas á 18. Pero 
el a i r e , aunque compres ib l e , me parece igual-
mente denso en todas a l t u r a s ; y he aquí los 
hechos y reflexiones en que fundo mi opinión. 

P r imeramen te , los vientos son tan poderosos 
y violentos sobre los montes mas empinados 
como en las l lanuras mas b a j a s ; y en este bo-
cho están acordes todos los observadores : luego 
el aire es igualmente denso en ambos para-
jes , pues si sobre los montes tuviese una ter-
cera par te menos de dens idad , su acción seria 
una tercera parte mas remisa , y todos los vien-
tos á una legua de a l tu ra solo soplarían sua-
vemente como unos céf iros; lo cual es absolu-
tamente contrario á la esperiencia. 
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Las águilas y otras muchas aves , no sola-
mente vuelan hasta las cumbres de los montes 
mas empinados , sino que también se elevan so-
bre las mayores alturas. P r e g u n t o : ¿podrían 
ejecutar su vuelo , ni aun sostenerse en un 
fluido la mitad menos denso? y el peso de sus 
cuerpos ¿ no las haría c a e r , á pesar de todos 
sus esfuerzos? 

Todos los observadores que han subido á las 
cimas de las montañas mas altas convienen en 
qué se respira allí con la misma facilidad que 
en otro cualquier paraje , y en qué la única i n -
comodidad que se esperimenta en aquellas al-
turas es el frío , el cual crece á medida de la 
mayor elevación. Está claro que si el aire fuese 
una tercera parte menos denso en las cimas de 
los montes , la respiración del hombre y la de 
las aves , que suben todavía mucho m a s , no so-
lamente se hallaría angustiada ú opr imida, sino 
que cesaría , como lo vemos en la máquina 
neumática cuando se ha estraido la cuarta ó la 
tercera par te de la masa de aire contenido en el 
recipiente. 

Supuesto que el frío condensa al aire tanto 
como le enrarece el calor, y que según se va 
subiendo en los montes elevados se aumenta 
de un modo muy perceptible, es necesario que 



los grados de la condensación del aire sean en 
razón del grado de frió ; pudiendo esta con-
densación igualar y aun esceder á la del aire de 
las l l anuras , donde el calor emanado de la 
tierra es mucho mayor que en las cimas de los 
montes , que son los picos mas elevados y mas 
frios de la mole del globo. Esta condensación 
del aire po r medio del f r i ó , en las regiones 
elevadas de la atmósfera, debe por consiguiente 
compensar la disminución de densidad producida 
por la disminución del peso incumbente ; y por 
consiguiente, el aire debe ser tan denso en las 
cimas frías de los montes como en las l lanuras, 
y aun me inclinaría á creer que el aire es allí 
mas denso , á vista de que los vientos son , al 
pa recer , mas violentos en e l las , y de que las 
aves que vuelan por encima de aquellas cum-
bres , parece se sostienen en el aire tanto mas 
fácilmente cuanto se hallan á mayor elevaciou. 

De aquí puede inferirse que el aire libre es 
casi igualmente denso en todas a l turas , y que la 
atmósfera aérea 110 se estiende, ni con mucho , 
á tanta al tura como se la ha d a d o , no conside-
rando el aire sino como una mole elástica com-
primida por el peso incumbente; de suerte, que 
la densidad total de nuestra atmósfera pudiera 
muy bien ser de solas tres leguas, en lugar de 

quince ó veinte que la han dado los físicos (1). 
Nosotros concebimos al rededor de la tierra 

una primera capa de la a tmósfera , llena de va-
pores exhalados de este globo , tanto por su 
propio calor como por el del sol. El calor e m a -
nado de las exhalaciones del globo produce y 
conserva en esta capa, que se estiende hasta la 
altura de las nubes, una rarefacción que hace 
equilibrio con la presión de la masa de aire su -
perior ; de modo, que la capa inferior de la at-

(1) Alhacen, por la duración de los crepúsculos , 
aseguró ser la altura de la alrnósfera de 44.331 toe-
sas, ó 103.489 varas castellanas; y Kepler, por la 
misma duración, la da 41.110 toesas, ó 95.923 va-
ras. 

Mr. de la Hire, hablando de la refracción hori-
zontal de 32 minutos , establece el término medio 
déla altura de la atmósfera, de 34.585 toesas, ó 
sean 80.698 varas. 

Mariotte , por sas esperimentos sobre la com-
presibilidad del aire , da á la atmósfera mas de 
30.000 toesas, ó de 70.000 varas. 

Sin embargo , 110 tomando por atmósfera siuo la 
parte del aire en que se opera la refracción, ó por 
lo menos casi el total de la refracción , Mr. Bouguer 
110 encuentra sino 5.158 toesas, ó 12.035 varas: y 
yo creo que este cálculo es mas cierto y mejor fun-
dado que todos los demás. 



mósfera no es tan densa como debería serlo pro-
porcionalmente á la presión que esper imenta; 
pero á la altura en q u e cesa esta rarefacción, 
sufre el aire toda la condensación que le ocasio-
na el frió de aquella reg ión , en la cual está muy 
disminuido el calor emanado del g lobo ; y esta 
condensación parece también ser mayor que la 
que puede imprimir el peso de las capas supe-
riores en las regiones infer iores sostenidas por 
la rarefacción. Esto parece probarse también 
con otro fenómeno , q u e es la condensación y la 
suspensión de las nubes en la capa elevada don-
de las vemos mantenerse . Debajo de esta región 
media , en que empiezan la condensación y el 
f r i ó , se elevan los v a p o r e s , sin ser visibles sino 
en algunas circunstancias en que una porcioá 
de aquella capa fria pa rece ba ja r hasta la super-
ficie de la t ierra, y en que el calor emanado de 
es ta , estinguido por algunos instantes con la 
l luvia, volviendo á an imarse con mayor fuerza, 
hace que los vapores se condensen en la super-
ficie de la t ier ra , sin lo cual serian visibles cuan-
do llegasen á la r eg ión en que el frió los con-
densa en copos y en n u b e s , conteniendo por es-
te medio su elevación , y poniéndolos su misma 
g ravedad , que se a u m e n t a con la condensa-
ción, en un equil ibr io de que no pueden salir. 
Vemos que las nubes están comunmente mas al-
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tas en el v e r a n o , y aun mas elevadas constante-
mente en los climas calientes, lo cual depende 
de que en aquella estación y en aquellos climas 
la capa de la evaporación de la tierra alcanza á 
mayor al tura : por lo contrario , en las regiones 
glaciales de los polos, donde la evaporación del 
calor del globo es mucho m e n o r , la capa densa, 
del aire parece que toca á la superficie de la 
tierra y que retiene en ella las nubes , las cua-
les no vuelven á levantarse, y cubren aquellos 
parajes de una niebla perpetua. 

SOBRE ALGUNOS VIENTOS QUE 
VARIAN REGULARMENTE. 

E X I S T E N ciertos climas y regiones particula-
res en que los vientos varían regular y constan-
temente, unos al cabo de seis meses, otros pa-
sadas algunas semanas, y otros , en fin, de la 
mañana á la noche , ó de la noche á la mañana. 
En cuanto á lo que he dicho en este artículo 
sobre los vientos que reinan en la isla de Santo 
Domingo, me ha escrito Mr . Fresnaye ( i ) , ma-
nifestándome que me hallaba mal informado. Su 

(1) Nota comunicada al Conde de Buffon por Mr. 



carta dice asi : ' .Los dos vientos regulares que 
reinan en Santo Domingo son ambos vientos de 
m a r , y soplan uno de levante por la mañana, 
y otro de poniente por la tarde. Este últ imo vie-
ne á ser un viento repe l ido; y como es evidente 
que lo promueve el so l , hay un instante de 
borrasca entre una y dos de la tarde que nadie 
ha dejado de observar. Cuando el sol ha decli-
n a d o , enrareciendo el aire de pon ien te , arroja 
hacia levante las nubes que el viento de la ma-
ñana habia confinado á la parte opuesta. Esas 
nubes repelidas son las que desde abril y mayo 
hasta el otoño ocasionan en la parte del puerto 
del Príncipe las lluvias regladas que vienen cons-
tantemente de l evan te ; de suer te , que no hay 
allí habitador alguno que no vaticine la lluvia de 
la noche entre las seis y las nueve , cuando, se-
gún su espresion, la brisa ha sido repelida. El 
viento de poniente no dura toda la noche, sino 
que va cayendo regularmente hacia el anoche-
ce r , y luego que ha cesado es cuando las nubes 
impelidas al oriente tienen la libertad de caer, 
porque su peso escede al de igual volúmen de 
aire ; y el viento que reina por la noche es jus-
tamente un viento de tierra, que no es de levante 

Fresnaye . consejero en el superior de Santo Domin-
go, con fecha de 10 de marzo de 1777. 

ni de poniente , sino que depende de la proyec-
ción de la costa. En el puer to del Príncipe es 
sumamente fino este viento de mediodía durante 
los meses de enero y f eb re ro , pues atravesando 
la avenida del rio Frió adquiere en ella esta 
calidad.» 

SOBRE LOS TÉMFANOS DE HIELO. 

EN los montes muy altos hay ciertos vientos 
accidentales producidos por causas particulares, 
y señaladamente por los témpanos de hielo. Dis-
tínguense en los Alpes muchas especies de tém-
panos en los contornos y alrededores de los ven-
tisqueros : unos llevan la denominación de tém-
panos ventosos, porque producen un viento muy 
recio, y estos se forman cuando la nieve recien 
caida llega á ponerse en movimiento, ya sea pol-
la agitación del aire , ó ya por derretirse su 
par te inferior mediante el calor interno de la 
t i e r r a , en cuyo caso la nieve se apelotona, se 
acumula y cae deslizándose hacia el valle en 
moles crecidas y causando notable agitación en 
el aire en fuerza de su enorme volúmen y es-
traordinaria rapidez; y los vientos que estas mo-
les producen son tan impetuosos, que trastornan 



cuanto encuentran , hasta romper abetos muy 
robustos. Esos témpanos cubren todo el terreno 
á que se estienden de nieve menudísima, la cual 
revolotea al arbi t r io de los vientos, á veces sin 
dirección fija, y por lo mismo es muy peligrosa 
para las gentes que se encuentran en el campo, 
pues no saben á que paraje volverse para evi-
tarla, y en pocos instantes se hallan cubiertas de 
nieve, y aun enterradas enteramente en ella. 

Otra especie de témpanos , todavía mas temi-
ble que la p r i m e r a , es la que los habitadores de 
aquel pais l laman schlaglaniven , que quiere de-
cir témpanos espantosos : aunque no ruedan con 
tanta rapidez como los precedentes, trastornan 
sin embargo cuan to encuentran al p a s o , porque 
se llevan tras sí gran cantidad de t i e r ra , piedras 
y gui jarros ,y a u n árboles enteros; de suer te , que 
al pasar y l legar al valle, dejan arrollado y des-
trozado c u a n t o se las opone en su curso. Como 
el movimiento de estos témpanos es menos rá-
pido que el de aquellos que solo se componen 
de n ieve , h a y tanta mayor facilidad de evitar-
los , cuanto q u e se oye desde muy lejos su ruido 
amenazador , en razón de que conmueven , por 
decirlo as í , los montes y los valles con su peso 
y movimiento , y re tumban con estampido se-
mejante al del trueno. 

Por lo d e m á s , una pequeñísima causa es SU-

ficiente para producir estos terribles efectos. Bas-
ta que algunos copos de nieve caigan de un á r -
bol ó de un peñasco, y aun hasta el sonido de 
las campanas ó el estruendo de una arma de fue-
go , para que se desprendan de la cima algunas 
porciones de nieve, y formando un peloton se 
vaya este aumentando en el descenso hasta f o r -
mar una mole tan grande como una colina. 

Los habitantes de aquellos territorios no han 
descuidado ningún medio para preservarse de los 
funestos efectos de la caida de los témpanos, y 
así colocan sus habitaciones al abrigo de algunas 
colinas capaces de contener ó de romper la mo-
le de los témpanos , plantando asimismo delante 
de los pueblos algunos bosques destinados al 
mismo fin. En el monte San Gotardo hay uno 
de figura t r iangular , cuyo ángulo agudo mira 
derechamente hácia el monte , y este bosque 
parece haber sido plantado espresamente para 
desviar los témpanos de la aldea de Urseren y 
de los edificios situados al pie de la montaña ; 
estando prohibido bajo graves penas cortar á r -
boles en el mismo, por considerarlo como ante-
mural de la aldea. Igualmente en otros muchos 
parajes se ven fabricadas murallas de precau-
ción , cuyo ángulo agudo está opuesto á la mon-
taña , á fin de romper y desviar los témpanos; y 
de esta especie es la muralla que hay en Davis , 
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e n e ! pais de los Gr isones , mas arr iba de la igle-
sia del m e d i o , como también bácia los baños de 
L e u k ó L o u a c h e , en la Valesia. En el mismo pais 
de los Gr isones , y en algunos otros pa r a j e s , bav 
bóvedas al lado del camino en las gargantas de 
los mon te s , hechas á t r echos , y labradas en la 
peña p a r a servir de asilo á los pasajeros contra 
los témpanos ( i ) . 

(1) Ht'sí. natur. helveiique, por Scheuchzer, to-
mo 1 , pág. 155 y siguientes. 

M i ú o m s 

AL ARTICULO X I V , V I E N T O S REGLADOS. 

( A ) D E B O hacer una observación que me pa-
rece haberse ocultado á la atención de los físicos, 
sin embargo de que cualquiera puede verificarla 
po r sí p r o p i o ; y es que el viento reflejo es mas 
violento que el d i r ec to , y tan to m a s , cuanto es 
m a y o r í a inmediación al obstáculo que lo r e v o -
ca. Muchísimas veces prac t iqué esta esperiencia 
acercándome á una tor re de casi 116 pies de al-
t u r a , que se halla si tuada.á la par te del n o r t e , á 
la estremklad de mi ja rd ín de Mon tba rd : c u a n -
do el viento del mediodía era muy r ec io , me 
sentía impelido con gran fuerza hasta la d is tan-
cia de treinta pasos de la tor re ; despues había 
un intervalo de cinco ó seis pasos en el cual n o 
me sentia impe l ido , y donde el viento ref lejado 
por la tor re hac i a , po r decirlo a s í , equi l ibr io 
con el viento d i r ec to ; pasado este i n t e r v a l o , 
cuanto mas me acercaba á la t o r r e , sentia ser 
tanto mas violento el v iento que de ella se r e -
vocaba , el cual me impelia bácia atrás con mas 



fue rza que la que t en i a el viento directo para 
empu ja rme Inicia de l an t e . N o es difícil de ha -
llarse la causa de este e f e c t o , que es genera l , 
y que se puede e s p e r i m e n t a r en todos los edifi-
cios g r a n d e s , en las co l inas cor tadas p e r p e n d i -
cu la rmente , e tc . , etc. E l a i r e , en el viento di-
recto , ob ra so lamente p o r su velocidad y su 
masa o r d i n a r i a ; en e l ref le jo se d isminuye un 
poco la ve loc idad , p e r o se aumenta considera-
blemente la masa po r l a compresión que padece 
el a i re contra el obs t ácu lo que lo r e v o c a ; y com-
poniéndose la can t idad de todo movimiento de 
la velocidad mu l t i p l i cada po r la m a s a , esta can-
tidad es mucho m a y o r d e s p u e s d é l a compresión 
que lo era antes de e l l a . E n el p r imer caso , la 
que impele es una m o l e ó coluna de aire ord i -
n a r i o ; y en el s e g u n d o , l a que repele es una mole 
o coluna de aire u n a ó dos veces mas denso. 

PRUEBAS 
DE LA 

TEORIA DE LA TIERRA. 

A R T I C U L O X V . 

DE LOS V I E N T O S I R R E G U L A R E S , DE LO"- H U R A C A -

N E S , DE I.AS BOMRAS M A R I N A S , Y DE ALGUNOS 

OTROS FENOMENOS CAUSADOS POR LA A G I T A C I O N 

D E L MAR Y D E L A I R E . 

Los vientos son mas i r regulares en tierra que 
en el m a r , y mas aun en los paises elevados que 
en los l lanos. Las montañas no solo mudan la 
dirección de los vientos , sino que también p r o -
ducen o t ro s , que son constantes ó varios según 
las diferentes causas de que proceden : la licua-
ción de las nieves que hay en las montañas oca -
siona ord inar iamente v ien tos cons tantes , que á 
veces du ran bastante t iempo ; los vapores que 
se det ienen y acumulan contra las montañas 
originan vientos va r i ab l e s , que son muy f r e -
cuentes en todos los c l imas ; s iendo tantas las 
variaciones que hay en los movimientos del a i -
re , cuantas son las desigualdades de la supcr l i -
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cié d é l a tierra. Por consiguiente, no podemos 
en esta materia hacer mas que poner ejemplos 
y referir hechos que se hallan comprobados; y 
careciendo, como carecemos, de una serie de 
observaciones sobre la variación de los vientos 
y aun de las estaciones en los diferentes países, 
no pretendemos esplicar todas las causas de es-
tas diferencias, y nos ceñiremos á indicar las 
que nos parezcan mas naturales y probables. 

Las tempestades son frecuentes en los estre-
chos, en todas las costas avanzadas, en la estre-
midad y las cercanías de todos los promontorios, 
penínsulas y cabos, y en todos los golfos angos-
tos ; pero prescindiendo de esto, hay unos mares 
mucho mas tempestuosos que otros. El océano 
Indico , el mar del J a p ó n , el Magallánico, el de 
la costa de Af r i ca , pasadas las Canarias y de la 
otra par te hacia la tierra de Natal, el mar llojo 
y el Bermejo son todos muy propensos á tem-
pestades ; el océano Atlántico es asimismo m u -
cho mas tempestuoso que el grande Océano, 
llamado mar Pacifico á causa de su tranquili-
d a d : sin embargo , este mar no es absolutamen-
te pacífico sino entre los trópicos y hasta cerca 
de la cuarta par te de las zonas templadas, de 
suerte que á proporcion de su proximidad á los 
polos está mas espuesto á vientos variables, cu-
ya repentina mudanza es ocasion de frecuentes 
borrascas. 

Todos los continentes terrestres están sujetos 
á vientos variables, que muchas veces causan 
efectos singulares. En el reino de Kachemira , 
que está rodeado de las montañas del Cáucaso, 
se esperimentan en la montaña Pire-Penjalc mu-
danzas repentinas, y se pasa, po r decirlo así , del 
verano al invierno en menos de una h o r a , con 
motivo de dos vientos diametralmente opuestos 
que allí re inan, uno de norte y otro de s u r , los 
cuales , según Bernier , soplan sucesivamente en 
menos de doscientos pasos de distancia. Sin duda 
que la posicion de esa montaña debe de ser sin-
gu la r , y digna por cierto de observarse. En la 
península de la Ind ia , atravesada por las monta-
ñas deGate , del septentrión al mediodia, se tiene 
á un mismo tiempo el invierno al un lado de 
aquellas montañas, y el verano al lado opuesto; 
de suerte , que en la costa de Coromandel es el 
aire sereno , tranquilo y muy caliente , al mismo 
tiempo que las lluvias, huracanes y tempestades 
le dan en la de Malabar toda la frialdad de que 
es susceptible en aquel clima, sin embargo de es-
tar en la misma latitud que aquella ; y al con-
trario , cuando es verano en Malabar , es enton-
ces invierno en Coromandel. La misma diferen-
cia se nota á los dos lados del cabo de Razalgate, 
en Arab ia , donde en la par te del mar que cae 
al norte del cabo reina una gran serenidad, al 



propio tiempo que se esper imentan tempestades 
violentas en la par te que mi ra al sur. Ot ro tanto 
acontece en la isla de Ceilan : siéntense el invier-
no y los vientos recios en la par te septentrional 
de la isla , cuando en las partes meridionales se 
está esperimentando un hermoso tiempo de ve-
rano ; y al contrar io , c u a n d o en la par te septen-
trional se goza del suave calor del verano , se ve 
la parte meridional sumergida en un aire som-
br ío , en tempestades y l luvias ; y esto no tan solo 
acaece en muchos p a r a j e s del continente de la 
I n d i a , sino y también en muchas islas, como 
por ejemplo en Ceram , q u e es una larga isla en 
las cercanías de Amboina , en la cual se esperi-
menta el invierno en la p a r t e septentr ional , al 
propio tiempo que el v e r a n o en la meridional, 
siendo de solas tres ó c u a t r o leguas el intervalo 
que separa las dos estaciones. 

Durante el verano r e i n a n frecuentemente en 
Egipto vientos de med iod ía tan calientes, que 
impiden la respiración. Su fuerza no es menos 
considerable que su a r d o r , pues levantan canti-
dades asombrosas de a r e n a , en términos de que 
parece como si es tuviese cubierta la atmósfera 
de una nube densa; y es tan lina aquella arena 
v está impelida con tal v io lenc ia , que penetra 
por todas par tes , y a u n en los cofres mas bien 
cerrados. Cuando estos vientos duran muchos 

dias, causan enfermedades epidémicas, y á veces 
son seguidos de gran mortandad. Rarísima vez 
llueve en Ep ip to ; pero sin embargo , todos los 
años hay algunos dias de lluvia en los meses de 
diciembre, enero y febrero; y se forman asimis-
mo nieblas densas, mas frecuentes allí que las 
lluvias, part icularmente en los contornos del 
Cairo. Esas nieblas principian en el mes de no-
v iembre , y continúan durante el invierno, le -
vantándose antes de salir el sol; fuera de q u e , 
todo el año cae un rocío tan abundante cuando 
el cielo está sereno , que pudiera reputarse po r 
una lluvia ligera. 

El invierno empieza por noviembre en Pers ia , 
y dura hasta marzo : el frió entonces es bastante 
fuerte para formar hielos , y cae mucha nieve en 
las montañas, y á veces alguna poca en los llanos. 
Desde el mes de marzo hasta el de mayo se le-
vantan vientos que soplan con fuerza, y vuel-
ven á t raer el calor : desde el de mayo hasta el 
de setiembre está el cielo se reno; y durante la 
noche moderan el ardor de la estación vientos 
frescos que se levantan todas las noches, y duran 
hasta la mañana siguiente; V en el otoño reinan 
otrog que soplan con fuerza, de la misma suerte 
que los de primavera. Aunque esos vientos t ie-
nen bastante violencia, rara vez , sin embargo, 
producen huracanes y tempestades; pero en el 



golfo Pérsico suele levantarse un viento muy da-
ñoso durante el verano , que los habitantes lla-
man samyel, el cual es todavía mas caliente y 
terrible que el de Egipto de que acabamos de 
hablar , por cuanto es sofocante y m o r t a l , y su 
acción semejante casi á la de un vórtice ó tor-
bellino de vapor inflamado, cuyos efectos no 
puede evitar el desgraciado que se encuentra 
espuesto á su furia. En el mar Rojo y en la Ara -
bia se levanta asimismo en el verano un viento 
de igual naturaleza que sofoca hombres y brutos, 
y trasporta inmensas cantidades de a rena , en 
términos de que 110 pocos se persuaden que 
aquel mar deberá con el tiempo hallarse lleno 
de el la, por la sucesiva acumulación de las a re-
nas que en él caen. Por lo demás , esas nubes de 
arena que oscurecen el aire y forman remolinos 
peli grosos , se ven con muchísima frecuencia en 
Arabia. Cuando sopla el viento norte en Vera -
cruz deja casi enterradas las casas de la ciudad 
con la arena que conduce; y en Negapatan , en 
la península de la India , en Petaponli y Masu-
lipatan se levantan de la misma suerte vientos 
ardientes en el verano, que hacen perecer indis-
tintamente á los hombres y á los animales. Por 
fortuna 110 son tan durables como abrasadores , 
pero sí violentos, y tanto mas ardientes cuanto 
que es mayor su fue rza , al contrario de todos 

los demás vientos, que refrescan mas á p ropor -
cion de su velocidad; diferencia que procede 
tan solo del grado de calor del aire. Mientras es 
menos su calor que el del cuerpo de los anima-
les, el movimiento del aire es ref r igerante ; pero 
si es mayor que el del c u e r p o , entonces el m o -
vimiento del aire no puede menos de calentar y 
abrasar. El inv ierno , ó sea el tiempo de las l lu-
vias y tempestades, para espresarse con mas 
propiedad , es en Goa en los meses de mavo, 
junio y julio , sin lo cual serian intolerables allí 
los calores. 

El cabo de Buena-Esperanza es famoso por 
sus tempestades, y por la nube estraña que las 
produce. Esa nube solo aparece al principio 
como una pequeña mancha redonda en el cielo, 
á la cual los marineros llaman ojo de buey, y yo 
estoy persuadido de que su aparente pequenez 
consiste en mantenerse á grandísima altura. De 
todos los viajeros que han hablado de e l la , me 
parece ser Ivolbe el que la examinó con mayor 
a tención; y he aqui lo que dice en el tomo I , 
folio 224 y siguientes : «La nube que se obser-
va sobre las montañas de la Tabla, ó del Dia-
blo, ó del Viento, se compone , si no me enga-
ñ o , de infinidad de partículas impelidas, p r i -
meramente contra las montañas del Cabo que 
están al este, por los vientos de es te , que reinan 



casi tddo el año en la zona t ó r r i d a ^ a s p í -
enlas son detenidas en su curso por aqv.cUas 
altas montañas , en cuya par te oriental se acu 
m u l a n . entonces se hacen visibles, y forman 

" pos y cúmulos de nubes , que siendo con-
e x p e l i d a s p o r el viento de e ^ . 

elevan á la cima de aquellas montana , donde 
no permanecen mucho tiempo tranquilas y d -

^ £ , s m O ^ o b l i g á n d o l a s el 
- se engolfan entre las colinas que 

tienen de lante , donde son apretadas 
midas como en una especie de « 1 , ^ 
dolas el viento por la par te i n f e n o r , y retenten 

o h á derecha é izquierda los lados opuestos de 
S l m o n t a ñ a s . Apenas llegan a v a n z a n d o = 

D1-e al pie de alguna montaña en que el terreno 
1 a l e m a s a b i e r t o , cuando se estienden se 

desplegan y desaparecen de n u e v o ; pe ro en b -
v o ! nubes impelidas tras de las primeras 
ton subir sób re l a s m o n t a ñ a s , y p o r e ^ ^ 
c e remontan con es t raño ímpetu hasta las cima 
de r 1 elevados montes del Cabo, q u e . s o n £ 
del ^ yol de la Talla, donde r e m a ^ 
«n viento diametralmente opues to , con que se 

; r l l l l í u n a l i d t e r r i b l e , p u e s l a s n u b ^ 

impelidas por de t r á s y repelidas por ^ ^ ^ 
lo cual produce remolinos b o m b es , ya soW 
,as altas montañas de que h a b l o , ó ya en el va-

lie de la Tabla, adonde pugnan las nubes por 
precipitarse. Cuando el viento de noroeste ha 
cedido el campo de batalla , el de sudeste se au-
menta y continua soplando con mas ó menos 
violencia durante su semestre, reforzándose mien-
tras dura la densidad de la nube del ojo de buey, 
porque las partículas que vienen por la espalda á 
juntarse con ella , hacen esfuerzo para ir de-
lante , disminuyéndose cuando dicha nube pierde 
de su densidad, por ser entonces menor la can-
tidad de partículas que impelen por detrás, hasta 
que al fin baja del todo cuando la nube se de -
saparece , por no venir nuevas partículas del 
levante, ó ser pequeña la porcion de las que 
vienen : finalmente, la nube no se disipa, ó por 
mejor dec i r , conserva siempre casi el mismo 
tamaño, porque acuden nuevas materias que re-
ponen por detrás las que se disipan por delante. 

«Estas circunstancias de que está acompañado 
el fenómeno, conducen á una hipótesis que es-
plica muy bien todas sus partes. Detrás de la 
montaña de la Tabla se advierte un sendero ó 
un rastro de niebla bastante enrarecida y blanca, 
que empezando desde el declive oriental de la 
montaña finaliza en el m a r , y ocupa en su es-
tension las montañas de Pierre. Muchas veces 
me he entretenido en contemplar ese r a s t ro , 
que en mi concepto procedía del rápido pasaje 
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(le las partículas de que hablo , desde las refe-
ridas montañas de Pierre hasta la de la Tabla. 

«Estas partículas que supongo, deben hallarse 
en estremo avanzadas en su marcha por las fre-
cuentes percusiones y repercusiones causadas 
no solamente por las montañas, sino también 
por los vientos del sur y del este que reinan en 
los parajes circunvecinos del Cabo; y esta es mi 
segunda observación. Ya he hablado de las dos 
montañas que están situadas en las puntas de la 
bahía de Falso , llamadas la una Labio pendiente 
y la otra Noruega. Cuando las partículas que me 
figuro son impelidas contra las montañas pol-
los vientos de levante , las repelen de allí los 
del mediodía , arrojándolas contra las montañas 
cercanas, donde las detienen por algún tiempo, 
y se manifiestan en nubes , como lo hacían en 
las dos montañas de la bahía de Fa lso , y aun 
algo mas que en dicho paraje. Esas nubes son 
frecuentemente muy densas en la Holanda ho-
ten to ta , en las montañas de Stellembosch , de 
Drakenstein v de P ie r re , pero señaladamente 
sobre los montes de la Tabla y del Diablo. 

« Por último , confírmase mi opinion con que 
dos ó tres dias antes que soplen los vientos del 
sudeste se ven siempre pequeñas nubes negras 
sobre la cabeza del león, las cuales se componen 
en mi concepto, de las partículas de que he lia-

blado : si el viento de noroeste reina todavía 
cuando se descubren dichas nubecillas, paran su 
curso, pero nunca son arrojadas á gran distan-
cia hasta que empieza el viento sudeste.» 

Los primeros navegantes que se acercaron al 
cabo de Buena-Esperanza ignoraban los efectos 
de esas nubes funestas , que parece se forman 
lenta y tranquilamente sin ningún movimiento 
sensible en el a i re , y que de repente disparan 
la tempestad , y causan un huracan que prec i -
pita las naves al fondo del m a r , sobre todo 
cuando tienen mucha vela. En la tierra de Na-
tal se forma asimismo una nubecilla semejante 
al ojo de buey del cabo de Buena-Esperanza, y 
de ella sale un viento terrible que produce los 
mismos efectos. En el mar que hay entre Africa 
y América, señaladamente debajo del ecuador , 
y en las partes contiguas á é l , se levanta con 
mucha frecuencia esa especie de tempestades : 
cerca de la costa de Guinea hay á veces tres ó 
cuatro de ellas en un dia , y son igualmente cau-
sadas y presagiadas por nubes negras, no me-
nos que las del cabo de Buena-Esperanza, es-
tando lo demás del cielo muy sereno por lo co-
mún , y muy tranquilo el mar. La primera ráfaga 
de viento que arrojan esas nubes es furiosa, y 
sumergiría las naves en alta mar si no se t o -
mase antes la precaución de aferrar las velas-



Dichas tempestades se esper imentan principal-
mente en el mar de Guinea durante los meses 
de abril , mayo y j u n i o , p o r n o reinar allí n m -
<mn viento reglado en aquel la estación; y mas 
abajo , vendo á Loango , la época de estos tem-
porales en el mar cont iguo á sus costas , son los 
meses de enero , f eb re ro , marzo y abril . De la 
otra parte de Afr ica , en el cabo de Guardafu 
se levantan esa suerte de borrascas en el mes ele 
mayo , y las nubes que las producen están ordi-
nariamente al n o r t e , c o m o las del cabo de 

Buena-Esperanza. 
Así p u e s , todas aquel las tempestades son pro-

ducidas por vientos q u e salen de una nube y 
tienen determinada d i r e c c i ó n , ya sea de norte a 
s u r , ó va del nordeste al sudoeste , e t c . ; pero 
hay' otra especie l lamadas huracanes , cuya vio-
lencia es aun mucho m a y o r , y en las cuales pa-
rece que soplan de todos lados los vientos y 
tienen un movimiento vortiginoso á que nada 
puede resistir. La mas p r o f u n d a calma precede 
ordinariamente á esas horr ib les tempestades, 
y el mar se ve tan t e r so como el cristal de un 
espejo; pero en un i n s t a n t e el fu ror de los vien-
tos levanta las olas h a s t a las nubes. Hay para-
jes del mar en los cuales n o se navega , por haber 
siempre en ellos a l t e rna t ivamente ó calmas o 
huracanes de esta espec ie ; y los Españoles acos-

tumbran llamarlos calmas y tornados. Los mas 
considerables están cerca de Guinea á i ó 3o de 
latitud nor te , y tienen de trescientas á trescien-
tas cincuenta leguas de longitud y otras tantas 
de lat i tud, lo que forma un espacio de mas de 
cien mil leguas cuadradas. Ya la calma, ó ya los 
huracanes, son casi continuos en la costa de Gui -
nea; y á veces las embarcaciones están de teni -
das tres meses sin poder salir de ella. 

El choque de dos ó mas vientos opuestos que 
llegan á un t iempo al mismo para je , concurrien-
do á él como en un cent ro , produce entonces 
los torbellinos ó vórtices aéreos, en razón de la 
contrariedad de su movimiento , asimismo como 
las corrientes contrarias producen en el agua mo-
vimientos vortiginosos y abismos; pero cuando 
esos vientos encuentran otros opuestos que con-
trarestan de lejos su acción , giran entonces al 
rededor de un grande espacio, en el cual reina 
una calma perpetua ; y esto es lo que forma las 
calmas de que hablamos, y de las cuales es im-
posible á veces salir. En los globos de Senex es-
tán señalados esos puntos de m a r , como y tam-
bién las direcciones de los diversos vientos que 
ordinariamente reinan en todos los mares. Por 
lo que á mí hace , cierto me inclinaría á creer 
que la sola contrariedad de los vientos no pu-



diera producir este efecto (*) si la dirección de 
las costas y la figura propia del fondo del mar 
en aquellos parajes no contr ibuyesen á é l : asi 
que me figuro que las corrientes causadas efec-
tivamente por los v i en tos , pero dirigidas por la 

(*) La falta de equilibrio en distintas parles de la 
atmósfera parece una causa muy débil y del todo in-
suficiente para producir los violentos efectos á que 
dan lugar los huracanes; por cuanto su rompimiento 
podría solamente ocasionar lentas oscilaciones , y 
vientos en ninguna manera impetuosos , tanto me-
nos , cuanto que la estraordinaria elasticidad del aire 
se presla sin mucha resistencia á todas las espansio-
nes que se operan en la masa general. Según el sentir 
de los neumáticos , deben atribuirse mas bien los hu-
racanes á las reacciones químicas de toda suerte que 
se efectúan ya en la atmósfera y ya en el seno de la 
tierra , y á la súbita producción de grandes cantida-
des de gases ; al choque violento que ejercen contra 
el aire ; y á los resortes espansive y compresivo de 
este y de aquellos. La mutua y repentina pugna de 
lodas estas fuerzas debe producir efectos espanto-
sos ; y nada liay seguramente mas probable que el 
atribuir á ellos los furores convulsivos de los hura-
canes. ¿ De donde procede la furiosa delonacion y 
los estragos que produce el simple roce sobre uua 
pequeñísima cantidad de polvo que nada supone al 
parecer? Descompónese , por ejemplo , el amoniu-
ro ó fulminato de plata, de oro, ele. frotado con las 

figura de las costas y de las desigualdades del 
fondo del m a r , concurren todas en aquellos pa -
rajes donde sus direcciones opuestas y cont ra-
rias forman los tornados de que se t r a t a , en 
una planicie circundada por todas partes de una 
cordil lera de montañas. 

Los sumideros ó abismos 110 parece son otra 
cosa que unos movimientos vortiginosos del 
a g u a , causados por la acción de dos ó mas 
corrientes encontradas. El Euripo , cercano á 
las costas de Grecia, y tan famoso por la muerte 
de Aristóteles, absorbe y arroja alternativamente 
las aguas siete veces en el espacio de veinte y 
cuatro horas. Car íbdis , que está inmediato al 
estrecho de Sicilia, despide y absorbe las aguas 
tres veces en el mismo t iempo; pero absoluta-
mente hablando, se puede decir que carecemos 

barbas de una pluma ; y un horroroso estampido 
anuncia los crueles efectos de la súbita producciou 
de gases. Salta á menudísimos pedazos la cuchara de 
platino; hiéndese una mesa; vuelan astillas por to-
das partes; ábrense las peñas, y son arrojados sus tro-
zos con furia inaudita é incomprensible, seguu que 
sea conducida la operacion : y todo esto ¿de qué di-
mana? De una simple reacción química promovida 
por mano del hombre. ¿ Qué no podrá pues el in-
menso poderío de la naturaleza cuando se proponga 
efectuarlas.' 



de toda seguridad acerca del número fijo de se-
mejantes alternativas de movimiento en dichos 
abismos. El Dr . P lacent ia , en su tratado que 
intituló Egeo redivivo , dice que el Eur ipo tie-
ne movimientos irregulares durante diez y ocho o 
diez y nueve dias en cada mes , y movimientos 
regulares en los once res tantes , y que por lo co-
mún no crece mas de un pie, y rara vez llega 
á dos ; añadiendo que los autores no están acor-
des sobre el finjo y reflujo del E u r i p o , pues 
unos dicen que acaece dos veces, otros siete, 
otros once, otros doce y otros catorce veces en 
veinte y cuatro horas ; pe ro que habiéndolo ob-
servado Loirio seguidamente por espacio de un 
dia en te ro , lo notó en cada seis h o r a s , de un 
modo evidente, y con tan impetuoso movimien-
to , que podia cada vez hacer girar alternativa-
mente las ruedas de u n molino. 

El vórtice mas escabroso de cuantos se cono-
cen es el del mar de Noruega , cuya circunfe-
rencia tiene mas de veinte leguas, según se ase-
gura ; el cual absorbe durante seis horas todo 
cuanto indistintamente se encuentra en sus cer-
canías, agua , ba l l enas , navios ; y en otro igual 
espacio de t iempo ar ro ja lejos de sí lo que 
antes habia tragado. 

Ninguna necesidad hay de suponer en el Ion-
do del mar sumideros ó abismos que absorban 

continuamente las aguas, para dar razón de 
estos remolinos; puesto que sabemos que siempre 
y cuando tiene el agua dos direcciones encon-
tradas , la composicion de entrambos movimien-
tos produce otro circular ó vortiginoso, en cuyo 
centro parece que se forma un vacío, conforme 
puede observarse en muchos parajes cerca de 
los machones que sostienen los arcos de los 
puentes , señaladamente en los ríos que son rá-
pidos. Lo propio sucede en los vórtices ó sumi-
deros del m a r , los cuales proceden del movi-
miento de dos ó mas corrientes contrarias; y 
como el flujo y reflujo son la cansa principal de 
las corrientes, de suerte que durante el primero 
están dirigidas hácia un lado , mientras que si-
guen dirección opuesta durante el segundo, no 
es de admirar que los remolinos resultantes de 
aquellas atraigan y absorban por el espacio de 
algunas horas cuanto los rodea , y que despues, 
en otro igual espacio de t iempo, despidan cuanto 
hubieron atraído. 

Infiérese de lo dicho que los abismos ó r e -
molinos son movimientos vortiginosos del agua, 
producidos por corrientes encontradas , y los 
huracanes, torbellinos ó vórtices aéreos produ-
cidos por vientos contrarios. Estos huraca-
nes son muy comunes en los mares de la China 
y del Japón , en el de las islas Antillas y en otros 
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muchos para jes , señaladamente cerca de los ca-
bos y de las costas e levadas; pero todavía son 
mas f recuentes en t i e r r a , y mas asombrosos á 
veces sus efectos . « Yo lie visto , dice Belarmi-
110, y no lo c reer ía á no haberlo v is to , un foso 
enorme escavado po r el viento , y la t ier ra arro-
jada sobre una aldea , de suerte que el paraje 
de donde fue sacada parecia un hoyo espantoso, 
y la a ldea quedó absolutamente en te r rada debajo 
de la misma t ierra ( i ) . » En la Historia de la 
Academia de las ciencias y en las Transacciones 

filosóficas se p u e d e ver la descripción de los 
efectos de muchos huracanes que parecen in-
comprens ib le s , y que con dificultad se creerían 
si no los apoyase gran número de testigos ocu-
lares , intel igentes y verídicos. 

O t r o tan to sucede con respecto á las mangas 
ó bombas m a r i n a s , jamás vistas por los nave-
gantes sin t e r ro r y a s o m b r o , las cuales son muy 
f recuentes en ciertas costas del M e d i t e r r á n e o , 
sobre todo cuando el cielo está encapotado y 
sonlan encontrados los vientos, especialmente en 
los cabos de Laodicea , de Grecgo y del Carme-
lo. La mayor par te de ellas son otros tantos ci-
l indros de agua que caen de las n u b e s , sin em-
bargo de que parece á veces que el agua del 

(1) Belarmino , üe asccnsu mentís in üeum. 
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mar sube á lo a l to , y señaladamente cuando se 
está á cierta distancia ( i ) . 

Pero es preciso dist inguir dos especies de man-
gas ó bombas : la p r i m e r a , que es de la que aca-
bamos de h a b l a r , 110 es o t ra cosa que una nube 
densa , comprimida , apre tada y reducida á pe -
queño espacio por el choque de vientos opuestos 
y cont rar ios , que soplando á u n mismo t iempo 
de muchos l ados , la hacen girar con rapidez , en 
cuyo movimiento vortiginoso adquiere la figura 
de un ci l indro, y hacen que se desplome el agua 
de golpe bajo la misma forma : es tan grande 
)a cant idad de agua , y tan precipi tada su caida , 
(pie si po r desgracia una de estas bombas cayese 
sobre alguna embarcación , desde luego la bar ia 
pedazos y la sumergiría en un momento. Asegu-
ran , y acaso no sin r azón , que se rompe la 
manga si se disparan cont ra ella algunos caño-
nazos con bala, y que aquella conmocion tlel 
a i re la hace cesar con bastante p ron t i t ud ; lo 
cual coincide con el efecto de las campanas que 
se tocan para ahuyentar las nubes tempestuosas. 

La otra especie de bomba se llama tifón , y 
no pocos autores la confunden con el h u r a c á n , 
sobre todo cuando hablan de las tempestades 

(1) Véanse Voyages de Sliaw , tomo 2 , pág. 56. 
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del mar de la C h i n a , que rea lmente es propenso 
á uno y otro , b ien q u e p rocedan en t rambos fe-
nómenos de causas m u y diversas. Este meteoro 
n o ba ja de las n u b e s , como la p r imera especie 
de b o m b a s , n i es t ampoco únicamente produ-
cido por el m o v i m i e n t o vort iginoso de los vien-
tos como el h u r a c a n ; sino que se levanta del 
mar hácia las nubes con gran violencia : y aun-
q u e se parece á los torbel l inos ó vórtices que 
se levantan de la t i e r r a r e m o l i n a n d o , su origen 
sin embargo es e n t e r a m e n t e dist into. Cuando 
soplan encont rados los vientos con ímpetu fu-
rioso y violento , r u e d a f recuen temente el hu-
racán "envuel to en torbel l inos de a rena y de 
t i e r r a , a r r e b a t a n d o en su remol ino y traspor-
t ando casas , á r b o l e s y animales. Los tifones, 
po r lo contrar io , p e r m a n e c e n en un mismo pa-
ra je , y no t ienen m a s causa q u e la de los fuegos 
subter ráneos , pue s e l mar está entonces en una 
grande efervescencia , y tan impregnado el aire 
de exhalaciones s u l f ú r e a s , que el cielo parece 
cubier to de una c o r t e z a de color de c o b r e , sin 
embargo de no h a b e r nube alguna , y de po-
derse percibir el sol y las estrellas po r entre 
aquellos densos v a p o r e s . Puédese sin duda atri-
b u i r á esos fuegos s u b t e r r á n e o s el estar templada 
d u r a n t e el i n v i e r n o el agua del mar de la Chi-

DE I,A T I E R R A . 

n a , donde son frecuentísimos los tifones ( i ) . 
Pongamos algunos ejemplos del modo con 

que se forman los tifones y bombas , y empece-
mos po r lo que dice Theveno t en su Viaje de 
Levante : « Vimos b o m b a s , dice , en el golfo Pér -
sico , en t re las islas Q u e s o m o , Lareca y O r m u s , 
y creo que muy pocos las han considerado con 
la atención que yo lo hice en el encuent ro que 
acabo de r e f e r i r , y que acaso no se han hecho 
nunca acerca de ellas las observaciones que me 
proporc ionó la casualidad. Espondrélas aquí con 
la misma sencillez que observo en todo el dis-
curso de mi v ia j e , á fin de que sean las cosas 
mas sensibles y fáciles de comprende r . 

« La pr imera que se presentó á nuestra vista 
estaba á la pa r t e del nor te ó t ramontana , en t re 
nosotros y la isla Q u e s o m o , á t i ro de fusil del 
n a v i o , que tenia entonces la p roa á greco- le-
vante ó nordeste . Al pr incipio percibimos que 
el agua hervia en aquel para je , y es taba levan-
tada cerca de un pie de la superficie del m a r ; 
su color era b l a n q u e c i n o , y en la par te supe-
rior se veía como un h u m o negro algo denso , 
de suerte que imitaba con mucha propiedad el 
de un monton de paja á que se hubiese pegado 
fuego , pero que todavía no hiciese mas que hu -

(1) Actaerudil. Lips.,suplemento,tomo l ,pág.á05. 
TOMO v . I I 
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m e a r : esto ocasionaba un ruido sordo, seme-
jante al de uñ torrente que corre con mucho 
ímpetu por un valle p rofundo; pero á esc rui-
do acompañaba o t ro algo mas penetrante , pa-
recido á un fuer te silbo de culebras ó de gansos. 
Poco despues vimos como una canal oscura, del 
grueso al parecer de un dedo, muy semejante á 
una humareda que va subiendo á las nubes gi-
rando con mucha velocidad, y el mismo ruido 
continuaba siempre ; pero la luz hizola desapa-
recer bien luego de nuestra vista , y conocimos 
que se habia disipado la bomba en que había 
dejado de elevarse : así que no escedió su dura-
ción de medio cuarto de hora. Disipada esta, 
vimos otra á la pa r t e del mediodía, la cual em-
pezó del mismo modo que la precedente ; y casi 
al mismo tiempo se formó otra semejante al lado 
de aquella hacia el poniente ; é inmediata-
mente una tercera al lado de la segunda; pu-
diendo estar la mas distante á tiro de mosquete 
de nuestro n a v i o , y pareciendo todas tres como 
tres montones de paja , de pie y medio ó dos 
pies de al to, que exhalaban mucho humo y ha-
cían el mismo ru ido que la primera. Consecuti-
vamente vimos otras tantas canales ó conductos 
que bajaban desde las nubes á los parajes en 
que el agua estaba elevada, y cuyo ancho, por 
el estremo asido á la nube, vendría á ser como 

el estremo mas ancho de un clarín ; v tenia la 
inisma figura , para esplicarme con mas clari-
dad , que puede hacer la ubre de un animal t i -
rada perpendicularmente por algún peso. Los 
referidos conductos parecían trasparentes y de 
color blanco pálido , originado á mi parecer del 
agua contenida en ellos , puesto que estaban ya 
formados antes de atraer el agua , según se pue-
de inferir de lo que diremos luego : y cuando 
estaban vacíos, no se d iv i saban , de la misma 
suerte que sucede en un tubo de cristal muy 
claro , que espuesto á la luz delanle de nuestra 
v i s ta , á alguna distancia , no se distingue sino 
cuando está lleno de algún licor colorado. Esos 
conductos no eran rectos sino curvos en algu-
nos parajes , y tampoco estaban perpendicula-
res , sino que seguían al contrario con mucha 
oblicuidad , desde las nubes á que parecían asi-
dos , hasta los parajes de donde tomaban el 
agua ; siendo lo mas particular q u e , habiendo 
sido impelida del viento la nube á que4s t aba 
asido el segundo de los tres conductos , este la 
siguió sin romperse V sin apartarse del sitio de 
donde atraía el agua ; y pasando por detrás del 
conducto de la pr imera, estuvieron algún tiempo 
cruzados á la manera de aspa de san Andrés. 
Todos tres al principio eran del grueso de un 
d e d o , sí esccptuamos el estremo que tocaba á 



1 2 4 T E O R I A 

la nube , que según dejo ya dicho , lo era m u -
cho mas; pero luego despucs se aumentó consi-
derablemente el pr imero de los tres. Nada mas 
puedo decir de los otros dos ; pues el último 
que se formó , casi no duró mas que el que ha-
bíamos visto á la parte del norte . El segundo 
del lado del mediodía duró cerca de un cuarto 
de h o r a ; pero el pr imero del mismo lado duró 
al<*o mas , y fue el que nos causó mas temor: y 
de aquel me resta decir alguna cosa. Al princi-
pio su conducto era del grueso de un dedo , des-
pucs se aumentó hasta el de un b razo , conse-
cutivamente como el de la pierna , y por fin 
como el de un tronco de árbol de todo el grueso 
que puede abrazar un hombre. Por entre aquel 
cuerpo diáfano veíamos claramente el agua que 
subia serpenteando un poco , y á veces se dis-
minuía algún tanto su grueso , ya por la parte 
super io r , y ya por la inferior : entonces se pa -
recía exactamente á un intestino lleno de al-
guna materia l íquida , que se comprimiese con 
los dedos por la par te superior para hacerla 
b a j a r , ó por la inferior para hacerla subir ; y 
me persuadí á que esta mudanza procedía de la 
violencia del viento , el cual hacia subir el agua 
con gran velocidad cuando comprimía el con-
ducto por debajo , y bajar cuando le comprimía 
por encima. Despues de esto se disminuyó su 
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grueso, de suerte que era mas delgado que el 
b r a z o , al modo que se alarga un intestino esti-
rándolo perpendicularmente : luego recobró el 
grueso de un muslo ; consecutivamente volvió á 
ser delgado, y por fin vi que el agua elevada so-
bre la superficie del mar empezó á ba jarse , y el 
estremo del conducto que tocaba en él , se se-
paró y estrechó como si le hubiesen atado. La 
luz que nos vino entonces , por haberse des-
viado una n u b e , nos impidió ver mas al referido 
conduc to , sin que po r esto dejase yo de estar 
con cuidado algún tiempo , por si volvía á des-
cubrirlo , respecto á que ya por tres ó cuatro 
veces el conducto de la segunda bomba del 
mismo lado de mediodía nos había parecido 
romperse por su mitad , é inmediatamente vol-
víamos á verlo en te ro ; lo cual procedía de la 
luz , que nos impedia ver la parte que parecía 
t runcada : pero , por mas que observé con todo 
el cuidado posible , no volví á ver esta , ni se 
volvió tampoco á formar otra bomba algu-
na , etc. 

«Dichas bombas son muy peligrosas en el 
mar , porque si cogen una embarcación, hieren 
sus velas de tal modo que á veces la levantan, 
y dejándola caer despues, la precipitan al fondo; 
lo cual sucede principalmente cuando es un pe-
queño buque ó alguna b a r c a : con todo , aun-
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que no levanten otras veces la embarcación, 
rompen sin embargo siempre todas sus velas, ó 
bien dejan caer en ella toda el agua que contie-
nen , lo que con harta frecuencia la hace irse á 
pique. Por lo que á mí respecta , no me cabe 
duda que debe atribuirse á semejantes acciden-
tes la pérdida de muchos b u q u e s , de que nunca 
se ha vuelto á tener no t ic ia , respecto haber 
demasiados ejemplos de ellos en los que de po-
sitivo se sabe perecieron de esta suerte. » 

Se me figura que hay muchas ilusiones de 
óptica en los fenómenos que nos refiere este via-
j e r o ; pero á pesar de esto, lie querido trasladar 
los hechos tales como creyó verlos , á fin de que 
ó bien se pueda verificarlos, ó por lo menos 
compararlos con los que refieren otros viajeros. 
He aquí la descripción que Le-Gentil hace de 
estas bombas en su Viaje al rededor del mando: 
« A. las once de la mañana , dice , estando la at-
mósfera cargada de nubes , vimos al rededor de 
nuestro buque , y á cosa de un cuarto de legua 
de distancia , seis bombas marinas , que se for-
maron con un ruido sordo , semejante al que 
hace el agua corriendo por canales subterrá-
neos , y que fue aumentándose poco á poco , 
imitando el silbido que forman las jarcias de un 
navio cuando sopla un viento impetuoso. Al 
principio observamos que el agua hacia borbo-

tones , y se elevaba cerca de pie y medio sobre 
la superficie del mar ; y encima de aquella ebu-
llición se dejaba ver una niebla , parecida á una 
densa humareda de color pá l ido , la cual for-
maba una especie de conducto 'que subía á la 
nube. 

« Los conductos ó mangas de esas bombas se 
inclinaban á proporcion que el viento impelía 
las nubes á que estaban asidas ; y no solamente 
110 se desprendían, sin embargo del impulso de 
a q u e l , sino que parecia se estiraban para se-
guirlas , estrechándose y ensanchándose según 
que la nube subia ó bajaba. 

« Estos fenómenos infundieron gran p a v o r ; y 
nuestros marineros, en vez. de animarse , aumen-
taban el susto con sus discursos. Si estas bom-
bas , decían , vienen á descargar en nuestro bu-
q u e , lo levantarán , y dejándolo caer despues, 
lo echarán á pique ; otros ( y estos eran los ofi-
ciales ) respondían con tono magistral que no 
levantarían la embarcación , pero q u e , viniendo 
á encontrar con ella en su camino, este obs-
táculo rompería la comunicación que tenían con 
el agua del m a r , y que toda aquella de que es-
taban llenas caería perpendicularmente sobre el 
combés del navio y le liaría pedazos. 

« Para precaver esta desgracia so aferraron las 
velas , y se cargó la art i l ler ía , por pretender 
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los mar ine ros que el es t ruendo del canon rom-
p e las b o m b a s mediante la agitación del a ire , 
y las dis ipa ; pero no tuvimos necesidad de re-
cu r r i r á es te remedio , po rque despues que hu-
b ieron c o r r i d o en torno del b u q u e por espacio 
de diez m i n u t o s , unas á un cuar to de legua, y 
o t ras á m e n o s d is tancia , vimos que se iban an-
gos tando poco á poco los conductos , que se se-
p a r a b a n d e la superficie del agua , y que por 
fin se d i s ipa ron en te ramente ( i ) . » 

Según l a descripción que estos dos viajeros 
hacen d e las b o m b a s , parece que son produci-
das , á lo menos en p a r t e , por la acción de un 
fuego ó d e u n h u m o que se eleva con gran vio-
lenc ia del fondo del m a r ; y que son muy di-
ferentes d e la o t ra especie de b o m b a ó vórtice 
p r o d u c i d o p o r la acción de vientos encontra-
dos , y p o r la compresión forzada y la súbita 
reso luc ión de una ó muchas n u b e s , como lo 
desc r ibe S h a w . « Las b o m b a s , dice ( 2 ) , que he 
v i s t o , m e h a n parec ido otros tantos cilindros 
de agua , desprendidos de las n u b e s ; aunque 
po r la r e f l ex ión de las colunas que ba jan , ó pol-
las gotas q u e c a e n , separándose del agua que 
con t ienen , pa rece á veces , y principalmente 

(1) T o m o 1, pág. 191. 
(2) T o m o 2 , pág. 56. 
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cuando se está á a lguna dis tancia , que se le -
vanta el agua del m a r . P u e d e esplicarse este 
fenómeno con suponer q u e , es tando congrega-
das las nubes en un mismo sitio p o r v ientos 
opuestos , la violencia de su compresión las 
obliga á condensarse y á ba ja r en remolino. » 

Todavía falta adqui r i r muchos hechos pa ra 
pode r dar una esplicacion completa de estos fe -
nómenos. Lo que únicamente me parece es que 
si ba jo las aguas del mar h a y terrenos mezcla-
dos de azufre , be tún y mine ra l e s , según que 
no es posible casi d u d a r l o , puédese concebir 
muy bien que l legando á inflamarse aquellas 
mater ias , engendran gran cant idad de aire ( i ) , 
semejante al que p roduce la p ó l v o r a , que im-
pelido p o r su asombroso enrarecimiento , se es-
capa y sube con r a p i d e z , e levando el agua y 
formando esas bombas que se l evan tan del m a r 
hacia la atmósfera ; y de la misma suer te , si po r 
la inflamación de las materias sulfúreas que con-
tiene una n u b e , se fo rma una corr iente de aire 
que ba je perpendicularmente hacia el mar desde 
la misma , todas las par tes acuosas que cont ie -
ne p u e d e n seguir la corr iente de aire y fo r -
mar una bomba que b a j e al mar desde la a t -

(1) Véase Analyse de L'air de Hales; V Traité de 
L'artillerie de Mr. Robins. 
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mósfera. Sin embargo , es preciso confesar que 
no es enteramente satisfactoria la esplicacion de 
esta especie de bombas , asimismo como la que 
dimos del remolino ó movimiento vortiginoso 
de los vientos y de la compresión de las nu-
bes , por cuanto podría replicársenos con razón 
que las tales bombas ó mangas , cuyo descenso 
es perpendicular desde las nubes , se verían con 
mucha mas frecuencia , tanto en la tierra como 
en el m a r , si realmente dependiesen de las cau-
sas que hemos señalado (*). 

(*) Los gases hidrogenados, sulfurados, carbura-
dos, etc. , e tc . , que según los neumáticos circulan 
de continuo por las entrañas del globo terrácueo y 
por el anchuroso espacio atmosférico , son efectiva-
mente la causa de que dimanan las mangas ó bom-
bas marinas y los tifones no menos que los huraca-
nes y torbellinos , según hemos observado ya , y todo 
género de tempestades. 

Los fluidos eléctrico , magneto-eléctrico y otros 
sin duda, que nos son desconocidos, ejercen los mas 
violentos efectos por todas partes. Aquí las aguas se 
descomponen para producir el gas inflamable, allí 
se hienden las peñas, estallando con horrendo es-
tampido por la asombrosa presión de los vapores 
producidos. Un golpe eléctrico arrastra dos gases á 
su condensación , y súbito se derraman torrentes de 
agua. ¡ Qué de corrientes impetuosas agitan la atmós-
fera en la superficie del globo, arrancan de cuajo 
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La Historia de la Academia , del año de 1727, 
hace mención de una manga ó bomba terrestre 
que se vio en Capestan cerca de Beziers, la 
cual á manera de coluna bastante oscura ba-
jaba; de una nube hasta el suelo, disminuyendo 

los árboles y las casas, y talan y destrozan y devas-
tan regiones enteras en su curso arrebatado! ¡Qué 
de furiosos huracanes, envueltos en horribles nubes, 
precipitan un diluvio de aguas entre horrendos re-
lámpagos y centellas, semejando al antiguo caos de-
bajo de los trópicos! Allí se chocan los vientos en 
rodadora pugna; allí los tifones y bombas marinas 
presentan el espectáculo mas horroroso ; suben hasta 
el cielo las olas, y las nubes se precipitan á la manera 
de inmensas colunas sobre la mar en medio de los 
redoblados estampidos del trueno. ¡ Desgraciada la 
nave que envolviese una bomba en su curso vaga-
bundo ! 

Tal vez pareceria aventurada esta opinion , si los 
fenómenos eléctricos 110 acompañasen constante-
mente á estos espantosos meteoros , y si los mismos 
gases aun 110 se manifestaran palpablemente á nues-
tros ojos. Los marinos han tenido ocasión de obser-
varlos y de reconocer que eran los precursores y la 
causa de las tormentas. »Si se calma el viento sud-
oeste (dice el capitan Williams enseñando como 
puede preverse 1111a tormenta en el golfo de Benga-
la) ; si soplan sucesivamente ligeros vientos de todos 
los puntos al horizonte, interrumpidos al propio 
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s iempre de a n c h u r a á medida de su proximi-
dad á la t i e r r a , d o n d e terminaba en punta. Esta 
b o m b a , conduc ida p o r el viento que soplaba del 
oeste al e s t e , iba acompañada de una como densa 
humareda , y de un bramido semejante al del 

tiempo con calmas; si el horizonte está mas claro de 
io acostumbrado; en fin . si se pegan telas de arana 
á los cables : se puede desde luego contar con una 
borrasca.» 

Patrin asegura que él ha visto salir las mofe-
tas ó gases subterráneos por entre las quiebras de 
un peñasco , de la misma suerte que sale el humo de 
una pipa; pero al punto que entraban en contacto 
con el aire , tomaban la consistencia y el aspecto de 
varios hilos de araña entrelazados, y se pegaban á 
las bóvedas de la galería. Lo propio aseguran cuan-
tos han descendido á minas y lugares subterráneos; 
y las lelas de araña de que habla Williams, y que han 
visto otros marinos , no son otra cosa que emanacio-
nes gaseosas de la misma naturaleza. Estas son lasque 
producen los globos subterráneos tan temidos por los 
infelices mineros; y estas son asimismo las que forman 
el ojo de buey en el cabo de Buena-Esperanza , que 
presagia los mas horrorosos temporales cuando esta la 
mar todavía en apacible bonanza. Nuestro ilustre Sé-
neca parece que habia adivinado ya esta verdad cuan-
do dice en sus Cuestiones naturales, lib. v , cap. xu: 
Sunt qiuedam genera ventorum, quw rupice nubes et m 
pronum soluta prcemittunt. Hos Grceci ventos 
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mar cuando está m u y a g i t a d o , a r rancando en 
su tránsito una mul t i tud de renuevos de o l ivo , 
desarraigando los árboles , y hasta un gran n o -
gal que t rasportó á cuarenta ó cincuenta pasos, v 
de jando señalada su dirección con un di latado 
surco , á la manera de camino m u y tri l lado , po r 

vocant. Qui hoc, ut pulo , modo fiunt. Cum magna ince-
qualitas ac dissimilitudo corporum, qua: vapor terrcnus 
emittit, in sublime eat ex tanta discordia corporum 
inter se pugnantium, cum in unum conglobata sunt, 
verissimile est quasdam causas effici nubes et intervalla 
inter illas relinqui fistulosa, et in modani tibia! angus-
tie. His intervallis tenuis includitur spiritus ; quimajus 
desiderai spatium, cum everberatus parum libero inca-
luit Idem credibile est fieri et in procellis... Y mas 
adelante, cap. xiv, sub fin.: Ex illis ergo subterraneis 
nubibus sciemus nutriri inter obscura flatus , etc. , etc. 
Plinio asimismo parece no menos ilustrado acerca del 
particular, si consultamos lo que dice en su Historia 
natural, l ib.i i , cap. XLVIH Nunc de repentinis flatibus 
qui exhalante terra, ut dictum est, coorti, rursusque de-
fedi, interim obducta nubium cute multiformes existant. 
Vagi quippe et ruentes torrentium more, tonitrua et 
fulgura edunt Sin vero depresso sinu aretius rotati 
effregerint, sine igne, hoc est, sine fulmine, vortice 
faciunt, qui tiphon vocatur... Quod si majore depressai 
nubis eruperit specu. sed minus lato quam procella, nec 
sine fragore , turbinem vocant próxima queeque proster-
nenlem. 

TOMO v . 1 2 
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el cual podían pasar tres coches de f rente . Apa-
recióse otra co luna de la misma figura , pero que 
en b reve se un ió con la pr imera ; y luego que 
ambas hub i e ron desaparecido , c ayó gran canti-
dad de granizo. 

Esta suer te de bomba parece distinta de las 
dos anter iores , pues no se dice que contuviese 
a e u a ; y asi po r la descripción p r e c e d e n t e , co-
m o por la esplicacion que de ella hizo Mr. An-
doque cuando dió cuenta á la Academia de la 
observación de este fenómeno , se p u e d e creer 
que la tal b o m b a solo e ra un torbel l ino de aire 
c o n d e n s a d o , al cual hacían visible el polvo y 
los vapores densos que contenía ( i ) . En la mis-
ma Historia ( 2 ) , se hab la de una b o m b a que se 
vió en el lago de Ginebra , y e r a como una 
c o l u n a , cuya pa r t e super ior tocaba en una nube 
bas tan te oscura , y la in fe r io r , mas angosta , ter-
minaba un poco antes de llegar á la superficie 
del agua . Ese meteoro solo du ró algunos minu-
tos , y en el ins tante en que se disipó , se per-
cibió un vapor denso que subia del paraje en 
que hab ia aparec ido , en el cual he rv ían las aguas 
del lago haciendo al pa recer esfuerzo para ele-
varse. El a i re estaba muy sereno al t iempo que 

(1) Hisloirede L' Académie, año 1727, pág. 4 y sig. 
(2) Hisloire de L'Académie, año 1741. 

se descubrió esa bomba , y despues de disiparse 
110 se esperimentó viento ni lluvia. « N o obstante 
lo que ya sabemos , dice el His tor iador de la 
Academia , en orden á las bombas m a r i n a s , tal 
vez esta puede ser una nueva p rueba de que no 
se fo rman por el solo contraste de los v ientos , 
V que casi s iempre son p roduc idas por alguna 
erupción de vapores subter ráneos , ó quizás de 
volcanes, de los cuales es notor io no estar esenlo 
el fondo del m a r ; y acaso también los remol i -
nos de a i re ó vórt ices aéreos y los huracanes , 
que comunmen te se cree ser la causa de esta 
especie de f enómenos , 110 son sino el efecto ó 
resulta accidental de ellos (1). » 

SOLTRE LA VIOLENCIA DE LOS VIENTOS MERIDIONALES EN 

ALGUNAS REGIONES SEPTENTRION ALES. 

Los viajeros rusos han observado que en la 
ent rada del terr i tor io de Milim hay á la orilla 
izquierda del rio Lena una gran l lanura cubier ta 
enteramente de árboles der rocados , y que todos 
ellos están tendidos del su r al nor te , ocupando 
una estensíon de muchas leguas; de sue r t e , que 
todo aquel distrito , que en o t ro t iempo estuvo 

( 1 ) Ibidem, año 1741, pág. 20. 
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poblado de un espeso b o s q u e . s e halla actual-
mente sembrado de árboles en dicha dirección. 
Efectos semejantes de los vientos meridionales 
en el n o r t e , se h a n observado asimismo en 
otras par tes . En Groenlandia reinan vientos tan 

i m p e t u o s o s , p r inc ipa lmen te d u r a n t e el otoño, 
que las casas se conmueven y abren de arriba 
a b a j o , y las t i endas y los barcos son arrebata-
dos por los a i res . Los Groenlandeses aseguran 
aun , que c u a n d o qu ie ren salir pa ra poner sus 
barcos en para je d o n d e estén resguardados, tie-
nen precisión de ir á ga tas , por temor de ser 
juguete de los v ien tos . En el verano se e s p u -
men tan también semejantes temporales que agi-
tan no tab lemen te al mar y hacen dar vueltas 
en el a i re á l a s ba rcas . Las tempestades mas vio-
lentas y temibles v ienen del sur, ruedan al norte, 
y se calman a l l í , época en la cual es arrebatado 
de su sitio el hielo de las bahías , y esparcido 
por el mar en trozos enormes ( i ) . 

(1) Hist. gen. des voy ages , tom. 18 , pág. 22. 
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SOBRE LAS MANGAS Ó BOMBAS MA-
RINAS. 

MR. de la N u x , á qu ien he tenido ocasion de 
ci tar muchas veces en mi obra , y que vivió 
mas de cuaren ta años en la isla de B o r b o n , ha 
visto gran número de mangas ó bombas m a r i -
nas . y se h a servido comunicarme sus observa-
ciones sobre este f e n ó m e n o , las cuales he creido 
deber estractar aquí. 

Las bombas marinas que vió este observador 
se formaron en dias de calma y en los in te rva -
los de pasar el v iento de la pa r t e del norte á 
la del s u r , sin embargo de habe r visto una que 
se formó antes del paso del v iento de una pa r t e 
á o t ra , y a u n durante un viento de n o r t e , esto 
e s , mucho antes de habe r cesado este viento. 
La nube de que depend ía aquel la bomba , y á 
la cual es taba as ida , e ra todavía impelida con 
v io lenc ia ; y el sol se manifestaba al p rop io 
t iempo detrás de la m i s m a , respecto á la direc-
ción del viento. Esto acaeció el dia 6 de e n e r o , 
á cosa de las once de la mañana. 

Esas bombas se fo rmaron también de d i a , en 
nubes separadas , al pa recer muy densas , de 
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mucha mas estension que p r o f u n d i d a d , y bien 
terminadas por debajo para le lamente al hor i -
zonte ; y la parte inferior de dichas nubes se 
veia siempre muy oscura. 

Todas esas bombas se manifes taron al prin-
cipio en figuras de conos i n v e r s o s , cuyas bases 
eran de mayor ó menor d iámet ro . 

De las diferentes bombas q u e se anunciaban 
por conos inversos , y q u e es taban á veces asi-
das á la misma nube , a lgunas no llegaron á te-
ner su entero efecto; Otras se disiparon á corta 
distancia de la nube ; y otras finalmente bajaron 
hacia la superficie del m a r , y al parecer llega-
ron muy cerca de ella en figura de largo cono 
comprimido, muy es t recho y puntiagudo por la 
parte inferior, l ina canal ó cavidad blanquecina, 
t rasparen te , y de casi la tercera par te del diá-
metro del cono , se estendia en el centro del 
mismo y en toda su longi tud , cuyos dos lados 
eran muy oscuros , sobre todo al principio de 
la aparición. 

Esas bombas marinas fueron observadas de un 
sitio de la isla de Borbon , trescientas cincuenta 
varas sobre el nivel del m a r ; y ordinariamente 
se ve i aná tres, cuatro ó cinco leguas de distan-
cia del paraje de la obse rvac ión , que era la mis-
ma casa del observador. 

He aquí la descripción circunstanciada de las 
mismas. 

Cuando el estremo de la bomba ó manga , el 
cual es entonces muy agudo , ha bajado como la 
cuarta parte de la distancia que hay desde la 
nube hasta el m a r , empieza á notarse en e l ' 
estando por lo común en calma y de color 
blanco trasparente, una pequeña negrura circu-
lar , efecto de la agitación ó movimiento vort i -
ginoso del agua : según va ba jando la punta de 
esta manga, forma el agua borbotones, con tan-
to mayor ímpetu cuanto mas so acerca dicha 
punta á la superficie del mar , cuya agua se le-
vanta sucesivamente en espiral á mas ó menos 
a l tura , y cerca de veinte y tres pies en las bom-
bas mas gruesas. El estremo de la manga está 
siempre encima del remolino , cuyo grueso es 
proporcionado al dé la bomba que le escita, v 
no parece que llega á la superficie del mar de 
otro modo que uniéndose al remolino que se 
levanta del mismo. 

Grandes y pequeños conos de bombas marinas 
se ven á veces salir de la misma n u b e , unos co-
mo filamentos, y otros algo mas gruesos; y asi-
mismo suelen desarrollarse con harta f recuen-
cia diez ó doce pequeñas bombas completas, 
cuya mayor parte se disipa á brevísimo tiempo 
de su sal ida, v retroceden visiblemente á su nu-
be : en este último caso se ensancha repent i-
namente la manga hasta su estremidad infer ior , 
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v representa un cilindro suspenso de la n u b e , 
rasgando por a b a j o , y de poca longitud 

Las bombas de base ancha , esto e s , las gran-
des b o m b a s , se ensanchan insensiblemente por 
toda su longitud y po r su par te in fe r io r , la 
cual parece retirarse del mar y re t roceder hacia 
la nube . Disminuyese poco á poco el remolino 
que escitan en el a g u a ; la manga ó la bomba 
se ensancha en breve por su pa r t e i n fe r io r , y 
toma una figura casi c i l indrica; y en aquel es-
tado se ve al parecer en t rar el agua en la nube 
con abundancia y con un movimiento giratorio 
muy velo/, po r los dos lados del conducto que 
se e n s a n c h a r o n ; y al fin, encogiéndose sucesi-
vamente esta especie de c i l i nd ro , se desvanece 

la apariencia de la b o m b a . 
Las bombas mas gruesas t a rdan mas en disi-

pa r se , en términos de que algunas de ellas du-
r a n mas de media hora. 

Frecuentemente sobrevienen fuer tes aguace-
r o s , que caen del mismo paraje de la nube de 
donde salieron las b o m b a s , y á las cuales ave-
ces están unidas todav ía , impidiendo por lo co-
m ú n ve r otras bombas que todavía no se han 
dis ipado. «Yo he visto c l a r amen te , dice Mr . de 
l a N u x , dos de estas bombas el dia 26 de octu-
b r e de I 7 5 5 , al mismo t iempo que caia un cha-
p a r r ó n , el cual se aumentó de modo que me las 
ocultó.» 

El viento ó la agitación del aire inferior de -
ba jo de la n u b e , n o r o m p e las bombas grandes 
ni pequeñas , y el único efecto de su impulsión 
es desviarlas de la pe rpend icu la r : las mas p e -
queñas forman curvas muy no tab les , y á veces 
tor tuosidades tales que la estremidad que toca 
en el agua del m a r , está m u y distante de la pe r -
pendicular de la otra es t remidad que ba ja de la 
nube . 

Una vez que se v ió l lover de las nubes de 
que salen las bombas mar inas , ya no se forman 
desde entonces otras nuevas . 

«El dia 14 de junio del año de 1756 , á las 
cuat ro de la tarde , me hal laba y o , dice Mr . de 
la N u x , á la orilla del m a r , en sitio de veinte 
y tres á veinte y nueve pies mas elevado que su 
n ive l , y v i salir de u n a misma nube doce ó ca-
torce bombas comple tas , de las cuales solo tres 
eran considerables , y señaladamente la úl t ima. 
El conducto del medio de la manga tenia tal 
t rasparenc ia , que no me impedia ve r las nubes 
en que daba la luz del s o l , p o r detrás de e l la , 
respecto de mi si tuación. La n u b e que p r o d u j o 
tantas bombas se estendia con corta diferencia 
del sudeste al no roes te : y esta g rande b o m b a , 
de que únicamente se t ra ta a q u í , me quedaba 
liácia el sur-sudoeste : el sol estaba ya muy ba -
j o , pues nos hal lábamos en los dias mas cortos. 
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N o vi caer ningún aguacero de la n u b e , y su 
elevación podia ser c u a n d o mas de mil ciento 
hasta mil seiscientas va ras .» 

Cuanto mas ca rgado está el cielo de nubes , 
tanta mayor facilidad h a y de observar las bom-
bas marinas y todos los fenómenos que las acom-
pañan. 

Mr . de la K u x se f i g u r a , quizás con razón, 
que esas bombas n o son otra cosa sino unas 
porc iones viscosas de la n u b e , arrastradas por 
diferentes remol inos , es to e s , po r los vórtices 
del aire super ior e n c e r r a d o en las moles de las 
nubes de que el n u b l a d o total se compone. 

Parece que se c o m p r u e b a esta opinion con su 
tenacidad, ó po r m e j o r decir su coherenc ia , pues 
hacen toda suer te d e inf lexiones ó curvaturas , y 
hasta en sentido c o n t r a r i o , sin romperse. En 
efecto , si la mater ia d e las bombas no fuese vis-
cosa , ¿pudiéramos a c a s o concebi r de que modo 
se encorvan y o b e d e c e n á los v ientos sin rom-
perse? Si todas sus p a r t e s no tuviesen muclia 
adherencia en t r e s i , el viento las disiparía, o 
po r lo menos las h a r í a m u d a r de f igu ra ; y sien-
do esta constante e n las b o m b a s , así grandes 
como pequeñas , es ind ic io casi evidente de la 
tenacidad viscosa d e la mater ia de (pie se com-
ponen. 

Así p u e s , la m a t e r i a pr incipal de las bombas 
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es una sustancia viscosa (*) contenida en las n u -
bes , y cada b o m b a se forma po r un vórt ice aé -
reo encerrado en e l las , y que h inchando la i n -
ferior , la atraviesa y ba já con su tegumento de 
ma te r i a ; y como las bombas completas ba jan 
todas desde la nube hasta la superficie del m a r , 
el agua debe entonces conmoverse , he rv i r á 
borbo tones y • remolinarse en el para je hácia 
d o n d e se dirige la es t remidad de la m a n g a , po r 
efecto del aire que sale de ella como del cañón 
de un fuelle : y los efectos de aquel fuelle en el 
mar se aumentarán según se acerque á él dicho 
c a ñ ó n , y que llegando á ensancharse el orificio 
de esa especie de conduc to , deje salir mas can-
t idad de aire. 

Se lia creído e r radamente que las bombas 
marinas sacaban agua del mar y contenían gran 
cant idad de el la , fort if icándose esta p reocupa-
ción con las lluvias ó aguaceros que caen m u -

( 4 ) Véase la nota anterior. Parece que Mr. de la 
Nux y con él BufFon quisieron copiar la opinion de 
Plinio en este punto. He aquí lo que dice el Na-
turalista romano en ell ib. 11, cap. XLIX: Fit el caligo 
belluce similis, nube dirá navigantibus. Vocatuv et co-
lumna , cum spissatus humor , vigensque ipse se susli-
uet. Ex eodem genere et in longam veluii fisiulam nubes 
aquam traliit. 
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vientos estraen de la superficie de sus aguas , y 
que se encuentran acumuladas en nubes bastante 
cercanas á la misma; y esta es la razón de no 
observarse semejantes bombas en t ie r ra , donde 
no h a y , como en el m a r , abundancia de partes 
bituminosas y oleaginosas que pudiese fácilmen-
te desprender la acción del calor. Sin embargo, 
suelen verse algunas á veces , y aun á grandes 
distancias del mar , lo cual puede acaecer siem -
pre que las nubes viscosas son impelidas cou r a -
pidez por un viento recio hácia la tierra. Mr. de 
Grignon vio en el mes de junio de 1768 , en Lo-
r e n a , en un cerro cerca de Vauvill ier , que for-
ma parte de la usurpación de los Vosgos, una 
bomba muy bien formada que tenia cerca de 
ciento diez y seis varas de alto : su figura era 
semejante á una coluna, y tenia comunicación 
con una grande nube muy densa , é impelida por 
uno ó muchos vientos violentos, que hacian gi-
rar rápidamente la bomba , y producían relám-
pagos y truenos. Esta bomba solo duró de siete 
á ocho minutos , y se rompió contra la base del 
ce r ro , que tiene de seiscientos á setecientos pies 
de elevación (1). 

Muchos viajeros han hablado de las bombas 

(1) Ñola comunicada por Mr. de Grignon á Mr. de 
Buffon , con fecha de 6 de agosto de 1777. 

TOMO v . I 3 
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marinas ( i ) ; pero nadie las ha observado tan bien 
como Mr. de la N u x . Algunos dicen, por ejem-
plo , que se levanta un humo negro del mar 
cuando se forman las mangas; pero podemos 
asegurar que esa apariencia es falaz, y que de-
pende únicamente de la situación del observa-
dor. Si está colocado en un paraje suficiente-
mente elevado para que el remolino que escita 
la bomba en el agua no supere respecto de su 
vista el horizonte sensible, no verá sino agua 
que se levanta y vuelve á caer en lluvia, sin 
ninguna mezcla de h u m o ; y esto se conocerá 
con la mayor evidencia si el sol alumbra el lu-
gar en que acaece el fenómeno. 

Las bombas de que acabamos de hablar no 

(1) El fenómeno conocido con el nombre de man-
ga ó trompa marina es producido por dos vientos 
que chocan uno contra otro cuando encuentra una 
nube la cual se condensa y gira rápidamente absor-
biendo todas las sustancias bastante ligeras , que 
se encuentran en su inmediación, por medio del 
rápido movimiento circular que se verifica cuando 
la atmósfera está despejada : las mangas tienen ordi-
nariamente movimiento perpendicular ; mas cuando 
son impelidas por el viento, se mueven en dirección 
oblicua. Algunos físicos suponen que son muy pe-
ligrosas para las embarcaciones á pesar de que algn-
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tienen relación alguna con las efervescencias y 
humos que los fuegos de los volcanes del fondo 
del mar escitan algunas veces, y de que en otra 
parte liemos hecho mención; motivo por el cual 
110 contienen ni ocasionan ningún humo , y son 
además bastante raras en todas partes. Suélense 
ver sin embargo con mas frecuencia en las r e -
giones de los climas cálidos, y asimismo en aque-
llas donde son mas ordinarias las calmas y mas 
inconstantes los vientos'; y tal vez se verán tam-
bién con mas frecuencia en los contornos de las 
islas y cerca de las costas, que en alta mar . 

nos navegantes aseguran que solo descienden en for-
ma de lluvia violenta: sin embargo, parece que las 
embarcaciones menores podrían zozobrar en estos 
casos si llevasen mucha vela. 
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A R T I C U L O X V I . 

DE LOS V O L C A N E S Y T E R R E M O T O S . 

Los montes ardientes l lamados volcanes con-
tienen en sus senos el azufre , be tún y demás mate-
rias que sirven de pábu lo á un fuego s u b t e r r á -
neo , cuyo e fec to , mas violento que el de la 
pólvora y el r a y o , en todos tiempos ha a som-
brado á l o s hombres y asolado la tierra ( i ) . Un 
volcan es un cañón de inmenso v o l u m e n , cuya 

(1) De los mas de los volcanes no apagados se ele-
va muy á menudo mas ó menos humo : mas las erup-
ciones ó descargas de piedras , cenizas , lava , etc. , 
acompañadas de altas colimas de fuego , esplosiones 
violentas y conmociones de la tierra , ocurren en in-
tervalos irregulares. La esperiencia ha probado que 
cuanto mayor es la mole y elevación de las monta-

i 3 . 
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boca de f u e g o , que á veces tiene mas de media 
l egua , a r ro ja to r ren tes de humo y de llamas, rios 
de b e t ú n , de azuf re y de metal d e r r e t i d o , nu-
bes de c e n i z a , a r e n a y p iedras , y suele lanzar 
á muchas leguas de distancia moles de peñascos 

ñas, son menos frecuentes las erupciones , aunque 

mas terribles. 
El Stromboli , pequeño volcan de una de las islas 

Lipari, está casi siempre ardiendo ; el Vesubio tiene 
erupciones mas frecuentes que el Etna , al paso que 
las inmensas cimas de los Andes, Cotopaxi, Tun-
gurahua , etc. hacen apenas una erupción en todo 
un siglo. 

La erupción mas estraordinaria que recuerdan los 
anales de la ciencia es la que en abril de 1815 veri-
ficó el monte Tomboro en Sumbawa, una de las islas 
del archipiélago Indico ; pues los temblores de tier-
ra y el estruendo que la acompañaron se sintieron en 
derredor hasta dos mil millas de distancia. En Java, 
que dista trescientas millas, se cubrió la atmósfera 
á medio dia de nubes de cenizas que cubrían el sue-
lo : es incalculable el número de personas que fue-
ron víctimas de esta catástrofe. 

Los volcanes llamados de cieno, por arrojar solo 
esta materia en sus erupciones , son otra clase de fe-
nómenos muy curiosos. Uno de estos , situado casi 
en el centro de la isla de Java , en una llanura abun-
dante de manantiales salobres , se halla descrito del 
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tan g randes , que todas las fuerzas humanas r e u -
nidas no pudieran poner las en m o v i m i e n t o ; 
siendo tan terrible el incendio y en tanta copia, 
la cant idad de materias de r re t idas , calcinadas y 
vitrificadas que arroja el m o n t e , que de jan se-

modo siguiente en la obra titulada Batavian Transac-
tions, tomo i x : «Al acercarse á cierta distancia , se 
descubre una grandísima coluna de humo , que se 
eleva y desaparece con intervalos de pocos segundos, 
pareciéndose á los vapores que levanta una violenta 
resaCa; y se oye un ruido sordo como el dé un dis-
tante trueno. Luego que nos hubimos acercado mas, 
no obstruyendo ya el humo la vista , observamos una 
mole semi-esférica , compuesta de tierra negra mez-
clada con agua , y de unos diez y seis pies de diáme-
tro, la cual se elevó á la altura de unos veinte ó treinta 
pies, como si fuese impelida por una fuerza infe-
rior. Esta masa estalló repentinamente con un ruido 
sordo , esparciendo en todas direcciones muchas 
partículas del mismo cieno; y dos ó tres segundos 
después, volvió á elevarse la mole semi-esférica, esta 
liando como antes. Este fenómeno volcánico conti-
nua del mismo modo sin interrupción... . En la esta-
ción lluviosa sus esplosiones son mas violentas. » 

La montaña de Maccaluba , en Sicilia , y algunas 
colinas de Tamau, en la Crimea , son también no-
tables por sus erupciones cenagosas. 

Es muy digno de observación el que en el antiguo. 
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paitadas ciudades y bosques , cubren los campos 
basta ciento y aun doscientos pies de grueso, y 
forman á veces colinas y montanas , que no son 
otra cosa que montones d e las materias acumu-
ladas. La acción de este fuego es tan grande,y 
tan violenta la fuerza de la esplosion, que con 
su reacción produce terremotos bastante violen-
tos para conmover y hace r temblar la t ierra, 
agitar el m a r , t ras tornar los montes , y destruir 
las ciudades y los edificios mas sólidos, aun a 
distancias muy considerables. 

Estos efectos, aunque naturales , se han mi-
rado siempre como prodigio* ; y ¿ P e s a r d e 1 u e 

en pequeño vemos efectos del fuego semejantes 
á los de los volcanes, l o g r a n d e , de cualquier 
naturaleza que sea, t iene tanto derecho de asom-
bra rnos , que no me admi ro de que algunos 
autores havan repu tado estas montañas por res-
piraderos de un fuego cent ra l , y el pueblo por 
bocas del infierno. El espanto produce temor, 

continente las cordilleras principales no contengan 
volcanes , al paso que las estremidades de las penín-
sulas son los focos de estas convulsiones ; siendo asi 
que en el nuevo Mundo se cuentan mas volcanes en 
la inmensa cordillera que recorre toda la costa del 
océano Pacífico , que en el antiguo continente con 
sus islas adyacentes. 

y de este nace la superstición : los habitantes 
de la isla de Islandia creen que los mugidos de 
su volcan son gritos de condenados, y sus e rup -
ciones efectos del furor y desesperación de aque-
llos infelices. 

Todo esto sin embargo no es mas que ruido, 
fuego y humo : en una montaña se encuentran 
venas de azufre , de betún y de otras materias 
inflamables ; también se encuentran en ella mi-
nerales y piritas que pueden fermentar , y efec-
tivamente fermentan, cuando están espuestas al 
aire ó la humedad : de uno y otro se suele hallar 
grandísima copia. El fuego que se introduce en 
ella causa una esplosion proporcionada á la can-
tidad de materias inflamadas, y sus efectos son 
también mayores ó menores en la misma p r o p o r -
cion. He aquí lo que es un volcan para el físico, 
el cual puede fácilmente imitar la acción de es-
tos fuegos subterráneos mezclando cierta canti-
dad de azufre y limadura de h ie r ro , en te r rán-
dola á cierta profundidad y haciendo de este 
modo un volcan pequeño cuyos efectos son los 
mismos proporcionalmente que los de los gran-
des , pues se inflama por la sola fermentación, 
lanza la tierra y las piedras de que está cubierto, 
hace humo , arroja llamas y forma esplosiones. 

En Europa hay tres volcanes famosos: el 



154 T E 0 R I A 

monte E t n a en Sicil ia, el Hecla en b l a n d í a , y 
7 Z ¿ o en I ta l ia cerca de U p ó l e s El monte 
E t n a a rde desde tiempo ba . emor . a l . Sus erup-
ciones son muy violentas, y tan a b u n c h u ^ las 
materias que a r r o j a , que se F ^ a 
ellas hasta veinte y seis varas de profundidad , 
a a cual se h a n encontrado pavimentos de mar-
m i v vestigios de una ciudad an t igua , que fue 
cubier ta y E n t e r r a d a bajo esta gruesa capa de 
,ava del mismo modo que la ciudad de Hera-
c fue cubier ta con las materias que arrojo e 
Vesub io . Fo rmáronse nuevas bocas de fuego e 
el E tna en x65o , 1669 y en otros tiempos : , > 

l a m a y el humo d e aquel volcan se ven desde 
M a l t a , que está á sesenta l eguas ; y este monte, 
q ^ c o ' n L i a m e n t e está humeando vomita a -

L e e n g rande ímpetu llamas y materias de toda 
especie. E n x53 7 hubo una erupción l e e 
volcan que causó un terremoto en toda la S c -
Ua por espacio de doce dias , el cual de n o 
, r a n n ú m e r o de casas y edificios, y no ceso h ^ 
h a b e r s e ab ie r to una nueva boca de fuego q « 
abrasó cuan to había en los contornos del m o j 
has ta la distancia de cinco leguas. Las cen a 
a r ro jadas po r el volcan eran en tanta copu t 
a r ro jadas con tanto í m p e t u , que tuero., 
por tadas hasta I ta l ia , é incomodaron a alg« = 
embarcac iones que estaban distantes de S i a » 

Farelli describe individualmente el incendio de 
aquel m o n t e , á cuyo pie da cien leguas de cir-
cunferencia. 

Este volcan (*) tiene al presente dos bocas 
pr inc ipa les , una mas estrecha que o t r a ; ambas 

(*) El monte Etna ó Gíbelo está situado en la costa 
oriental de Sicilia, en la provincia de Catana. El crá-
ter está á doce leguas y tres cuartos sud sudoeste de 
Mesina, y á t r e s y u n cuarto norte noroeste de Catana, 
liácia los 37° 45 '40" lat. norte ,y los 18° 43'21" long. 
este. El Etna , así como los terrenos volcánicos de la 
península Itálica, forma al pie de la cordillera central 
de Sicilia los Neptunianos , grupo independiente de 
la constitución geológica general. Está separado de 
dicha cordillera por el Cantara y el Simeto , que tie-
nen sus fuentes inmediatas y lo circuyen. Su base , 
casi circular, tiene treinta y dos leguas de perímetro, 
y se compone de algunos montecillos cónicos de tres-
cientos cincuenta á cuatrocientos sesenta y seis pies 
de elevación , cada uno de los cuales termina en un 
cráter. Su altura es de once mil seiscientos treinta 
pies. Se distinguen en él tres regiones : la inferior, 
que es de notable feracidad, contiene tierras propias 
para el cultivo del trigo , viñedos y plantíos , cuyas 
producciones son las mejores de Sicilia; su pobla-
ción es considerable, y se goza en ella una primavera 
perpetua. La región media está cubierta de árboles, 
y en ella vagan manadas de bueyes , cabras silvestres. 
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aber tu ras humean s iempre , pero no despiden 
fuego sino en el tiempo de las erupciones; y ase-
guran haberse encontrado piedras arrojadas por 
este volcan á sesenta mil pasos de distancia. 

En 1683 hubo en Sicilia un terremoto espan-
toso, causado por una erupción violenta de aquel 

y jabalíes. A siete mil trescientos cincuenta pies so-
bre el nivel del mar principia la tercera y alia re-
gión ; el hielo y las nieves forman su carácter distin-
tivo hasta cerca del cráter, del cual se exhala un calor 
vaporoso que las hace derretir. La boca del Etna tiene 
unos tres cuartos de legua de circunferencia, y las 
paredes interiores están revestidas de una costra de 
amoniaco y azufre de varios colores. Un viajero 
f rancés , Mr. d ' Orville, que llegó hasta el borde del 
volcan , habiendo tomado la precaución de atarse á 
unas cuerdas , percibió en el medio un cúmulo de 
materias de unos setecientos pies de elevación y de 
setecientos á novecientos cincuenta y tres de circun-
ferencia en su base. Las cavernas de esta montaña 
son muchas y espaciosas, y entre ellas la mas célebre 
es la de Proserpina. En la parte septentrional del 
monte hay un lago de unos tres cuartos de legua de 
circunferencia; y en el costado se ha abierto un cráter 
semejante al de Maccaluba , que 110 despide mas que 
materias térreas líquidas, y la arcilla que lo compone 
en gran parte es finísima y muy buscada por los alfa-
reros. La materia brota algunas veces en forma de un 
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volcan, que destruyó enteramente la ciudad de 
Catana, y en solo ella hizo perecer mas de se-
senta mil personas, sin contar las que murieron 
en otras ciudades y lugares comarcanos. 

gran surtidor, aunque de ordinario sale á borbotones. 
Cuando anuncia el Etna una próxima erupción 

despide su cráter una humareda amarillenta , que 
poco tiempo después se va ennegreciendo progre-
sivamente. Al cabo de algunas semanas, y á veces de 
muchos meses , la lava bulle en la boca del cráter ó 
se derrama por los bordes, corriendo por la montaña 
abajo. Parece meuos fluida que la del Vesubio, y su 
velocidad es de unos mil cuatrocientos pies por hora. 
Esta lava abrasa cuanto encuentra , y algunas veces 
se le han opuesto albarradas para contener sus inun-
daciones. Hay dos especies de lava : la del feldespato, 
y la basáltica. Cuéntanse unas treinta erupciones del 
Etna ; de las cuales solo diez se han verificado por el 
cráter de la cumbre. Todavía se recuerda con espan-
to la de 1669 , que cubrió de lava un espacio de 
cuatro leguas y tres cuartos de largo y unos tres cuar-
tos de ancho, sobre un espesor de ciento diez y seis 
pies y medio. La de 1755 fue anunciada por el der-
retimiento de las nieves , que formó torrentes des-
tructores ; y según Dolomieu , la corriente de lava 
fue entonces de tres leguas y un cuarto de largo, so-
bre un cuarto y medio de ancho y de doscientas 
treinta y tres de espesor. En la última erupción en 

TOMO v . I 4 
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El Hecla (•*). a r ro ja su fuego por entre los 
hielos y nieves de una tierra helada; y sin embar-
go, son sus erupciones tan violentas como las del 
Etna y demás volcanes de los países meridiona-
les. Este volcan arroja mucha ceniza, piedra 

1809 se abrieron en el pendiente de la montaña do-
ce nuevas bocas , que arrojaron lava por espacio de 
muchas semanas. 

{*) El Hecla ó Hekla está situado cerca de la cosía 
sudoeste de la isla de Islandia . en el Sudland , á tres 
leguas y un cuarto del mar, y á siete y un cuarto sai-
sudeste de Skalholt. Su cumbre, a la cual se llega 
fácilmente en verauo desde su última erupción de 
1766 , está partida en tres cimas. Cuénlanse desde 
1004 hasta 1766 veinte V dos erupciones de este 
volcan, que deben de haber sido muy considera-
bles si se atiende á la gran cantidad de materias 
volcánicas esparcidas al r e d e d o r de este ignívomo y 

aun caídas en el mar inmediato , y á las pequeñas 
islas que estas grandes esplosiones han hecho salir 
de las aguas. El suelo inmediato á los cráteres con-
siste en un cúmulo de polvo de peñas sueltas y de 
cenizas, pero no ofrece lava; esta se halla á una 
gran distancia en las demás partes de la montaña, 
y forma muchas grietas y cuevas , eu las cuales los 
habitantes ponen sus ganados á cubierto. En la ci-
ma hay muchas pequeñas cavidades que despiden 
humo ; y el termómetro que al aire libre está bajo 

pómez, y á veces, á lo que dicen , agua hi rvien-
do : no se puede habitar á seis leguas de dis-
tancia del volcan, y toda la isla de Islandia es 
muy abundante de azufre. Las violentas erupcio-
nes del Hecla se pueden ver en Dithmar Bleffken. 

El monte Vesubio (*) , según dicen los histo-

cero , colocado en el suelo sube hasta 120° y aun 
hasta 150° ( Fahrenheit). Esta montaña fue visita-
da y descrita en 1772 por José Banki, y en 1810 por 
sir Jorge Mackenzie. Olafson y Povelsen liabiau cal-
culado la altura de esta montaña en tres mil ocho-
cientos veinte pies : el general Roi le daba cinco mil 
trescientos sesenta y dos; y mas recientemente J. 
Uamley encontró que este volcan tenia cuatro mil 
setecientos cuatro pies de elevación. Gliemann supone 
que estas medidas son falsas , y que la cima del He-
kla no baja de seis mil setenta y seis pies de eleva-
ción sobre el nivel del mar. 

(*) Este volcan está situado á dos leguas y un tercio 
sur sudeste de Kápoles. Su elevación sobre el nivel del 
mar es de tres mil novecientos treinta y dos pies. La 
cumbre de la montaña presenta la forma de un cono, 
y se compone de tierra quemada, cenizas y arena 
que ha arrojado el volcan en el discurso de los siglos. 
El cráter tiene próximamente milla y media de cir-
cunferencia; y su profundidad no pasa de cuatro-
cientos pies. Despues de la erupción de 1794 per. 
dió el cono gran parte de su elevación , de resultas 
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r i a d o r e s , no ha a r d i d o s i e m p r e , n i empezó á 
a rder hasta el t iempo de l sép t imo consulado de 
Ti to Vespasiano v de F l a v i o Domic iano , en que 
habiéndose abier to su c i m a , vomitó este volcan 
á los principios p i ed ras y peñascos , y después 
fuego v llamas en t an ta cop ia , que abrasaron dos 
c iudades del c o n t o r n o , y tan espeso humo que 
oscurecía la luz del sol ; y P l in io , quenenlo 
examinar de cerca a q u e l incendio , quedo sufo-
cado ( i ) . Dion Casio r e f i e r e que aquella erup-
ción del Vesubio fue t a n v i o l e n t a , y ar rojó ce-
nizas y humos su l fú reos en tan gran cantidad y 
con tanto ímpetu , q u e l l egaron basta Roma, y 
aun mas allá del m a r M e d i t e r r á n e o , a Africa 
v Egipto . U n a de l a s dos c iudades que fueron 
cubiertas con las m a t e r i a s que en esta primera 
erupción a r ro jó el V e s u b i o , fue la de Herculano, 
que en estos úl t imos t i e m p o s ha sido descubierta 
á mas de setenta pies d e p r o f u n d i d a d debajo de 
aquellas l avas , cuya super f ic ie con el discurso 
del t iempo se hab ía t r a s fo rmado en tierra la-
do h a b e r s e hundido en la misma cavidad, que casi 
llenó enteramente. Pasa d e treinta el número total de 
grandes erupciones, desde la acaecida en el ano -
de nuestra era, que causó la destrucción de Hercu-

1 Véase la Epístola de Plinio eljóven a 1 acito. 
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brant ía y estaba cul t ivada. La relación del des-
cubr imiento de Herculano anda en manos de to-
dos , y lo que únicamente falta es que alguna 
persona versada en la historia natural y la física 
se tome el t rabajo de examinar las diferentes 
materias que componen aquella capa de t ierra 
de setenta pies de grueso , no tando al mismo 
t iempo con cuidado la disposición y situación de 
las mismas ma te r i a s , las al teraciones que han 
ocasionado ó sufr ido ellas mismas , la dirección 
que h a n segu ido , la dureza que h a n adqui r i -
d o , etc. 

Hay apariencias de (pie Ñapóles está s i tuado 
sobre un terreno hueco in te r io rmente , y lleno 
de minerales inf lamables ; pues el Vesubio y la 
Solfatara parece t ienen comunicaciones subter-
ráneas , respecto que cuando a rde el V e s u b i o , 
la Solfatara arroja l lamas, las cuales cesan cuan-
do suspende las suyas el Vesubio. La ciudad de 
N á p o l e s e s t á , con corta d i fe renc ia , á igual dis-
tancia del Vesubio y de la Solfatara. 

Una de las últimas y mas violentas erupciones 
del Vesubio fue la del año de 17^7 , en la cual 
la montana vomitaba po r muchas bocas grandes 
torrentes de materias metálicas derret idas é in-
flamadas , que se esparcían po r los campos y 
ent raban por fin en el mar . Mr . de Montealegre r 

1 A. 
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q u e comunicó esta relación á la Academia de las 
c iencias , observó con h o r r o r uno de aquellos 
rio.-, de fuego , y vió que su curso era de seis á 
siete millas desde su origen hasta el m a r , su an-
chura de cincuenta á sesenta pasos , su profun-
didad de veinte y cinco á treinta pa lmos , y en 
ciertos valles de doscientos ve in te ; y que la ma-
teria que corría era semejante á la escoria que 
sale de las f raguas , etc. ( i ) . 

En As ia , señaladamente en las islas del océa-
no I n d i c o , hay gran n ú m e r o de volcanes: uno 
de los mas famosos es el monte Albours cer-
ca del T a u r o , á ocho leguas de H e r a t ; su cima 
h u m e a con t inuamente , y arroja con frecuencia 
llamas y otras mater ias , con tanta abundancia, 
que toda la campiña de los contornos está cu-
bier ta de cenizas. En la isla de Tórna te hay un 
volcan que ar ro ja g ran cantidad de materia pa-
recida á la piedra pómez. Algunos viajeros pre-
tenden que este volcan está mas inflamado y fu-
rioso en el t iempo de los equinoccios que en las 
demás estaciones del año, porque entonces reinan 
ciertos vientos q u e contr ibuyen á inflamar la 
materia que a l imenta este fuego desde tan largó 

(1) Véase Histoire de L' Academie, año 1737, pág. 
7 v 8. 
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t iempo ( i ) . L a isla de T e r n a t e , que solo tiene 
siete leguas de circunferencia , es una cima de 
montaña : súbese s iempre desde la plava has ta 
el medio de la i s la , donde el volcan se levanta 
á una a l tu ra muy cons ide rab le , á la cual es m u y 
difícil l legar. Son muchos los arroyos de agua 
dulce que bajan de la c u m b r e de la misma m o n -
taña ; y cuando el aire está en calma y el t i em-
po es templado, se observa en aquel abismo abra-
sado menos agitación q u e cuando reinan vien-
tos recios y tempestades (2). Esto confirma lo 
que dejo dicho en el discurso precedente , y p a -
rece p rueba con evidencia n o venir de lo p r o -
f u n d o del monte el fuego que espelen los vo lca -
nes, sino de la c ima, ó po r lo menos de una p r o -
fund idad bastante c o r l a ; y que el foco del 
incendio 110 dista de la Cumbre del vo lcan , p o r -
que , á no ser as í , los vientos recios no podr ían 
cont r ibu i r á su incendio. Algunos otros volcanes 
hay en las islas Molucas. E11 una de las islas M'au-
r icias , á setenta leguas de las Molucas, hay 1111 
volcan cuyos efectos son tan violentos como 
los de la montaña de Te rna t e . La isla de S o r c a , 
una de las Molucas , fue habi tada en otro t i em-

(1) Véanse Viajes de Argensola, tomo 1. 
(2) Véase Voyage de Schoulen. 
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p o , y había en medio d e ella un volcan en una 
montaña muy elevada. En i 6 q 3 vomitó aquel 
volcan tanta cant idad de be tún y materias infla-
madas , que se fo rmó un lago de f u e g o , el cual 
se estendió poco á p o c o , y toda la isla se fue 
hund iendo y desapa rec ió ( i ) . También hay mu-
chos volcanes en el J a p ó n . E n las islas cercanas 
á él han observado los n a v e g a n t e s varias mon-
tañas de cuyas cimas se ve salir h u m o por el 
dia y llamas p o r la n o c h e ; y lo mismo sucede en 
las Fil ipinas. U n o de los mas famosos volcanes 
de las islas del océano I n d i c o , y al mismo tiem-
p o uno de los mas m o d e r n o s , es el que hay cer-
ca de la ciudad de P a n a r u c a n en la isla de Java, 
el cual reventó en el año de i 5 8 6 , n o habien-
do memoria de q u e an te s hubiese a r d i d o ; y la 
p r imera e rupc ión a r r o j ó e n o r m e cantidad de 
azu f r e , be tún y p i e d r a s . En el mismo año, el 
monte Gounapi en l a isla de B a n d a , que solo 
diez y siete años a n t e s hab í a empezado á arder, 
se abrió y vomi tó c o n hor r ib le es t ruendo pe-
ñascos y mater ias d e todas especies. Todavía 
hay algunos otros vo lcanes en la I n d i a , además 
de los refer idos , c o m o en Sumat ra y al norte de 

(1) Véanse Pliilosopli. Transad, abridg'd, tómon, 
p á g . 391. 

Asia (*), mas allá de los rios Jenisca y Pésida ; 
pero estos dos últimos volcanes no se h a n r eco -
nocido bien todavía. 

E n Africa hay un monte , ó p o r mejor decir, 
una caverna l lamada Beni-Guazeval , cerca de 

(*) Los volcanes que se hallan en actividad en el 
continente Asiático no están dispuestos, como los de 
América, en una sola y misma líuea ; pues, á seme-
janza de los de Europa, ocupan las estremidades de 
aquel vasto continente. Al oeste, en la costa meri-
dional de la Turquía asiática , en Bakú , á orillas 
del mar Caspio , se observan indicios de fuegos sub-
terráneos , no menos que en la estremidad del Cáu-
caso y en el Ararat. En la estremidad oriental de Asia 
se ve el volcan de la isla Lung-IJuang-Chan ó de Azu-
fre; otro en las islas de Lieu-Kieu, y diez en el Japón: 
las islas Kuriles , en esta misma parte oriental , pre-
sentan nueve volcanes en actividad , y ocho el Iíamt-
chatka. Los Chinos citan además algunos volcanes 
en las montañas occidentales de aquel imperio , los 
cuales serán sin duda el Bich-Balikh y el Tunfan de 
la meseta central en la Dzungaria , el primero entre 
los lagos Alaktu y Balkach , y el otro al sur sudeste 
del lago Ajar. Sin embargo , algunos sabios ponen 
en duda la existencia de estos dos volcanes , por 
considerar que sin la proximidad y el concurso de 
las aguas del mar no es posible que haya erupciones 
volcánicas ; al paso que otros la admiten por ver en 
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Fez la cual despide continuamente humo , y al-
gunas veces llamas. La isla de Fuego, una de las 
de cabo Verde , es una gran montaña, en la cual 
hay un volcan que arde continuamente y ar-
roja , como los demás , muchas cenizas y pie-
dras ; y habiendo intentado los Portugueses en 
distintas ocasiones hacer habitaciones en aquella 
isla se han visto precisados á abandonar su 
proyecto , temiendo les efectos del volcan. En 
las Canarias, el pico de Teide en la isla de Te-
ner i fe , que pasa por uno de los montes masal-
tos de la t i e r r a , arroja fuego , cenizas y enor-
mes piedras : por la parte del s u r , y por entre 
la nieve de la cima de este volcan , corren ar-
royos de -azufre derre t ido, que se coagula en 

estos dos ignívomos una prueba de la falsedad del 
aserto precedente. Mas, sea de esto lo que fuere, 
parece que pueden concillarse estas dos opiniones, 
suponiendo que los estensos lagos salobres inmedia-
tos al Bich-Balikh y al Tunían , privados de toda 
salida aparente , producen en esas hogueras subter-
ráneas el mismo efecto que las aguas del mar. ¿t« 
es posible, por ejemplo, que las aguas del H 
y del Ajar comuniquen con el Tunfan , v que 
continuas erupciones del Bich-Balikh sean alimen-
tadas por el Alaktu y el Balkach ? 

breve , y forma venas que so pueden distinguir 
desde muy lejos (*). 

En América hay gran número de volcanes, y 
señaladamente en los montes del Perú y de Mé-
jico. El de Arequipa es uno de los mas célebres 
y causa frecuentes terremotos, mas comunes en 
el Perú que en ningún otro pais del mundo. El 
volcan de Carrapa y el de Malahallo son , según 
aseguran algunos v ia je ros , los mas notables 
despues del de Arequ ipa ; pero hay allí otros 
muchos de que no se tiene perfecto conoci-
miento. Mr. Bouguer , en la relación que ha pu-
blicado de su viaje al Perú , en el tomo de las 
Memorias de la Academia del año de 1744 , 
hace mención de dos volcanes, llamado el uno 
Cotopaxi , y el otro Pichincha (**), el pr ime-

(* ) Es constante que en lo antiguo vomitó este 
volcan los materiales que refiere el autor, y de ello 
da testimonio la isla de Tenerife , cubierta en gran 
parle de lavas y peñascos enormes, arrojados por el 
volcan; pero hace muchos años que solo exhala á ve-
ces algún humo, sin ninguna otra erupción. Tam-
bién hay azufre en el Pico , y de diferentes colores: 
pero 110 las grandes venas que aquí se refieren. 

N O T A B E D O N J O S É C L A V 1 J O . 

(**) El Pichincha situado en nueva Granada, en la 
parte sudeste de la provincia de su nombre , dista 
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ro á alguna distancia , y el segundo muy cer-
cano á la ciudad de Qui to . El mismo a u t o p i e 
testigo ocular de una erupción de Cotopaxi ( > 
1742 , y de la nueva boca de fuego que se abrió 
en aquel monte. Esta erupción no hizo sin em-

dos leguas oeste de Quilo , y está al noroeste delCo-
lopaxi, hácia los 0o 11' 32" de latitud norte, y los 
75° 10' de longitud oeste de Madrid. Está cubierto 
de perpetuas nieves , y presenta cinco cumbres, y 
entre ellas la mas alta es la llamada Rucu-Pichinclia, 
cuya elevación sobre el nivel del mar es de diez y 
siete mil cuatrocientos ochenta y seis pies. El ver-
tiente occidental, que es donde se halla el cráter, 
es seco y árido ; pero la falda del opuesto está cul-
tivada. Este volcan ha causado muchos desastres; y 
sus erupciones mas terribles fueron las acaecidas en 
1535 , 1577 , 1660 y 1690 : en algunas ha lanzado 
peces vivos. 

(*) Este volcan está situado en la cordillera de los 
Andes , en nueva Granada , provincia y á nueve le-
guas y media sur de Quito , hácia los 0o 45' 11' & 
latitud meridional. Tiene la forma de un cono re-
gular, y se halla á veinte mil seiscientos sesenta y cua-
tro pies sobre el nivel del mar. La nieve que lo cu-
bre le da un aspecto muy pintoresco , y oculta a li 
vista las desigualdades del terreno. Mr. de llum-
boldt , que en 1802 n o pudo subir s i n o hasta la li-
nea de la nieve , con motivo de ser muy escarpa-
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bargo mas daño que derretir la nieve que ha-
bía en el monte , y producir por este medio to r -
rentes de agua tan copiosos, que en menos de 
tres horas inundaron un terreno de diez y ocho 
leguas de estension , y asolaron cuanto encon-
traron al paso. 

da la parte superior del cono , observó que el cráter 
estaba circuido de un pequeño muro circular en 
forma de parapeto ; y que cerca de los árboles se 
levantaban peñascos negros con anchas y profun-
das grietas , las cuales en el momento de las erup-
ciones arrojan también materias volcánicas. Este 
volcan es el mas imponente de todos los de la pro-
vincia de Quito; sus erupciones son frecuentes y 
desastrosas. Las escorias y los enormes trozos de peña 
que arroja cubren los valles circunvecinos en una 
estension de muchas leguas ; y se han encontrado 
algunos de mas de diez toesas cúbicas , á distancia 
de dos leguas y media. La erupción mas antigua de 
que se conserva memoria es la de 1533. La mas ter-
rible que acaeció después de aquella fue la de 1693. 
la cual destruyó , entre otros establecimientos , la 
ciudad de Tacunga. En 1742 la coluna de llamas y 
de materias abrasadas se elevó á tres mil quinientos 
pies sobre el cráter. En 1744 el bramido de este vol-
can se oyó desde Honda , á orillas del Magdalena , 
que se halla á ciento treinta y seis leguas de distan-
cia. En 4 de abril del año 1768 fue tan conside-

tomo v, 15 
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E n Méjico hay muchos volcanes, entre los 
cuales los mas notables son Popochampeche y 
Popocatepec (*): por cerca de este ultimo vol-
can pasó Cortes para ir á Méjico , y hubo algu-
nos Españoles que subieron hasta la cuna , doude 

rabie la cantidad de cenizas que arrojó , que en las 
ciudades de Hambalo y Tacunga la atmosfera quedo 
en tinieblas hasta las tres de la tarde. La erupoou 
de enero de 1803 fue anunciada con el espantoso 
fenómeno del derretimiento repentino de las n.cvcs 
que cubrían esta montaña , las cuales se preciaron 
en impetuosos torrentes , y asolaron las campiñas >n-
niediatas. Habían pasado ya mas de veinte anos su, 
que hubiese salido del cráter ningún vapor v.sibje, 
cuando en solo una noche obró con tanta rap e, 
el fuego subterráneo, que á la sal.da del solía, 
paredes esteriores del cono quedaron desnudas y 
negras , como escoria vitrificada. Mr. de Ilumboldt, 
que se encontraba entonces en el puerto de Guaya-
quil . á cuarenta y una leguas y media dol volean, 
oyó dia y noche sus bramidos , que parecían conc-
unas descargas de artillería. • 

(•) Este volcan , llamado propiamente Popocatc-
petl ó La Puebla , se levanta al sudeste del valle < 
Méjico, hádalos 18° 59' 47", de latitud norte, yl* 
94° 51' 4" de longitud oeste de Madrid, bu eleva-
ción , según Humboldt ,.es de diez y nueve mil coa-
trecientos pies. Su cráter , que tiene cerca de®-

vieron la boca del volcan , que tiene cerca de 
media legua de circunferencia. También hav 
montañas de azufre en la Guada lupe , la Te r -
cera y demás islas de las Azores; y si se hubie-
sen de colocar en el número de los volcanes 
todas las montañas que humean y que también 
arrojan llamas, pasaría su número de sesen-
ta (*): pero no hemos hablado sino de aque-

dia legua de ancho, presenta la forma de un embudo, 
y la vista no alcanza á ver el fondo. Está coronado 
de hielos , y en el interior se oye un ruido que au-
menla á veces , arrojando el volcan grandes piedras 
que vuelven á caer casi todas dentro del abismo ; v 
las demás , aunque en muy corto número , caen ha-
cia la banda del sur. También lanza arena y ceni-
zas , y despide casi continuamente denso humo. La 
cuesta que conduce al cráter es muy áspera y esca-
brosa ; y la sutileza del aire hace trabajosa la respi-
ración y causa dolorosos vahidos. 
- (*) Seguu la tabla .publicada por el físico Jame-
son , los volcanes existentes cu el globo, se hallan 
distribuidos del modo siguiente: 

Continente de Europa. . 1 (el Vesubio). 
Islas de Europa 12 
Continente de Asia. . . . 8 
Islas de Asia. 58 
Continente de América. 97 
Islas de América 19 

Total. . 195 
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líos volcanes temibles, en cuyas cercanías nadie 
se atreve á hab i t a r , y que arrojan piedras y 
materias metálicas á gran distancia. 

Estos volcanes , cuyo número es tan grande 
en las cordilleras, ocas ionan , como llevamos 
d icho , casi continuos t e r r e m o t o s , y son causa 
de que en la fábrica de las casas los habitantes 
del Perú solo empleen la p iedra en los cuartos 
bajos , construyendo los super iores de cañas y 
maderas ligeras , pa r a no esponerse á perecer. 
También hay en aquellas montañas muchos pre-
cipicios y anchas cavernas , cuyas paredes están 
quemadas y negras , como sucede en el precipi-
cio del monte A r a r a t , en Armenia , llamado el 
Abismo. Estos abismos son bocas de volcanes 
antiguos que se h a n est inguido. 

Ultimamente h u b o en Lima un terremoto 
cuvos efectos fueron t e r r ib l e s : la ciudad de 
Lima y el puer to del Cal lao quedaron casi en-
teramente asolados, a u n q u e el daño fue mas 
considerable en el Callao , donde el mar anegó 
todas las habitaciones , y p o r consiguiente á los 
moradores, sin haber p e r d o n a d o mas que una 

En el continente Africano no se ha descubierto aun 
ningún volcan ; pero los hay en la mayor parte de 
sus islas. 

t o r r e ; y de veinte v cinco embarcaciones que 
había en aquel puerto , cuatro fueron arrojadas 
por el m a r á una legua de distancia tierra aden-
tro , quedando las restantes sepultadas en las 
aguas. En Lima, ciudad muy grande y populosa, 
solo quedaron en pie veinte y siete casas, y pe-
recieron gran número de personas , especial-
mente en los monasterios de ambos sexos, por 
ser edificios mas elevados , y construidos con 
materiales mas sólidos que las demás casas. Esta 
calamidad acaeció en el mes de octubre de! año 
de 1746 , durante la noche ; y el terremoto duró 
quince minutos (*). 

En otro tiempo habia cerca del puerto de 
Pisco, en el P e r ú , una ciudad famosa situada 
á orillas del m a r ; pero fue casi enteramente ar -
ruinada y asolada por un temblor de tierra el 

(*) El primur terremoto que esperimentó esta ciu-
dad ocurrió en 1682 ; y desde aquella época se ha 
renovado esta catástrofe mas de veinte veces. Los mas 
desastrosos fueron los de 1586, 1630, 1665, 1678, 
1687,1746, 1764, y el que aconteció en 30 de marzo 
de 1828 , el cual arruinó la mayor parte de los edi-
ficios públicos y casas particulares, dejando las que 
quedaron en pie muy sentidas y estropeadas: mas de 
1.000 individuos perdieron la vida en esta horroro-
sa catástrofe. 

i5 . 



i 7 4 T E O B I A 

19 de octubre de 1682: porque habiendo salido 
el mar de sus límites ord inar ios , tragó aquella 
desgraciada c i u d a d , que después se procuró 
reedificar algo mas lejos , á un cuarto de legua 

largo del mar. 
Si recorremos las historias y los diferentes 

v i a j e s , encontraremos relaciones de muchos tem-
blores de tierra y de erupciones de volcanes, 
cu vos efectos no han sido menos terribles que 
los referidos. Posidonio citado por Estrabon, en 
su libro pr imero , refiere que en Fenicia habia 
una ciudad situada cerca de Sidon , la cual fue 
sepultada po r un terremoto , y con ella el terri-
torio de su con to rno , y las dos terceras partes 
de la ciudad de Sidon : bien que con la fortuna 
de haber dado tiempo para que huyesen la ma-
yor parte de los hab i tan tes ; que el mismo ter-
remoto se estendió casi á tocia la Siria , y hasta 
las islas Cicladas y E u b e a , donde las fuentes 
de Aretusa quedaron secas repentinamente , v n o 
volvieron á correr hasta muchos dias despues, 
que fluyeron por nuevos manantiales distantes 
de los ant iguos; y que este terremoto no cesó 
de conmover la isla , ya en uno ya en otro pa-
raje , hasta que se abrió la tierra en la campiña 
de Lepanto , y arrojó gran cantidad de tierra y 
de materias inflamadas. P l in io , en su libro pri-

mero , capítulo ochenta y cuat ro , refiere que en 
tiempo de Tiberio hubo un terremoto que arrui-
nó doce ciudades de Asia; y en el libro segundo, 
capítulo ochenta y tres , hace mención , en los 
términos siguientes, de un prodigio causado por 
un temblor de tierra : Factum est et hoc semel 
Cquod equidem in Etrusco; disciplinai voluminibus 
mveni), ingens terrarum portentum Lucio Mar-
cio , Sex. Julio Coss.in agro Mutinensi. Nam-
que montes duo inter se concurrerunt crepitìi 
máximo adsuliantes , recedentesque , inter eos 

J/amma, fumoque in cceluni exeuntc interdiu, 
spedante é via j.Emilia magna equitum romano-
rum , jamiliarumque, et viatorum multitudine. 
Eo concursu villa; omnes elisa; : ammalia per 
multa, qua; intra fuerant,. exanimata sunt, etc. 
San Agustín, en el libro segundo de Miraculis, 
capítulo tercero, dice que en la Libia hubo un 
grandísimo terremoto que asoló cien ciudades. 
En tiempo de Tra jano fue arruinada la ciudad 
de Antioquía v gran par te del terri torio conti-
guo , por un temblor de tierra : en el de Justi-
niano , en f>s>.8 , fue destruida segunda vez por 
igual causa la misma c iudad , pereciendo mas de 
cuarenta mil de sus habitantes ; v sesenta años 
despues, en tiempo de san Gregorio , esperi-
mento un tercer terremoto en que murieron se-
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sonta mil moradores . L a mayor par te de las ciu-
dades de Siria y del reino de Jerusalen fueron 
destruidas po r la misma causa en t iempo de Sa-
l a d i n o , en 1182. E n la Pul la y la Calabr.a ha 
habido mas te r remotos que en ninguna otra 
par te de E u r o p a : en t iempo del p a p a Pío I I to-
das las iglesias y palacios de Tvápoles fueron 
asolados , con m u e r t e de treinta mil personas,y 
todos los h a b i t a d o r e s que se l ib ra ron del estra-
go tuvieron q u e v iv i r en t iendas hasta haber 
reedificado 6 r e p a r a d o sus casas. E n 1629 se ex-
per imentaron en la Pul la te r remotos que hicie-
ron perecer siete mi l p e r s o n a s ; y en 1638 fue 
sepultada la c i u d a d de Santa E u f e m i a , trasfor-
mándose el t e r r e n o que ocupaba en un fétido 
la-'o Ragusa v E s m i r m a fueron también casi en-
tecamente d e s t r u i d a s . En 1692 h u b o un terre-
moto que se s int ió e n Ingla terra , H o l a n d a , Flan-
des, Alemania y F r a n c i a , y cuyos efectos se es-
per imentaron p r i n c i p a l m e n t e en las costas del 
mar y cerca de los rios caudalosos : estendiose, 
por lo menos , d o s mil seiscientas leguas cua-
d r a d a s , v solo d u r ó dos minu tos , siendo mas 
violenta la c o n m o c i o n en los montes que en los 
valles (.1). En 1 6 8 8 , á 10 de j u l i o , hubo enfe-

(1) Véanse Ray's Discourses, pág. 272. 

mirna un temblor de t ierra que principió po r 
un movimiento de occidente á o r i e n t e , y a r -
ru inó enteramente desde luego el cas t i l lo , h a -
biéndose entreabier to y hund ido hasta seis pies 
en el m a r sus cuat ro murallas ; de suerte q u e , 
s iendo antes dicho castillo un i s t m o , es al p r e -
sente una verdadera isla distante cerca de cien 
pasos del con t inen t e , en el pa ra je en que faltó 
la lengua de t i e r r a : las murallas que corr ían de 
poniente á levante cayeron , y las que tenian su 
dirección de nor te á sur quedaron en pie. Casi 
al mismo t iempo fue asolada la c i u d a d , que está 
a diez millas del castillo : se vió la t ier ra ab ier ta 
en muchos parajes , y se oyeron muchos es-
t ruendos s u b t e r r á n e o s ; y p o r este té rmino h u b o 
cinco ó seis conmociones hasta la noche , no 
habiendo durado la p r imera sino cerca de m e -
dio minuto . Las embarcac iones que habia en el 
puer to fueron ag i t adas , el t e r reno de la c iu -
dad se hund ió dos pies , 110 quedó mas que la 
cuar ta par te de la c i u d a d , p r inc ipa lmente de las 
casas q u e estaban fabr icadas sobre roca ; y se 
contaron de quince á veinte mil pe rsonas que 
perec ieron en aquel te r remoto ( i ) . En i 6 g 5 

(1) Véase Iíistoire de l' Académie des sciences , año 
16 88. 
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se esper imentó un temblor de t ierra en Bolonia, 
en I t a l i a ; y se observó como cosa par t icu-
lar que el dia antes se babian en turb iado las 
aguas ( i ) . 

" « E n la T e r c e r a , capital de las islas de este 
n o m b r e , h u b o un temblor de t ier ra tan gran-
de el dia 4 de mayo de 1 6 1 4 , que en la ciu-
dad de Angra des t ruyó once iglesias y nueve 
capi l las , sin c o n t a r las casas par t iculares ; y en 
la de P rava fue tan formidable , que casi no 
quedó en pie una c a s a ; y el dia 16 de j imio 
de 169.8 h u b o también u n te r remoto tan desas-
troso en la isla de San M i g u e l , que cerca de 
ella se ab r ió el mar é hizo salir de su seno , en 
un p a r a j e en que habia mas de trescientas cin-
cuenta va ras de agua , una isla de mas de legua 
v media de l a rgo , y de ciento cuarenta varas de 
alto (2) (*)• O t ro t e r remoto hubo en el año de 

(1) Histoire de f Jcademie des sciences, año 1696. 
(2) Voy ages de Mandelslo. 
(*) En algunos puntos del Océano se han visto na-

cer nuevas islas formadas por erupciones submari-
nas. E111811 ocurrió un ejemplo de esta especie 
cerca de San Miguel , una de las islas Azores. Desde 
entonces ha desaparecido esta nueva isla ; y es pro-
bable que algunos grupos , tales como las Azores, 
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1D91, que principió el dia 26 de j u l i o , y duró 
en la isla de Sari Miguel hasta el 12 de agosto 
siguiente : Tercera y Fayal fueron agitadas á la 
mañana siguiente con tanta violencia , que p a r e -
cía daban vueltas ; pero estas horr ib les c o n m o -
ciones solo se repi t ieron allí cuatro veces, en 
lugar de que no cesaron un ins tante en mas de 
qu ince días en San Migue l , cuyos hab i t an tes , 
hab iendo abandonado sus casas , que veían caer , 
pa sa ron todo aquel t iempo espuestos á la inc le-
menc ia del aire. Una ciudad en te ra , l lamada Vi-
l l a f ranca , fue asolada hasta los cimientos ; y la 
m a y o r pa r t e de sus moradores quedaron s epu l -
tados b a j o las ruinas. En muchos para jes las ve-
gas se t ras formaron en col inas , v en o t ros se 

las de Lipar i , al norte de Sicilia , y otras, deben su 
origen á la erupción de volcanes submarinos. 

En el mes de julio del año 1831 se formó otra 
isla submarina en el Mediterráneo, entre Sicilia y 
Malla , á la cual se dieron los nombres de Sciacca ó 
Julia, y quesegun las observaciones hechas por el ca-
pitan Delegorgue, del buque francés Les deux fréres, 
en el mes de febrero de 1832 , se halla situada hácia 
37° 11' latitud norte y los 16° 24' 41" de longitud este 
de Madrid. Parece que esta isla volcánica ha desapa-
recido ya, y que solo subsisten en el dia en su lugar 
algunos escollos. 
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a l lanaron las montañas ó mudaron de s i t io ; sa-
lió de la t ierra un manant ia l de agua v i v a , que 
corr ió por espacio de cua t ro dias , y despues 
parec ió secarse repen t inamente ; el a i re y el 
m a r , aun mas agitados , fo rmaban un est ruendo 
semejan te al rugido de muchos animales fero-
ces : muchas personas mur i e ron de espanto ; aun 
en los puer tos no h u b o embarcación que no se 
viese en gran peligro ; y las que estaban fondea-
das ó á la v e l a , á veinte leguas en con torno de 
las i s las , f u e r o n todavía mas mal t ra tadas . Los 
te r remotos son f recuentes en las islas de las Azo-
r e s : veinte años antes se hab iaespe r imen tado uno 
en la isla de San Miguel, que derr ibó una mon ta -
ña muy alta ( i ) . O t ro h u b o en Man i l a , en el mes 
de se t iembre de 1627 , que asoló una de las dos 
montañas l lamadas Carvallos en la provincia de 
Cagayan : en 1 6 / p fue arruinada la tercera parte 
de la ciudad po r un accidente semejante , y de 
resul tas perec ieron trescientas personas ; al año 
siguiente hubo también otro t e r r e m o t o : los ' In-
dios viejos dicen que en otros t iempos eran es-
tos ter remotos mas te r r ib les , y que por esta 
causa se construían las casas de m a d e r a , lo cual 

(1) Vejase IJistoire génér. des voyages, tomo 1, pá-
gina 32b. 
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pract ican también los Españoles desde el cuarto 
bajo en adelante. 

« La cant idad de volcanes que se encuentran 
en la isla , confirma lo que viene d i c h o ; pues 
en ciertos tiempos a r ro jan l l amas , conmueven 
la t i e r r a , y causan todos los efectos que Plinio 
a t r ibuye á los volcanes de Italia , esto e s , hacer 
m u d a r de madre á los r i o s , re t i rar los mares 
contiguos , cubrir los contornos de ceniza ^ a r -
r o j a r piedras á mucha distancia con un es t ruen-
do semejante al de la arti l lería (1). 

« En el año de 1646 se hendió la montaña de la 
isla de Machian con un ru ido e s p a n t o s o , po r 
un te r r ib le terremoto ( accidente muy ordinar io 
en aquel pa í s ) ; y salió de la hend idura tanto 
fuego , que consumió muchas negrerías con sus 
habi tantes y cuanto en ellas habia : en el año 
de 16'85 permanecía aquella prodigiosa a b e r t u -
ra , y es regular que subsista aun ; l lamábanla 
el Carri l de M a c h i a n , po rque ba j aba desde la 
c u m b r e hasta el pie de la montaña como un ca-
mino que se hubiese abierto en e l l a , aunque de 
lejos solo parecía un sendero (a) . . . 

L a Historia de la Academia refiere en los tér-
minos siguientes los terremotos q u e se esper i -

(1) Véanse Voyages de Gemelli Careri, pág. 129. 
(2) Histoire de la conduele des Moluques, tomo m 

pág. 318. 
TOMO V. j g 
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«Los terremotos empezaron «» 
m e s de octubre de 1 7 0 , , 7 continuaron hasta 
e mes de julio de x 7 o 3 , siendo los p a . e s que 
i r P a d e c i e r o n y p o r l o s cuales empezaron di-
chos te r remotos la ciudad de florea y sus de-
p nd nc a s , en los estados Pontificios, y la pro-
!, n c t del i b r u z o , paises que están contiguos 
V situados á las faldas del Apemno por la parte 
del mediodía. Muchas veces los terremotos han 
Í d o acompañados de estruendos espantosos en 
el a i r e , y^nuchas también se han ordo los ,n,s-
L s e s U e n d o s sin haber terremoto y aun es-

tando el cielo muy sereno. En el de a de 
b re ro de 1 7 o 3 , que fue el mas viohmto d to-
dos , se observó, á lo menos en R o m a , k « 
fera muy despejada y gran calma en el m , j 
este terremoto duró en Roma medro « m a t o , y 
tres horas en Aqui la , capital del Abruzo, cuya 
c i u d a d arruinó en te ramente , sepultando cmco 
mil personas en sus ruinas y causando grandes 

estragos en el contorno. 
«Por lo común los vaivenes de la tierra ta 

sido de no r t e á s u r , con corta diferencia; o 
cual se ha observado por el movimiento del« 
l á m p a r a s de las iglesias. 

«En un campo se abrieron d o s b o c a s , de do 
de salió con mucho ímpetu gran canttdad * 

piedras que le cubrieron y esterilizaron ; y des-
pués de las piedras salieron de dichas aberturas 
dos surtidores de agua , mucho mas altos que 
los árboles de aquel campo , los cuales duraron 
un cuarto de hora é inundaron hasta los ter-
renos comarcanos , con la particularidad de ser 
aquella agua blanquecina , semejante á la de j a -
bón , y sin gusto alguno. 

«Un monte que hay cerca de Sigillo, aldea 
distante de Aquila veinte y dos millas, tenia en 
su cumbre una llanura bastante grande, rodea-
da de peñascos que la servían como de muralla; 
y desde el terremoto de 2 de f eb re ro , el lugar 
que ocupaba esta llanura se convirtió en 1111 
abismo de anchura desigual, cuyo mayor diá-
metro es de cincuenta y ocho varas, y el m e -
nor de mas de cuarenta y seis, y en el cual no 
se ha podido encontrar fondo , aunque se ha 
sondeado hasta setecientas varas. En el tiempo 
en que se hizo esta abertura se vieron salir lla-
mas de e l la , y despues un humo muy denso que 
duró tres dias con algunas interrupciones. 

«En los dias 1 y 1 de julio de 1703 hubo en 
Genova dos terremotos ligeros, de los cuales solo 
percibieron el segundo los que trabajaban en el 
muelle ; advirtiéndose al mismo tiempo en el 
puerto que el mar bajó seis pies, de suerte que 
las galeras tocaron en el f o n d o ; v esta bajamar 
duró cerca de un cuarto de hora. 
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l a s t r e ; y esto sucedió en un para je del Medi ter-
ráneo en que había mas de doscientas brazas de 
agua. También dice que otros navegantes h a -
bían sentido terremotos mucho mas cons idera-
bles en distintos pa r a j e s , y en t re otros uno á 
cuaren ta leguas al poniente de Lisboa ( i ) . 

Schou ten , hablando de un t e r r emo to que 
hubo en las Molucas , dice que los montes f u e -
ron conmovidos , y los bajeles que estaban a n -
clados en treinta y c u a r e n t a brazas padecieron 
como si hubiesen dado con las quillas sobre la 
r ibe ra en bancos ó peñascos. « L a esper iencia , 
p ros igue el mismo a u t o r , nos enseña diar iamen-
te sucede r lo mismo en al ta m a r , donde no se 
encuen t r a fondo ; y que c u a n d o la t ierra t iem-
bla , las embarcaciones son r e p e n t i n a m e n t e a tor-
m e n t a d a s , aun en los para jes en que está el mar 
t ranqui lo ( 2 » Mr . le Gen t i l , en su Viaje al re-
dedor del mundo, habla de los t e r remotos de 
que lia sido testigo, en los términos s iguientes: 
«Tengo hechas , dice, algunas observaciones so-
b re los temblores de t ierra. La pr imera es que 
media h o r a antes de conmoverse e s t a , todos los 
animales parece que están a s o m b r a d o s ; los ca-
ballos r e l i nchan , r ompen los ronzales y huyen 

(1) Véanse Voyages de Shatv , tomo 1, pág. 303. 
(2) Schouten , lomo vi , pág 103. 



de la caballeriza; los pe r ro s l a d r a n ; los p á j a -
ros , espantados y casi a t u r d i d o s , se en t ran en 
las casas; los ratones salen de sus agu je ros , etc. 
La segunda es que las embarcac iones que están 
ancladas son conmovidas con tanta v io lenc ia , 
q u e , al pa rece r , todas las pa r t e s de que se com-
ponen van á desun i r se , los cañones saltan de 
sus c u r e ñ a s , y la a rbo l adu ra de los ba je les con 
esta agitación rompe los o b e n q u e s ; lo cual me 
hubiera sido difícil de c reer si n o me hubiesen 
convencido muchos test imonios unánimes . Con-
cibo muy bien que el fondo del mar es una con-
tinuación de la t i e r r a , y q u e cuando esta se ba -
ila conmov ida , comunica su conmocion al agua 
que está sobre e l la ; pero n o concibo este m o -
vimiento i rregular de la e m b a r c a c i ó n , cuyos 
miembros todos , y las pa r tes tomadas separada-
men te , part icipan de esta a g i t a c i ó n , como si 
todo el bajel fuese pa r t e d e la t ier ra y no nadase 
en una mater ia fluida, m e d i a n t e lo cual su m o -
vimiento debería s e r , c u a n d o m a s , semejante al 
que esperimentaria en una tempes tad : á mas de 
e s t o , en la ocasion de q u e h a b l o la superficie 
del mar es taba l l ana , t e r s a , y sus olas n o se le -
van taban , siendo toda la agi tac ión i n t e r i o r , por-
que el viento no se mezcló con el t e r remoto . La 
tercera observación es q u e si la caverna de la 
t ierra en que está e n c e r r a d o el fuego sub te r r á -

n e o , va del septentr ión al mediodía , y la l o n -
gitud de la ciudad sigue la misma d i recc ión , 
todas las casas caen á t i e r r a ; en vez de q u e , si 
la vena ó caverna hace su efecto tomando la 
ciudad po r su l a t i t ud , el terremoto causa menos 
estragos ( i ) . » 

En los paises sujetos á terremotos sucede que 
cuando revienta un nuevo volcan , cesan los tem-
blores de t i e r r a , y solamente se repi ten en las 
erupciones violentas del vo lcan , como se ha ob-
servado en la isla de san Cristóbal (2). 

Los enormes estragos ocasionados po r los t e r -
remotos han hecho creer á algunos naturalistas 
«pie los montes y las desigualdades de la super-
ficie del globo son efectos de la acción de los 
fuegos sub te r r áneos , y que todas las i r regular i -
dades que notamos en la t i e r r a , deben a t r ibuir -
se á estas conmociones violentas v á los trastor-
nos que h a n producido . Tal e s , po r e jemplo , el 
dictámen de R a y , quien cree que todas las m o n -
tañas h a n sido formadas po r temblores de t ier-
ra ó po r la esplosion de los volcanes , como el 
monte di Ccnere, la nueva Is la , cerca de Samo-

(1) Véase Nouveau voyage auíour da monde, de 
Mr. le Gentil, tomo 1, pág. 172 y siguientes. 

(2) Plulosoph. 'l'ransact abrig'd, tomo 11, pág. 392. 
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r in , etc . ; pe ro no reflexionó este autor que estas 
pequeñas elevaciones, formadas por la erupción 
de un volcan ó por la acción de un ter remoto, 
no se componen interiormente de capas hori-
zontales , como todas las demás montañas ; pues 
escavando en el monte di Genere, se encuen-
tran p iedras calc inadas , cenizas, tierras que-
madas , p iedras p ó m e z , todo mezclado y con-
fund ido como en un monton de escombros. Ade-
más , si los ter remotos y fuegos subterráneos 
hubiesen p roduc ido los grandes montes de la 
t i e r r a , como las Cordilleras, el monte Tauro , 
los A l p e s , e t c . , la fuerza prodigiosa que hubiese 
sido capaz de levantar aquellas masas enormes, 
hub ie ra des t ru ido al mismo tiempo gran parte 
de la superf ic ie del globo; y en efecto, el ter-
remoto h u b i e r a tenido una violencia incom-
prensible , p u e s las mas famosas conmociones 
que se re f i e ren en las historias no han alcan-
zado á f o r m a r montes (*). En tiempo de Valen-

(*) Sin embargo , hay fundados motivos para 
creer que muchos de los volcanes deben su forma-
ción á los efectos del fuego y materias que arrojan. 
El Jurullo , volcan de Méjico , cuya primera erup-
ción se verificó en el mes de setiembre de 1759, pre-
senta según Ilumboldt una montaña de mil seis-
cientos ochenta y s e i s pies, levantada sobre la llanura 

tiniano I hubo un terremoto que se sintió en 
lodo el mundo conocido, como lo refiere Amia-
no Marcelino, lib. 9.6 , cap. i / , ; y sin embargo, 
no se vió que formase ningún monte. 

A pesar de lo dicho, es constante por cálculo 
que un terremoto bastante, violento para levan-
tar los montes mas empinados no tendría fuerza 
suficiente para trastornar el resto del globo. Su-
pongamos por un instante que la cordillera de 
las altas montañas que atraviesan la América 
meridional , desde la punta de las tierras Maga-
llánicas hasta las montañas de nueva Granada 
y basta el golfo del D a ñ e n , haya sido elevada 
de una v e z , y producida po r un ter remoto; y 
examinemos por cálculo el efecto de esta espío-
sion. Aquella cordillera tiene cerca de mil y se-
tecientas leguas de longi tud, y cuarenta por lo 
común de latitud, comprendidas en ellas las 
sierras-, que son montañas menos elevadas que 
los Andes : la superficie de este terreno es por 
consiguiente de sesenta y ocho mil leguas cua-
dradas : supongo que el grueso de la materia 
desprendida, sacada de su sitio por el terremo-

circundante por la sola acción del fuego cuando 
estalló por primera vez, y por la acumulación de 
materia que ha ido reuniendo desde entonces al re-
dedor de la boca principal. 
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t o , sea de una legua , quiero decir, que la altu-
ra inedia de aquellas montañas, tomada desde 
la cumbre hasta el pie, ó mas bien basta las ca-
vernas que en esta hipótesis deben suponerse, 
no sea sino de una legua, lo cual sin dificultad 
se me concederá : d i g o , pues , que la fuerza de 
la esplosion ó del temblor de tierra habrá le-
vantado á una legua de altura una cantidad 
de tierra igual á sesenta y ocho mil leguas cú-
bicas ; en cuyo concep to , siendo la acción igual 
á la reacción, esta esplosion habrá comunicado 
al resto del globo la misma cantidad de movi-
miento : pero el globo entero es de doce mil 
trescientos diez millones quinientas veinte y tres 
mil ochocientas una leguas cúbicas, de las cua-
les rebajando sesenta y ocho mil , quedan doce 
mil trescientos diez millones cuatrocientas cin-
cuenta y cinco mil ochocientas una leguas cú-
bicas , cuya cantidad de movimiento habrá sido 
igual á la de sesenta y ocho mil leguas cúbicas ele-
vadas á una legua de altura : de donde se infiere 
que la fuerza que haya sido suficiente para sa-
car de su sitio sesenta y ocho mil leguas cúbicas 
y levantarlas á una l egua , 110 habrá desquiciado 
ni una pulgada de lo restante del globo. 

Por consiguiente , no habr ia imposibilidad 
absoluta en suponer que las montañas han sido 

formadas por terremotos, si su composicion i n -
terior y su figura esterior no fuesen evidente-
mente obra de las aguas del mar. El interior se 
compone de capas regulares y paralelas, llenas 
de conchas; el esterior es de figura cuyos án-
gulos se corresponden por todas partes : p u e s , 
¿como es creíble que esta composicion unifor-
me y esta figura regular hayan sido producidas 
por conmociones irregulares y esplosiones r e -
pentinas? 

Pero habiendo prevalecido esta opinion en -
tre algunos físicos, y pareciéndonos que no se 
han entendido bien la naturaleza y los efectos 
de los temblores de t i e r r a , creemos muy nece-
sario dar sobre este asunto unas ideas que tal 
vez aclararán la materia. 

Habiendo sufrido la tierra grandes altera-
ciones en su superficie, se encuentran , aun en 
profundidades considerables, agujeros , caver-
nas, arroyos subter ráneos , y parajes vacíos, 
que á veces comunican unos con otros por hen-
diduras y conductos. Hay dos especies de caver-
nas : las primeras son las producidas por la ac-
ción de los fuegos subterráneos y de los volca-
nes: la acción del fuego conmueve , levanta y 
arroja á lo lejos las materias superiores, y al 
mismo tiempo h iende , divide y trastorna las 
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contiguas, y de este inodo produce cavernas, 
gru tas , agujeros y tortuosidades; pero esto so-
lo se encuentra ordinariamente en las cercanías 
de los montes elevados en donde están los vol-
canes; y las especies de cavernas producidas 
por ' l a acción del fuego son mas raras que las 
cavernas de la segunda especie, las cuales fue-
ron producidas por las aguas. Las diferentes ca-
pas que componen la superficie del globo ter-
restre están todas interrumpidas con hendidu-
ras perpendiculares , cuyo origen esplicarémos 
mas ade lante ; las aguas de las lluvias y de los 
v a p o r e s , filtrándose por aquellas hendiduras 
perpendiculares y congregándose sobre la gre-
da , forman manantiales y arroyos; se introdu-
cen , en virtud de su movimiento natura l , por 
todas las pequeñas concavidades y vacíos, y pug-
nan siempre por correr y abrirse paso hasta que 
encuentran salida , arrastrando al mismo tiem-
po arena , t ier ra , cascajo y demás materias que 
pueden dividir , y poco á poco se abren sendas, 
fo rmando en lo interior de la tierra especies de 
pequeños conductos ó canales que las sirven de 
madre . Salen por fin, ya sea á la superficie de la 
tierra ó ya al m a r , en forma de fuentes : las 
materias que arrastran dejan vacíos, cuya es-
tension puede ser muy considerable.; y estos va-

cios forman grutas y cavernas , cuyo origen, 
como se ve, es muy diverso del de las cavernas 
producidas por los temblores de tierra. 

También hay dos especies de estos temblo-
res ó terremotos. Los unos son causados por la 
acción de los fuegos subterráneos y por la es-
plosion de los volcanes, y estos solo se esperi-
mentan á Cortas distancias y en el tiempo de 
las esplosiones del volcan ó antes de reventar. 
Cuando las materias que producen los fuegos 
subterráneos llegan á fermentar , calentarse é 
inflamarse, el fuego hace esfuerzos por todas 
partes; y si no encuentra salida naturalmente , 
levanta la tierra y se abre paso arrojándola, lo 
cual produce un vo lcan , cuyos efectos se rep i -
ten y duran á proporcion de la cantidad de ma-
teria inflamable (*). Si esta es cor ta , puede ha -

(*) En medio de la incertidumbre en que esta-
mos con respecto a! origen del fuego de los volca-
nes , algunos físicos han dado varias esplicaciones 
mas ó menos satisfactorias. La opinion mas general-
mente admitida es que las erupciones volcánicas son 
causadas por la combustión espontánea de las piri-
tas comunes. La teoría que atribuye la acción volcá-
nica á la inflamación délos lechos de carbón de pie-
dra , azufre y otras materias cercanas á la superficie 
de la tierra, puede en el dia combatirse con podero-
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ber temblor de t i e r r a , sin que po r ello se for-
me volean. El aire p roduc ido y enrarecido por 
el fuego subterráneo puede también encontrar 
pequeños conductos p o r donde exhalarse , y en 
tal caso, tampoco h a b r á mas que un terremoto 

sas razones. Hace pocos años que se produjo otra 
teoría para esplicar el fuego volcánico, la cual se 
funda en la naturaleza metálica de las bases de las 
tierras y álcalis , y la pronta combinación de estas 
con el oxigeno, produciendo una temperatura ele-
vada y violenta inflamación. Según esta hipótesis, es 
indispensable que penetre el agua en las bases metá-
licas ; y es por cierto digno de notar que todos los 
volcanes en acción están situados á corta distan-
cia del mar , y que aun los de la América meridio-
nal que parecen esceptuarse de esta regla, se encuen-
tran en una cordillera inmediata en ciertos puntos al 
Océano. Otro de los argumentos que pudieran pro-
ducirse en apoyo de esta teoría, es que todos los 
productos conocidos por la química como resulta-
dos de la combinación del agua del mar con las bases 
metálicas, aparecen en todas las erupciones volcánicas 
constantemente en una ú otra forma. 

Los temblores de tierra pueden , al parecer, atri-
buirse á las mismas causas; pues la opinion mas 
general es que son producidos por el desprendi-
miento de los vapores elásticos, los cuales, con el 
esfuerzo que hacen para salir del punto en donde se 
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sin erupción y sin volcan; pero cuando la ma-
teria inflamada es en gran cant idad, y se halla 
comprimida por materias sólidas y compactas, 
entonces hay volcan y conmocion : bien en ten-
dido que todas estas conmociones son de la p r i -
mera especie de temblores de t i e r ra , y solo pue -
den conmover un pequeño distrito. Una e rup -
ción muy violenta del Etna causará, por ejemplo, 
un temblor de tierra en toda la isla de Sicilia; 
pero nunca se estenderá á trescientas ó cuatro-
cientas leguas de distancia. Cuando en el monte 
Vesubio se han formado nuevas bocas de fuego, 
ha habido al mismo tiempo terremotos en N á -
poles y en las cercanías del volcan ; pe ro nunca 
estos terremotos han conmovido los Alpes , ni 
se han comunicado á Francia ni á los demás 
países distantes del Vesubio : así los temblores 
de tierra producidos por la acción de los volca-
nes están ceñidos á un corto espacio ( lo cual es 
propiamente efecto de la reacción del fuego ) y 

hallan concretados, levantan y agitan la costra de la 
tierra. Ya no se duda en el dia de su conexion con 
las erupciones volcánicas; y es de notar que sus cho-
ques son mas terribles en los puntos que se hallan 
á mayor distancia de los volcanes , como si estos 
diesen salida á la potencia elástica que cuando 
comprimida causa tan funestos estragos. 
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conmueven la tierra , al modo que la esplosion 
de un almacén de pólvora produce una conmo-
ción y un temblor que se perciben á muchas le-
guas de distancia. 

Pero hay o t ra especie de terremotos muy di-
ferentes por sus efectos, y quizá también por sus 
causas, y estos son los terremotos que se sienten 
á grandes distancias , y conmueven una grande 
estension de t e r r eno , sin que se perciba volcan 
nuevo ni erupción alguna. Ejemplos podemos 
citar de terremotos que á un mismo tiempo se 
han sentido en Ingla te r ra , Francia , Alemania y 
hasta en Hungr í a ; y se ha observado que estos se 
estienden siempre mucho más á lo largo que á 
lo ancho ; que conmueven una zona de tierra 
con mas ó menos violencia en diferentes para-
jes ; v que casi siempre van acompañados de un 
ruido sordo., semejante al de un gran coche que 
corriese con rapidez. 

Para entender cuales pueden ser las causas de 
esta especie de terremotos, es preciso tener pre-
sente que todas las materias inflamables y capa-
ces de esplosion, p roducen , como la pólvora, 
por medio de la inflamación, gran cantidad de 
aire ; que este a i re , producido por el fuego, esta 
sumamente enrarec ido; y que por el estado de 
compresión en que se halla en el seno de la 

t ierra, debe producir efectos muy violentos. Su-
pongamos , pues, que á una grande profundi -
dad , como á doscientas ó cuatrocientas varas , 
haya piritas y otras materias sulfúreas, y que 
mediante la fermentación producida por la fil-
tración de las aguas ó por otras causas, lleguen 
á inflamarse , y veamos lo que debe resul tar , en 
el concepto de que estas materias 110 están dis-
puestas con regularidad por capas horizontales, 
como sucede en las antiguas, que fueron forma-
das por el sedimento de las aguas; sino q u e , 
por el contrar io, se hallan colocadas en las hen-
diduras perpendiculares, en las cavernas al pie 
de estas hendiduras , y en los demás parajes 
adonde pueden penetrar las aguas y ejercer su 
acción. Llegando á inflamarse estas mater ias , 
producirán gran cantidad de aire,, cuya elasti-
cidad, comprimida en el corto recinto de una 
caverna, no solo conmoverá el terreno superior, 
sino que buscará caminos para romper su cárcel 
y ponerse en libertad ; los caminos que se le 
presentan son las cavernas y las minas formadas 
por las aguas y arroyos subterráneos ; el aire 
enrarecido se precipitará con violencia por to-
dos los parajes que halle abier tos , y formará en 
aquellos caminos subterráneos un viento fur io-
so , cuyo estruendo se percibirá en la superficie 
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d é l a t i e r ra , y acompañará las conmociones que 
esta esperimente; el mismo viento subterráneo 
ocupará toda la estension de las cavernas ó mi-
nas subterráneas, y causará un ter remoto, que 
será mayor ó menor á proporc ion de lo que se 
aleje del foco, y de lo mas ó menos estrecho de 
los conductos;"si el movimiento es á lo largo, 
la conmocion se liará del mismo m o d o , abra-
zando el terremoto u n a dilatada zona de tierra; 
y este aire no p roduc i r á ninguna erupción ni 
volcan alguno, por h a b e r encontrado suficiente 
espacio para e s t enderse , ó bien porque habien-
do hallado puertas , h a b r á salido en forma de 
viento y de v a p o r ; y aun cuando no se quisiese 
conceder que en efecto existen minas ó conduc-
tos subterráneos, p o r donde aquel aire y vapo-
res subterráneos p u e d e n pasar , se concibe muy 
bien que , siendo, m u y elevado el terreno en el 
mismo paraje en q u e se hace la pr imera esplo-
s ion, es necesario cpie el terreno contiguo se 
hienda horizontalmente para seguir el movi-
miento del p r i m e r o ; lo cual basta para hacer 
caminos que de unos en otros pueden comunicar 
el movimiento á grandísima distancia. Esta es-
plicacion conviene á todos los fenómenos de los 
terremotos. En e f ec to , ni en un mismo instante 
ni en una hora misma se siente un terremoto 

i 
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en dos lugares distantes en t r e s ! , por e j emplo , 
ciento ó doscientas leguas , ni tampoco hay fue-
go ni erupción esterior en los terremotos que se 
estiendan á mucha distancia; y el estruendo que 
siempre los acompaña, señala el movimiento 
progresivo de aquel viento subterráneo. Tam-
bién puede comprobarse lo dicho comparán -
dolo con otros hechos : sabemos que las minas 
exhalan vapores , además de los vientos produ-
cidos por la corriente de las aguas ; que en ellas 
suelen encontrarse con frecuencia corrientes de 
aire nocivo, y vapores mefíticos ; y que hay en 
la tierra simas, abismos y profundos lagos que 
producen vientos, como en Bohemia el lago de 
Boleslaw, de que hemos hablado. 

Bien entendido todo lo d icho , no concibo co-
mo puede creerse que los temblores de tierra 
hayan podido producir montes, supuesto que la 
causa misma de estos terremotos son materias 
minerales y sulfúreas, las cuales ordinariamente 
110 se encuentran sino en las hendiduras p e r -
pendiculares de los montes y en las demás con-
cavidades de la t i e r r a , cuyo mayor número ha 
sido producido por las aguas ; que estas mate-
rias , cuando se inf laman, solo ocasionan una 
esplosion momentánea y vientos recios que se 
precipitan por los conductos subterráneos fo r -
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mados por las a g u a s ; que la duración de los ter-
remotos es efectivamente momentánea en la su-
perficie de la tierra ; que por consiguiente , su 
causa es una mera esplosion y no un incendio 
d u r a b l e ; v q u e , en l in , estos terremotos que 
conmueven grandes espacios y se estienden á 
distancias muy considerables, lejos de levantar 
cordi l le ras , no elevan la t ierra en cant idad per-
ceptible , n i p roducen la mas pequeña colina en 
toda la longitud de su curso. 

Es ve rdad que los terremotos son mucho mas 
frecuentes en los para jes donde existen los vol-
canes , como en Nápoles y Sicilia, que en otras 
p a r t e s , sabiéndose p o r observaciones hechas en 
diferentes t i empos , que los mas violentos ter-
remotos se esperimentan en las mayores erup-
ciones de los volcanes; pero ni estos terremotos 
son los que se estienden á mayores distancias, 
ni pudieran produci r nunca una cordi l lera. 

Se ha observado algunas veces que , despues 
de haberse enfr iado y humedecido con el agua 
de las l luvias, por espacio de muchos años , las 
materias ar ro jadas po r el E t n a , se han vuelto á 
encender y h a n ar ro jado l lamas , con esplosion 
bas tante v io len ta , la cual p rodu jo también una 
especie de ter remoto ligero. 

El año de 1 6 6 9 , en una furiosa erupción del 

E tna que principió el dia 11 de marzo , se h u n -
dió notablemente la cumbre de aquel mon te , de 
modo que lo notaron todos los que la hab ian 
visto antes de esta erupción ( i ) ; lo cual p rueba 
que el fuego del volcan sale mas bien de su c i -
ma que de la profundidad inter ior del monte . 
Borelli es del mismo d ic támen, y dice en tér -
minos espresos «que el fuego de los volcanes 
no procede del centro ni del pie de la mon ta -
ñ a , sino al contrario de la cima , y que solo se 
enciende á muy corta p ro fund idad de ella (2).» 

El monte Vesubio ha a r ro jado muchas veces 
en sus erupciones gran cant idad de agua h i r -
v iendo. R a y , siguiendo la opinion de que el 
fuego de los volcanes sale de una grandísima 
p r o f u n d i d a d , dice que aquella agua es del m a r , 
el cual t iene comunicación con las cavernas i n -
teriores del pie de la mon taña ; y en p rueba de 
esto alega la sequedad y aridez de la cumbre del 
V e s u b i o , v el movimiento del m a r , que en el 
t iempo de aquellas violentas e rupc iones se aleja 
de las costas y disminuye de modo que á veces 
ha dejado seco el puer to de Nápo les ; pero , aun 
cuando estos hechos fuesen muy autént icos , 110 

(1) Véanse Transad. Phil.abrig'd, tomo 11, pág. 387. 
(2) Véase Borelli, De ¡nccndiis montis /Etna. 
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probarían sólidamente que el fuego de los vol-
canes saliese de una grande p ro fund idad ; por-
que el agua que los volcanes arrojan es , sin la 
menor duda , la de las l luvias , la cual penetra 
por las hendiduras y se congrega en las conca-
vidades de la montaña. Así vemos salir aguas 
vivas y arroyos de la cima de los volcanes, del 
mismo modo q u e salen de otras montañas ele-
vadas , las cuales estando huecas y habiendo 
sido mas conmovidas que otras de menor ele-
vación , 110 es estraño que las aguas se congre-
guen en las cavernas contenidas en su interior, 
ni que estas aguas en tiempo de las erupciones 
sean espelidas con las demás materias. Por lo 
que toca al movimiento del m a r , este proviene 
únicamente del impulso comunicado á las aguas 
por la esplosion , el cual debe hacerlas fluir ó 
refluir según las diferentes circunstancias. 

Las materias que arrojan los volcanes, salen 
por lo común en forma de un torrente de mi-
nerales fundidos , é inundan los contornos de 
aquellos mon te s , estendiéndose también á gran-
des distancias estos rios de materias licuadas, 
las cuales, enfr iándose despues, forman capas 
horizontales ó incl inadas, que en su colocacion 
se parecen á las formadas por los sedimentos de 
las aguas ; p e r o es muy fácil distinguir estas ca-
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pas producidas por la dilatación de las materias 
que arrojan los volcanes, de las que son p ro -
ducidas por los sedimentos del m a r : p r imero , 
porque estas capas no tienen igual grueso por 
todas partes ; en segundo lugar , porque las ma-
terias que contienen se reconoce evidentemente 
que fueron calcinadas, vitrificadas ó fundidas; 
y tercero y ú l t imo, porque no se estienden á 
mucha distancia. Como en el Perú hay gran nú-
mero de volcanes, y el pie de la mayor parte 
de las montañas de las cordilleras está cubierto 
de las materias arrojadas por aquellos volcanes, 
no es estraño que no se encuentren conchas ma-
rinas en aquellas capas de t i e r ra , pues fueron 
calcinadas y destruidas por la acción del fuego; 
pero estoy persuadido de que si se profundi -
zase en la tierra arcillosa, que , según Mr. Bou-
guer , es la tierra ordinaria del valle de Q u i t o , 
se encontrarían conchas en e l la , como se en -
cuentran por todas las demás par tes ; en el su-
puesto de ser dicha tierra verdadera arci l la , y 
n o , como la que hay al pie de las montañas, un 
terreno formado de las materias arrojadas por 
los volcanes. 

Muchas veces se ha preguntado porque se ha-
llan todos los volcanes en montes elevados. Creo 
haber satisfecho en parte á esta duda ; pero co-
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mo no lo he hecho con bastante individualidad, 
me parece que no debo concluir este artículo 
sin esplicar mas por estenso lo que llevo dicho 

en la materia. 
Los picos ó puntas de las montañas estaban 

en otro tiempo cubiertas y rodeadas de arenas 
y tierras arrastradas á los valles por las aguas 
de l luvia , no habiendo quedado mas que los 
peñascos y las piedras que formaban el núcleo 
del monte , el cual hallándose descubierto y des-
carnado hasta el pie, se degradaría también por 
las injurias del aire ; el hielo desprendería á su 
vez gruesas y pequeñas par tes , que rodarían al 
va l l e , al propio tiempo que hendería muchos 
peñascos de la cumbre del monte ; los que for-
masen la base de aquella cima, hallándose des-
cubiertos y sin el apoyo de las tierras que los 
cercaban, cederían también algún tanto, y se-
parándose unos de otros , formarían algunos 
pequeños intervalos; y no habiendo podido ve-
rificarse esta conmocion de los peñascos infe-
riores sin comunicar á los superiores un mo-
vimiento mayor , se henderían ó separarían unos 
de o t r o s , y por consiguiente se formarían en 
el núcleo del monte una infinidad de grandes y 
pequeñas hendiduras perpendiculares, desde la 
cima hasta la base de los peñascos inferiores; y 

penetrando luego las lluvias por todas aquellas 
rendijas, desprendiendo en el interior del monte 
todas las partes minerales y todas las demás ma-
terias que pudiesen arrancar ó disolver, for-
marían pir i tas, azufres y otras materias com-
bustibles ; y acumulada con el discurso del 
tiempo gran porcion de ellas , fermentando 
primero é inflamándose despues, producirían 
las esplosiones y demás efectos de los volcanes. 
Tal vez habría también en lo interior del monte 
gran copia de estas materias minerales ya fo r -
madas antes que las lluvias penetrasen en é l ; y 
habiéndose hecho aberturas y hendiduras que 
habrán dado paso al agua y al a i re , se inflama-
rían aquellas materias, formando por consi-
guiente un volcan. Ninguno de estos movimien-
tos puede verificarse en las l lanuras, donde todo 
está en reposo y nada puede ser dislocado ; y 
así no es de estrañar que no haya volcan alguno 
en las llanuras y que todos se encuentren efec-
tivamente en los montes elevados. 

En las minas que se han abierto de carbón 
de piedra ú hornaguera , que de ordinario se 
encuentran en la arcilla á mucha profundidad, 
se han inflamado á veces estas materias; y aun 
hay minas de carbón en Escocia, F1 andes y otros 
países, que arden continuamente de muchos años 

TOMO V . l 8 
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á esta par te : basta la sola comunicación del aire 
para producir este efecto; p e r o el incendio de 
las minas solo produce ligeras esplosiones y no 
forma volcanes, porque siendo todo sólido y no 
habiendo huecos en aquellos p a r a j e s , no puede 
el fuego ser escitado como el de los volcanes, en 
los cuales hay concavidades y vacíos por donde 
penetra el aire, debiendo necesariamente esten-
der el incendio, y pudiendo aumentar la ac-
ción del fuego hasta el g r a d o en que la vemos 
cuando produce los terribles efectos de que ya 
hemos hablado. 

P i f i ó n 

AI. ARTICULO XVI SOBRE LOS TERREMOTOS. 

I. 

Dos causas son las que producen los terremo-
tos : la primera es el hundimiento repentino de 
las concavidades de la t ierra; y la segunda, to-
davía mas ordinaria y violenta, la acción de los 
fuegos subterráneos. 

Cuando una caverna se hunde en medio de 
los continentes, produce una conmocion que se 
estiende á mayor ó menor distancia según la 
cantidad de movimiento que imprime en la tierra 
la caida de aquella mole , cuyo volumen es p re -
ciso sea muy grande y que caiga de mucha 
altura para que su choque produzca una con-
mocion tal que pueda sentirse á grandes distan-
cias; y así, el efecto de estas caídas no se per -
cibe sino en los contornos de la caverna hundida; 
y si acaso el movimiento se propaga á mayor 
distancia, solo lo verifica por ligeras emociones 
y trepidaciones. 

Como por la mayor parte las montañas p r i -
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mitivas descansan sobre cavernas, á causa de 
que en el momento de la consolidacion aque-
llas eminencias se formaron mediante las am-
pollas ó burbujas de aire introducidas en la ma-
ter ia , han acaecido y acaecen todavía en nues-
tros dias varios hundimientos en dichas montanas 
siempre que las bóvedas de las cavernas mina-
das por las aguas ó conmovidas por algún terre-
moto llegan á desplomarse. Una porcion de la 
montaña suele hundirse perpendicularmente, y 
lo mas común inclinándose mucho , y aun alguna 
vez. vo l teando, de lo cual hay ejemplos notables 
en muchas partes de los Pirineos, en donde las 
capas de la t ier ra , horizontales en otro tiempo 
se ven en algunos parajes con inclinación de 
mas de 45° , demostrándose en esto que la mole 
entera de cada porcion de montaña, cuyos bancos 
son paralelos entre si, se ha inclinado á un mis-
mo t i e m p o , y sentándose en el instante^del hun-
dimiento sobre una base inclinada 45". Esta es 
la causa mas general de la inclinación de las ca-
pas en las montañas, y por la misma razón se 
encuentran frecuentemente entre dos eminencias 
cercanas, capas que bajan de la pr imera y suben 
á la segunda , después de haber atravesado el 
valle. Estas capas son horizontales, y están si-
tuadas á la misma altura en las dos colinas opues-
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tas , entre las cuales, habiéndose desplomado la 
caverna, se aplanó la t ierra, formándose el 
valle sin mas desorden en las capas de ella que 
la mayor ó menor inclinación según la p r o f u n -
didad del valle y el declive de las dos lomas 
correspondientes. 

Este es el único efecto perceptible del hundi -
miento de las cavernas en las montañas y en las 
demás partes de los continentes; pero cuando 
este efecto se verifica en el seno del m a r , donde 
los hundimientos deben ser mas frecuentes que 
en la t ier ra , puesto que el agua mina continua-
mente las bóvedas en todos los parajes en que 
sostienen el fondo del m a r , entonces estos h u n -
dimientos 110 solamente desordenan y hacen in -
clinar las capas de la t i e r ra , sino que también 
producen otro efecto percept ib le , haciendo bajar 
el nivel de los mares, cuya altura ha bajado ya 
cuatro mil seiscientas sesenta y seis varas po r es-
tas depresiones sucesivas desde la primera ocupa-
ción de las aguas; y como todas las cavernas sub 
marinas aun no se han hundido enteramente , es 
muy probable que el espacio de los mares, p r o -
fundizándose mas y mas, disminuirá por la super-
ficie , y que por consiguiente la estension de to-
dos los continentes irá siempre aumentando á 
causa de la retirada de las aguas que irán bajando. 
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La segunda causa, mas poderosa que la pri-
mera , y que concurre con esta para producir 
el mismo efecto, es el rompimiento y depresión 
de las cavernas por el esfuerzo de los fuegos 
submarinos. Es constante que no hay hundi -
miento ninguno en el fondo del mar sin que baje 
su superficie; y si consideramos en general los 
efectos de los fuegos sub te r r áneos , reconocere-
mos que cuando hay fuego la conmocion de la 
t ierra no se reduce á simples trepidaciones, sino 
que el esfuerzo del fuego levanta y entreabre el 
mar y la tierra por medio de conmociones violen-
tas y rei teradas, las cuales no solo trastornan y 
destruyen las tierras cont iguas , sino que tam-
bién conmueven las distantes, y asolan ó de-
sordenan cuanto encuent ran al paso. 

Estos terremotos causados por los fuegos sub-
terráneos preceden ordinar iamente á las erup-
ciones volcánicas, y cesan también con ellas, 
aunque á veces suelen cesar en el instante en 
que este fuego encarcelado se abre paso por los 
montes ú otros parajes de la tierra y empieza á I 
arrojar llamas. Ord ina r iamente los terremotos 
continúan mientras d u r a n las e rupciones , ha-
llándose estos dos efectos íntimamente enlaza-
dos ; de suerte, que n u n c a se verifica grande 
erupción en un volcan sin que la haya precedido 

ó por lo menos la acompañe un temblor de tierra; 
al paso que frecuentísimamente se esperimentan 
conmociones, y muy violentas , sin erupción de 
fuego. Los terremotos en que no interviene el 
fuego no solo provienen de la primera causa que 
dejamos indicada, esto e s , de la depresión ó 
hundimiento de las cavernas, sino también de 
la acción de los vientos y de las tempestades 
subterráneas; y tenemos muchos ejemplos de 
tierras levantadas y deprimidas por la fuerza de 
estos vientos interiores. El caballero Hamilton , 
sugeto tan respetable por su carác ter , como 
digno de aprecio por su singular instrucción y 
por sus investigaciones en este género, me ha 
dicho haber visto , entre Verona y Trento cerca 
de la aldea de Roveredo , muchos montecillos 
compuestos de grandes moles de piedras calcáreas, 
que evidentemente fueron arrojadas por diversas 
esplosiones de los vientos subterráneos , puesto 
que en estos peñascos ni en sus fragmentos no 
hay el mas leve indicio de la acción del f uego ; 
que todo el terreno á ambos lados del camino 
real en la longitud de cerca de una legua, ha sido 
trastornado á trechos por estos prodigiosos es-
fuerzos de los vientos subterráneos; y que los 
habitantes aseguran haber sucedido repent ina-
mente por efecto de un terremoto. 
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Pero la fuerza del v ien to , por violento que se 
s u p o n g a , no me parece causa suficiente para pro-
ducir tan grandes e fec tos ; y sin embargo de 110 
habe r apar iencia de fuego en estos montecillos 
levantados po r la conmocion de la t i e r r a , es-
toy persuad ido de que dichas subversiones se 
verificaron po r medio de esplosiones eléctricas 
de rayos sub te r ráneos , y que los vientos inte-
r iores n o con t r ibuye ron á ellas sino en cuanto 
p r o d u j e r o n estas tempestades eléctricas en las 
concavidades de la t i e r ra . Reduci remos por lo 
mismo á tres causas todos sus movimientos con-
vulsivos : la p r imera y mas senci l la , el hundi -
miento repent ino de las cavernas ; la segunda, el 
es fuerzo de las tempestades y los rayos subter-
ráneos ; y la tercera , la acción del fuego encen-
dido en lo in ter ior del g lobo : y me parece que 
es fácil r e fe r i r á alguna de estas tres causas todos 
los f enómenos q u e acompañan á los terremotos 
ó resul tan d e ellos. 

Si a lgunas veces los movimientos de la tierra 
p r o d u c e n eminencias , también suelen formar 
con f recuenc ia simas ó abismos. El dia i 5 de oc-
t u b r e de 1773 se abrió una sima en el terr i -
tor io de la a ldea de Induno en los estados de 
M ó d e n a , cuya concavidad tiene mas de cuatro-
cientas brazas de ancho y doscientas de p ro fun-

didad (1). En 1726 , en la par te septentr ional 
de Islandia se esperimentó por la noche un 
terremoto que hundió una montaña de a l tura 
considerable , ocupando inmediatamente el l u -
gar de esta un lago muy p ro fundo ; y en la mis-
ma n o c h e , á legua y media de distancia de 
aquel p a r a j e , un lago ant iguo cuya p ro fund idad 
se ignoraba , quedó en te ramente seco , y su fon-
do se elevó de modo que formó un montecillo 
de bastante a l tu ra , el cual todavía subsiste (2). 
En los mares contiguos á la nuevaBretaña asegura 
Mr. de Bougainville que los temblores de t ier ra 
p roducen terribles efectos p a r a los navegantes. 
En los dias 7 de junio , y 12 y 27 de julio de 1768 
se esperimentaron tres ter remotos en B o e r o , y 
o t ro el 22 de este ú l t imo mes en la n u e v a B r e -
taña : algunas veces estos terremotos hacen de -
saparecer islas y bancos conoc idos , y otras t a m -
bién forman aquellas y estos en parajes en que 
110 los había (3). 

Hay temblores de t ier ra que se est ienden á 
grandes distancias, y s iempre mas en longitud 

(1) Journal histor. et polit. de 10 de diciembre 
de 1773 , arl. Milán. 

(2) Melanges interessants, tomo 1, pág. 153. 
(3) Voyage autour da monde, tomo 11, pág. 278. 
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que en l a t i tud , como se vio en el esperimentado 
en Canadá en el año de i 6 6 3 , el cual fue uno 
de los mas terribles de q u e hay no t i c i a , y se es-
tendió á mas de doscientas leguas de largo y 
ciento de a n c h o , que componen mas de veinte 
mil leguas cuadradas . Los efectos del último 
ter remoto de Por tuga l se s int ieron en nuestros 
dias á mucha mayor distancia. El Caballero de 
San Salvador c o m a n d a n t e de Meruc is aseguró á 
Mr . de Gensanne q u e estándose paseando en la 
orilla derecha del r i o Jouan te en Langüedoc , 
notó oscurecida la a tmósfera repent inamente , y 
de allí á un ins tante v io en lo ba jo de la loma 
que está á la orilla derecha del mismo r io , un 
globo de f u e g o , el cua l reventó con un estruen-
do espan toso ; q u e al mismo t iempo arrojó la 
t ierra de su seno po rc ion considerable de peñas-
cos ; y que toda aque l la cordillera se hendió des-
de Merucis hasta F l o r a c , que distan entre si 
mas de seis leguas , hab iendo pa ra j e s en que la 
h e n d i d u r a , que en p a r t e está c e g a d a , tiene mas 
de dos pies de a n c h o ( i ) . Otros terremotos hay 
que parece se hacen sin conmociones ni estre-
pito. Kolbe asegura q u e el dia 24 de setiembre 

(1) Histoiré naturelle de Langüedoc, par Mr. de 
Gensanne , tomo 1, pág. 231. 

del año 1707 desde las ocho de la mañana hasta 
las diez subió y ba jó el mar en las costas del 
cabo de Buena-Esperanza siete veces consecuti-
vas , con tal ve loc idad , que de un instante á otro 
se veia la playa cubier ta y descubierta a l t e rna -
t ivamente por las aguas (1). 

Po r lo que hace á los efectos de los t e r remo-
tos y á la subversión de las montañas por el h u n -
dimiento de las cave rnas , debo añadir algunos 
hechos recientes que están bien comprobados. 
En N o r u e g a , un promontor io l lamado Ham-
mers-Fields se hund ió repent ina y en te ramen-
te (2). U n a montaña m u y elevada y casi contigua 
á l a de Chimborazo , que es una de las mas altas 
de las Cordilleras en la provincia de Quito , se 
desplomó de improviso , según se refiere i nd i -
vidualmente en las Memorias de los señores La 
Condamine y Bouguer. E n las islas de la Ind ia 
meridional acaecen f recuentemente semejantes 
subversiones y hundimientos. En G a m m a - C a -
nore, donde los Holandeses tienen u n estableci-
miento , se hundió r epen t inamen te en i 6 7 3 una 

(1) Description du cap de Bonne-Esperance, tom. 11, 
pág. 237. 

(2) Histoire naturelle de Norwege, par Pontoppidam 
Journal étranger, mes de agosto, 1755. 
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alta m o n t a ñ a es t ando el t iempo en calma y 
muy sereno , y luego se espenmento un tembló, 
2 t ier ra q u e t ras to rnó las aldeas del contorno 
perec iendo e n ellas muchos millares de P j ^ j ^ 
ñas (x). E n xx de agosto de 177» , eu la xsla de 
Tava, p r o v i n c i a de Cher ibú , uua de las mas ricas 
posesiones de los Holandeses una montana 
cerca de t r e s leguas de circunferencia se lo 
de r e p e n t e , hund iéndose y levantándose alter-
na t ivamen te como las olas del mar agitado y 
saliendo d e ella al mismo t iempo gran cantidad 

de globos de fuego que se percibían desde m«y 
leí os V d a b a n u n a luz tan clara como la del día 
y todos .os p lan t íos y treinta y nueve neg rems 
fue ron s e p u l t a d a s , además de dos mil cientoeua-

en ta m o r a d o r e s , sin contar los estranjeros ( 4 
Ot ros m u c h o s ejemplos pudiéramos referir de 
h u n d i m i e n t o s de t ierra y subversiones d mo -
tes, ocas ionadas po r las roturas de las cavern^ 
v k s conmoc iones de los t e r remotos , como tam 
b ien po r l a acción de los volcanes , si no b 

sen I m p u e s t o s p a ^ o r r o b o r a r 

nes y consecuencias generales que hemos sacado 

de e s t o s h e c h o s part iculares. 

(1) Hist. gen. des voyages, tomo svu , pág- ^ 

(2) Véase la Gaceta d, Francia ¿e 21 de mayo 

de 1775 , en el art. de la Haya. 
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II . 

D E LOS V O L C A N E S . 

L o s a n t i g u o s n o s d e j a r o n a l g u n a s n o t i c i a s d e 

l o s v o l c a n e s q u e c o n o c í a n , y s e ñ a l a d a m e n t e d e l 

E t n a y d e l V e s u b i o ; y m u c h o s o b s e r v a d o r e s s a -

b i o s y c u r i o s o s h a n e x a m i n a d o e n n u e s t r o s d i a s 

c o n m a s p r o l i j i d a d l a f i g u r a y e f e c t o s d e e s t o s 

v o l c a n e s : p e r o l o p r i m e r o q u e o c u r r e a l c o m -

p a r a r u n a s y o t r a s d e s c r i p c i o n e s , e s l a i m p o s i -

b i l i d a d d e t r a s l a d a r á l a p o s t e r i d a d l a t o p o g r a -

f í a ó c o n f i g u r a c i ó n e x a c t a y c o n s t a n t e d e e s t a s 

m o n t a ñ a s i n f l a m a d a s , p u e s s u f o r m a s e m u d a y 

a l t e r a , p o r d e c i r l o a s i , c a d a d i a ; s u s u p e r f i c i e 

s e l e v a n t a ó s e h u n d e e n d i f e r e n t e s p a r a j e s , v 

c a d a e r u p c i ó n p r o d u c e n u e v o s a b i s m o s ó e m i -

n e n c i a s n u e v a s : p o r d o n d e e l d e d i c a r s e á h a c e r 

l a d e s c r i p c i ó n d e e s t a s a l t e r a c i o n e s s e r i a q u e r e r 

e x a m i n a r y r e p r e s e n t a r l a s r u i n a s d e u n e d i f i c i o 

i n c e n d i a d o . E l V e s u b i o d e P l i n i o y e l E t n a d e 

E m p é d o c l e s t i e n e n a s p e c t o s m u y d i f e r e n t e s d e 

l o s q u e a c t u a l m e n t e n o s h a n r e p r e s e n t a d o c o n 

t a n t a p u n t u a l i d a d l o s s e ñ o r e s H a m i l t o n y B r y d o -

n e ; y p a s a d o s a l g u n o s s i g l o s e s t a s d e s c r i p c i o n e s 

r e c i e n t e s n o t e n d r á n n i n g u n a s e m e j a n z a c o n s u 

T O M O V . I í ) 
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objeto. A escepcion de la superficie de los mares, 
no hay cosa tan inconstante y variable en nues-
tro globo como la superficie de los volcanes; pero 
de esta misma inconstancia y variedad de movi-
mientos y formas podemos sacar algunas conse-
cuencias" generales reuniendo las observaciones 
part iculares. 

E J E M P L O S D E LAS A L T E R A C I O N E S ACAECI HAS EN 

LOS VOLCANES. 

La basa del E t n a tendrá unas sesenta leguas 
de c i rcunferenc ia , y su altura perpendicular 
es de cerca de cua t ro mil seiscientas sesenta 
y seis varas sobre el nivel del Mediterráneo; 
de suer te , que aquella gran montaña puede 
considerarse como un cono obtuso, cuya su-
perficie, que casi 110 tiene menos de trescientas 
leguas cuadradas , está repartida en cuatro zo-
nas , colocadas concéntricamente unas sobre 
otras. La p r imera y mas ancha se estiende a 
mas de seis l eguas , subiendo siempre suave-
mente desde el p u n t o mas distante de la base 
de la montaña ; y esta zona, de seis leguas de an-
cho está casi toda poblada y cultivada. En este 
primer r e c i n t o , cuya superficie es de mas de 
doscientas veinte leguas cuadradas, se encuen-

tran la ciudad de Catana y varias a ldeas ; y 
todo el fondo de este vasto terreno se compone 
de lava antigua y moderna, que ha fluido de 
los diferentes parajes de la montaña por donde 
salieron los fuegos subterráneos. La superficie 
de esta lava, mezclada con las cenizas arrojadas 
por las diferentes bocas de fuego , se ha con-
vert ido en tierra feraz , sembrada actualmente 
de granos y cubierta de v iñedos , á escepcion 
de algunos parajes en que la lava, todavía muy 
reciente , empieza á mudar de naturaleza y 
presenta algunos espacios desnudos de tierra. 
Hacia lo alto de esta zona se ven ya muchos 
cráteres mas ó menos anchos y profundos , de 
donde salieron las materias de que se han for-
mado los terrenos inferiores. 

La segunda zona, que empieza mas arriba de 
las seis leguas, contadas desde la par te mas baja 
de la falda del monte , tiene cerca de dos leguas 
de ancho , subiendo; y su declive es por todas 
partes mas rápido que en la primera zona : 
siendo tanto mas pendiente, cuanto mayor es 
la proximidad á la cima. Esta segunda zona 
puede tener de cuarenta á cuarenta y cinco 
leguas cuadradas de superficie, y está en tera-
mente cubierta de frondosos bosques , que pa-
rece forman un agradable cerco de verdor á la 
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cabeza encanecida de aquel respetable monte; 
y sin embargo de ser digno de notar que el ter-
reno de aquellas hermosas selvas solo se com-
pone de lavas y cen izas , convertidas por el 
tiempo en tierras escelentes , aun es mas admi-
rable la desigualdad de la superficie de esta 
zona , pues 110 p resen ta por todas partes sino 
colinas, ó por me jo r d e c i r , montañas , produ-
cidas todas por las diferentes erupciones de la 
cima del Etna y d e las demás bocas ignívomes 
que hay mas abajo de su cumbre , entre las cua-
les se ven muchas q u e en otro tiempo con-
tr ibuyeron á cub r i r de lavas esta z o n a , poblada 
actualmente de bosques . 

Antes de llegar á la cumbre y despues de ha-
ber pasado por las selvas frondosas que guarne-
cen el contorno d e esta m o n t a ñ a , se encuentra 
una tercera z o n a , en cuya region , cubierta en 
invierno de nieve q u e se derri te en verano, solo 
se crian algunas p l an t a s y arbustos ; pero viene 
en seguida la l ínea de nieves y hielos permanen-
tes , en que p r inc ip i a la cuarta zona , la cual 
se estiende hasta la cima del E tna . Estas nie-
ves y hielos o c u p a n cerca de dos leguas del de-
clive , desde la r eg ion de los arbustos y plantas 
hasta la cumbre , que está igualmente cubierta 
de hielo y n ieve , v es de figura cónica, coronada 
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por el c rá te r , por donde el volcan despide sin 
cesar torbellinos de humo. El interior de este 
cráter es de figura de un corio inverso cuyos 
lados son iguales , y se compone de cenizas y 
de otras materias quemadas , salidas de la boca 
del volcan , la cual está en el vértice del cráter . 
El esterior de la cumbre es muy escarpado; la 
nieve en él está siempre cubierta de cenizas; y 
se siente allí grandísimo frió. A la par te septen-
trional de aquella región de nieve hay muchos 
lagos pequeños que nunca se deshielan. El ter-
reno de esta última zona es en lo general bas-
tante igual y tiene un mismo decl ive , escepto 
en algunos para jes ; y solo mas abajo de esta 
región de nieve se hallan muchas profundidades 
y eminencias producidas por las erupciones , y 
se ven las colinas y las montañas mas ó menos 
recientemente formadas , y compuestas de ma-
terias arrojadas por aquellas diferentes bocas. 

El cráter de la cima del E t n a , según Mr. Bry-
done , tenia en 1770 mas de una legua de cir-
cunferencia , y los autores antiguos y modernos 
le han dado dimensiones muy diferentes : sin 
embargo, todos estos autores tienen razón , p o r -
que todas las dimensiones de esta boca de fuego 
han var iado; debiéndose inferir de la compara-
ción de las diferentes descripciones que de ellas 

x9-
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s e h a n h e c h o , q u e l o s b o r d e s d e l c r á t e r s e l i a n 

d e s p l o m a d o c u a t r o v e c e s e n e l d i s c u r s o d e s e i s -

c i e n t o s ó s e t e c i e n t o s a ñ o s . L o s m a t e r i a l e s d e q u e 

s e h a f o r m a d o v u e l v e n á c a e r e n l a s e n t r a ñ a s 

d e l a m o n t a ñ a , d e d o n d e d e s p u e s s o n a r r o j a d o s 

p o r n u e v a s e r u p c i o n e s q u e f o r m a n o t r o c r á t e r , 

e l c u a l s e a u m e n t a y e l e v a p o r g r a d o s h a s t a q u e 

v u e l v e á c a e r e n e l a b i s m o ó s i m a d e l v o l c a n . 

N o e s l a c u m b r e d e l m o n t e e l ú n i c o p a r a j e 

p o r d o n d e e l f u e g o s u b t e r r á n e o h a h e c h o e r u p -

c i o n e s ; p u e s e n t o d o e l t e r r e n o q u e f o r m a l o s 

c o s t a d o s y e l v é r t i c e d e l E t n a , h a s t a g r a n d i s -

t a n c i a d e s u c i m a , s e v e n o t r o s m u c h o s c r á -

t e r e s q u e h a n d a d o p a s o a l f u e g o y e s t á n r o -

d e a d o s d e p e ñ a s c o s a r r o j a d o s d e e l l o s e n d i f e -

r e n t e s e r u p c i o n e s . P u e d e n c o n t a r s e a s i m i s m o 

m u c h a s c o l i n a s , f o r m a d a s t o d a s p o r l a e r u p c i ó n 

d e l o s p e q u e ñ o s v o l c a n e s q u e h a y a l r e d e d o r 

d e l g r a n d e , c a d a u n a d e l a s c u a l e s p r e s e n t a e n 

s u c i m a u n c r á t e r , e n c u y o i n t e r i o r s e v e l a 

b o c a , ó p o r m e j o r d e c i r , l a p r o f u n d a s i m a d e 

c a d a u n o d e e s t o s v o l c a n e s p a r t i c u l a r e s . C a d a 

e r u p c i ó n d e l E t n a h a p r o d u c i d o u n a n u e v a m o n -

t a ñ a ; y a c a s o , d i c e M r . B r y d o n e , p o r s u n u -

m e r o m a s b i e n q u e p o r c u a l q u i e r a o t r o m é t o d o , 

p o d r í a m o s d e t e r m i n a r e l d e l a s e r u p c i o n e s d e 

a q u e l f a m o s o v o l c a n . 
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L a c i u d a d d e C a t a n a , s i t u a d a a l p i e d e l a 

m o n t a ñ a , l i a s i d o a r r u i n a d a m u c h a s v e c e s p o l -

l o s t o r r e n t e s d e l a v a q u e s a l i ó d e e s t a s n u e v a s 

m o n t a ñ a s c u a n d o s e f o r m a r o n . S u b i e n d o d e C a -

t a n a á N i c o l o s i , s e c a m i n a d o c e l e g u a s p o r u n 

t e r r e n o f o r m a d o d e l a v a s a n t i g u a s , e n e l c u a l 

s e v e n b o c a s d e v o l c a n e s a p a g a d o s , q u e a l p r e -

s e n t e s o n t i e r r a s c u b i e r t a s d e t r i g o , v i ñ a s y á r -

b o l e s f r u t a l e s . L a s l a v a s q u e f o r m a n a q u e l l a r e -

g i ó n p r o v i e n e n d e l a e r u p c i ó n d e l a s m o n t a -

ñ u e l a s q u e h a y e s p a r c i d a s p o r t o d a s p a r t e s e n 

l o s c o s t a d o s d e l E t n a , q u e t o d a s s i n e s c e p c i o n 

s o n d e f i g u r a r e g u l a r , y a h e m i s f é r i c a ó y a c ó -

n i c a ; y c o m o c a d a e r u p c i ó n p r o d u c e o r d i n a r i a -

m e n t e u n a d e e s t a s m o n t a ñ a s , e s c l a r o q u e l a 

a c c i ó n d e l o s f u e g o s s u b t e r r á n e o s n o s i e m p r e s e 

e l e v a b a s t a l a c u m b r e d e l E t n a , s i n o q u e m u -

c h a s v e c e s s e e j e r c e e n e l v é r t i c e , o t r a s e n l o s 

l a d o s , y o t r a s , p o r d e c i r l o a s í , h a s t a e l p i e d e 

a q u e l l a m o n t a ñ a a r d i e n t e . P o r l o c o m ú n , c a d a 

u n a d e e s t a s e r u p c i o n e s l a t e r a l e s d e l E t n a p r o -

d u c e u n a n u e v a m o n t a ñ a , c o m p u e s t a d e p e ñ a s -

c o s , p i e d r a s y c e n i z a s a r r o j a d a s p o r l a f u e r z a 

d e l f u e g o , s i e n d o e l v o l u m e n d e d i c h a s m o n t a -

ñ a s m a y o r ó m e n o r s e g ú n e l t i e m p o q u e h a 

d u r a d o l a e r u p c i ó n . S i e s t a d u r a p o c o s d í a s , 

s o l o p r o d u c e u n a m o n t a ñ a d e c e r c a d e u n a l e -
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gua de circunferencia en su base y de trescien-
tos cincuenta á cuatrocientos sesenta pies de al-
tura perpendicu lar ; p e r o si la erupción dura 
algunos meses, como sucedió en el año 1669, 
entonces produce una m o n t a ñ a considerable de 
dos ó tres leguas de c i rcunferencia y de mil cin-
cuenta á mil ciento sesenta y seis pies de eleva-
ción ; y todas estas colinas producidas por el 
E t n a , (pie tiene catorce mil pies de al tura, pa-
recen pequeñas eminencias formadas para acom-
pañar la majestad de la montaña primitiva. 

En el Vesubio , que es volcan muy pequeño 
comparado con el E t n a , las erupciones latera-
les de la montaña son r a r a s , y las lavas salen 
ordinariamente del c rá te r que está en la cima; 
al paso que en el Etna las erupciones son mucho 
mas frecuentes por los lados del monte que por 
su cumbre , y las lavas h a n salido de las mon-
tañas formadas por las erupciones laterales. 
Mr. Brydone , citando á Mr . R e c u p e r o , dice 
que las moles de p i ed ra s lanzadas por el Etna 
se elevan á tanta a l t u r a , que tardan veiute y 
un segundos en caer al sue lo , siendo así que 
las del Vesubio caen e n nueve segundos; por 
donde puede calcularse q u e suben á la altura 
de mil cuatrocientos d iez y siete pies y medio 
castellanos las piedras a r r o j a d a s por el Vesubio, 
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y á la de siete mil setecientos diez y siete y me-
dio las lanzadas por el E t n a : si las observacio-
nes son exactas, pudiera inferirse que la fuerza 
del Etna es á la del Vesubio como cuarenta v 
nueve á nueve , esto es , de cinco á seis veccs 
m a y o r ; como también se deduce demostrativa-
mente ser el Vesubio un volcan muy débil en 
comparación del Etna , del hecho de haber pro-
ducido este otros volcanes mayores que el mis-
mo Vesubio. « A p o c a distancia de la Caverna 
de las cabras, dice Mr. Brydone , se ven dos 
montañas de las mas hermosas que ha formado 
el Etna , y cuyos cráteres son de mucho mayor 
diámetro que el del Vesubio, pobladas actual-
mente de encinares y revestidas hasta gran p r o -
fundidad de terreno muy fér t i l , cuyo fondo se 
compone de lava en aquella región como en to-
das las demás , desde el pie de la montaña hasta 
la cumbre. La montaña cónica que forma la 
cima del Etna y contiene su cráter tiene mas 
de tres leguas de circunferencia , es muy empi-
nada , y está en todo tiempo cubierta de nieve 
y hielo. Este gran cráter tiene mas de una legua 
de circunferencia en lo inter ior , y forma una 
escavacion semejante á un vasto anfi teatro, de 
la cual salen nubes de humo , que lejos de ele-
varse á la atmósfera, giran hácia la parte infe-



2 2 6 T E O R I A 

rior de la montaña ; y en el cráter hay tanto 
ca lor , que es peligrosísimo bajar á él. La gran 
boca del Vesubio está cerca del vértice del crá-
t e r ; algunos de los peñascos arrojados por él 
son de increíble magnitud ; y el mayor que lia 
vomitado este volcan es de figura esférica y de 
unos catorce pies de diámetro : los del Etna son 
mucho m a y o r e s , y proporcionados á la razón 
que hay en t re los dos volcanes. » 

Como toda la parte que circunda la cima del 
Etna presenta un terreno igual, sin valles ni 
colinas, has ta mas de dos leguas de distancia, 
ba jando ; y todavía se ven actualmente en él las 
ruinas de la to r re del filósofo Empédocles , que 
vivia cuatrocientos años antes de la era cristia-
n a : es p robable que el gran cráter de la cumbre 
del Etna h a hecho pocas ó acaso ninguna erup-
ción. Por consiguiente , la fuerza del fuego ha 
disminuido , pues no obra ya con violencia en 
la c i m a , y todas las erupciones modernas se 
han hecho p o r las regiones mas bajas de la mon-
taña. Sin e m b a r g o , de algunos siglos á esto 
par te han solido alterarse las dimensiones del 
gran cráter de la cima del Etna ; lo cual se co-
noce por las medidas que de él han dado los 
autores sicilianos en diferentes tiempos , pues 
según ellas , á veces se ha desplomado, y des-

pues se ha vuelto á formar, elevándose poco á 
poco hasta derruirse de nuevo. El primero de 
estos hundimientos, que está bien justificado, 
acaeció en 1107 ; el segundo en 1329 ; el ter-
cero en 1444 ; y el último en 1669: pero no 
creo que de esto se pueda infer i r , como lo hace 
Mr. Brydone , que dentro de poco volverá el 
cráter á desplomarse , pues la opiuion de que 
este efecto debe acaecer cada cien años , no me 
parece suficientemente fundada , y me inclino 
mucho á creer que no obrando ya el fuego con 
la misma violencia en la cima de este volcan, se 
han disminuido sus fuerzas y continuarán de-
bilitándose según el mar se vaya alejando mas, 
habiéndole hecho ya retirarse muchas millas 
por sus propias fuerzas , y construido los diques 
y las costas de sus torrentes de lava. Además de 
esto , sabemos por la disminución de la rapi-
dez de Caríbdis y Esci la , y por otros muchos 
indicios, que el mar de Sicilia ha bajado con-
siderablemente de dos mil quinientos años á esta 
p a r t e ; conforme á lo cual no puede casi du -
darse que continuará ba j ando , y que por con-
siguiente la acción de los volcanes circunveci-
nos se amortiguará , de suerte que el cráter del 
Etna podrá permanecer por mucho tiempo en 
su estado ac tua l , y que si vuelve á desplomarse 
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en aquel abismo, acaso será por la última vez. 
También creo poder presumir que aunque el 
Etna debe reputarse por uno de los montes pri-
mitivos del globo, á causa de su altura é in-
menso volúmen , y que desde tiempos antiquí-
simos empezase á obrar al tiempo del descenso 
general de las aguas , su acción sin embargo 
cesó despues de aquella retirada y no se renovó 
basta tiempos bastante modernos , esto e s , basta 
que habiéndose elevado el Mediterráneo por 
el rompimiento del Bosforo y del estrecho de 
Gihraltar , inundó las tierras entre Sicilia é Ita-
lia, y se aproximó á la base del Etna. Quizá la 
primera de las nuevas erupciones de este famoso 
volcan es también posterior á esta época de la 
naturaleza. «Me parece evidente (dice Mr. Bry-
done ) que el Etna no ardia en el siglo de Ho-
mero , ni aun mucho tiempo antes; pues de otro 
modo era imposible que aquel poeta hubiese 
hablado tanto de Sicilia sin haber hecho men-
ción de un objeto tan notable. » Esta reflexión 
de Mr . Brydone es muy juiciosa , y así no de-
ben contarse las nuevas erupciones del Etna 
hasta despues del siglo de Homero ; pero puede 
conocerse por las descripciones poéticas de Pín-
d a r o , de Virgilio y otros autores antiguos y 
modernos , cuantas mudanzas y alteraciones su-

i Uí!i! 
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fr ió toda la faz de este monte y de las regiones 
adyacentes en mil ochocientos ó mil nove-
cientos años, con los temblores de t i e r ra , las 
erupciones, los torrentes de lava , y en fin, con 
la formación de la mayor parte de las colinas y 
de los abismos ó simas producidas por todos es-
tos movimientos. Finalmente, he sacado los h e -
chos que acabo de re fe r i r , de la escelente obra 
de Mr. Brydone ; y tengo tan alto concepto de 
su a u t o r , que creo no llevará á mal que yo sea 
de dictámen opuesto al suyo en orden á la fuerza 
de la aspiración de los volcanes , y sobre algu-
nas otras consecuencias que creyó debia dedu-
cir de los hechos; pues no por esto dejaré de 
confesar que nadie antes de Mr. Brydone los ha-
bía observado tan bien ni esplicado con tanta 
c lar idad, y que todos los sabios deben dar á su 
obra los elogios que merece. 

FIN D E L TOMO y . 
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PRUEBAS 
DE LA 

TEORIA DE LA TIERRA. 

CONTINUACION A LA ADICION DEL ARTICULO XVI 
SOBRE LOS VOLCANES. 

Los torrentes de vidrio derret ido, á que se ha 
dado el nombre de lava, no s o n , como tal vez 
pudiera creerse , el primer producto de la e r u p -
ción de un volcan. Este fenómeno se anuncia 
ordinariamente por un temblor de tierra mas ó 
menos violento, primer efecto del esfuerzo que 
hace el fuego para salir y ponerse en l ibe r t ad , 
como en efecto lo ejecuta abriéndose una boca 
que luego ensancha, y por la cual arroja los 
peñascos y tierras que encuentra al paso. Estos 
materiales, arrojados á gran distancia, vuelven 
á caer unos sobre o t ros , formando eminencias 
mas ó menos considerables á medida del tiempo 
que dura y de la violencia que tiene la erup-
ción. Como todas las tierras espelidas están pe-

T O M O V I . 1 
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nctradas de fuego y convertidas por la mayor 
parte en cenizas ardientes, la eminencia que 
componen es una montaña solida de fuego, en 
la cual se perfecciona la vitrificación de gran 
par te de la materia, por la propiedad fundente 
de las cenizas, siguiéndose á esto el hacer esfuer-
/ 0 la materia fundida para cor re r , y el romper 
v surtir ordinariamente las lavas por el pie de la 
nueva montaña que acaba de producir las ; pero 
en los volcanes pequeños , que no tienen fuerza 
suficiente para lanzar á gran distancia los mate-
riales q u e a r r o j a n , la lava sale de lo alto de la 
montaña. Este efecto se nota en las erupciones 
del Vesubio, donde la lava parece elevarse hasta 
el cráter , vomitando antes el volcan piedras y 
cenizas, que vuelven á caer vertiealmente sobre 
el antiguo cráter y le aumentan , abriéndose 
paso la lava por entre esta materia adicional 
nuevamente caida. Ambos efectos, aunque di-
ferentes en apariencia, son sin embargo los mis-
mos ; porque en un volcan pequeño como el Ve-
subio que no tiene bastante fuerza para produ-
cir nuevas montañas, arrojando á lo lejos los 
materiales que despide, todos ellos vuelven a 
caer sobre la cima, cuya altura aumentan, y por 
el pie de esta nueva corona de materia se abre 
camino la lava para correr. A. este ñltimo estile,-

zo sigue ordinariamente la calma ó la tranquili-
dad del volcan, cuyas conmociones en lo inte-
rior y espulsiones á lo esterior cesan desde que 
la lava empieza á cor re r ; pero los torrentes de 
vidrio derretido producen efectos todavía mas 
estensos y calamitosos que los del movimiento 
de la montaña en su erupción. Aquellos rios de 
fuego talan, destruyen, y aun desnaturalizan la 
superficie de la t i e r ra , siendo casi imposible 
oponerles diques; y de ello tienen los desgracia-
dos habitantes de Catana muy tristes esperien-
cias , pues habiendo sido destruida muchas ve-
ces su c iudad, en todo ó en p a r t e , por los t o r -
rentes de lava, construyeron murallas muy fuer-
tes de sesenta y cuatro pies de al tura, con las 
cuales se creyeron seguros, y en efecto se p re -
servaron por algún tiempo , resistiendo las m u -
rallas al fuego y al peso del tor rente ; pero esta 
resistencia solo sirvió para h inchar le , hasta que 
al fin rebosando por encima de aquel parapeto, 
cayó en la c iudad, y destruyó cuanto en ella 
encontró. 

Estos torrentes de lava tienen frecuentemente 
media legua, y á veces hasta dos leguas de an -
cho. « La última lava que atravesamos, dice 
Mr. Brydone, antes de llegar á Catana es de 
tanta es tensión, que creí no tenia fin, y segura-
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mente no baja de seis ó siete millas de ancho, 
pareciendo en muchos parajes sumamente pro-
funda ; y esta lava ha hecho retirar las aguas del 
mar á mas de una mil la , y formado un ancho 
promontorio elevado y de color negro, á cuyo 
pie es el agua muy profunda. La referida lava 
es estéril , por ser muy poca la tierra que la cu-
bre : sin embargo es ant igua, pues Diodoro Si-
culo testiíica que fue arrojada po r el Etna en 
tiempo de la segunda guerra P ú n i c a , cuando 
hallándose sitiada Siracusa por los Romanos, los 
habitantes de Taurominum enviaron un desta-
camento para socorrer á los si t iados, y los sol-
dados se vieron detenidos en su marcha por es-
te torrente de l a v a , que habia llegado al mar 
antes que ellos estuviesen al pie de la montana, 
cortándoles enteramente el paso... Este suceso, 
confirmado por otros au to res , y también por 
inscripciones y monumentos , acaeció dos mil 
años ha , y con todo la lava no está cubierta to-
davía sino de algunos vegetales diseminados, 
siendo absolutamente incapaz de producir trigo 
ni vinos; y solamente en las quebradas, que es-
tán llenas de buena t ierra, hay algunos árboles 
corpulentos. La superficie de las lavas se con-
vierte con el t iempo en un terreno muy fértil. 

«Camino del P iamonte , continua Mr. Brydo-

ne, pasamos por un ancho puente , construido 
enteramente de lava : cerca de allí se prolonga 
el r io , atravesando otra lava que es muy nota-
ble y probablemente una de las mas antiguas 
que han salido del E t n a , escavada en muchos 
parajes por la corriente del r i o , que es suma-
mente rápida hasta la profundidad de cincuenta 
y ocho á setenta pies; y según Mr. Recupero , 
su curso tiene unas cuarenta millas de largo. 
Esta lava salió de una eminencia muy conside-
rable del E t n a , situada al septentrión ; y encon-
trando algunos valles por la parte del levante , 
dirigió su curso por aquel lado , interrumpien-
do varias veces el rio Alcántara , hasta que por 
fin llegó al mar cerca del embocadero del mismo 
rio. La ciudad de Jaci y todas las de aquella 
costa están fundadas sobre inmensos peñascos 
de lava, acumulados unos sobre otros, y que en 
ciertos parajes son de altura prodigiosa, pues 
parece que aquellos torrentes inflamados se en-
durecen y convierten en peñascos luego que l le-
gan al mar. . . Ue Jaci á Catana se camina siem-
pre sobre la lava de que está formada toda aque-
lla costa; y en muchos parajes los torrentes 
del mismo material han hecho retroceder el mar 
á muchas millas de sus antiguos límites En 
Catana, cerca de una bóveda que actualmente 
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tiene treinta y cinco pies de profundidad , se ve 
un sitio escarpado, en el cual se distinguen al-
ternativamente muchas capas de lava, superadas 
de otras de tierra de mucho espesor; y si se ne-
cesitan dos mil años para formar sobre la lava 
una ligera capa de t i e r ra , se inferirá que ha 
debido pasar mayor número de años entre cada 
una de las erupciones que han producido estas 
capas. Se ha escavado en para je en que habia 
siete lavas separadas, colocadas unas sobre otras, 
y que por la mayor par te estaban cubiertas de 
una capa gruesa de buena t ie r ra ; y según esto, 
la mas baja de estas capas debió formarse ca-
torce mil años ha. . . ( * )En 1669 formó la lava 
un promontorio en C a t a n a , en un sitio en que 
el agua tenia mas de cincuenta y ocho pies de 
p r o f u n d i d a d ; y este promontorio se eleva ac-
tualmente otros cincuenta y ocho pies sobre el 
niv«l del mar. Este torrente de lava brotó mas 
arriba de Montpel ier i , vino á chocar contra esta 
montaña , se dividió despues en dos brazos, y 
taló todo el pais que hay entre Montpelieri y 
Catana , cuyas murallas escaló antes de entrar 
en el m a r , formando también muchas colinas 

(*) Véanse las protestas del autor en su respuesta 
á las proposiciones censuradas por la Solbóna, quo 
está al principio del tomo 1. 
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donde autes habia valles , y cegando un lago 
muy grande y profundo de que 110 se ve hoy 
ningún vestigio... La costa desde Catana hasta 
Siracusa dista por todas partes á lo menos trein-
ta millas de la cima del E t n a ; y sin embargo, 
dicha costa, en una longitud de cerca de diez 
leguas, está formada de las lavas de este vol-
can : el mar ha sido rechazado á muy gran dis-
tancia , dejando peñascos elevados y promonto-
rios de l ava , contra los cuales se estrellan las 
olas, oponiéndoles límites que no pueden tras-
pasar, En el siglo de Virgilio habia un hermoso 
puer to al pie del E tna , del cual no queda ves-
tigio. alguno, y es probablemente el que sin m o -
tivo se llamó Puerto de Ulíses, cuyo sitio se 
muestra hoy á tres ó cuatro millas en lo inte-
rior del p a i s ; y si en efecto le ocupó dicho 
pue r to , se inferirá que la lava ha robado aquella 
estension al mar , y formado todos estos nuevos 
terrenos La estension que cubren las lavas 
y otras materias quemadas e s , según Mr. Recu-
pero , de ciento ochenta y tres millas de> circun-
ferencia, y se. va aumentando en cada erup-
ción.» . 

He aquí pues un terreno de cerca de trescien-
tas leguas superficiales enteramente cubierto ó 
formado por las erupciones de los volcanes, y 
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en el cual , además de la cima del E t n a , se en-
cuentran muchas montañas, que todas tienen 
sus cráteres propios y nos demuestran ser otros 
tantos volcanes : por consiguiente , no debemos 
considerar el Etna como un solo volcan, sino 
como un conjunto de volcanes, de los cuales el 
mayor número está estinguido ó arde lenta-
mente , y otros, aunque en corto numero obran 
aun con violencia. El vértice del Etna solo des-
pide humo al p resente , y desde muy largo tiem-
po no ha arrojado lavas, pues por todas partes 
está rodeado de uu terreno igual hasta mas de 
dos leguas de distancia; y debajo de aquella al-
ta región cubierta de nieve se ve una ancha 
zona con grandes bosques, cuyo suelo es de 
buena t ierra de muchos pies de grueso Es ver-
dad que h zona inferior se halla sembrada de 
desigualdades, y presenta eminencias, valles, 
colinas y aun montañas bastante grandes; pero 
como todas estas desigualdades están cubiertas 
de una capa muy gruesa de t ierra, y es prec.sa 
una larga sucesión de tiempo para que las mate-
rias volcanizadas se conviertan en tierra vege-
ta l , me parece que pueden considerarse la cima 
del Etna y las demás bocas de fuego que la ro-
dean hasta cuatro ó cinco leguas mas abajo, 
como volcanes casi estinguidos, ó por lo menos 

mm 

adormecidos de muchos siglos á esta p a r t e ; pues 
las erupciones , cuyas épocas pueden citarse 
desde dos mil quinientos años , se han hecho en 
la región mas ba ja , esto es , á cinco, seis y siete 
leguas de distancia de la cima. Conforme á esto 
me parece que pueden considerarse dos edades 
diferentes en los volcanes de Sicilia : la primera 
muy ant igua, en la cual la cumbre del Etna em-
pezó á obrar cuando el mar universal dejó á 
descubierto aquella cima, bajando algunos cen-
tenares de toesas : desde entonces se verificaron 
las primeras erupciones que produjeron las la-
vas de la cima, y formaron las colinas que hay 
mas abajo en la región de los bosques; pero des-
pues, habiendo continuado en bajar las aguas , 
abandonaron totalmente aquel mon te , como 
también todas las tierras de Sicilia y de los con-
tinentes contiguos, 110 siendo el Medi ter ráneo, 
despues de esta entera retirada de las aguas , 
mas que un lago de mediana estension, y es-
tando sus aguas muy distantes de Sicilia y de 
todas las regiones cuyas costas baña actual-
mente. En todo este t iempo, que duró muchos 
millares de años, la Sicilia estuvo t ranqui la ; 
cesó la acción del Etna y demás volcanes ant i -
guos que rodean su cima; y solo despues del au-
mento del Mediterráneo con las aguas del Océa-



no y del mar Negro , esto es , despues de abiertos 
el estrecho de Gibral tar y el Bosforo, volvieron 
las aguas á chocar de nuevo contra las monta-
nas del E tna por su b a s e , y p rodu je ron las erup-
ciones acaecidas desde el siglo de Píndaro hasta 
nuestros d ias , pues este poeta fue el primero 
que habló de las erupciones de los volcanes de 
Sicilia. L o mismo ha sucedido en el Vesubio , el 
cual se contó largo t iempo entre el gran número 
de los volcanes estinguidos de I t a l i a , y cuyas 
erupciones no se renovaron hasta que , aumen-
tándose el mar Medi te r ráneo , se acercaron sus 
aguas á aquel monte. La memoria de las prime-
r a s , y aun de todas las que liabian precedido 
al siglo de P l i n i o , estaba enteramente bor rada ; 
y n o e ra e s t r año , pues quizá habían pasado mas 
de diez mil años (*) desde la re t i rada total de 
los mares hasta el aumento del Medi te r ráneo , y 
acaso también h u b o el mismo intervalo de tiem-
p o en t re la p r imera acción del Vesubio y su re-
novac ión . Todas estas consideraciones parecen 
p r o b a r que los fuegos subterráneos no obran 
con violencia sino cuando están bastante cerca-
nos á los mares p a r a chocar contra un gran vo-

(•) Véase la respuesta del autor á las proposicio-
nes censuradas, tomo i. 

lúmen de agua. Esta ve rdad se comprueba con 
algunos o t ros - fenómenos part iculares. Se han 
visto volcanes ar ro jar gran cantidad de a g u a , y 
también torrentes de b e t ú n . El P . de la T o r r e , 
físico muy h á b i l , refiere que el dia 10 de marzo 
d e 1755 salió del pie del E tna é i nundó las 
campiñas cercanas un ancho torrente de agua , 
el cual acarreó tan grande cantidad de a r e n a , 
que llenó un valle muy estenso. Las aguas eran 
muy calientes; las p iedras y arenas que dejó en 
el campo en nada se diferenciaban de las p i e -
dras y arenas del m a r ; y este torrente de agua 
fue seguido inmedia tamente de otro de mater ia 
inf lamada, que salió de la misma aber tura (1). 

La misma erupción de 1755 se a n u n c i ó , dice 
Mr . de Ar thenay , po r un incendio ó llama tan 
g rande , que a lumbraba mas de veinte y cuatro 
millas hácia la pa r to de Ca t ana , y en b reve f u e -
ron tan frecuentes las esplosiones, que desde el 
dia 3 de marzo se percibía una nueva montaña 
sobre la cima de la a n t i g u a , del mismo modo 
que h a sucedido en el Vesubio en estos últimos 
t iempos. E n fin , los ju rados de Mascali avisaron 

(1) Hisloire du mont Vésuve, par le P. J. M. de 
La Torre. Diario estranjero, mes de enero de 1756, 
páginas 203 y siguientes. 



el día 12 que el 9 del mismo mes habian sido 
terribles las esplosiones; que el h u m o se aumen-
tó de tal modo , q u e oscureció toda la atmósfera; 
que al anochecer empezó á caer un diluvio de 
piedras pequeñas has ta de peso de tres onzas, 
de que q u e d a r o n cubiertos aquel terri torio y 
los paises c i r cunvec inos ; que á esta horrible 
l l u v i a , cuya durac ión fue de cinco cuartos de 
h o r a , sobrevino ot ra de ceniza negra que con-
t inuó toda la n o c h e ; que á las ocho de la ma-
ñana siguiente l a cumbre del E tna vomitó un 
rio de agua comparab le al K i l o ; que las lavas 
antiguas mas- imprac t icab les por sus escabrosi-
dades , co r t aduras y p u n t a s , se vieron en un 
abr i r y cer rar d e ojos convert idas por este tor-
rente en un vas to l lano de a r e n a ; que el agua, 
que por f o r t u n a n o hab ia durado sino medio 
cuar to de h o r ^ , e ra muy cal iente; que las pie-
dras y arenas q u e hab ia acarreado n o diferían 
en nada de las a renas y piedras del m a r ; que 
acabada la i nundac ión habia salido de la mis-
ma boca u n a r r o y o pequeño de f u e g o , el cual 
corr ió por espac io de veinte y cuat ro horas ; que 
el dia 11, á u n a milla mas abajo de la misma boca, 
se hizo una h e n d i d u r a por donde salió una lava 
que podia t ene r doscientas treinta y tres varas 
d e ancho y dos millas de l a rgo ; y que continua-

ha su curso , atravesando los campos , el mismo 
dia que Mr. de Árthenay escribia esta relación (1). 

Mr. Brydone dice , con motivo de esta e r u p -
c i ó n , lo siguiente : «Parte de las hermosas se l -
vas que componen la segunda región del Etna 
fue des t ruida en 1755 por un fenómeno muy 
singular. Duran te la erupción del volcan salió 
un inmenso torrente de agua hirviendo del gran 
cráter de la mon taña , á lo que se imagina, y se 
esparció en un instante por su base , talando y 
des t ruyendo cuanto encontró al p a s o ; y todavía 
en 1770 se ven las señales de aquel torrente. El 
ter reno empezaba á recobrar su ve rdor y su ve -
getación , que por a lgún t iempo pareció haberse 
aniqui lado ; y el ba r ranco que fo rmó este t o r r en -
te de agua tiene cerca de milla y media de an-
cho , y mas en algunos parajes . Las personas 
instruidas de aquel pais creen comunmente que 
el volcan tiene alguna comunicación con el mar, 
y que eleva esta agua en fuerza de una asp i ra -
c ión ; pero lo absurdo de esta opinion , dice Mr . 
B r y d o n e , es demasiadamente manifiesto para 
que haya necesidad de re fu ta r l a , pues la succión 

(1) Mémoires des Savans étrangers. imprimées 
comme suite des Memoires de í' Academie des sciences , 
tomo iv, pág. 147 y siguientes. 
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por sí sola , aun suponiendo un perfecto vacío, 
nunca pudie ra levantar el agua á mas de treinta y 
ocho ó t re inta y nueve p i e s , lo cual equivale al 
peso de una coluna de aire en toda la altura de 
la a tmósfera .» Debo adver t i r que , en mi concep-
to , se engaña en esto ú l t imo Mr . B r y d o n e , con-
fund iendo la fuerza del peso de la atmosfera con 
la fuerza de l a succión producida p o r la acción 
del fuego : la del a i r e , cuando se hace el vacio, 
se limita en efecto á menos de treinta y nueve 
p i e s ; p e r o la fuerza de succión o a s p i r a r o n del 
fuego no tiene l ími tes , siendo en todos los casos 
proporc iona l á la actividad y cant idad del calor 
q u e la ha p r o d u c i d o , como se ve en los hornos 
á que se adaptan tubos aspirantes. Conforme a 
e s t o , la opinion de las personas instruidas de 
aquel pa is , lejos de ser a b s u r d a , me pa rece fun -
dada / s i e n d o preciso que las concavidades délos 
volcanes tengan comunicación con el m a r , sin 
lo cual n o pudieran vomitar aquellos inmensos 
torrentes de agua , n i tampoco hacer ninguna 
e r u p c i ó n , pues no hay potencia a l guna , a es-
cepcion del agua chocada contra el fuego , que 

p u e d a produci r tan violentos efectos. 
El volcan de Pacayita , nombrado por los Es-

pañoles volcan de agua, a r ro ja torrentes de agua 
en todas sus erupciones; y en la ú l t i m a , ocur-

1 , e l a t i e 1 1 r . a . j 9 

r ida en I773, destruyó la ciudad de Gua temala , 
l legando los torrentes de agua y de lava hasta el 

mar del Sur . 
Estando sobre el Vesubio se ha observado que 

viene del mar un viento que penet ra en la m o n -
taña , y cuyo r u i d o , que se siente en ciertas con-
cavidades como si po r debajo de ellas pasase 
u n to r ren te , cesa al instante que soplan los vien-
tos de t ier ra , observándose entonces que las e x -
halaciones de la boca del Vesubio disminuyen 
cons iderablemente , al paso q u e , cuando el viento 
viene del m a r , aquel ru ido empieza de nuevo 
y se aumentan las exha lac iones , las l lamas y el 
h u m o , insinuándose también en la montaña las 
aguas del mar en mas ó menos cantidad ; y m u -
chas veces ha acaecido a r ro j a r aquel volcan agua 
y ceniza á un mismo t iempo ( i ) . 

U n sab io , que ha comparado el estado mo-
derno del Vesubio con su estado a c t u a l , refiere 
q u e , durante el in tervalo que precedió á la 
erupción de i 6 3 i , la especie de e m b u d o que for-
ma lo interior del Vesubio se hab ia cubier to de 
árboles y ye rbas ; que el pequeño l lano en que 

(1) Description historique et filosophiqae du Vésuve, 
par Mr. I' abbé Mécatli : Diario estranjero, mes de 
octubre de 1754. 



(i) Observations sur le Vésuve , par Mr. d' Ar-
ilienay: Savans ólrangers, lomo iv, página 147 v 
siguientes. 
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terminaba su c u m b r e abundaba en escclentes 
pastos ; que b a j a n d o del borde super ior del crá-
ter habia una milla hasta dicho l l ano ; y que este 
tenia en su medio o t ra s ima, á la cual se bajaba 
igualmente el t r echo de una milla por caminos 
estrechos y tor tuosos que conducían á un espa-
cio mas vasto rodeado de cavernas , de donde sa-
lían vientos tan impetuosos y frios que era im-
posible resistirlos. Según el mismo observador, 
la cumbre del Vesubio tenia entonces cinco 
millas de c i rcunfe renc ia ; por lo que 110 debe 
estragarse que a lgunos físicos hayan asegurado 
que lo que ac tua lmente parece fo rmar dos mon-
tañas no era antes sino u n a , en cuyo centro esta-
ba el volcan , y q u e habiéndose hund ido el lado 
meridional por efecto de alguna e rupc ión , habia 
formado el val le que separa el Vesubio del mon-
te S o m a ( i ) . 

Mr . Steller observa que los volcanes del Asia 
septentrional es tán casi todos aislados; que tie-
n e n , con cor ta d i fe renc ia , la misma costra ó 
superf ic ie ; y q u e siempre se encuentran lagos 
en las c u m b r e s , y aguas calientes al pie de las 

montañas cuyos volcanes se han apagado: lo 
cual , según é l , es una nueva prueba de la cor -
respondencia que la naturaleza ha puesto entre 
el m a r , las mon tañas , los volcanes y las aguas 
calientes.En diferentes parajes de K a m t c h a t k a ( i ) 
se encuent ran muchos manantiales de estas aguas 
calientes. La isla de S j anw, á cuarenta leguas de 
T e r n a t e , t iene un volcan del cual se ve salir f re-
cuentemente a g u a , cenizas, etc. (2). Pero es 
por demás acumular aquí mayor número de h e -
chos para p r o b a r la comunicación de los volca-
nes con el m a r , pues la violencia de sus erupcio-
nes seria suficiente po r sí sola para hacerla pre-
sumir , a u n cuando no la demostrase el hecho 
general de estar situados cerca del mar todos los 
volcanes que a rden actualmente. Sin e m b a r g o , 
como algunos físicos h a n negado la realidad y 
aun la posibilidad de esta comunicación de los 
volcanes con el m a r , n o debo omitir un hecho 
que nos ha comunicado Mr. de La C o n d a m i n c , 
sugeto instruido á la pa r que ve r íd i co , el cual 
dice «que hab iendo subido á la cima del Vesu-
bio el dia 4 de junio de 1 7 5 5 , y llegado has ta 

(1) Ilistoire générale des voyages, lomo xix, pá-
gina 238. 

(2) Ib ídem, tomo xvn. 



los bordes del cráter que se ha formado al r e á ^ 
dor de la boca del volcan despues de su última 
esplosion, advir t ió en su s ima , á cerca de noven-
ta y t res varas de p r o f u n d i d a d , una gran con-
cavidad abovedada hácia el nor te de la montaña; 
que hab iendo mandado echar piedras grandes en 
aquella s ima , contó en su reloj doce segundos 
antes que cesase el ruido que hacían cayendo; 
que al fin de la caida se creyó oir un ruido seme-
jan te al que bar ia una p iedra que cayese en una 
ciénaga ó pan tano; y que cuando no se arrojaban 
p i ed ra s , se oia un r u m o r parecido al de las olas 
agitadas ( i ) . » S i la caida de estas piedras arro-
j adas en la sima hubiese sido perpendicular y 
sin encont ra r obs t ácu lo , se pud ie ra deducir de 
los doce segundos de t iempo una profundidad 
de dos mil quinientos diez y nueve pies, lo 
cual dar ia á la sima del Vesubio una profundi-
dad infer ior al nivel del m a r ; pues , según el P. 
de la T o r r e , aquella montaña no tenia en el año 
de 1753 mas de mil novecientos cincuenta y seis 
pies de elevación sobre la superficie del mismo 
m a r , y esta elevación ha disminuido también 

(1) Voy age d' Italie, par Mr. de la Condamm: 
Memorias de la Academia de las ciencias, año de 17o/, 
página 371 y siguientes. 

desde aquel tiempo : así que parece indubi table 
que las cavernas de este volcan ba jan mas que 
el nivel del m a r , y por consiguiente p u e d e n t e -
ne r comunicación con él. 

Un testigo ocular y b u e n observador me h a 
dado una relación individual del estado del Ve-
subio el dia i 5 de jul io del mismo año de I 7 5 3 , 
la cual copiaré aquí po rque puede servir para 
formar juicio de lo que se debe presumir y te -
m e r de los efectos de este vo l can , cuya fuerza 
me parece muy disminuida . 

«Llegando al pie del V e s u b i o , que dista de 
Nápoles dos leguas, se sube po r espacio de h o r a 
y media en j u m e n t o s , y se emplea otro tanto 
t iempo en concluir lo res tante del camino á p i e : 
esta es la pa r t e mas vert ical y penosa de la m o n -
t a ñ a , donde es forzoso asirse de los c iu turones 
d e dos hombres que van d e l a n t e , y caminar so -
b r e piedras y cenizas ar ro jadas ant iguamente . 

« En el camino se ven lavas de diferentes e r u p -
c iones , de las cuales la mas ant igua y cuya edad 
es inc i e r t a , pero que por t radición se cree tiene 
doscientos años , es de color gris con todas las 
apariencias de p i e d r a , y se emplea actualmente 
en el empedrado de Nápoles y en algunas obras 
de albañilería. Otras se encuent ran que dicen ser 
de sesenta , de cuarenta y de veinte años : la úl-



tima es del año de 1752 Estas diferentes la-
vas, á escepcion-de la mas antigua, presentan de 
lejos el aspecto de una tierra pa rda , negruzca 
y áspera, labrada mas ó menos recientemente. 
Vista de cerca es una materia absolutamente pa-
recida á la escoria que deja el hierro fundido, 
mas ó menos compuesta de tierra y de mineral 
ferruginoso, y mas ó menos análoga á la natu-
raleza de la piedra. 

«Llegando á la c ima , que antes de las erup-
ciones era sólida, se encuentra un primer cráter 
que tiene, según dicen, dos millas de Italia de 
circunferencia y cuarenta y seis pies de profun-
didad. Esta cumbre está cubierta de una costra 
de tierra de la misma al tura , que se va engro-
sando hácia su base y cuyo borde superior tie-
ne dos pies de ancho. El suelo de este primer 
cráter está cubierto de una materia amarilla, 
verdosa, sulfúrea, endurecida y caliente sin es-
tar encendida, la cual despide humo por dife-
rentes hendiduras. 

«En medio de este primer cráter se ve otro 
que tiene la mitad de circunferencia y de pro-
fundidad que el p r imero ; y su suelo está cu-
bierto de una materia parda y negruzca como 
las lavas mas recientes que se encuentran en el 
camino. 

«En lo interior de este segundo cráter se le-
vanta un montecillo hueco, abierto en su cima, 
y desde ella hasta su base hácia la parte de la 
montaña por donde se sube. Esta abertura late-
ral tendrá en la cima veinte y tres, y en la base 
cuatro pies y medio de ancho ; la altura del mon-
tecillo es de cerca de cuarenta y seis p i e s ; el 
diámetro de su base es casi de otro tanto ; v el 
de la abertura de su cima la mitad. 

«Esta base , que se eleva unos veinte y tres 
pies sobre el segundo cráter, forma una tercera 
taza, llena actualmente de materia ardiente y 
l íquida; cuyo aspecto es del todo semejante al 
del metal derretido que se ve en los hornos de 
fundición, la cual hierve continuamente con vio-
lencia, se mueve á modo de un lago mediana-
mente agitado, y hace un ruido parecido al de 
las olas. 

«De minuto en minuto saltan porciones de 
esta materia, á modo de un surtidor muy grueso 
de agua ó de muchos reunidos , y producen un 
haz encendido que se eleva á la altura de treinta 
y cinco ó cuarenta y seis pies, y formando di-
ferentes arcos, vuelve á caer , parte en su pro-
pio embudo y parte en el suelo del segundo 
cráter cubierto de la materia negruzca , siendo 
el resplandor de estos surtidores inflamados y 



á veces quizá su estremidad superior lo que se 
ve desde Nápoles por la noche. El ruido de es-
tos surtidores en su elevación y caida parece 
compuesto del que se produce al disparar un 
fuego de artificio, y del que producen las olas 
del mar impelidas contra los peñascos por la im-
petuosidad de los vientos. 

« Estos hervores mezclados con los frecuentes 
saltos de la materia causan en ella un trasiego 
continuo. Por la abertura de cuatro pies y medio, 
que está en la base del montecillo, se ve salir 
incesantemente un riachuelo encendido del an-
cho de la aber tura , el cual , por una canal incli-
nada y con un movimiento medio baja al se-
gundo cráter cubierto de materia negra, y divi-
diéndose allí en muchos arroyuelos también en-
cendidos, se detiene y apaga. 

« Este riachuelo ardiente es en la actualidad 
una nueva lava que solo corre de ocho dias á 
esta par te ; y si continua y se aumenta, producirá 
con el tiempo en la llanura una nueva inunda-
c ión , semejante á la que hubo dos años ha. A 
todo esto acompaña un humo denso , que no 
t iene olor de azufre , sino precisamente el que 
exhalan los hornos en que se cuecen tejas. 

«Puédese sin ningún peligro andar por toda la 
circunferencia de la cima sobre el borde de la 

cos t ra ,porque el montecillo hueco de donde sa-
len los surtidores encendidos está á tanta distan-
cia que no hay motivo de t e m e r : también se 
puede bajar sin peligro al pr imer c rá te r ; y aun 
se pudiera también estar sobre el borde del se^-
gundo , si no lo impidiese la reverberación de 
la materia encendida. 

«Tal es el estado del Vesubio hoy i 3 de julio 
de 1753. Este volcan muda continuamente de 
aspecto, y en el dia no arroja piedras , ni se ve 
salir de él ninguna llama (1). » 

Esta observación parece probar evidentemen-
te que el sitio del incendio de este volcan, y 
acaso de todos los demás volcanes, no está á 
mucha profundidad en lo interior de la monta-
ña , y que no hay necesidad de suponer su foco 
al nivel del mar ó mas abajo , ni de hacer salir 
de allí la esplosion al t iempo de las erupciones; 
pues basta admitir cavernas y hendiduras per-
pendiculares debajo del foco ó mas bien á su 
lado, las cuales sirven de tubos de aspiración y 
de ventiladores al horno del volcan. 

Mr. de La Condamine , que tuvo mas ocasio-
nes que ningún otro físico de observar gran nú -

(1) Relación comunicada á Mr. de Buffon, y en-
viada de Ñapóles en el mes de setiembre de 4753. 
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mero de volcanes en las Cordilleras, examinó 
también el monte Vesubio y todas las tierras 
adyacentes. 

«En el mes de junio de 1755, dice, la cima 
del Vesubio formaba un cráter abierto en un 
cúmulo de cenizas , piedras calcáreas y azufre, 
el cual ardia aun á trechos, tenia de su "color 
el suelo, y -se exhalaba por diversas hendidu-
ras , en las cuales el calor era bastante activo 
para inflamar en poco tiempo un palo introdu-
cido algunos pies en aquellas hendiduras. 

«Las erupciones de este volcan son frecuentes 
de muchos años á esta pa r t e ; y cada vez que 
arroja llamas y despide materias liquidas, se 
alteran considerablemente la forma esterioryla 
al tura de la montaña En un llano pequeño, 
á la mitad del monte entre la montaña de ceni-
za y las piedras que ha arrojado el volcan, hay 
un recinto semicircular de peñascos tajados de 
doscientos treinta y tres pies de alto , que sirven 
de borde al pequeño llano por la parte del nor-
te. Por los respiraderos abiertos recientemente 
en los lados del monte , se pueden ver los pa-
rajes por donde en el tiempo de la última erup-
ción salieron los torrentes de lava de que está 
lleno todo el valle. 

«Este espectáculo representa unas olas meta-

licas que se han enfriado y congelado ; y puede 
formarse idea , aunque imperfecta, de é l , ima-
ginando un mar de materia espesa y tenaz cu-
yas olas empiezan á calmarse. El mar tenia sus 
islas, que son moles aisladas semejantes á p e -
ñascos huecos y esponjosos abiertos á modo de 
arcos , y también grutas de hechuras estraordi-
narias , bajo las cuales la materia encendida y 
líquida habia hecho depósitos y receptáculos á 
manera de hornos ; y sus gru tas , bóvedas y p i -
lares estaban cargados de escorias colgantes 
en forma de racimos irregulares de todos colores 
y matices 

«Si se examinasen todas las montañas ó cer-
ros de los contornos de Ñapóles , se conocería 
visiblemente ser cúmulos de materias arrojadas 
por volcanes que ya no existen, y cuyas e rup -
ciones , anteriores á las historias, formaron ve-
rosímilmente los puertos de Nápoles y de P u -
zolo. Estas mismas materias se reconocen en 
todo el camino desde Nápoles á R o m a , y aun á 
las puertas de la misma Roma 

«Todo el interior de la montaña de Frasca-
ti , la cordillera de colinas que desde allí se es-
tiende hasta Grotta Fe r r a t a , Castelgandolfo, y 
hasta el lago de Albano, la montaña del Tívoli 
en gran par te , la de Caprarola, la de Viter-

TOMO V I . 3 



b o , etc. están compuestas de diversas capas de 
piedras calcinadas, de cenizas p u r a s , de esco-
r i a s , de materias parecidas al cagaf ierro, a la 
tierra cocida, á la lava llamada propiamente así, 
en f i n , enteramente semejantes á la de que esta 
compuesto el suelo de Por t ic i , y á las que han 
salido de los lados del Vesubio ba jo formas tan 
diferentes por consiguiente , es indispensa-
ble que toda esta parte de la Italia haya sido 

t ras tornada por volcanes 
«El lago de Albano , cuyas márgenes están sem-

bradas de materias calcinadas, no es o t ra cosa que 
la boca de un volcan an t iguo , etc L a cordi-
llera de volcanes de Italia se estiende hasta Si-
cilia , y ofrece todavía bastante número de focos 
visibles bajo diferentes formas : en Toscana , las 
exhalaciones de F i l enzuo la , y las aguas terma-
les de Pisa ; en los estados pontificios , las de "V i-
t e r b o , Norc ia , Nócera , e t c , ; en el reino de 
Ñapó les , las de Ischia , la Solfatara y el Vesu-
b i o ; en Sicilia y en las islas comarcanas del 
E t n a , los volcanes de L i p a r i , St rombol i , etc.: 
y otros volcanes de la misma cordillera estin-
guidos ó agotados desde t iempo inmemorial, 
solo han dejado res iduos , los cuales, aunque no 
se presenten como tales á pr imera v is ta , no de-

jan de reconocerse cuando se examinan con 
atención (x) 

«Es verosímil, dice el abate Meca t i , que en 
los siglos pasados el re ino de Ñapóles t uv i e se , 
además del Vesubio, otros muchos volcanes 

« El monte Vesubio , dice el P . de la T o r r e , pa-
rece una porcion separada de la cordillera que 
con el nombre de montes Apeninos divide la 
Italia en toda su longitud Este volcan se com-
pone de t res montes diferentes , de los cuales el 
uno es el que propiamente se llama Vesubio , y 
los otros dos son el Soma y Ot ta jano . Los dos 
ú l t imos , si tuados mas al occ iden te , forman una 
especie de semicírculo al r e d e d o r del V e s u b i o , 
teniendo las mismas raices ó f u n d a m e n t o s que él . 

«Esta montaña estaba rodeada en otro t iempo 
de campos fértiles, y cubierta de árboles y v e r -
d u r a , esceptuando su cima qne era llana y esté-
ril , viéndose en ella entreabier tas muchas ca -
vernas ; cercábanla cant idad de peñascos, que 
hac ían fragosa y difícil la s u b i d a , y cuyas p u n -
tas muy empinadas cubr ían el alto vaile s i tuado 
ent re el Vesubio y los montes Soma y Ot t a j ano ; 

(1) Voyages en Italia par Mr. de la Condamine : 
Memoires de l' Academie des sciences, año de 1757, 
pág. 371 hasta 379. 
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V como en otros tiempos descollaba mucho la 
cima del Vesubio, que despues ha ido bajando 
notablemente, no es de admirar que los anti-
guos crevesen no tenia mas de una cima 
' « Lo ancho del va l le , que es en toda su esten-
sion de dos mil cuatrocientos noventa pies , y 
su longitud igual con poca diferencia á su an-
c h u r a ! rodea la mitad del Vesubio.. . y está, 
como todos los lados de este m o n t e , lleno de 
arena quemada v de pequeñas piedras pómez. 
Los peñascos que en seguida se encuentran desde 
los montes Soma y O t t a j a n o , apenas ofrecen al-
gunas verbecillas , s iendo así que aquellos mon-
tes están vestidos de árboles y plantas. Estos 
peñascos parecen á p r imera vista piedras que-
madas, pero observándolos con atención, se vé 
que así ellos como las rocas de las demás mon-
tañas se componen de capas de piedras natu-
rales , de tierra de color castaño , d e creta y de 
piedras blancas, que de ningún m o d o parecen 
haber sido fundidas po r el fuego... 

«Al rededor del Vesubio se ven las aberturas 
hechas en él en diferentes t iempos , y por las 
cuales fluye la lava , q u e á veces sale de los la-
dos y á veces corre de la cima de la montana, 
derramándose por las campiñas , entrando tam-

bien en el m a r , y tomando consistencia de pie-
dra luego (jue se enfria el material... 

«En la cumbre del Vesubio 110 se ve mas que 
una orla ó faja de cuatro á cinco palmos de 
ancho , qne prolongándose en derredor de la 
misma cumbre , describe una circunferencia de 
seis mil quinientos sesenta y un pies , pudién-
dose caminar cómodamente sobre esta orla por 
estar toda ella cubierta de arena quemada, roja 
en algunos pa ra j e s , y bajo la cual se encuen-
tran piedras , en parte naturales y en parte cal-
cinadas... En dos alturas de dicha orla se notan 
capas de piedras naturales , colocadas como en 
todas las montañas , cuya circunstancia destruye 
la opinion de los que consideran el Vesubio co-
mo un monte que poco á poco se ha ido ele-
vando sobre la superficie del valle. 

«La profundidad del abismo en que hierve 
el material es de seiscientos treinta y tres pies , 
y la altura de la montaña desde su cima hasta el 
nivel del mar es de mil novecientos cincuenta 
y seis pies , que corresponden á un tercio de 
milla de Italia. 

« Esta altura ha sido verosímilmente mas con-
siderable; y las erupciones que han alterado la 
forma esterior de la montaña habrán dismi-
nuido también su elevación por las partes que 
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se han desprendido de la cima y rodado a! 

abismo ( i ) . » . 
Fundándonos en todos estos e jemplos , si con-

sideramos la fo rma esterior de la Sicilia y demás 
paises asolados po r el f u e g o , reconoceremos 
con evidencia que no hay volcan alguno que sea 
p u r a y s implemente aislado. La superficie de 
aquellos paises ofrece por todas partes una se-
rie y á veces un g rupo de volcanes , como 
acaba de verse en la descripción del Etna , y de 
que daremos o t ro ejemplo en e l H e c l a ; pues la 
I s land ia , á semejanza de la Sicil ia, no es en 
a ran pa r t e mas que un grupo de volcanes, se-
*un se echará de ver por lo que sigue. 
° T o d a la Islandia debe considerarse como una 
vasta montaña sembrada de concavidades pro-
fundas , las cuales ocultan en su seno cúmulos 
de minera les , de materias v i t r i f icabas y bitu-
minosas , y se elevan por todos lados de enme-
dio del mar que baña la i s l a , en forma de un 
cono pequeño y aplastado. Su superficie^ no 
ofrece á la vista mas que cumbres de montanas, 
encanecidas con los hielos y n ieves , y mas abajo 
de estas la imágen de la confusión y el desor-

(1) Histoire da mont Vésave, par le P. de la Torre: 
Journ. étrang., enero de 1756 , pág. 182 hasta 208. 

den. Casi todo el pais se reduce á un cúmulo 
inmenso de piedras y peñascos ro to s , á veces 
porosos y medio calcinados, que causan espanto 
por su negrura y por las señales de fuego que 
en ellos se ven impresas. Las hend iduras y c o n -
cavidades de estos peñascos n o contienen sino 
a rena ro ja y á veces negra ó b l a n c a ; p e r o en 
los valles formados por las montañas se en -
cuentran l lanuras fértiles y agradables ( i ) . 

La mayor par te de los jokutes , que son m o n -
tes de mediana altura , aunque cubier tos de n ie -
ve y dominados de otros montes mas eleva-
dos , son volcanes que de vez en cuando a r r o -
jan llamas y causan te r remotos , contándose 
hasta veinte de estos montes en toda la isla. Los 
habi tantes de los contornos saben po r esper ien-
cia que cuando los hielos y la nieve llegan á 
cierta a l t u r a , y h a n tapado las concavidades 
po r donde ant iguamente salian las l l amas , d e -
b e n sobrevenir temblores de t i e r r a , á que infa-
l iblemente se siguen erupciones de fuego ; y 
p o r esta razón temen actualmente los Islandeses 
que los jokutes que a r ro ja ron llamas el año 1728, 
en el cantón de Skaftfield , se inflamen en breve, 
po r haberse acumulado sobre sus cimas gran 

(1) Introduction á l' histoire de Danemarck. 
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c a n t i d a d d e n i e v e y h i e l o , q u e a l p a r e c e r c i e r -

r a n l o s r e s p i r a d e r o s p o r d o n d e s e e x h a l a n a q u e -

l l o s f u e g o s s u b t e r r á n e o s . 

E n 1 7 2 1 s e i n f l a m ó e l j o k u t e l l a m a d o K o é t -

l e g a n , á c i n c o ó s e i s l e g u a s o e s t e d e l m a r , c e r c a 

d e l a b a h í a d e P o t l a n d , h a b i e n d o p r e c e d i d o 

m u c h o s t e r r e m o t o s ; y s u i n c e n d i o d e r r i t i ó m o -

l e s i n m e n s a s d e h i e l o , d e l a s c u a l e s s e f o r m a -

r o n t o r r e n t e s i m p e t u o s o s q u e i n u n d a r o n y l l e -

n a r o n d e t e r r o r u n g r a n d i s t r i t o , y a c a r r e a r o n 

h a s t a e l m a r c a n t i d a d e s e n o r m e s d e t i e r r a , p i e -

d r a s y a r e n a . L a s m o l e s s ó l i d a s d e h i e l o y l a 

i n m e n s a c a n t i d a d d e t i e r r a , p i e d r a s y a r e n a 

q u e a r r a s t r ó e s t a i n u n d a c i ó n , c e g a r o n e l m a r 

d e t a l m o d o , q u e á m e d i a m i l l a d e l a s c o s t a s 

s e f o r m ó d e a q u e l l o s m a t e r i a l e s u n m o n t e c i l l o 

q u e t o d a v í a s o b r e s a l í a p o r e n c i m a d e l a g u a e n 

1 7 5 0 ; y f á c i l s e r á f o r m a r j u i c i o d e l a c a n t i d a d 

d e m a t e r i a l e s q u e c o n d u j o e s t a i n u n d a c i ó n al 

m a r , c u a n d o s e s e p a q u e l e h i z o r e t i r a r á d o c e 

m i l l a s d e d i s t a n c i a d e s u s r i b e r a s a n t i g u a s . 

L a d u r a c i ó n t o t a l d e e s t a i n u n d a c i ó n f u e d e 

t r e s d i a s , h a s t a d e s p u e s d e l o s c u a l e s n o s e p u d o 

p a s a r c o m o a n t e s p o r l a s f a l d a s d e a q u e l l o s m o n -

t e s 

E l H e c l a , q u e s i e m p r e s e h a c o n s i d e r a d o c o -

m o u n o d e l o s m a s f a m o s o s v o l c a n e s d e l 11111-

v e r s o á c a u s a d e s u s t e r r i b l e s e r u p c i o n e s , e s 

a l p r e s e n t e u n o d e l o s m e n o s d a ñ o s o s d e I s -

l a n d i a . L o s m o n t e s d e K o é t l e g a n , d e q u e a c a -

b a m o s d e h a b l a r , y e l m o n t e d e K r a f l e , h a n 

h e c h o r e c i e n t e m e n t e t a n t o s e s t r a g o s c o m o h a -

c i a e l H e c l a e n o t r o t i e m p o ; y s e o b s e r v a q u e 

e s t e ú l t i m o v o l c a n s o l o d i e z v e c e s h a a r r o j a d o 

l l a m a s e n e l d i s c u r s o d e o c h o c i e n t o s a ñ o s , á 

s a b e r , e n l o s a ñ o s i i o 4 , h 5 7 , i 2 2 2 , i 3 o o , 

1 3 4 1 , i 3 6 2 , i 3 8 9 , i 5 5 8 , i 6 3 6 , y p o r ú l t i m a 

v e z e n e l d e 1 6 9 3 , e n e l c u a l p r i n c i p i ó l a e r u p -

c i ó n e l i 3 d e f e b r e r o , y c o n t i n u ó h a s t a e l m e s 

d e a g o s t o s i g u i e n t e . T o d o s l o s d e m á s i n c e n d i o s 

t a m p o c o h a n d u r a d o s i n o a l g u n o s m e s e s . E s 

p u e s d e l c a s o o b s e r v a r q u e , h a b i e n d o h e c h o 

e l H e c l a l o s m a y o r e s e s t r a g o s e n e l s i g l o x i v e n 

c u a t r o v e c e s d i f e r e n t e s , e s t u v o e n t e r a m e n t e 

t r a n q u i l o e n e l x v , y c e s ó d e a r r o j a r f u e g o p o r 

e s p a c i o d e c i e n t o s e s e n t a a ñ o s . D e s d e e s t a é p o c a 

n o t u v o s i n o u n a s o l a e r u p c i ó n e n e l s i g l o x v i , 

y d o s e n e l x v n , y a c t u a l m e n t e n o s e p e r c i b e e n 

e s t e v o l c a n f u e g o , h u m o , n i e x h a l a c i o n e s , h a -

l l á n d o s e s o l a m e n t e e n a l g u n a s p e q u e ñ a s c o n c a -

v i d a d e s , c o m o e n o t r o s m u c h o s p a r a j e s d e l a 

i s l a , a g u a h i r v i e n d o , p i e d r a s , a r e n a s y c e n i z a s . 

E n 1 7 2 6 , d e s p u e s d e a l g u n o s t e m b l o r e s d e 



t ier ra que solo se percibieron en los distritos de 
la pa r t e del uo r t e , el monte Krafle empezó á vo-
mi ta r , con un ru ido espantoso , h u m o , fuego, 
p i ed ras y cen izas ; y esta erupción continuó 
p o r dos ó tres años sin causar es t rago , porque 
toda la materia volvía á caer den t ro del volcan 
ó al r ededor de su base. 

E n 1 7 2 8 , habiéndose comunicado el fuego á 
algunos montes cerca del Kra f l e , y ardido por 
espacio de algunas semanas , luego que se hu-
b i e r o n fundido las materias minerales que con-
tenían , se formó de ellas un a r royo de fuego 
que corr ió lentamente hacia el sur , en los ter-
renos que hay mas aba jo de dichos montes; y 
este a r royo encendido fue á pa ra r á un lago , á 
t res leguas del monte K r a f l e , en el cual entró 
con gran ru ido y fo rmando un espantoso hervor 
y torbel l ino de espuma. La lava no dejó de cor-
r e r hasta el año de 1729 , en que cesó , proba-
b lemen te po r haberse acabado el material de 
que se formaba. Este lago , en el cual cayeron 
tanta cantidad de piedras calcinadas que hicie-
r o n elevar considerablemente sus aguas , tiene 
cerca de veinte leguas de c i r cun fe renc ia ,y esta 
s i tuado á igual distancia del mar . Pasaremos en 
si lencio los demás volcanes de Is landia , pues 

basta haber hecho mención, de los mas n o t a -

bles ( i ) . 
Po r esta descripción se conocerá que los j o -

kutes del Hecla se parecen muchísimo á los vo l -
canes secundarios del E t n a , pues en ambos la 
alta cumbre se mantiene t ranquila ; la del V e -
subio ha ba jado considerablemente ; y es m u y 
probab le que las del E tna y del Hecla fuesen en 
o t ro t i empo mucho mas elevadas que en el dia. 

Aunque la topografía de los volcanes de las 
demás partes del mundo no nos sea tan c o n o -
cida como la de los de E u r o p a , sin e m b a r g o , 
por analogía y po r la conformidad de sus efec-
tos podemos juzgar que son en todo semejan-
tes. Todos ellos están situados en islas ó sobre 
las costas de los continentes , y casi todos r o -
deados de volcanes secundarios ; los unos ob ran 
en el d i a , y los otros están estinguidos ó ador -
mecidos ; y el número de estos es aun mucho 
mayor en las cordilleras , en donde parece se 
encuent ran los primitivos volcanes. En el Asia 
mer id iona l , las islas de la Sonda , las Molucas 
y las Filipinas no presentan mas que estragos 
hechos po r el fuego , y están llenas todavía de 

(1) Histoire genérale des voyages, lomo xvm, pá-
ginas 9 ,10 y 11. 



v o l c a n e s ; l a s i s l a s d e l J a p ó n c o n t i e n e n i g u a l -

m e n t e g r a n n ú m e r o , n o h a b i e n d o e n e l g l o b o 

p a i s m a s p r o p e n s o á t e r r e m o t o s , y e n e l l a s h a y 

f u e n t e s t e r m a l e s e n m u c h o s p a r a j e s ; e n l a m a -

y o r p a r t e d e l a s i s l a s d e l o c é a n o I n d i c o y d e 

t o d o s l o s m a r e s d e l a s r e g i o n e s o r i e n t a l e s , n o 

s e v e o t r a c o s a q u e p i c o s y c i m a s a i s l a d a s q u e 

v o m i t a n f u e g o , y c o s t a s y r i b e r a s t a j a d a s , r e s -

t o s d e c o n t i n e n t e s a n t i g u o s q u e y a n o e x i s t e n . 

T a m b i é n s u e l e n l o s n a v e g a n t e s e n c o n t r a r e n 

e l l o s m u c h a s v e c e s p a r t e s q u e s e h u n d e n d i a r i a -

m e n t e , y s e h a n v i s t o d e s a p a r e c e r i s l a s e n t e r a s 

ó s u m e r g i r s e e n l a s a g u a s c o n s u s v o l c a n e s . L o s 

m a r e s d e l a C h i n a s o n c a l i e n t e s , p r u e b a d e l a 

g r a n d e e f e r v e s c e n c i a d e l o s r e c e p t á c u l o s m a r í -

t i m o s e n a q u e l l a s p a r t e s , d o n d e s o n h o r r i b l e s 

l o s h u r a c a n e s y f r e c u e n t e s l a s b o m b a s m a r i n a s , 

a n u n c i á n d o s e s i e m p r e l a s t e m p e s t a d e s p o r u n a 

e f e r v e s c e n c i a g e n e r a l y p e r c e p t i b l e d e l a s a g u a s , 

y p o r d i v e r s o s m e t e o r o s y o t r a s e x h a l a c i o n e s d e 

q u e s e i m p r e g n a y c a r g a l a a t m ó s f e r a . 

E l v o l c a n d e T e n e r i f e h a s i d o o b s e r v a d o p o r 

e l d o c t o r T o m a s H e b e r d e n , q u e r e s i d i ó m u c h o s 

a ñ o s e n l a v i l l a d e O r o t a v a , s i t u a d a a l p i e d e l 

T e y d e . C a m i n a n d o á e s t e m o n t e e n c o n t r ó , a 

m u c h a s l e g u a s d e s u c u m b r e , a l g u n o s p e ñ a s c o s 

g r a n d e s , d i s p e r s o s á t o d o s l a d o s , d e l o s c u a l e s 
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l o s u n o s p a r e c i a n e n t e r o s , y l o s o t r o s d a b a n i n -

d i c i o s d e h a b e r s i d o q u e m a d o s y a r r o j a d o s á 

a q u e l l a d i s t a n c i a p o r e l v o l c a n ; y s u b i e n d o a l 

p i c o , v i ó t a m b i é n d i s e m i n a d a s g r a n d e s m o l e s d e 

p e ñ a s c o s q u e m a d o s . 

« S i g u i e n d o n u e s t r o c a m i n o , d i c e , l l e g a m o s á 

l a f a m o s a Cueva del Hielo ( * ) , q u e p o r t o d a s 

p a r t e s e s t á r o d e a d a d e p e ñ a s c o s q u e m a d o s , d e 

t a m a ñ o m o n s t r u o s o . . . 

« A u n c u a r t o d e l e g u a m a s a r r i b a e n c o n t r a -

m o s u n a l l a n u r a d e a r e n a , e n c u y o m e d i o s e 

l e v a n t a u n a p i r á m i d e d e a r e n a ó d e c e n i z a s a m a -

r i l l e n t a s , á l a c u a l d a n e l n o m b r e d e P a n d e 

azúcar ; y d e l c o n t o r n o d e s u b a s e s e v e n b r o -

t a r i n c e s a n t e m e n t e v a p o r e s d e n s o s y r e n e g r i d o s . 

D e s d e a l l í h a s t a l a c u m b r e p u e d e h a b e r m e d i o 

c u a r t o d e l e g u a ; p e r o l a s u b i d a á d i c h a c u m b r e 

e s m u y d i f í c i l , p o r l o r á p i d o d e s u e s c a r p e y 

p o r l a p o c a s o l i d e z d e t o d o a q u e l t e r r e n o . . . 

« C o n t o d o , l l e g a m o s á l o q u e l l a m a n l a Cal-

dera ( * * ) , c u y a a b e r t u r a t i e n e c a t o r c e ó d i e z 

(*) Este es el nombre que se da en la isla de 
Tenerife á la cueva, y no el de Zedgs que la da el 
doctor Heberden , según el Conde de Buffon. 

(*') Tanto en Tenerife como en las islas de la 
Palma y Lanzarote, en que ha habido volcanes, se 
llama caldera el cráter del volcan. 
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y s i e t e p i e s d e p r o f u n d i d a d ; y s u s l a d o s , q u e 

s e v a n e s t r e c h a n d o s i e m p r e h a s t a e l f o n d o , f o r -

m a n u n a c o n c a v i d a d q u e i m i t a l a figura d e u n 

c o n o t r u n c a d o é i n v e r s o . . . L a t i e r r a d e e s t a c a l -

d e r a e s t á m u y c a l i e n t e ; y d e c e r c a d e v e i n t e 

r e s p i r a d e r o s , c o m o d e o t r a s t a n t a s c h i m e n e a s , 

s e e x h a l a u n h u m o ó v a p o r d e n s o , c u y o o l o r 

e s m u y s u l f ú r e o : t o d o e l s u e l o p a r e c e e s t a r m e z -

c l a d o ó p o l v o r e a d o d e a z u f r e , y e s t o l e d a u n a 

s u p e r f i c i e b r i l l a n t e y c o l o r e a d a . 

« P e r c í b e s e u n c o l o r v e r d o s o , m e z c l a d o d e 

a m a r i l l o b r i l l a n t e c o m o e l o r o , c a s i s o b r e t o d a s 

l a s p i e d r a s q u e s e e n c u e n t r a n e n l o s c o n t o r n o s ; 

o t r a p a r t e d e p o c a e s t e n s i o n d e e s t e Pan de 

azúcar e s b l a n c a c o m o l a c a l ; y o t r a p o r c i o n 

m a s b a j a s e s e m e j a á a r c i l l a r o j a q u e e s t u v i e s e 

c u b i e r t a d e s a l . 

« E n m e d i o d e o t r o p e ñ a s c o d e s c u b r i m o s u n 

a g u j e r o q u e n o t e n i a m a s d e d o s p u l g a d a s d e 

d i á m e t r o , d e l c u a l s a l i a u n r u i d o i g u a l a l d e u n 

v o l u m e n c o n s i d e r a b l e d e a g u a q u e h i r v i e s e a 

f u e g o v i o l e n t o ( i ) . » 

(1) Observación hecha en el pico de Teyde, de la 
isla de Tenerife , por el doctor Heberden : Jcarné 
¿tranger, mes de noviembre de 1754 , desde la pa-
gina 136 hasta 142. 

L a s i s l a s A z o r e s , l a s C a n a r i a s , l a s d e c a b o 

V e r d e , l a d e l a A s c e n s i ó n , y l a s A n t i l l a s , q u e 

p a r e c e s o n r e s t o s d e l o s a n t i g u o s c o n t i n e n t e s 

q u e u n i a n n u e s t r a s r e g i o n e s c o n l a A m é r i c a , n o 

n o s p r e s e n t a n c a s i t o d a s s i n o p a i s e s q u e m a d o s ó 

q u e a r d e n t o d a v í a . L o s v o l c a n e s a n t i g u a m e n t e 

s u m e r g i d o s c o n l o s p a i s e s e n q u e e s t a b a n s i t u a -

d o s , e s c i t a n b a j o l a s a g u a s t e m p e s t a d e s t a n t e r -

r i b l e s , q u e e n u n a d e e s t a s t o r m e n t a s a c a e c i d a s 

e n l a s A z o r e s , e l s e b o d e l a s s o n d a s s e d e r r i t i ó 

c o n e l c a l o r d e l f o n d o d e l m a r . 

I I I . 

D E I.OS V O L C A N E S APAGADOS. 

e L n ú m e r o d e l o s v o l c a n e s a p a g a d o s e s m u -

c h o m a y o r s i n c o m p a r a c i ó n q u e e l d e l o s e n c e n -

d i d o s a c t u a l m e n t e ; y a u n p u e d e a s e g u r a r s e q u e 

l o s h a y e n g r a n d í s i m a c a n t i d a d e n c a s i t o d a s l a s 

p a r t e s d e l g l o b o . P u d i e r a c i t a r l o s q u e M r . d e L a 

C o n d a m i n e o b s e r v ó e n l a s C o r d i l l e r a s , l o s q u e 

M r . F r e s n a v e n o t ó e n S a n t o D o m i n g o ( i ) , e n 

l a s c e r c a n í a s d e p u e r t o P r í n c i p e , y l o s d e l J a -

(1) Nota enviada á Mr. de Buffon por Mr. Fres-
uaye, con fecha de 10 de marzo de 1777. 



p o n y demás islas orientales y meridionales de 
A s i a , cuyas, regiones habitadas fueron casi todas 
asoladas por el fuego en otros t i empos ; pero me 
l imi t a r é á pone r po r ejemplos los de las islas de 
F r a n c i a y de B o r b o n , que algunos viajeros ins-
t r u i d o s h a n reconocido de un modo evidente. 

«El ter reno de la isla de Francia está cubier-
to , dice el abate de La Cail le , de prodigiosa 
can t i dad de piedras de todos tamaños, cuyo co-
l o r es negro ceniciento. La mayor parte de es-
tas p iedras están cr ibadas de agu je ros , conte-
n i e n d o las mas mucho hier ro ; la superficie de 
la t i e r ra está cubier ta de minas de este metal; 
y se encuent ran al l í , señaladamente en la costa 
del n o r t e de la isla, mucha p iedra pómez , lavas 
ó especies de escorias de h i e r r o , grutas profun-
d a s , y otros vestigios manifiestos de volcanes 
apagados . 

« L a isla de B o r b o n , continua el abate de La 
C a i l l e , aunque mayor que la de F r a n c i a , no es 
sin embargo mas que una gran montaña , cuya 
a l t u r a total está como hendida en tres parajes 
d i ferentes . Su cumbre se ve cubier ta de selvas 
é i n h a b i t a d a ; y en su declive , que llega hasta 
el m a r , se ven rozados y cultivados los dos ter-
cios del contorno : lo res tante está ocupado por 
las lavas de un volcan que a rde lentamente y sin 

es t ruendo , y que ni a u n parece encendido sino 
en tiempo de lluvias... 

«La isla de la Ascensión se conoce pa lpab le -
m e n t e habe r sido formada y quemada p o r u n 
vo lcan , y su superficie es toda de t ierra roja se-
mejante al ladrillo molido ó á l a greda tos tada . . . 
Compónese la isla de muchas montañas de m e -
diana elevación, como de ciento y treinta á t res-
cientas y cincuenta v a r a s , habiendo una ent re 
e l las , si tuada al sudeste de la isla y de cumbre 
prolongada y d o b l e , la cual t iene cerca de n o -
vecientas treinta y tres varas de a l tu ra . . . y to-
das las demás te rminan en cono bas tante p e r -
fecto , y están cubier tas de t ier ra ro j a . La t ier ra 
y par te de las montañas están sembradas de g ran 
cant idad de peñascos cr ibados con infinitos agu-
j e ro s , y de piedras calcáreas y muy l igeras , en -
t re las cuales hay muchísimas parecidas á la es-
coria de los metales f u n d i d o s , y algunas que 
están cubiertas de un barn iz b lanco sucio y v e r -
doso: también hay allí mucha piedra pómez ( i ) .» 

El célebre Cook dice que en una escursion 
que hizo á lo interior de la isla de O tah i l i , o b -
servó que los peñascos h a b í a n sido quemados 

(1) Mémoires de L'Académie des sciences, año 175li, 
páginas 111, 121 y 126 
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como los de la isla de la Madera ; que todas las 
p iedras tenían señales incontestables de fuego, 
del cual se percibían igualmente vestigios en la 
arci l la de lo alto de las col inas; y que puede 
suponé r se que Otahit i y muchas de las islas ve-
cinas son reliquias de un continente sumergido 
po r la espulsion de algún fuego subterráneo (i). 
Fel ipe Carteret dice que una de las islas de la 
re ina Ca r lo t a , si tuada hácia los u ° 10' de lati-
t u d s u r , es de estraordinaria al tura y de figura 
c ó n i c a , y su cumbre á modo de un embudo, 
del cual se ve salir h u m o , pero ninguna llama; 
y q u e en la costa mas meridional de nueva Bre-
taña h a y tres mon te s , de uno de los cuales sale 
una gruesa coluna de humo (2). 

Encuén t ranse basaltos en la isla de Borbon, 
cuyo vo l can , aunque ha perdido mucho de su 
f u e r z a , a rde todavía; en la isla de F ranc ia , cu-
yos volcanes están todos apagados ; y en Mada-
gascar , donde h a y unos volcanes estinguidos y 
o t ros que a r d e n : pero c iñéndonos á hablar so-
l amente de los basaltos que se encuentran en 

(1) Voyage autour du monde, por el capitan Cook, 
tomo 11, pág. 431. 

(2) Voyage autour du monde, por Felipe Carteret, 
tomo 1, pág- 250 y 375. 

/ 

E u r o p a , sabemos de cierto que hay masas con-
siderables de él en I r l a n d a , en I n g l a t e r r a , en 
A u v e r n i a , en Sa jonia , á las orillas del E l b a ; en 
Misnia , sobre la montaña de C o t t e n e r ; en M a r -
lemburgo , en W e i l b u r g o , en el condado de 
Nassau , en Lau te rbach , en Bi t l s te in , en m u -
chos parajes del pais de Hesse , en la L u s a c i a , 
en Bohemia , etc. Estos basaltos son las mas her -
mosas lavas que h a n p roduc ido los volcanes ac-
tua lmente apagados en todos aquellos países. 
Ahora nos concretarémos á dar aquí un estracto 
de las descripciones circunstanciadas de los vol-
canes estinguidos que hay en Francia . 

« Las montañas de A u v e r n i a , dice M r . G u e t -
t a r d , que á mi entender f u e r o n volcanes en otro. 
t iempo son las de Volvic , á dos leguas de 
R i o n , del P u y - d e - D o m e cerca de C le rmon t , y 
del M o n t - D ' or. El volcan de Yolvic ha f o r m a -
do con sus lavas diferentes capas , unas sobre 
o t r a s , las cuales de este modo componen moles 
prodigiosas, en que se han ab ie r to canteras que 
sur ten de piedra á muchos lugares bastante dis-
tantes de Volvic. . . En Moulins fue donde vi las 
lavas po r la pr imera vez y hal lándome en 
Volv ic , reconocí que la montaña casi n o era mas 
que un conjunto de diferentes materias a r ro j a -
das en las erupciones de los volcanes . . . 



«La figura de esta montaña es cónica ; su base 
se forma de peñascos de granito gris blanco ó 
de c^Jor de rosa pálido... y todo lo demás es 
un cúmulo de p iedras pómez , negruzcas ó roji-
zas, amontonadas sin orden ni enlace álos 
dos tercios de la montaña se encuentran una es-
pecie de peñas i r regulares , erizadas de puntas 
informes, contorneadas en todas direcciones, de 
color ro jo o s c u r o , ó de negro sucio éimpuro, 
y de sustancia du ra y sólida, sin tener poros 
como las p iedras pómez. . . . antes de llegar ála 
cima se halla u n hoyo de algunas toesas de an-
cho y de figura cónica que se aproxima á la de 
un embudo : la par te de la montaña que mira 
al norte y al l evan te me ha parecido compuesta 
toda de piedras pómez ; los bancos de piedra de 
Volvic siguen la inclinación de la montaña, por 
la cual parece se estienden comunicándose con 
los que dejan descubiertos los barrancos, un 
poco mas a b a j o de la cumbre. . . . estas piedras 
de color gris y cubiertas de unas flores blancas, 
que parece sa len de ellas á manera de moho, 
son duras , a u n q u e esponjosas, y están llenas de 
agujeros pequeños é irregulares. 

«La montaña de Puy-de-Dome es una mole 
de materia q u e da á conocer los efectos mas ter-
ribles del f u e g o mas violento.... en los parajes 

que no están cubiertos de árboles y plantas , 110 
se camina en ella sino por entre piedras pómez, 
sobre trozos de lavas y por un arenal formado 
de cierta especie de cagafierro y de piedras pó-
mez muy menudas , mezcladas con cenizas. 

« Estas montañas presentan muchos picos que 
todos tienen un hueco de menor ancho en el fon-
do que á la entrada. . . uno de estos picos, el ca-
mino que conduce á é l , y todo el espacio inter-
medio hasta el Puy-de-Dome están formados de 
un cúmulo de piedras pómez; y lo mismo se 
observa en los demás picos, cuyo número as-
ciende á quince ó diez y seis, colocados en una 
misma línea de sur á no r t e , y todos ellos tienen 
sus cráteres 

«La cima del pico del Mont D'or es un peñasco 
de piedra b lanca , cenicienta y t ierna, semejante 
á la de la cumbre de las montañas de tierra vol-
canizada, con solo la diferencia de ser algo me-
nos ligera que la del Puy-de-Dome. Si esta mon-
taña no suministra tan gran cantidad de vestigios 
de volcan como las otras dos , consiste pr inci-
palmente en que la del Mont D'or está mas cu-
bierta en toda su estension de plantas y á r -
boles que las de Volvic y el Puy-de-Domef . . 
sin embargo, la par te del sudoeste está casi 
enteramente desierta , y solo contiene piedras y 
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peñascos q u e no me parece hayan ésperimentado 

los efectos del fuego. 
« La p u n t a del Mont -D 'or es un cono igual á 

los de Volv ic y del P u y - d e - D o m e : al levante de 
esta p u n t a está el pico del C a p u c h i n o , que es asi-
mismo de figura cónica , aunque no tan regular 
como los p receden tes ; y aun parece que este 
pico p a d e c i ó mas en su composic ion, pues todo 
en él es i r r e g u l a r , y todo se ve mas despedaza-
do y q u e b r a n t a d o También hay allí muchos 
picos cuyas bases estr iban en la pendiente de la 
m o n t a ñ a , y que están todos dominados por el 
M o n t - D ' o r , cuya al tura es de mil ciento ochenta 
v siete varas el pico del M o n t - D ' o r es muy 
f r a g o s o , y remata en una punta de diez y siete 
á ve in te y t res pies de diámetro 

« E n t r e Th ie r s y San Chaumont hay muchas 
mon tañas de figura cónica ; y esto me hizo sos-
pechar , dice Mr. Guet ta rd , q u e acaso habrían 
a r ( l i d o Aunque no he estado en Pontgibaut, 
tengo p r u e b a s de que las montañas de aquel pais 
son 0 volcanes apagados ; pues de ellos me han 
env i ado pedazos de lavas que e ra muy fácil co-
noce r como tales , po r los pun tos amarillos y 
negruzcos de una materia vitrificada que es el 
ca rác te r mas cierto de la p iedra de volcan (i)-» 

(1) Mémoires de l' Académie des sciences, año 1752, 
páginas 27 hasta 58, 

El mismo Mr. Guet tard y Mr. Faujas hal laron á 
la orilla izquierda del R ó d a n o , y á bastante dis-
tancia de este rio, f ragmentos muy grandes de ba-
saltos prismáticos. . . In te rnándose en el Vivarés 
encont ra ron en un tor ren te gran cúmulo de ma-
terias volcánicas , las cuales siguieron hasta su 
o r i g e n , y n o les fue difícil reconocer el volcan, 
que es u n a montaña muy e levada , en cuya cima 
encon t ra ron la boca de noventa y tres pies de 
d i áme t ro , y que la lava habia salido de deba jo 
de dicha boca , y corr ido en grandes masas po r 
bar rancos el espacio de catorce á diez y seis mi l 
varas : la mate r ia , todavía encend ida , se a m o n -
tonó en ciertos pa ra jes , y l legando á fijarse des-
pues en el los , se hicieron grietas y h e n d i d u r a s 
en toda su a l t u r a , y quedó la l lanura cubier ta de 
i n n u m e r a b l e cant idad de colunas desde diez 
y siete hasta treinta y cinco pies de a l tura , y de 
cerca de ocho pulgadas de d iámetro ( i ) . 

«Habiendo ido á pasea rme , dice Mr . M o n t e t , 
á M o n t f e r r i e r , aldea que dista una legua de 
Mompel le r . . . . encon t ré porcion de piedras n e -
gras separadas unas de otras de diferentes tama-
ños y figuras y comparadas con otras p ie -

(1) Journal de pkysique, par Mr. I' abbé Rozier , 
mes de diciembre de 1775, pág. 516. 



dras que indubitablemente son producción de 
volcanes.... hallé ser de la misma naturaleza que 
estas últimas ; de suerte, que no me quedó duda 
en que estas mismas piedras de Montferrier eran 
lava endurecida ó materia fundida por algún vol-
can apagado desde tiempo inmemorial. Toda la 
montaña de Montferr ier está sembrada de estas 
piedras ó lavas , de las cuales se baila construi-
da parte de la aldea y empedradas sus calles..... 
La mayor par te desdichas piedras tienen en las 
superficies agujeros ó porosidades pequeñas que 
dan bien á conocer haber sido formadas de ma-
teria fundida po r un volcan. Esta lava se halla 
esparcida por todo el territorio del contorno de 
Montferr ier . . . . 

«Por la par te de Pezenas es grande el número 
de volcanes estinguidos todo el pais está 
lleno de el los , principalmente desde el cabo de 
Agda , que es también un volcan apagado, hasta 
el pie del g rupo de montañas que empiezan á 
cinco leguas al norte de aquella costa, y en cuyo 
decl ive, ó á poca distancia , están situadas las 
aldeas de L i b r a n t , P e r e t , Fontes , Nefiez, Ga-
bian y Faugeres. Caminando del mediodía al 
septentrión , se encuentra una especie de cordon 
muy notable , que empieza en el cabo de Agda, 
y comprende los montes de San-Thibery y el 

Causse (montañas situadas enmedio de las lla-
nuras de Bressan ); el pico de la Torre de Val-
ros , en el territorio de esta a ldea ; el pico de 
Montredon , en el territorio de T o u r b e s ; y el de 
Santa Marta , cerca del priorato real de Cassan, 
en el distrito de Gabian : también sale de la 
falda de la montaña , á la altura de la aldea de 
Fontes , una larga y ancha mole que finaliza á 
la par te del mediodía , cerca de la granja de 
Pres. . . . terminándose, en la dirección de le -
vante á poniente, entre las aldeas de Causy Ni -
zas... Es digno de notar que este cantón casi se 
reduce á una mole de lava , y que en su medio 
hay una boca redonda de cerca de cuatrocien-
tas sesenta y seis varas de d iámetro , la cual se 
reconoce aun todo lo posible atendida su grande 
ant igüedad, y formó un estanque ó lago que 
despues se ha desecado por medio de una p r o -
funda sangría hecha enteramente en una lava 
endurecida y dispuesta en capas , ó mas bien á 
manera de olas , entre las cuales no hay ningún 
intermedio... 

« En todos estos parajes se encuentran lavas y 
piedras pómez : casi toda la ciudad de Pezenas 
está empedrada de lava ; el peñasco de Agda es 
una mera lava durísima ; y toda aquella ciudad 
está construida y empedrada de la misma lava , 
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q u e e s m u y n e g r a . . . E l t e r r i t o r i o d e G a b i a n , 

d o n d e s e h a l l a l a f a m o s a f u e n t e d e P e t r ó l e o , 

e s t á c a s i e n t e r a m e n t e s e m b r a d o d e l a v a s y d e 

p i e d r a s p ó m e z . 

« T a m b i é n s e e n c u e n t r a e n e l C a u s s e d e B r e s s a n 

v d e S a n - T h i b e r y g r a n c a n t i d a d d e b a s a l t o s . . . 

q u e s o n o r d i n a r i a m e n t e p r i s m a s e x á g o n o s d e s d e 

o n c e h a s t a d i e z y s e i s p i e s d e l a r g o . . . y s e h a -

l l a n e n u n p a r a j e e n d o n d e s e r e c o n o c e n c o n l a 

m a y o r e v i d e n c i a v e s t i g i o s d e u n v o l c a n a n t i g u o . 

« L o s b a ñ o s d e B a l a r u c . . . n o s o f r e c e n p o r t o -

d a s p a r t e s r e s i d u o s d e u n v o l c a n e s t i n g u i d o ; y 

l a s p i e d r a s q u e a l l í s e e n c u e n t r a n s o n p ó m e z , 

d e d i f e r e n t e s t a m a ñ o s . . . 

« E n t o d o s l o s v o l c a n e s q u e h e e x a m i n a d o , 

h e n o t a d o q u e l a m a t e r i a ó p i e d r a s q u e h a n 

v o m i t a d o t i e n e n d i f e r e n t e s f i g u r a s , s i e n d o l a s 

u n a s á m o d o d e u n a m a s a c o n t i n u a d a , m u y 

d u r a s y p e s a d a s , c o m o l a p e ñ a d e A g d a ; y l a s 

o t r a s , c o m o l a s d e M o n t f e r r i e r y l a l a v a d e 

T o u r b e s , p i e d r a s s e p a r a d a s , d e n o t a b l e p e s o v 

d u r e z a ( i ) . • • 

« M r . V i l l e t , d e l a A c a d e m i a d e M a r s e l l a , m e 

h a e n v i a d o p a r a e l G a b i n e t e R e a l a l g u n a s m u e s -

(1) Mémoires de l' Académie des sciences, año 1760, 
página 466 hasta 478. 

t r a s d e l a v a s y d e o t r a s m a t e r i a s e n c o n t r a d a s 

e n l o s v o l c a n e s e s t i n g u i d o s d e P r o v e n z a ; y m e 

h a e s c r i t o q u e á u n a l e g u a d e T o l o n s e v e n 

e v i d e n t e m e n t e v e s t i g i o s d e u n v o l c a n a n t i g u o ; 

y q u e h a b i e n d o b a j a d o á u n b a r r a n c o , a l p i e 

d e l a n t i g u o v o l c a n d e l a m o n t a ñ a d e O l l i o u l e s , 

a l r e c o n o c e r u n p e ñ a s c o q u e s e h a b i a d e s p r e n -

d i d o d e l o a l t o , q u e d ó a d m i r a d o d e v e r q u e 

e s t a b a c a l c i n a d o , y q u e r o m p i e n d o a l g u n o s p e -

d a z o s d e é l , h a l l ó e n l o i n t e r i o r p a r t e s s u l f ú r e a s 

t a n b i e n c a r a c t e r i z a d a s , q u e n o p u d o q u e d a r l e 

d u d a d e l a a n t i g u a e x i s t e n c i a d e a q u e l l o s v o l c a -

n e s , e s t i n g u i d o s e n e l d i a ( i ) . » 

M r . V a l m o n t d e B o m a r e h a o b s e r v a d o e n e l 

t e r r i t o r i o d e C o l o n i a l o s v e s t i g i o s d e m u c h o s 

v o l c a n e s e s t i n g u i d o s . 

P u d i e r a c i t a r o t r o g r a n n ú m e r o d e e j e m p l o s 

e n p r u e b a d e q u e e l n ú m e r o d e l o s v o l c a n e s 

e s t i n g u i d o s e s a c a s o c i e n v e c e s m a y o r q u e e l d e 

l o s q u e a c t u a l m e n t e a r d e n ; d e b i e n d o o b s e r v a r s e 

q u e e n t r e e s t o s d o s e s t a d o s , c o m o e n t o d o s l o s 

d e m á s e f e c t o s d e l a n a t u r a l e z a , h a y e s t a d o s m e -

d i o s , y g r a d u a c i o n e s e n q u e s o l o s e p u e d e n n o -

t a r l o s p u n t o s p r i n c i p a l e s . L a s S o l f a t a r a s , p o r 

(1) Carta de Mr. Villet á Mr. do Buífon, Marse-
lla 8 de mayo de 1775. 



e j e m p l o , n o s o n v o l c a n e s a c t u a l m e n t e e n c e n d i -

d o s , n i t a m p o c o v o l c a n e s a p a g a d o s , s i n o q u e 

p a r e c e n p a r t i c i p a r d e u n o s y o t r o s ; y c o m o n a -

d i e h a h e c h o m e j o r s u d e s c r i p c i ó n q u e u n o d e 

n u e s t r o s s a b i o s a c a d é m i c o s , M r . F o u g e r o u x d e 

B o n d a r o y , r e f e r i r é s u s p r i n c i p a l e s o b s e r v a c i o n e s . 

« L a S o l f a t a r a , á c u a t r o m i l l a s d e Ñ a p ó l e s h á -

c i a e l p o n i e n t e , y á d o s m i l l a s d e l m a r , e s t á s i -

t u a d a e n t r e m o n t a ñ a s q u e l a r o d e a n p o r t o d o s 

l a d o s , s i e n d o p r e c i s o p a r a l l e g a r á e l l a s u b i r 

p o r e s p a c i o d e c e r c a d e m e d i a h o r a . E l e s p a c i o 

c o n t e n i d o e n t r e l a s m o n t a ñ a s f o r m a u n c r á t e r 

d e c e r c a d e d o s m i l o c h o c i e n t o s p i e s d e l a r g o y 

n o v e c i e n t o s t r e i n t a y t r e s d e a n c h o , y e s u n a 

h o y a d a , r e l a t i v a m e n t e á d i c h a s m o n t a ñ a s , s i n 

e s t a r n o o b s t a n t e t a n b a j o c o m o e l t e r r e n o q u e 

h a s i d o p r e c i s o a t r a v e s a r p a r a l l e g a r á é l , s i e n d o 

e l s u e l o d e e s t e c r á t e r d e a r e n a f i n í s i m a , d e c o -

l o r a m a r i l l e n t o , firme y l l a n o , y t a n á r i d o q u e 

n o c r i a n i n g u n a p l a n t a . . . E l m u c h o a z u f r e q u e 

h a y a l l í m e z c l a d o c o n l a a r e n a , c o n t r i b u y e s i n 

d u d a á d a r l a a q u e l c o l o r . 

« L a s m o n t a ñ a s e n q u e r e m a t a l a m a y o r p a r t e 

d e l b o r d e d e d i c h o c r á t e r , s e c o m p o n e n ú n i -

c a m e n t e , á l o e s t e r i o r , d e p e ñ a s c o s d e s p o j a d o s 

d e t i e r r a y d e p l a n t a s ; y a l g u n o s d e e l l o s q u e 

e s t á n h e n d i d o s , y c u y a s p a r t e s s e v e n q u e m a -
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d a s y c a l c i n a d a s , s i n q u e e n n i n g u n o s e a d v i e r t a 

o r d e n e n s u p o s i c i o n . . . e s t á n c u b i e r t o s d e m a -

y o r ó m e n o r c a n t i d a d d e a z u f r e , e l c u a l s e s u -

b l i m a e n a q u e l l a p a r t e d e l a m o n t a ñ a y e n l a 

d e l c r á t e r c o n t i g u o . 

« E n e l l a d o o p u e s t o . . . e s m e j o r e l t e r r e n o . . . 

y n o s e e n c u e n t r a n b o c a s s e m e j a n t e s á l a s q u e 

v a m o s á d e s c r i b i r , l a s c u a l e s s o n m u y c o m u n e s 

e n l a p a r t e d e q u e a c a b a m o s d e h a b l a r . 

« E n m u c h o s s i t i o s d e l s u e l o d e l c r á t e r s e v e n 

a b e r t u r a s ó b o c a s q u e d e s p i d e n h u m o , a c o m -

p a ñ a d o d e u n c a l o r c a p a z d e q u e m a r v i v a m e n t e 

l a s m a n o s , a u n q u e n o t i e n e s u f i c i e n t e a c t i v i d a d 

p a r a e n c e n d e r u n p a p e l . . . 

« L o s p a r a j e s i n m e d i a t o s d a n u n c a l o r q u e p é -

n d r a l a s s u e l a s d e l o s z a p a t o s , y e x h a l a n u n o l o r 

d e a z u f r e d e s a g r a d a b l e . . . S i s e i n t r o d u c e e n e l 

t e r r e n o u n p e d a z o d e m a d e r a p u n t i a g u d o , s a l e 

i n m e d i a t a m e n t e u n v a p o r y u n h u m o i g u a l a l 

q u e e x h a l a n l a s a b e r t u r a s n a t u r a l e s . . . 

« P o r e s t a s a b e r t u r a s s e s u b l i m a u n a p e q u e ñ a 

c a n t i d a d d e a z u f r e , y t a m b i é n u n a s a l c o n o c i d a 

b a j o e l n o m b r e d e sal amoniaca , l a c u a l t i e n e 

t o d o s l o s c a r a c t e r e s d e e s t a . . . 

« E n m u c h a s d e l a s p i e d r a s q u e r o d e a n l a S o l • 

f a t a r a s e e n c u e n t r a n h e b r a s d e a l u m b r e , q u e 

n a t u r a l m e n t e h a florecido e n e l l a s . . . F i n a l m e n -

5. 



te , se saca también azufre de la Solfatara... Esta 
sustancia está contenida en piedras cuyo color 
t i ra á gr is , sembradas de partículas brillantes, 
que denotan las del azufre cristalizado entre las 
de la piedra. . . y á veces también estas piedras 
están cargadas de a lumbre. . . 

«Pisando con fuerza en medio del cráter , se 
reconoce fácilmente que el ter reno está hueco 
por deba jo . 

« Si se atraviesa el lado de la montaña en que 
hay mas bocas ó a b e r t u r a s , y se ba ja por él, se 
encuent ran lavas , piedras pómez , espumas ó 
escorias de volcanes , e t c . , y en fin , todo cuan-
to , po r comparación con las materias que ar-
roja ac tua lmente el Vesubio , puede demostrar 
que la Solfatara ha sido boca de volcan. 

«El c rá te r de la Solfatara ha m u d a d o muchas 
veces de f i gu ra , y puede conjeturarse que to-
davía tomará o t ras , diferentes de la que actual-
mente t iene. Aquel terreno se va minando y es-
cavando d ia r i amente , y en la actualidad forma 
una bóveda que sirve de cubierta á un abismo-
Si esta bóveda llega á hundirse , es probable 
que l lenándose de a g u a , produzca un lago (i).» 

(1) Mémoires de l' Académie des sciences, año 1765, 
página 267 hasta 283. 

Mr. Fougeroux de Bondaroy ha hecho tam-
bién muchas observaciones sobre las Solfataras 
de algunos otros paises de I tal ia. 

«He llegado, d ice , hasta el origen de un a r royo 
que h a y ent re Roma y Tívoli , cuya agua tiene 
un olor fuer te de azufre . . . y forma dos lagunas 
de unas noventa y tres varas en su mayor d i á -
metro . » 

Una de estas l a g u n a s , según la cuerda que 
nos fue preciso so l t a r , t iene en ciertos para jes 
hasta setenta ú ochenta brazas de profundidad. . . 
y sobre sus aguas se v e n muchos islotes fluc-
tuan te s , que mudan á veces de s i t io . . . . p r o d u -
cidos po r las plantas reducidas á una especie de 
t u r b a , en las cuales las aguas , aunque corrosi-
vas , n o pueden hacer impresión. 

« El calor de estas aguas era de 20 o , á t i empo 
que el t e rmómet ro espuesto al a i re l ibre estaba 
á 18o ; y así las observaciones que hicimos, solo 
indicaban un calor muy débil en dichas aguas . . . 
las cuales exhalan un olor muy desagradable. . . 
y su vapor al tera el color de los vegetales y del 
cobre (1). 

« La Solfatara de Vi terbo , dice el aba te M a -

(1) Mémoires de L' Académie des sciences, año 1770, 
página 1 hasta 7. 



zeas , solo tiene de t res á cuatro pies de boca ; 
sus aguas h i e r v e n , exha lan olor de a z u f r e , y 
petrifican sus canales igualmente que las de T í -
vol i . . . . su calor está en el grado del agua h i r -
viendo , aunque es á veces menor . . . los t o r b e -
llinos de humo que suelen salir de ellas i nd i -
can un calor mas act ivo ; y sin e m b a r g o , el 
fondo del cráter está entapizado de las mismas 
plantas que se crian en el fondo de los lagos y 
pantanos. Estas aguas p roducen vi t r io lo en los 
terrenos f e r rug inosos , e tc . ( i ) . 

« En muchas montañas del Apen ino , y p r i n -
cipalmente en las que h a y en el camino de B o -
lonia á Florencia , se encuent ran fuegos 6 s i m -
plemente v a p o r e s , los cuales a rden apenas se 
les acerca una l lama. 

«Los fuegos de la m o n t a ñ a Ceñ ida , cerca de 
P ie t r amala , están s i tuados á diferentes alturas 
d e la misma montaña , en cuya cumbre se cuen-
tan cuat ro bocas de fuego que ar ro jan llamas 
unos de estos fuegos es tán en un espacio circu-
lar rodeado de cerros el ter reno parece allí 
q u e m a d o , y las p iedras son mas negras que las 
del c o n t o r n o : de var ios para jes del mismo es-

(1} Mémoires des savans étrangers , tomo v , pá-
gina 325. 

pació se ve salir una llama a z u l , viva , a rd iente 
y clara , que se levanta hasta la a l tu ra de c u a -
tro ó cinco pies . . . . . pe ro pasado el espacio c i r -
cular n o se ve n ingún fuego, á pesar d e que 
á distancia de mas de setenta pies del cen t ro de 
las l l amas , se percibe todavía el calor q u e con-
serva el te r reno. . . 

«Alo largo de una hendidura cercana al fuego 
se oye un ruido sordo , parecido al de u n viento 
que atravesase por un subterráneo y cerca 
de aquel para je se encuentran dos manantiales 
cuyas aguas son calientes... El t e r r eno en que 
existe el fuego desde mucho t iempo , n o está 
hund ido ni levantado ni cerca del foco se ve 
ninguna piedra de vo lcan , ni señal de q u e haya 
arrojado mater ia a lguna ; y sin e m b a r g o , en unos 
monlecillos que hay cerca de aquel p a r a j e se 
encuentra todo lo necesario pa ra p r o b a r que an-
tiguamente fue ron formados ó á lo menos alte-
rados po r los volcanes. . . En 1767 se s int ieron 
también ter remotos en aquellos con to rnos , sin 
que hubiese al teración en el fuego , n i espeliese 
mas ni menos h u m o . 

« A unas diez leguas de M ó d e n a , en u n sitio 
llamado Barigazzo , hay cinco ó seis bocas que 
en ciertos tiempos arrojan llamas , las cuales se 
apagan po r medio de un viento muy r e c i o ; y 



(1) Mémoires sur le Prétole, par Mr. Fougeroux 
de Bondaroy, en las de la Academia de las ciencias, 
año de 1770 , pág. 45 y siguientes. 
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también se notan vapores que se inf lamarían 
si se les acercase un cuerpo encendido pero 
sin embargo de los vestigios nada equívocos de 
antiguos volcanes estinguidos que subsisten en 
la mayor p a r t e de aquellas montañas , los fuegos 
que en ellas se ven aho ra , no son volcanes que 
se forman n u e v a m e n t e , puesto que estos fuegos 
no a r ro jan ninguna sustancia volcánica (1). » 

Las aguas t e rma les , igualmente que las f u e n -
tes ó manantiales de petroleo y de otros be tu -
nes y aceites terrestres , deben considerarse co -
m o ot ra graduación ent re los volcanes apagados 
y los que a r d e n . Cuando los fuegos s u b t e r r á -
neos se hal lan cercanos á una mina de carbón , 
hacen que desti le , y este es el origen de la ma-
yo r par te de los manantiales de be tún ; y del 
mismo modo ocasionan el calor de las aguas ter -
males que fluyen en su ce rcan ía : pero estos fue-
gos sub te r ráneos a r d e n t ranqui lamente en el 
dia-; sus ant iguas esplosiones solo se conocen 
po r los mater ia les que ar ro jaron en o t ro t i em-
po ; de ja ron de ob ra r cuando el mar se re t i ró 
de sus c o n t o r n o s ; y no c r e o , como llevo dicho, 

que deba temerse se repi tan sus funestas e r u p -
ciones , supuesto que h a y mil razones pa ra creer 
que los mares cada dia se i rán re t i rando mas. 

D E LAS LAVAS Y BASALTOS ( * ) . 

A l o que dejamos espuesto con mot ivo de los 
volcanes añadiremos algunas cons iderac iones 
sobre el movimiento de las lavas, y sobre el 

(*) A esta clase se parece la gran familia de la 
roca primitiva llamada trap : los basaltos cubren y 
ocultan los lechos secundarios en muchos países, y 
pueden considerarse como vestigios de aquellas tre-
mendas acciones volcánicas que trastornaron el mun-
do. En ningún punto del globo ostentan estos monu-
mentos volcánicos moles mas imponentes que en el 
norte de Irlanda y en las Hébridas, bien que en una 
ú otra f o r m a , se hallan esparcidos sobre toda la 
tierra para atestiguar los terribles sacudimientos que 
esperimentó todo el globo, causados por el fuego 
submarino. 

Estas peñas se levantan á menudo á manera de 
colunas gigantescas; y su aspecto triste y amenaza-
dor infunde espanto al viajero. Estas colunas se ele-
van á veces verticalmente sobre tremendos precipi-
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t i e m p o n e c e s a r i o p a r a q u e e s t a s s e e n f r i e n y 

c o n v i e r t a n e n t i e r r a v e g e t a l . 

L a l a v a q u e s a l e d e l p i e d e l a s e m i n e n c i a s 

f o r m a d a s p o r l a s m a t e r i a s q u e e l v o l c a n a c a b a 

d e a r r o j a r , e s u n v i d r i o i m p u r o , d e r r e t i d o , d e 

n a t u r a l e z a t e n a z y v i s c o s a , y p o c o fluido; p o r c u -

y a r a z ó n l o s t o r r e n t e s d e e s t a m a t e r i a v i t r i f i c a d a 

c o r r e n l e n t a m e n t e e n c o m p a r a c i ó n d e l o s d e 

a g u a , b i e n q u e m u c h a s v e c e s l l e g a n á g r a n d e s 

d i s t a n c i a s : p e r o h a y e n e s t o s t o r r e n t e s d e f u e -

g o u n m o v i m i e n t o p a r t i c u l a r q u e n o t i e n e n l o s 

d e a g u a , y e s e l d e p u g n a r p o r e l e v a r t o d a l a 

m a s a q u e c o r r e , e l c u a l e s p r o d u c i d o p o r l a 

f u e r z a e s p a n s i v a d e l c a l o r e n l o i n t e r i o r d e l 

t o r r e n t e e n c e n d i d o . S i e n d o l a s u p e r f i c i e e s t e r i o r 

l a p r i m e r a q u e s e e n f r i a , e l f u e g o l í q u i d o c o n -

t i n u a c o r r i e n d o p o r d e b a j o ; y c o m o l a a c c i ó n 

d e l c a l o r o b r a e n t o d a s d i r e c c i o n e s , e l f u e g o , 

q u e b u s c a s a l i d a , e l e v a l a s p a r t e s s u p e r i o r e s y a 

c o n s o l i d a d a s , y á v e c e s l a s o b l i g a á l e v a n t a r s e 

p e r p e n d i c u l a r m e n t e : p r o v i n i e n d o d e e s t o l a s 

g r a n d e s m o l e s d e l a v a , e n f o r m a d e p e ñ a s c o s , 

q u e s e e n c u e n t r a n e n e l c u r s o d e c a s i t o d o s l o s 

d o s , y otras se eslienden horízontalmente álo largo 
de escarpados riscos , formando de vez en cuando 
grandes bóvedas. 

t o r r e n t e s e n q u e e l d e c l i v e n o e s r á p i d o . E l e s -

f u e r z o d e e s t e c a l o r i n t e r i o r e s á v e c e s c a u s a d e 

q u e l a l a v a h a g a e s p l o s i o n e s , y d e q u e s u s u -

p e r f i c i e s e a b r a , y r e s a l t e l a m a t e r i a l í q u i d a 

f o r m a n d o a q u e l l a s m o l e s e l e v a d a s s o b r e e l n i v e l 

d e l t o r r e n t e . E l P . d e l a T o r r e e s , á l o q u e c r e o , 

e l p r i m e r o q u e h a o b s e r v a d o e s t e m o v i m i e n t o 

i n t e r i o r e n l a s l a v a s a r d i e n t e s , e l c u a l e s t a n t o 

m a s v i o l e n t o c u a n t o l a s l a v a s s o n m a s e s p e s a s 

y m a s s u a v e e l d e c l i v e , s i e n d o e s t e u n e f e c t o 

g e n e r a l y c o m ú n e n t o d a s l a s m a t e r i a s l i c u a d a s 

p o r e l f u e g o , y d e q u e e s f á c i l d a r e j e m p l o s , 

q u e t o d o e l m u n d o p u e d e v e r i f i c a r e n l a s f r a -

g u a s ( i ) . S i s e o b s e r v a n l a s g r a n d e s b a r r a s d e 

(1) La lava de los hornos de fundir el hierro pro-
duce los mismos efectos. Guando esta materia vidriosa 
corre lentamente por el cauce y se acumula en su 
base , se ven formar eminencias que son ampollas ó 
burbujas cóncavas de vidrio , de figura hemisférica. 
Estas ampollas revientan cuando la fuerza espansiva 
es de mucha actividad, y la materia tiene menos 
fluidez : entonces sale de ellas con estruendo un caño 
rápido de llama. Guando esta materia vidriosa tiene 
bastante adherencia para sufrir una gran dilatación, 
las ampollas que se forman en su superficie adquie-
ren, sin reventar, un volumen de nueve á diez pul-
gadas de diámetro; y cuando su vitrificación no es 
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hie r ro fundido que cor ren po r un molde ó canal 
cuyo declive es casi paralelo al h o r i z o n t e , se 
perc ibi rá fácilmente que en efecto se incl inan á 
e n c o r v a r s e , t an to mas cuanto fuere mayor su 
grueso ( i ) . ;En ot ra par te demost raremos con 
esper imentos que los t iempos de la consol ida-
ción son con cortísima diferencia p ropo rc iona -
les á l a s masas , y que estando ya consolidada la 
superficie de estas b a r r a s , todavía está l íquido 
tan perfecta y la materia tiene una consistencia vi-
ciosa y tenaz, las ampollas son de poco volumen , y 
la materia, hundiéndose en sí misma, forma emi-
nencias cóncavas, que llaman ojos de sapo. Lo que 
sucede en pequeño en la espuma de los hornos de 
fundic ión , se esperimenta en grande en las lavas de 
los volcanes. 

(1) No hablo aquí de las demás causas particula-
res que muchas vece? ocasionan la curvatura de las 
barras fundidas ; por ejemplo , cuando la fundición 
no está bien fluida, ó cuando el molde está dema-
siado húmedo, las barras se encorvan mucho mas, 
porque estas causas concurren á aumentar el efecto 
de la primera : así es que la humedad de la tierra 
sobre que corren los torrentes de lava, ayuda tam-
bién al calor interior á elevar la mole de la lava, y 
á hacerla reventar en muchos parajes por esplosiones 
seguidas de los surtidores de materia de que hemos 
hablado. 

su inter ior . Este calor in te rno es el que hace 
encorvar la b a r r a ; y si fuese mayor su g r u e s o , 
habr ía en e l l a , como en los torrentes de l a v a , 
esplosiones, aber tu ras en la superficie , y caños 
perpendiculares de mater ia metá l ica , espetida 
por la acción del fuego ence r rado en lo in te r io r 
de la b a r r a . Esta esp l icac ion , deducida de la 
naturaleza de la misma c o s a , n o deja n inguna 
duda en cuanto al or igen de las eminencias q u e 
f recuentemente se encuen t ran en los valles y 
l lanuras po r donde cor r ie ron las lavas que h a n 
cubierto estas y aquellos. 

Pe ro cuando despues de h a b e r b a j a d o de la 
montaña y a t ravesado las campiñas , esta lava 
siempre encend ida , llega á las r iberas del m a r , su 
curso se halla en te ramente de ten ido ; el to r ren te 
de fuego se a r ro ja como un enemigo poderoso, 
y al pr incipio hace re t roceder las o l a s ; pero el 
agua , po r su m o l e , p o r su f r ia resis tencia , y por 
el poder que tiene de embargar y apagar el f u e -
go , consolida en pocos instantes la mater ia del 
torrente , que desde entonces n o p u e d e seguir 
ade lan te , sino que se e l eva , se carga de nuevas 
capas y forma u n m u r o v e r t i c a l , de cuya a l tura 
cae entonces pe rpend icu l a rmen te el to r ren te 
de l a v a , y se aplica con t ra el m u r o escarpado 
que acaba de fo rmar ; y con esta caida y el e m -



bargo de la materia a r d i e n t e , se f o r m a n los pris-
mas de basalto ( i ) y sus co lanas ar t iculadas . Es-
tos prismas son o r d i n a r i a m e n t e de c i n c o , seis ó 
siete l a d o s á veces de cua t ro ó de t r e s , y t a m -
bién de ocho ó de n u e v e ; sus colunas son fo r -
madas por la caida pe rpend i cu l a r de la lava so-
b re las olas del mar , ya sea q u e caiga de lo alto 
de los peñascos de la c o s t a , ó ya fo rme el la mis-
ma el m u r o escarpado q u e p r o d u c e su caida p e r -
pendicular . Pe ro de c u a l q u i e r m o d o que se ve -
rif ique , el f r ió y la h u m e d a d del agua que e m -
bargan esta mater ia e n t e r a m e n t e pene t r ada de 
luego , consol idando las superf icies en el mismo 
instante de su ca ida , h a c e n q u e las porc iones 
que del tor ren te de lava caen en el m a r , se j u n -
ten 5 y como el calor i n t e r i o r de ellas pugna 
siempre po r d i l a t a r l a s , s u f r e n u n a resistencia 
r e c í p r o c a , y resulta el mismo efecto que en la 
hinchazón de los gu i san tes , ó mas bien de otras 
semillas cilindricas q u e es tuviesen apre tadas en 
un vaso cer rado lleno de a g u a la cual se hiciese 

(1) No examinaré aquí el origen del nombre ba-
salto que Mr. Desmarets, sabio naturalista de la Aca-
demia de las ciencias, cree haber sido dado por los 
antiguos á dos piedras de diferente naturaleza; ni 
tampoco hablaré sino del basalto lava , que se forma 
en coluuas prismáticas. 

h e r v i r , pues cada una de estas semillas tomaría 
la figura exágona por la compresión recíproca; 
y del mismo m o d o , cada porc ion de lava ad -
quiere muchos lados ó facetas por la dilatación 
y resistencia rec íprocas ; y cuando la resistencia 
de las porciones circundantes es mas fuerte que 
la dilatación de la materia c i r cundada , en vez 
de tomar figura exágona la toma tr iangular , cua-
drangular ó pen tágona : y al contrario , si la di-
latación de la materia circundada es mas fuerte 
que la resistencia de la c i rcundante , adquiere 
siete, ocho ó nueve facetas , que siempre se es-
t ienden á toda su longi tud , ó por mejor decir , 
á toda su al tura . 

Las articulaciones trasversales de estas colu-
nas prismáticas son producidas por una causa 
aun mas sencilla. Las lavas no caen como una 
gotera regular y cont inua , n i en masas iguales : 
de donde se sigue que por poco intervalo que 
haya en la caida de la materia , la coluna medio 
consolidada en su superficie supe r io r , se hunde 
formando concavidad por el peso de la masa 
que sobrev iene , y que desde luego se amolda 
en figura convexa en la concavidad de la pr ime-
ra ; y esta circunstancia ocasiona las especies de 
articulaciones que se encuent ran en la mayor 
parte de estas colimas prismáticas: pero cuando 
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la lava cae en el agua con igualdad y sin intervalo ' 
entonces la coluna de basal to es continua en 
toda su a l tu ra , y n o se ve en ella ninguna a r t i -
culación. Asimismo , cuando por una esplosion 
son ar ro jadas del to r ren te de lava algunas moles 
aisladas, afectan entonces una figura globulosa ó 
e l ipt ica , y también re torc ida á modo de una 
m a r o m a ; pudiéndose reduc i r á esta sencilla es-
plicacion todas las fo rmas que se encuen t ran en 
los basaltos y en las lavas figuradas. 

Al choque del to r ren te de lava con las olas y 
á su p r o n t a consol idaeion debe at r ibuirse el 
or igen de las costas e sca rpadas que se ven en 
todos los mares s i tuados al pie de los volcanes. 
Los antiguos antemurales de basa l to , que t a m -
bién se encuen t ran en lo inter ior de los con t i -
nentes , manifiestan la presencia del mar y su 
p rox imidad á los volcanes en el t iempo en que 
corr ieron sus lavas : o t ra p r u e b a que p u e d e aña-
dirse á todas las que y a hemos dado de la a n -
tigua mansión de las aguas en todas las t ierras 

ac tua lmente hab i tadas . 
Los tor rentes de lava tienen desde doscientas 

t re inta hasta cua t ro mil seiscientas ó siete mil 
varas de a n c h o , y á veces ciento se tenta y aun 
doscientos t re in ta pies de a l t o ; y h a b i e n d o en -
con t rado p o r nues t ros esper imentos que el 

t iempo que tarda el vidrio en enfr iarse es al que 
tarda el h ie r ro como ciento t re in ta y dos á dos -
cientos treinta y seis ( i ) , y que los t iempos res-
pectivos de su consolidaeion están con corta d i -
ferencia en la misma razón ( a ) , es fácil infer i r 
que para consolidar un pedazo de vidrio 6 lava 
de once pies y ocho pulgadas de g rueso , se n e -
cesitan doscientos uno ft m i n u t o s , puesto que 
son precisos trescientos sesenta minutos pa ra la 
consolidaeion de un p e d a z o de h ier ro de once 
pies y ocho p u l g a d a s : p o r cons iguiente , son 
precisos cuat ro mil ve in te y ocho minutos o se-
senta y siete ho ras y ocho minutos p a r a la c o n -
solidaeion de uno de l ava de doscientos t re in ta 
y tres pies y cuatro p u l g a d a s ; y por la misma 
regla se verá que es necesar io u n espacio de 
t iempo cerca de once veces m a y o r , esto e s , 
treinta dias, ó un m e s , p a r a que la superficie 
de esta lava de doscientos t re inta y tres pies y 
cuat ro pulgadas de g rueso esté bastante f r ía 
para poder la t o c a r : de todo lo que resul ta que 
es preciso un año pa ra q u e una lava de dosc ien-
tos t re inta y tres pies y c u a t r o pulgadas de grue-

(1) Véase la Memoria sobre el resfrio de la tierra y 
de los planetas. 

(2) Véase ibidem. 



so esto f r i a , de suerte que se la pueda tocar sin 
quemarse á catorce pulgadas de p ro fund idad ; 
que la misma lava , á once pies y ocho pulgadas 
de profundidad, estará todavía tan caliente al 
cabo de diez años , que no se la podrá tocar ; y 
que se necesitarán cien años para que se enfrie 
en el mismo grado has ta la mitad de su grueso. 
Mr. Brydone refiere quo sin embargo de haber 
pasado mas de cuatro años , la lava que habia 
corr ido en 1766 al pie del E t n a , aun no esta-
ba fria. También dice «haber visto una capa de 
lava de algunos pies de espesor producida por la 
erupción del Vesubio, que en el centro perma-
neció roja por el calor mucho tiempo despues 
de haberse enfriado la superficie, y que intro-
duciendo un palo por sus grietas se inflamaba al 
instante, á pesar de n o habe r en lo esterior nin-
guna apariencia de calor.» Masa , autor siciliano 
y muy fidedigno, dice que estando en Catana, 
ocho años despues de la grande erupción del 
de 1669, encontró q u e en muchos parajes no se 
habia enfriado aun la lava (1). 

El caballero Hamil ton dejó caer pedazos de 
madera seca en una hend idura de la lava del 
Vesubio á fines de abril de 1771, y en el instante 

(1) Voyage de Sicile, tomo 1, pág. 213. 

se inflamaron, sin embargo de haber salido del 
volcan aquella lava el 19 de octubre de 1767 , y 
de no tener comunicación con el fuego del vol-
can; y el paraje en que hizo este esperimento 
distaba por lo menos cuatro millas de la boca 
de donde la lava habia salido. El mismo Hamil-
ton estaba íntimamente persuadido de que debian 
pasar muchos años para que se enfriase una lava 
del grueso de aquella, que era de cerca de dos-
cientos treinta y tres pies. 

Yo no he podido hacer, esperimentos sobre 
el tiempo que tardan en consolidarse y enfriarse 
los cuerpos sino con balas de algunas pulgadas 
de diámetro. El único medio de hacer estos es-
perimentos en graude seria observar las lavas 
y comparar los tiempos empleados en consoli-
darse y enfriarse según sus diferentes gruesos; 
y estoy persuadido de que estas observaciones 
confirmarían el principio que he establecido 
para el resfrio desde el estado de fusión hasta 
el del temple actual : pues, aunque en rigor no 
sean precisas estas nuevas observaciones para 
confirmar mi teor ía , servirían sin embargo para 
comparar la gran diferencia que hay entre una 
bala de cañón y un planeta. 

Réstanos examinar la naturaleza de las lavas, 
y demostrar que con el tiempo se convierten en 
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t i e r r a f é r t i l ; l o c u a l n o s t r a e á l a m e m o r i a l a 

i d e a d e l a p r i m e r a c o n v e r s i ó n d e l a s e s c o r i a s d e l 

v i d r i o p r i m i t i v o q u e c u b r í a n t o d a l a f a z d e l g l o -

b o d e s p u e s d e s u c o n s o l i d a e i o n . 

« N o s e c o m p r e n d e n b a j o e l n o m b r e d e l a v a s , 

d i c e M r . d e L a C o n d a m i n e , t o d a s l a s m a t e r i a s 

q u e s a l e n d e l a b o c a d e u n v o l c a n , c o m o l a s c e -

n i z a s , l a s p i e d r a s p ó m e z , e l c a s c a j o y l a a r e n a , 

s i n o t a n s o l o l a s q u e l i c u a d a s p o r l a a c c i ó n d e l 

f u e g o , f o r m a n , e s t a n d o f r i a s , m a s a s s ó l i d a s c u -

y a d u r e z a e s c e d e á l a d e l m á r m o l . S i n e m b a r g o 

d e e s t a r e s t r i c c i ó n , s e e c h a d e v e r q u e h a b r á 

t a m b i é n m u c h a s e s p e c i e s d e l a v a s s e g ú n e l d i -

f e r e n t e g r a d o d e f u s i ó n d e l a m e z c l a , y s e g ú n 

p a r t i c i p e m a s ó m e n o s d e l m e t a l , y e s t é m a s ó 

m e n o s í n t i m a m e n t e u n i d o c o n d i v e r s a s m a t e r i a s . 

Y o d i s t i n g o p r i n c i p a l m e n t e t r e s e s p e c i e s d e l a -

v a s , a d e m á s d e o t r a s m u c h a s i n t e r m e d i a r i a s . L a 

l a v a m a s p u r a , c u a n d o e s t á p u l i m e n t a d a , s e p a -

r e c e á u n a p i e d r a d e c o l o r g r i s s u c i o y o s c u r o ; 

e s l i s a , d u r a , p e s a d a , y e s t á s e m b r a d a d e f r a g -

m e n t o s m e n u d o s s e m e j a n t e s a l m á r m o l n e g r o , 

y d e p u n t o s b l a n q u e c i n o s ; p a r e c e q u e c o n t i e n e 

p a r t e s m e t á l i c a s ; á p r i m e r a v i s t a , c u a n d o e l c o -

l o r d e l a l a v a n o t i r a á v e r d e , i m i t a á l a s e r p e n -

t i n a ; r e c i b e u n p u l i m e n t o b a s t a n t e b e l l o , m a s ó 

m e n o s l u s t r o s o e n s u s d i f e r e n t e s p a r t e s ; y s e 

h a c e n d e e l l a m e s a s , a d o r n o s d e c h i m e n e a , e t c . 

« L a l a v a m a s t o s c a e s d e s i g u a l y e s c a b r o s a , y 

m u y p a r e c i d a á l a s e s c o r i a s d e l a s f r a g u a s ó á l a 

e s p u m a d e l h i e r r o . L a m a s o r d i n a r i a e s u n m e -

d i o e n t r e e s t o s d o s e s t r e ñ i o s ; y e s t a e s l a q u e s e 

v e e s p a r c i d a e n g r a n d e s m o l e s á l o s l a d o s d e l V e -

s u b i o y e n l a s c a m p i ñ a s c o m a r c a n a s . E s t a l a v a 

c o r r e e n t o r r e n t e s , y c u a n d o s e e n f r i a , f o r m a 

m o l e s s e m e j a n t e s á p e ñ a s c o s f e r r u g i n o s o s y á 

v e c e s d e m u c h o s p i e s d e g r u e s o , l a s c u a l e s e s t á n 

i n t e r r u m p i d a s y o r d i n a r i a m e n t e c u b i e r t a s c o n 

m o n t o n e s d e c e n i z a s y m a t e r i a s c a l c i n a d a s 

y d e b a j o d e m u c h a s c a p a s a l t e r n a d a s d e l a v a s , 

c e n i z a s y t i e r r a , c u y o t o t a l c o m p o n e u n a c o s t r a 

d e s e t e n t a á n o v e n t a p i e s d e g r u e s o , s e h a n e n -

c o n t r a d o t e m p l o s , p ó r t i c o s , e s t a t u a s , u n t e a t r o , 

u n a c i u d a d e n t e r i i , e t c . ( i ) . 

« C a s i s i e m p r e , d i c e M r . F o u g e r o u x d e B o n -

d a r o y , i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e l a e s p l o s i o n 

d e t i e r r a q u e m a d a ó d e u n a e s p e c i e d e c e n i z a . . . . 

a r r o j a e l V e s u b i o l a v a l a c u a l c o r r e p o r l a s 

h e n d i d u r a s q u e s e h a n h e c h o e n l a m o n t a ñ a 

« L a m a t e r i a m i n e r a l i n f l a m a d a , f u n d i d a y 

fluida, ó l a l a v a p r o p i a m e n t e d i c h a , s a l e p o r l a s 

(1) Mémoires de i' Académie des sciences, año 1757, 
página 374 y siguientes. 



hendiduras ó grietas con mas ó menos ímpetu , 
y en mayor ó menor cantidad, según la fuerza de 
la e rupción; y se esparce á mayor ó menor dis-
tancia , á proporcion de su grado de fluidez y 
según el declive de la montaña por donde corre , 

el cual retarda más ó menos su frialdad 
«La que actualmente guarnece parte del ter-

reno en lo bajo de la montaña, y que á veces llega 
hasta cerca de Portici forma grandes moles 
d u r a s , pesadas y erizadas de puntas en la su-
perficie superior : la que toca á la tierra es mas 
lisa. Como estos trozos están unos sobre otros , 
imitan en cierto modo á las olas del mar ; y cuan-
do son algo mayores y están mas amontonados, 
tienen figura de peñascos 

«La lava, cuando se enfr ia , toma diferentes 
formas la mas común es en lajas mayores ó 
menores : algunos pedazos tienen de siete á nue-
ve pies de ancho y l a r g o , y se quebrantan y 
rompen , formando dichas lajas cuando enfrián-
dose pierden su fluidez; siendo de esta especie 
la lava cuya superficie se ve erizada de pun-
tas 

«La segunda especie es parecida á maromas 
gruesas , y siempre se halla cerca de la abertura 
del volcan, y parece haberse fijado prontamente, 
y rodado antes de estar endurecida : es mas frá-

gil y bi tuminosa, y también menos pesada, dura 
y compacta que la lava de la primera especie, 
reconociéndose esto último cuando se rompe. 

«En lo alto de la montaña se encuentra una 
tercera especie de lava br i l lante , pesada, de co-
lor rojo violado , y compuesta de fibras que sue-
len cruzarse hay pedazos de ella que son 
sonoros y de figura de estaláctitas ó congelacio-
nes.... en f i n , se encuentran en ciertas partes de 
la montaña lavas cuya figura tira á esférica y 
que parece han rodado. Es fácil concebir la gran 
variedad que puede haber en la figura de estas 
lavas, la cual puede variar por una infinidad de 
circunstancias, etc. ( i ) . » 

En la conmosicion de las lavas entran mate-
rias de todas especies : de las que hay en la 
cima del Vesubio se ha sacado porcion de hierro 
V un poco de cobre , habiendo algunas tan me-
tálicas , que conservan la flexibilidad del metal : 
yo he visto pandearse por su propio peso lajas 
grandes de lava de dos pulgadas de grueso, tra-
bajadas y pulimentadas como mesas de mármol 
y otras que con un crecido peso se doblaban , 
y quitado este recobraban el plano horizontal 
en virtud de su elasticidad. 

(1) Memoires de L' Académie des sciences, año 17 96. 
página 75 y siguientes. 
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t e o r i a 

Todas las lavas, reducidas á polvo son , como 
el v idr io , capaces de convertirse desde luego 
en arcilla por medio del agua ; y despues pol-
la mezcla de los polvos y los detrimentos de 
los vegetales , pueden llegar á ser terrenos esce-
lentes. Estos hechos se ven de un modo palpa-
ble en las grandes y frondosas selvas que rodean 
al Etna , las cuales tienen un suelo de lava cu-
bierto de buena tierra de muchos pies de grue-
so : las cenizas se convierten en tierra aun con 
mas brevedad que los polvos de vidrio y de lava. 
En la concavidad de los cráteres de los antiguos 
volcanes actualmente extinguidos se ven terre-
nos fért i les, y lo mismo en el curso de todos 
los antiguos torrentes de lava. Por consiguiente , 
puede asegurarse que las devastaciones causadas 
por los volcanes son limitadas por el tiempo , y 
que , como la naturaleza se inclina siempre mas 
á producir que á des t ru i r , repara en el dis-
curso de algunos siglos los estragos que hizo el 
fuego en la tierra , y la restituye su fecundidad, 
sirviéndose á este fin de los mismos materiales 
arrojados para la destrucción. 

PRUEBAS 
d e i . a 

TEORIA DE LA TIERRA. 

A R T I C U X O X V I I . 

d e l a s i s l a s n u e v a s , d e l a s c a v e r n a s , h e n -

d i d u r a s p e r p e n d i c u l a r e s , e t c . 

Las nuevas islas se forman dé dos modos: ó 
repentinamente, por la acción de los fuegos sub-
terráneos : ó con lentitud , po r medio del limo 
que las aguas depositan. Hablarémos en primer 
lugar de las que deben su origen á la primera 
de estas dos causas. Los antiguos historiadores 
y los viajeros modernos refieren en este asunto 
hechos de cuya verdad casi no puede duda r -
se (*). Séneca asegura que en su tiempo la isla 
de Terasia (*') se presentó de improviso á la 
vista de los marineros. Plinio refiere que en otro 

(*) Véase nota del tomo v. página 178. 
(**) Hoy Santorin. 
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Todas las lavas, reducidas á polvo son , como 
el v idr io , capaces de convertirse desde luego 
en arcilla por medio del agua ; y despues pol-
la mezcla de los polvos y los detrimentos de 
los vegetales , pueden llegar á ser terrenos esce-
lentes. Estos hechos se ven de un modo palpa-
ble en las grandes y frondosas selvas que rodean 
al Etna , las cuales tienen un suelo de lava cu-
bierto de buena tierra de muchos pies de grue-
so : las cenizas se convierten en tierra aun con 
mas brevedad que los polvos de vidrio y de lava. 
En la concavidad de los cráteres de los antiguos 
volcanes actualmente extinguidos se ven terre-
nos fért i les, y lo mismo en el curso de todos 
los antiguos torrentes de lava. Por consiguiente , 
puede asegurarse que las devastaciones causadas 
por los volcanes son limitadas por el tiempo , y 
que , como la naturaleza se inclina siempre mas 
á producir que á des t ru i r , repara en el dis-
curso de algunos siglos los estragos que hizo el 
fuego en la tierra , y la restituye su fecundidad, 
sirviéndose á este fin de los mismos materiales 
arrojados para la destrucción. 
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Las nuevas islas se forman dé dos modos: ó 
repentinamente, por la acción de los fuegos sub-
terráneos : ó con lentitud , po r medio del limo 
que las aguas depositan. Hablarémos en primer 
lugar de las que deben su origen á la primera 
de estas dos causas. Los antiguos historiadores 
y los viajeros modernos refieren en este asunto 
hechos de cuya verdad casi no puede duda r -
se (*). Séneca asegura que en su tiempo la isla 
de Terasia (*') se presentó de improviso á la 
vista de los marineros. Plinio refiere que en otro 

(*) Véase nota del tomo v. página 178. 
(**) Hoy Santorin. 



tiempo hubo en el Mediterráneo trece islas que 
salieron á un mismo tiempo del fondo de las 
aguas , siendo Rodas y Délos las principales de 
aquellas trece islas nuevas ; pero por lo que el 
mismo autor dice de ellas, y por lo que también 
refieren Amiano Marcelino , Filón y o t ros , pa-
rece que aquellas trece islas no fueron produ-
cidas por terremoto ni por esplosion subterrá-
nea , sino que anter iormente estaban ocultas 
ba jo las aguas , y habiendo bajado el m a r , di-
cen los referidos au tores , quedaron dichas islas 
á descubierto , y aun Délos tenia el nombre de 
Pelagia , como que en otro tiempo habia pe r -
tenecido al mar. N o sabemos, pues , si debemos 
atribuir el origen de estas trece islas nuevas á la 
acción de los fuegos subterráneos , ó á alguna 
otra causa que hubiese producido un descenso y 
disminución de las aguas en el Mediterráneo: 
pero Plinio refiere que la isla de Hiera, cerca 
de Terasia, fue formada de masas ferruginosas 
y de tierras lanzadas del fondo del mar ; y en 
el capítulo ochenta y nueve habla de otras mu-
chas islas formadas del mismo modo. Mas de 
todo esto tenemos ejemplos mas seguros y re-
cientes. 

El dia a3 de m a y o de 1707 , al salir el sol, 
se vio en la misma isla de Terasia ó de Santo-

r in , á dos ó tres millas de t i e r r a , á modo de 
un peñasco fluctuante: algunas personas curio-
sas fueron á examinarle , y hallaron que aquel 
escollo , que habia sido desprendido del fondo 
del m a r , se aumentaba debajo de sus pies , y 
llevaron consigo piedras pómez y ostras que 
el peñasco elevado del fondo del mar tenia 
asidas todavía á su superficie. En Santorin se 
habia sentido un ligero terremoto dos dias an-
tes de la aparición de aquel escollo, el cual for-
mando una nueva isla, se aumentó notable-
mente sin accidente alguno hasta el dia 14 de 
jun io , en cuya época tenia media milla de cir-
cunferencia , y de veinte y tres á treinta y cinco 
pies de a l tura , siendo blanco su suelo y mez-
clado con un poco de arcil la; pero desde este 
último dia se fue enturbiando mas y mas el mar , 
y se levantaron de él vapores que inficionaban 
la isla de Santorin , hasta que el 16 de julio se 
vieron salir á un mismo tiempo diez y siete ó 
diez y ocho peñascos que se reunieron. Todo 
esto se verificó con un estruendo ho r r ib l e , que 
continuó por mas de dos meses, en medio de 
llamas que salían de la nueva isla , cuya circun-
ferencia y altura iban siempre en a u m e n t o , sin 
que las esplosiones cesasen de a r ro ja r peñascos 
y piedras á mas de siete millas de distancia. La 
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misma isla de Santorin pasaba entre los anti-
guos por nueva producción; y en los años de 
726 , 1427 , y i 5 j 3 se aumentó y se formaron 
pequeñas islas en sus cercanías (1). El volcan 
que en tiempo de Séneca formó la isla de San-
torin , p rodujo en el: de Plinio la de Hiera ó 
de Volcanella, y en nuestros tiempos ha for-
mado el escollo de que acabamos de hablar . 

El 10 de octubre de 1720 se vió salir del mar , 
cerca de la isla de Tercera , un fuego bastante 
considerable; y habiéndose acercado á recono-
cerle algunos navegantes, de orden del Gober-
nador , percibieron en 19 del mismo jnes una 
isla compuesta de humo y fuego , la, cual arro-
jaba á mucha distancia gran cantidad de ceniza, 
como impelida por la fuerza de un volcan, con 
un estruendo semejante al del trueno. Al mismo 
tiempo hubo un terremoto que se sintió en los 
parajes circunvecinos; y se vió en el mar , se-
ñaladamente en contorno de la nueva isla, gran 
cantidad de piedra pómez , la cual va de una 
par te á otra , y á veces se ha encontrado gran 
porcion en alta mar (2). Con motivo de este 

(1) Véase Histoire de l' Acadcmie, año 1708 , 
página 2 3 y siguientes. 

(2) Véase Trans. phil. abr. , tomo vi , parle 11 , 
págiua 154. 

suceso se refiere en la Historia de la Academia 
de las ciencias, año de 1721 , pág. 26 , que de 
resultas de un terremoto esperimentado en la 
isla de San Miguel , una de las Azores , apa -
reció á veinte y ocho leguas á lo largo, entre 
aquella isla y la Tercera , un torrente de fuego 
de que se formaron dos nuevos escollos ; y en 
el tomo inmediato del año de 1722 se halla la 
relación siguiente : « Mr. de l'Isle estrajo de una 
carta de Mr. de Montagnac , cónsul en Lisboa , 
y comunicó á la Academia muchas particulari-
dades de la nueva isla entre las Azores, de las 
cuales hablamos muy sucintamente en el año de 
1721 , pág. 26. 

«Una embarcación en que aquel cónsul se ha-
llaba , fondeó el dia 18 de setiembre de 1721 
delante del fuerte de la ciudad de San Miguel , 
situada en la isla del mismo nombre ; y allí supo 
de un piloto las particularidades que vamos á 
referir. 

«La noche del 7 al 8 de diciembre de 1720 
hubo un gran terremoto en la Tercera y en San 
Miguel , distantes una de otra veinte y ocho le-
guas , y se apareció la nueva isla. Observóse al 
mismo tiempo que la punta de la isla de Pico , 
que distaba treinta leguas y vomitaba antes 
fuego , se habia hundido y ya no le a r r o j a b a ; 



y que la nueva isla lanzaba continuamente un 
humo denso , el cual en efecto se veia de la 
embarcación en que se hallaba Mr. de Montag-
nac mientras estuvo á distancia proporcionada. 
El piloto aseguró que habia dado vuelta á la isla 
en una lancha, acercándose á ella lo mas que 
le habia sido posible ; que á la banda del sur 
habia echado la sonda , y filado su cuerda hasta 
sesenta brazas sin hallar fondo ; que á la de po-
niente encontró las aguas muy mudadas , y de 
color b lanco, azulado y verdoso , que parecían 
de playazos, y se estendian á dos millas , en 
cuya distancia estaban las aguas como en dis-
posición de hervir ; que al noroeste , que era el 
paraje de donde salia el h u m o , encontró quince 
brazas de agua y fondo de arena gruesa ; que 
habiendo arrojado una piedra al mar , vió que 
en el paraje en que habia caido , hizo borboto-
nes el agua y saltó al aire con ímpetu ; que el 
fondo del mar estaba tan caliente , que por dos 
veces derritió el sebo puesto á la estremidad 
del escandallo ; que el mismo piloto observó 
también por aquella par te , que el humo salia 
de un pequeño lago cercado de una loma de 
arena ; v que la isla era casi r edonda , y bas-
tante alta para poder ser descubierta de siete 
á ocho leguas de distancia , en tiempo claro. 

<i Posteriormente se ha sabido por carta de 
Mr. Adrien , cónsul de Francia en la isla de San 
Miguel, con fecha del mes de marzo de 1722 , 
que la nueva isla habia disminuido considera-
blemente , y estaba ya casi á flor de agua , de 
suerte que no habia apariencias de que pudiese 
subsistir mucho tiempo. Pág. 12. » 

Estámos pues seguros por estos hechos y 
por otros muchos semejantes, de q u e , aun de-
bajo de las aguas del m a r , las materias infla-
mables contenidas en el seno de la tierra obran 
y hacen esplosiones violentas. Los parajes en 
que esto sucede son especies de volcanes que 
pudieran llamarse submarinos, los cuales no di-
fieren de los volcanes ordinarios sino en la corta 
permanencia de su acción , y en ser sus efec-
tos poco frecuentes, pues fácil es concebir que 
luego que el fuego se ha abierto paso , debe el 
agua penetrar por él y apagarle. La isla nueva 
ha de dejar necesariamente un vacío que debe 
llenar el agua ; y aquella nueva tierra , que solo 
se compone de las materias arrojadas po r el 
volcan mar ino , debe ser parecida en todo al 
monte di Cenere y á las demás eminencias que 
los volcanes terrestres han formado en muchos 
parajes : siendo constante que en el tiempo de 
la dislocación causada por la violencia de la es-



plosion , y durante aquel movimiento, debe el 
agua haber penetrado la mayor parte de los 
lugares vacíos, y apagado por algún tiempo 
aquel fuego subter ráneo; y esta , al p a r e c e r , 
es la causa de que los volcanes submarinos obren 
con menos frecuencia que los ordinarios , á pe -
sar de ser unas mismas las causas de ambos , y 
d e q u e las,materias que producen y alimentan 
aquellos fuegos subterráneos , puedan bailarse 
en tanta copia bajo las tierras cubiertas por el 
mar como debajo de las que están á descu-
bierto. 

Estos mismos fuegos, submarinos son la causa 
de todas las efervescencias de las aguas del mar 
que los viajeros han observado en muchos pa-
r a j e s , y de las bombas marinas de que hemos 
t r a t ado ; produciendo también las tempestades 
y terremotos , que igualmente se sienten en el 
mar y en la tierra. Las islas que han sido forma-
das por estos volcanes submarinos se componen 
ordinariamente de piedra pómez y de peñascos 
calcinados; y los mismos volcanes producen, 
cümo los de la tierra , terremotos y conmociones 
muy violentas. 

También se ha visto muchas veces salir fuego 
de la superficie de las aguas. Plinio nos dice ha-
berse visto inflamada toda la superficie del lago 

de Trasimeno; y Agrícola refiere que cuando se 
arroja una piedra en el lago de Denstad , en 
Tur ingia , al bajar por el agua parece un rayo 
de fuego. 

E11 fin , la cantidad de piedra pómez que 
los viajeros nos aseguran haber encontrado en 
muchos parajes del Océano y del Mediterráneo, 
prueba haber en el fondo del mar volcanes se-
mejantes á los que conocemos; y que no difie-
ren de ellos, ni por las materias que despiden, 
ni por la violencia de las esplosiones , sino so-
lamente por lo raro y poco permanente de sus 
efectos; de suerte, que todo , hasta los volcanes, 
se encuentra en el fondo de los mares , del mis-
mo modo que en la superficie de la tierra. 

Y a u n , si bien se reflexiona, se echarán de 
ver muchas analogías entre los volcanes de la 
tierra y los del mar . Unos y otros solo se en-
cuentran en las cumbres de los montes-, y las 
islas Azores, igualmente que las del Archipiéla-
go , no son sino cimas de montes , de las cuales 
unas salen fuera del agua , y otras están debajo 
de ella. Por la relación de la nueva isla de las 
Azores vemos que el paraje de donde salía el 
h u m o , solo estaba á quince brazas de p ro fun-
didad debajo del agua; lo cual , comparado con 
las profundidades ordinarias del Océano, p rue -
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L a c u e v a d e S a n P a t r i c i o , e n I r l a n d a , n o e s 

t a n c o n s i d e r a b l e c o m o f a m o s a ; y l o m i s m o s u -

c e d e c o n l a g r u t a d e l P e r r o , e n I t a l i a , y c o n 

l a q u e a r r o j a f u e g o e n e l m o n t e d e B e n i - G u a -

c e v a l e n e l r e i n o d e F e z . E n l a p r o v i n c i a d e 

D e r b y , e n I n g l a t e r r a , h a y u n a c a v e r n a m u y 

n o t a b l e , y m u c h o m a y o r q u e l a c é l e b r e d e B e a u -

m a n , c e r c a d e l a S e l v a N e g r a , e n e l t e r r i t o r i o 

d e B r u n s w i c k ; v h e s a b i d o p o r p e r s o n a t a n 

r e s p e t a b l e p o r s u i n s t r u c c i ó n c o m o p o r s u n a -

c i m i e n t o ( e l l o r d C o n d e d e M o r t o n ) , q u e a q u e -

l l a g r a n c a v e r n a , l l a m a d a Devil 's hole, p r e -

s e n t a a l p r i n c i p i o u n a b o c a m u y g r a n d e , c o m o 

l a d e u n a g r a n p u e r t a d e i g l e s i a ; q u e p o r e s t a 

a b e r t u r a c o r r e u n a r r o y o c r e c i d o ; q u e i n t e r -

n á n d o s e e n l a c a v e r n a , b a j a t a n t o s u b ó v e d a e n 

c i e r t o s p a r a j e s , q u e e s n e c e s a r i o p a r a c o n t i n u a r 

e l c a m i n o e m b a r c a r s e e n e l a r r o y o e n u n a e s -

p e c i e d e a r t e s o n e s m u y c h a t o s , e n q u e e s f o r -

z o s o i r t e n d i d o s p a r a p o d e r p a s a r b a j o l a b ó v e -



da de la caverna, la cual en aquel paraje es 
tan baja que casi toca con el agua ; pero que 
pasado este sitio, vuelve dicha bóveda á elevar-
se , y se viaja todavía po r el arroyo con l iber-
tad , hasta que la bóveda vuelve de nuevo á in-
clinarse y tocar con la superficie del agua. Allí 
es el fin de la cueva y está el manantial del 
arroyo que sale de e l la , el cual crece conside-
rablemente en ciertos t iempos , y acumula mu-
cha arena en un paraje de la misma caverna que 
forma un callejón sin sal ida, cuya dirección es 
diferente de la que t iene la caverna principal. 

En la Camióla y cerca de Porpechio hay 
una cueva muy espaciosa, en la cual se encuen-
tra un gran lago subter ráneo. Cerca de Adels-
berg hay otra en que se puede caminar dos 
millas de Alemania, y se encuentran precipicios 
muy profundos ( i ) . También hay grandes caver-
nas y hermosas grutas bajo las montañas de 
Mendipp , en Gales, en cuyas cercanías se en-
cuentran minas de p l o m o , y encinas enterradas 
á quince brazas de profundidad . En la provin-
cia de Glocester hay una gran cueva llamada 
Pen-park-hole , al fin de la cual se encuentra 
agua á treinta y dos brazas de profundidad, y 

(1) Act. erudit. Lips , año 1689 , pág. 558. 

también se hallan allí venas de mina de plomo. 
Ya se deja entender que la caverna de D e -

vil 's hole y las demás de que salen arroyos co-
piosos , han sido escavadas y formadas po r las 
aguas, las cuales han conducido las arenas y 
materias divididas que se encuentran entre los 
peñascos y las piedras; y seria absurdo atr ibuir 
el origen de dichas cav ernas á hundimientos y 
terremotos. 

Una de las mas particulares y mayores cue-
vas que se conocen es la de Antiparos, de que 
Mr. de Tournefort nos ha dado una amplia 
descripción. Encuéntrase al principio una cueva 
rústica de cerca de treinta pasos de a n c h o , di-
vidida por algunos pilares naturales ; entre los 
dos que están á la derecha , hay una ba jada sua-
ve ; y despues, hasta el fin de la misma caver-
na , otro declive que sigue con mayor pendiente 
cerca de veinte pasos de longi tud, po r donde 
se va á la gruta inter ior ; y este camino consiste 
en un callejón muy oscuro, por el cual no se 
puede entrar sino inclinándose mucho y llevan-
do hachones ; bájase desde luego á un precipi -
cio horr ib le , con el auxilio de una cuerda que 
se tiene la precaución de atarse desde el p r in -
cipio de la ent rada; y se desciende á o t ro m u -
cho mas espantoso, cuyas orillas son m u y r e s -



t)4 TEORIA 

b a l a d i z a s y c o r r e s p o n d e n á l a i z q u i e r d a á u n o s 

a b i s m o s p r o f u n d o s . E n l o s b o r d e s d e e s t a s s i m a s 

s e c o l o c a u n a e s c a l e r a , p o r c u y o m e d i o s e b a j a 

t e m b l a n d o á u n a p e ñ a c o r t a d a p e r p e n d i c u l a r -

m e n t e , y s e c o n t i n u a r e s b a l a n d o p o r p a r a j e s 

a l g o m e n o s p e l i g r o s o s ; p e r o c u a n d o s e c r e e h a -

b e r l l e g a d o á t e r r e n o c ó m o d o , d e t i e n e e n t e r a -

m e n t e e l p a s o e l m a s h o r r i b l e d e t o d o s l o s p r e -

c i p i c i o s , e n e l c u a l f o r z o s a m e n t e s e p e r e c e r í a 

s i a n t e s n o l o a d v i r t i e s e n l o s g u i a s : p a r a p a s a r l e 

e s p r e c i s o r e s b a l a r d e e s p a l d a s á l o l a r g o d e u n a 

g r a n p e ñ a , y b a j a r p o r u n a e s c a l e r a q u e s e l l e v a 

d e p r o p ó s i t o : c u a n d o s e l l e g a a l p i e d e l a e s -

c a l e r a s e r e s b a l a t o d a v í a a l g ú n t i e m p o s o b r e 

p e ñ a s c o s , y a l fin s e l l e g a á l a g r u t a . C u é n t a n s e 

t r e s c i e n t a s b r a z a s d e p r o f u n d i d a d d e s d e l a s u -

p e r f i c i e d e l a t i e r r a ; l a g r u t a p a r e c e q u e t i e n e 

c u a r e n t a b r a z a s d e a l t o y c i n c u e n t a d e a n c h o , y 

e s t á l l e n a d e h e r m o s a s y g r a n d e s c o n g e l a c i o n e s 

d e d i f e r e n t e s figuras, t a n t o e n e l t e c h o d e l a b ó -

v e d a c o m o e n e l p i s o ( i ) . 

E n l a p a r t e d e G r e c i a l l a m a d a A c a y a p o r l o s 

a n t i g u o s ( h o y d i a L i v a d i a ) , y e n t r e e l l a g o d e 

e s t e n o m h r e y e l m a r , q u e p o r l a p a r t e m a s 

(1) Véase Tourncforl, Voyage da Levant, pág. 188 
y siguientes. 

c e r c a n a d i s t a c u a t r o m i l l a s , e n u n m o n t e p o r 

d o n d e c o r r e n l a s a g u a s d e l r e f e r i d o l a g o h a y 

u n a g r a n c u e v a , c é l e b r e e n o t r o s t i e m p o s p o l -

l o s o r á c u l o s d e T r o f o n i o , l a c u a l t i e n e c u a r e n t a 

c o n d u c t o s s u b t e r r á n e o s p o r e n t r e l o s p e ñ a s c o s 

d e q u e e s t á c o m p u e s t o d i c h o m o n t e ( i ) . 

E n t o d o s l o s v o l c a n e s , e n t o d o s l o s p a í s e s q u e 

p r o d u c e n a z u f r e , y e n t o d a s l a s r e g i o n e s s u j e -

t a s á t e r r e m o t o s , h a y c a v e r n a s . E l t e r r e n o d e l a 

m a y o r p a r t e d e l a s i s l a s d e l A r c h i p i é l a g o e s c a s i 

p o r t o d a s p a r t e s c a v e r n o s o ; e l d e l a s i s l a s d e l 

o c é a n o I n d i c o , p r i n c i p a l m e n t e e l d e l a s M o l u -

c a s , p a r e c e q u e s o l o s e s o s t i e n e s o b r e b ó v e d a s 

y c o n c a v i d a d e s ; e l d e l a s i s l a s A z o r e s , C a n a r i a s 

y c a b o V e r d e , y e n g e n e r a l e l t e r r e n o d e c a s i 

t o d a s l a s i s l a s p e q u e ñ a s , e s i n t e r i o r m e n t e h u e c o 

V c a v e r n o s o e n m u c h o s p a r a j e s ; p o r q u e a q u e l l a s 

i s l a s , c o m o y a s e h a d i c h o , n o s o n e t r a c o s a q u e 

p u n t a s d e m o n t a ñ a s e n q u e h a h a b i d o h u n d i -

m i e n t o s c o n s i d e r a b l e s , s e a p o r l a a c c i ó n d e l o s 

v o l c a n e s , ó p o r l a d e l a s a g u a s , l o s h i e l o s y d e -

m a s i n j u r i a s d e l a i r e . E n l a s C o r d i l l e r a s , e n q u e 

h a y m u c h o s v o l c a n e s y d o n d e s o n f r e c u e n t e s 

l o s t e r r e m o t o s , h a y t a m b i é n g r a n n ú m e r o d e c a -

v e r n a s , c o m o e s d e v e r e n e l v o l c a n d e l a i s l a 

(1) Véase Géograpliie de Gordon, de la edición de 
Londres del año 1733, pág. 179. 



de Banda, en el monte Arara t , que es un vol-
can antiguo, etc. 

El célebre laberinto de la isla de Candía no • 
es obra meramente de la naturaleza : Mr. de 
Tournefort asegura que los hombres han traba-
jado mucho en é l ; y debe creerse no ser aque-
lla caverna la única que los hombres han au-
mentado , cuando vemos que cada día las forman 
nuevas, escavando las minas y las canteras, las 
cuales cuando lian estado abandonadas por mu-
chos años, no es fácil conocer si han sido p r o -
ducidas por la naturaleza ó hechas por mano de 
hombres (*). Conocemos canteras de grande es-

(*) Hablaudo de las cavernas, se espresa Cuvier 
en estos términos : «Nada es tan capaz de llamar la 
atención como el asunto de que voy á tratar. Las 
grutas y cavernas ricamente decoradas con estalacti-
tas de todas formas, y que se suceden unas á otras 
siguiendo la dirección de los montes, comunicando 
entre sí por tan estrechas aberturas que apenas dau 
paso al hombre , y en las cuales se echan de ver enor-
mes motilones de huesos de animales de lodos ta-
maños , constituyen sin duda alguna uno de los fenó-
menos mas notables que el reino fósil puede presentar 
al geólogo; y tanto mas si consideramos que esta 
escena de la muerte se observa en muchísimos pun-
ios , y en paises muy distantes unos de otros. 

Entre las muchas cavernas de que pudiéramos 

tensión, como lo es , por e jemplo, la de Maes-
t r icht , en que aseguran pueden refugiarse cin-
cuenta mil hombres , y que está sostenida con 
mas de mil pilares de veinte y tres á veinte y 
siete pies de alto : el grueso de tierra y de roca 

hablar, citarémos las de Franconia, por ser las mas 
ricas en huesos fósiles. Las mas de ellas se encuen-
tran en la pequeña península formada por el rio 
Wiesent, que tributa sus aguas al Regnitz. Sin em-
bargo , la caverna principal, conocida con el nom-
bre de Gaylenreuth, se halla al otro lado de la 
península, en la orilla izquierda del Wiesent, y al 
noroeste del lugar, del cual tomó el nombre. Su 
entrada tiene siete pies y medio de alto, y mira al 
levante. La primera caverna tuerce á la derecha , y 
tiene mas de ochenta pies de largo ; está dividida 
en cuatro parles por la altura desigual del techo; 
las tres primeras tienen de quince á veinte pies de 
alto, y la cuarta tiene escasamente cuatro ó cinco. 
Al fondo de esta última parte y al nivel del suelo 
hay un agujero de solos dos pies de alto , que con-
duce á la segunda caverna. Esta corre primero al sur 
un trecho de sesenta pies; tiene cuarenta de ancho 
y diez y ocho de alto , y tuerce luego al oeste por 
espacio de setenta pies, disminuyendo gradualmente 
su altura hasta quedar reducida á cinco pies. El paso 
que conduce á la tercera caverna es muy incómodo 
y sinuoso : tiene treinta pies de ancho y de cinco a 



que tiene enci ina .es de mas de veinte y. cinco 
b razas ; y en var ios parajes de aquella cantera 
hay agua y es tanques pequeños en que se puede 

seis de alto ; y todo el suelo está cubierto de dientes 
y mandíbulas. Cerca de su entrada se encuentra 
una sima de quince á veinte pies, á donde se baja 
por medio de una escalera de mano. Llégase despues 
á una cueva de quince pies de diámetro y treinta de 
alto. Bajando mas se encuentra un arco que con-
duce á una gruta de cuarenta pies de largo, con 
una sima de diez y ocho á veinte pies; y además 
otra caverna de cuarenta pies de alto, enteramente 
cubierta de huesos. Llégase luego á una galería de 
cinco á siete pies que conduce á una caverna de 
veinte y cinco pies de largo y doce de ancho ; luego 
se encuentran otras callejuelas de veinte pies de 
largo, por donde se pasa á otra cueva de veinte 
pies de alto; y finalmente, se entra en una gran 
caverna de ochenta y tres pies de ancho y veinte y 
cuatro de alto, en la cual se echan de ver mas hue-
sos que en las demás. La sexta y última caverna 
corre al nor te , de suerte que toda la serie de grutas 
y callejuelas viene á describir casi un semicírculo. 

En el año de 1784 , habiéndose ensanchado una 
grieta que liabia en. la tercera caverna, se descubrió 
otra gruta de quince pies de largo sobre cuatro de 
ancho, en la cual se encontraron montones consi-
derables de huesos de hiena y león; y es de advertir 

abrevar al ganado , etc ( i ) . En las minas de sal 
de Polonia h a y escavaciones mucho mayores que 
la p receden te ; y por lo común hay vastas es-
cavaciones de canteras en las cercanías de las 
ciudades grandes : pero n o nos detendremos en 
hab la r de ellas, pues las obras de los h o m b r e s , 
por grandes que sean , solo pueden ocupar un 
cortísimo espacio en la his tor ia de la n a t u r a -
leza. 

Los volcanes y las aguas que p roducen ca -
vernas en lo in t e r io r , forman también en lo es-
terior h e n d i d u r a s , precipicios y abismos. E n 
Gaeta , en I ta l ia , hay una montaña que en o t ro 
tiempo fue dividida por un temblor de t i e r r a , de 
modo que la división parece habe r sido hecha 
por mano de hombres . Y a hemos hablado del 
carril de la isla de M a c h i a n , del abismo del mon-
te A r a r a t , de la puer ta de las Cordi l leras , de la 
de las T e r m o p i l a s , ' e t c . ; y podemos añadir la 
puer ta de la montaña de los Trogloditas en 
Arab ia , y la de las Escalas en S a b o y a , que la 
naturaleza dejó solamente b o s q u e j a d a , y que 

que era tan angosta la abertura , que no pudo dar 
paso á dichos animales. 

(1) Véase Pliilosopk. transad, abrig'd. tom. II. 
pág. 463. 



Víctor Amadeo hizo concluir. Las aguas, asi co-
mo los fuegos subter ráneos , producen hundi-
mientos de tierra muy considerables, despeña-
deros , caídas de peñascos y trastornos de mon-
tes , de que pueden citarse muchos ejemplos. 

«En el mes de junio de 17x4 se hundió re-
pentinamente pa r t e de la montaña de Diablc-
ret en Valesia, en t re dos y tres de la tarde , es-
tando el cielo muy despejado. Era aquella mon-
taña de figura cónica , y asoló cincuenta y cinco 
chozas de labradores , con muerte de quince 
personas, mas de cien bueyes y vacas , y mucho 
mayor número de ganado m e n o r , cubriendo 
con sus ruinas mas de una legua cuadrada, y 
levantando una polvareda que causó notable 
oscuridad. Los montones de piedras acumula-
das al pie de la montaña tienen mas de ciento 
diez y seis varas de a l to , y han detenido el curso 
de las aguas, que ahora forman nuevos lagos 
muy p ro fundos , 110 advirtiéndose en todo esto 
ningún vestigio de materia bi tuminosa, de azu-
fre ni de cal cocida, ni por consiguiente de fue-
go subterráneo : de lo que se infiere que la base 
de aquel gran peñasco se habia deshecho por sí 
misma, esto e s , se habia descompuesto y redu-
cido á polvo (1).» 

(1) Histoire de V Académie des sciences , año 1715, 
página k. 

Podemos citar un ejemplo notable de estos 
hundimientos en la provincia de K e n t , cerca 
de Folsktone, donde las colinas de los contornos 
se han ido bajando á trechos por un movimiento 
imperceptible y sin ningún terremoto. Lo interior 
de aquellas colinas es de peña viva, piedra y cre-
t a ; y con su hundimiento han hecho caer en el 
mar las peñas y tierras contiguas. Puede verse la 
relación de este hecho en las Transacciones fi-
losóficas , donde se halla bien comprobado (1). 

En 1618 quedó sepultada la ciudad de Pleurs, 
en la Valtelina, debajo de los peñascos á cuyo 
pie se hallaba s i tuada; y en 1678 hubo en Gas-
cuña una grande inundación causada por el 
hundimiento de algunos pedazos de montañas 
de los P i r ineos , que hicieron surtir las aguas 
contenidas en las cavernas subterráneas de aque-
llos montes. Otra mayor acaeció en Ir landa en 
1680, ocasionada también por el hundimiento 
de una montaña en cavernas llenas de agua. Fá-
cilmente se puede concebir la causa de todos es-
tos efectos : sabido es que hay aguas subter rá-
neas en infinitos pa ra jes ; las aguas arrastran p o -
co á poco las arenas y tierras que encuentran al 

(1) Philosoph, transact, abridg'd., tomo iv , pá-
gina 250. 
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paso; y por consiguiente, pueden destruir con 
lentitud la capa de tierra en que estriba una 
montaña, la cual llegando á faltarla de un lado 
antes que de o t ro , aquella capa de tierra que 
la sirve de base es forzoso que se trastorne, ó 
bien que , sin perder su nivel, se hunda si la 
base llega á faltar casi á un tiempo mismo por 
todas partes . 

Habiendo hablado de los hundimientos, tras-
tornos y demás que solo por accidente , por de-
cirlo as í , acaece en la naturaleza, no debemos 
pasar en silencio una cosa mas general , mas or-
dinaria y an t igua , como son las hendiduras per-
pendiculares que se encuentran en todas las ca-
pas de tierra. Estas hendiduras son visibles y 
fáciles de conoce r , no solo en las peñas , can-
teras de mármol y demás piedras, sino también 
en las arcillas y tierras de toda especie que no 
han sido removidas , pudiendo también obser-
varse en todos los desmontes de tierra algo pro-
fundos y en todas las cuevas y escavaciones; 
y llamólas hendiduras perpendiculares porque 
n u n c a , sino por accidente, son oblicuas, así 
como tampoco son inclinadas las capas horizon-
tales sino por accidente. Woodward y Rav ha-
blan de estas hend iduras , pero de un modo 
confuso, y no las llaman perpendiculares, por-

que creen que indistintamente pueden ser obli-
cuas ó perpendiculares, y ningún autor ha es-
plicado su origen : sin embargo , es visible que 
estas hendiduras provienen , como dejamos di -
cho en el discurso precedente , de la desecación 
de las materias que componen las capas hor i -
zontales; porque , de cualquier modo que haya 
sucedido la desecación, debe haber producido 
hendiduras perpendiculares, pues el volumen 
de las materias de que se componen las capas 
no ha podido disminuir sin henderse á.trechos 
en dirección perpendicular á las mismas capas. 
No obs tan te , incluyo en la clase de hend idu-
ras perpendiculares todas las separaciones n a -
turales de las peñas , ya se hallen en su posi-
ción pr imit iva , ó ya hayan resbalado algo de su 
base y por consiguiente alejádose un poco unas 
de otras. Cuando en las moles de los peñascos 
ha acaecido algún movimiento considerable , se 
encuentran á veces aquellas hendiduras situadas 
oblicuamente, pero esto consiste en estar obli-
cua la misma mole ; siendo siempre fácil cono-
cer, si se examina con un poco de cuidado, que 
aquellas hendiduras son en general perpendicu-
lares á las capas horizontales, especialmente en 
las canteras de mármol , de piedra de cal, v e n 
todas las grandes cordilleras de peñas. 



El interior de las montañas se compone prin-
cipalmente de peñas y de rocas , cayos diferen-
tes bancos son paralelos : muchas veces entre 
los bancos horizontales se encuentran capas li-
geras de una materia menos dura que la piedra; 
y las hendiduras perpendiculares están llenas de 
arena , cristales, minerales, metales, etc. Estas 
últimas materias son de formación mas reciente 
que las capas horizontales en que se encuentran 
conchas marinas. Las lluvias han separado len-
tamente las arenas y t ierras de la superficie de 
las montañas, y han dejado á descubierto las 
piedras y demás materias sólidas, en las cuales 
se distinguen fácilmente las capas horizontales 
y las hendiduras perpendiculares : en las lla-
nuras , por el con t r a r io , habiendo las aguas de 
las lluvias y los rios conducido gran cantidad de 
t ierra, arena, cascajo y otras materias dividi-
das, se han formado de ellas capas de tofo, de 
piedra blanda y deleznable , de arena y cascajo 
redondeado, y de t ierra mezclada con vegetales, 
las cuales no contienen conchas marinas; y si 
algo de ellas contienen, solo son íragmentos des-
prendidos de las montañas con la t ierra y cas-
cajo : pero es preciso distinguir con cuidado es-
tas nuevas capas de las antiguas, en que casi 
siempre se encuentra gran número de conchas 

enteras, y colocadas en su situación natural'. 
Si se quiere observar el orden y la distribu-

ción interior de las materias en una montaña 
compuesta, por e jemplo, de piedras ordinarias 
ó de materias lapídeas calcinables , se encuentra 
comunmente ba jo la tierra vegetal una capa de 
cascajo, el cual es de la naturaleza y color que 
domina en aquel t e r reno , y debajo del cascajo se 
encuentra piedra. Cuando la montaña está cor-
tada por alguna quebrada ó algún barranco pro-
fundo, se echan de ver fácilmente todos los ban-
cos y capas de que se compone : cada capa ho-
rizontal está separada por una especie de arti-
culación ó jun tura también horizontal ; y el 
grueso , asi de dichos bancos como de las capas 
horizontales, aumenta ordinariamente á medida 
de su profundidad , esto es , de su mayor dis-
tancia á la cima de la montaña ; reconociéndose 
también que todas estas capas están cortadas 
verticalmente por unas hendiduras casi pe rpen-
diculares. Por lo ordinar io , la pr imera capa que 
se encuentra debajo del cascajo, y aun la segun-
da, son no solamente mas delgadas que las de 
la base de la montaña, sino que también están 
divididas por hendiduras perpendiculares tan 
frecuentes, que solo pueden sacarse de ellas 
piedras medianas. Estas hendiduras perpendi-



c u l a r e s , d e q u e l i a y t a n t o n ú m e r o e n l a s u p e r -

ficie, y q u e s o n p e r f e c t a m e n t e p a r e c i d a s á l a s 

g r i e t a s ó q u e b r a z a s d e u n a t i e r r a q u e s e h a s e -

c a d o , n o l l e g a n t o d a s , n i c o n m u c h o , h a s t a e l 

p i e d e l a m o n t a ñ a , p u e s d e s a p a r e c e n i n s e n s i -

b l e m e n t e l a s m a s d e e l l a s s e g ú n s e v a b a j a n d o , 

y e n l a p a r t e i n f e r i o r s o l o q u e d a u n p e q u e ñ o 

n ú m e r o , q u e c o r t a , a u n m a s p e r p e n d i c u l a r -

m e n t e q u e e n l a s u p e r f i c i e , l o s b a n c o s i n f e r i o r e s , 

l o s c u a l e s s o n t a m b i é n m a s g r u e s o s q u e l o s s u -

p e r i o r e s . 

M u c h a s v e c e s e s t a s c a p a s d e p i e d r a s e e s t i e n -

d e n , c o m o d e j o d i c h o , m u c h a s l e g u a s s i n i n t e r -

r u p c i ó n ; y e n l a m o n t a ñ a o p u e s t a , a u n q u e e s t é 

s e p a r a d a p o r u n a g a r g a n t a ó v a l l e , s e e n c u e n -

t r a t a m b i é n c a s i s i e m p r e l a m i s m a e s p e c i e d e 

p i e d r a , c u y a s c a p a s n o d e s a p a r e c e n d e l t o d o s i n o 

e n l o s p a r a j e s e n q u e l a m o n t a ñ a b a j a y q u e d a 

a l n i v e l d e a l g u n a g r a n l l a n u r a . A v e c e s e n t r e 

l a p r i m e r a c a p a d e t i e r r a v e g e t a l y l a d e c a s c a j o 

s e h a l l a u n a d e m a r g a , q u e c o m u n i c a s u c o l o r 

y d e m á s c a r a c t e r e s á l a s o t r a s d o s ; y e n t o n c e s 

l a s h e n d i d u r a s p e r p e n d i c u l a r e s d e l a s c a n t e r a s 

q u e h a y d e b a j o , s e v e n l l e n a s d e e s t a m a r g a , 

q u e a d q u i e r e a l l í u n a d u r e z a c a s i i g u a l , e n a p a -

r i e n c i a , á l a d e l a p i e d r a , p e r o q u e e s p u e s t a a l 

a i r e , s e l l e n a d e g r i e t a s , s e a b l a n d a y s e p o n e 

c r a s a y m a n e j a b l e . 

E n e l m a y o r n ú m e r o d e c a n t e r a s l o s b a n c o s 

q u e f o r m a n l a c ú s p i d e ó p a r t e s u p e r i o r d e l m o n t e 

s o n d e p i e d r a b l a n d a , y d e p i e d r a d u r a l a s q u e 

f o r m a n s u b a s e . L a p r i m e r a e s o r d i n a r i a m e n t e 

b l a n c a , d e g r a n o t a n fino q u e a p e n a s s e p e r c i -

b e ; s i e n d o d e a d v e r t i r q u e l a p i e d r a e s m a s g r a -

n u j i e n t a V d u r a c u a n t o m a s s e v a p r o f u n d i z a n d o , 

y q u e l a d e l o s b a n c o s m a s b a j o s n o s o l o t i e n e 

m a s d u r e z a q u e l a d e l o s s u p e r i o r e s , s i n o q u e t a m -

b i é n e s m a s a p r e t a d a , p e s a d a y c o m p a c t a : s u 

g r a n o e s fino y b r i l l a n t e , y m u c h a s v e c e s t a p i e -

d r a e s f r á g i l y s e r o m p e t a n f á c i l m e n t e c o m o e l 

p e d e r n a l . 

E l n ú c l e o d e u n a m o n t a ñ a s e c o m p o n e , p o r 

c o n s i g u i e n t e d e d i f e r e n t e s b a n c o s d e p i e d r a , 

d e l o s c u a l e s l o s s u p e r i o r e s s o n d e p i e d r a t i e r n a , 

y d e p i e d r a d u r a l o s i n f e r i o r e s . E l n ú c l e o l a p i -

d i f i c o e s s i e m p r e m a s a n c h o e n l a b a s e y m a s 

a n g o s t o e n l a c i m a , l o c u a l p u e d e a t r i b u i r s e á 

l o s d i f e r e n t e s g r a d o s d e d u r e z a q u e s e e n c u e n -

t r a n e n l o s b a n c o s d e p i e d r a , p o r q u e e n d u r e -

c i é n d o s e e s t o s s e g ú n s e a l e j a n d e l a c u m b r e d e 

l a m o n t a ñ a , p u e d e c r e e r s e q u e l a s c o r r i e n t e s y 

d e m á s m o v i m i e n t o s d e l a s a g u a s q u e h a n a h o n -

d a d o l o s v a l l e s y d a d o á l o s c o n t o r n o s d e l o s 

m o n t e s l a f i g u r a q u e t i e n e n , h a b r á n e s c a v a d o 

l a t e r a l m e n t e l a s m a t e r i a s d e q u e e s t á c o m p u e s t a 



la montaña, y las habrán degradado tanto mas, 
cuanto hayan sido mas blandas ; de suer te , que 
siendo mas tiernos los bancos superiores, habrán 
padecido mayor disminución en su ancho , y 
sido mas corroídos lateralmente que los otros. 
Los bancos siguientes habrán resistido un poco 
mas, y los de la base , como mas antiguos, mas 
sólidos y formados de materia mas dura y com-
pacta , se habrán hallado con mayor aptitud 
que todos los otros para defenderse contra la 
acción de las causas esternas, siendo poca ó nin-
guna la disminución lateral que padecerían con 
la colision de las aguas. Esta es una de las causas 
á que puede atr ibuirse la inclinación de las mon-
tañas , cuya pendiente se habrá ido suavizando 
según las tierras y guijos de la cima hayan ro-
dado y sido arrastrados por las aguas de llu-
via ; y por estas dos razones los cerros y las 
montañas que solo se componen de piedras cal-
cinables ó de otras materias lapidificas calcina-
b l e s , nunca tienen tanta pendiente como las 
montañas compuestas de piedra viva y de gran-
des masas de pede rna l ; siendo por lo común las 
últimas y muy elevadas cortadas perpendicular-
mente , porque en ellas así los bancos superio-
res como los inferiores son de gran dureza, y 
todos igualmente h a n resistido á la acción de 

las aguas, que solo pudieron gastarlas con uni -
formidad de arriba aba jo , dándolas por consi-
guiente una inclinación perpendicular ó próxi-
mamente tal. 

Cuando sobre ciertos cerros cuya cima es 
llana y de bastante estension, se encuentra 
desde luego piedra dura debajo de la capa de 
tierra vegetal, se no ta rá , si se observan los con-
tornos de dichos cer ros , no ser su cima la que 
lo parece , y que la cumbre del cerro no es mas 
que continuación de la inclinación insensible de 
algún cerro mas alto; pues atravesando aquel es-
pacio de t e r r eno , se encuentran otras eminen-
cias mayores , cuyos bancos superiores son de 
piedra b landa , y los inferiores de piedra d u r a , 
volviéndose á encontrar sobre el pr imer cerro 
la prolongacion de los últimos bancos. 

Cuando, por el contrario , se abre una cante-
ra casi en la cima de una montaña, y en terreno 
que no esté dominado de ninguna altura consi-
derable , no se saca de ella comunmente sino 
piedra b landa; y es necesario profundizar m u -
cho para hallar la piedra du ra , entre cuyos b a n -
cos es donde únicamente se encuentran los de 
mármoles, los cuales son de diversos colores 
por las tierras metálicas que las aguas de lluvia 
introducen en los bancos por filtración, despues-



de haberlos separado de los bancos superiores; 
y puede tenerse por seguro que en todos los 
países.en que hay canteras se encontrarían már-
moles sise profundizase hasta llegar á los ban-
cos de piedra d u r a : quoto enim loco non suum 
marmor invenitur? dice Plinio. En efecto, el 
mármol es una piedra mas común de lo que se 
c ree , y no difiere de las demás piedras sino en 
lo fino del g r a n o , que la hace mas compacta y 
capaz de buen pulimento : calidad que la es 
esencial, y de la que tomó su denominación en-
tre los antiguos. 

Las hendiduras perpendiculares de las cante-
ras , y las jun turas de los bancos de piedra es-
tán con frecuencia llenas-é incrustadas de ciertas 
concreciones que á veces son trasparentes co-
mo el cristal y de figura regular , y á veces opa-
cas y terrosas : el agua penetra por las hendi-
duras perpendiculares y hasta la textura com-
pacta de las p iedras ; y las porosas se empapan 
de tanta cantidad de agua , que el hielo las hace 
henderse y romperse. Las aguas de lluvia, pe-
net rando los bancos de una cantera y durante 
la mansión que hacen en los de marga , piedra 
común y mármol , desprenden las partículas me-
nos tenaces y mas finas , y se cargan de todas 
las materias que pueden separar ó disolver; y 

es tas , filtrándose al principio por las hendiduras 
perpendiculares, se introducen despues en los 
bancos de p i ed ra , depositan entre las junturas 
horizontales, no menos que en las hendiduras 
perpendiculares, las materias que han acar rea-
do , y forman congelaciones diferentes, según 
las diferentes materias que depositan. Cuando , 
por e jemplo, los estilicídios de las aguas pene -
tran , ya sea la marga , la creta ó la piedra b l an -
da , la materia que depositan no es otra cosa que 
una marga muy pura y finísima, que ordinaria-
mente se forma en glóbulos en las hendiduras 
perpendiculares de los peñascos en forma de 
sustancia porosa , b landa , muy blanca y ligera 
por lo c o m ú n , á la cual los naturalistas suelen 
llamar leche de luna , ó tuétano de piedra. 

Si los estilicídios del agua impregnada de ma-
teria lapidifica se filtran por las junturas horizon-
tales de los bancos de piedra b landa ó de creta , 
esta materia se pegaá la superficie de los trozos 
de p i ed ra , y forma allí una corteza escamosa, 
esponjosa , blanca y l igera, que es lo que algu-
nos autores han llamado agárico vegetal; pero 
si la materia de los bancos tiene cierto grado de 
dureza, esto e s , si estos son de piedra dura o r -
dinaria , de piedra á propósito para hacer buena 
ca l , siendo entonces el filtro mas ce r r ado , el 



agua saldrá de él impregnada de una materia la-
pidifica mas p u r a , mas homogénea, y cuyas 
partículas podrán ajustarse con mas exactitud 
y unirse mas íntimamente; y entonces se formarán 
de ellas congelaciones que tendrán casi la dure-
za de la piedra y un poco de trasparencia, y se 
encontrarán en estas canteras, sobre la superfi-
cie de los t rozos , incrustaciones pedregosas dis-
puestas en ondas que llenan exactamente las 
junturas horizontales. 

En las grutas y concavidades de las peñas, 
que deben considerarse como receptáculos y 
desaguaderos de las hendiduras perpendiculares, 
la diversa dirección de los hilos de agua que 
acarrean la materia lapidifica da á las concre-
ciones que de ella resultan formas diferentes, 
que ordinariamente son obeliscos y conos in-
versos que están asidos á la bóveda , ó bien 
cilindros huecos y blanquísimos formados por 
capas casi concéntricas al eje del cil indro; y es-
tas congelaciones ba jan á veces hasta la tierra y 
forman en aquellos lugares subterráneos colimas 
y otras mil figuras, tan estrañas como los nom-
bres que las pusieron los naturalistas, como son 
los de estalactitas , estelegmitas , osteocolas, etc. 

Finalmente, cuando estos jugos concretos sa-
len inmediatamente de una materia muy d u r a , 

como de los mármoles y piedras duras , teniendo 
la materia lapidifica que el agua aca r rea , toda 
la homogeneidad de que es capaz, y habiendo 
el agua mas bien disuelto, por decirlo a s í , que 
separado las pequeñas partes constitutivas, to-
ma por medio de su unión una figura cons-
tante y regu la r , formando pilares ó colunas de 
lados, terminadas p o r u ñ a pirámide t r iangular , 
las cuales son trasparentes y compuestas de ca-
pas oblicuas; y esto es lo que los naturalistas 
llaman espato. Ordinariamente esta materia es 
trasparente y sin color; pero á veces suele te-
nerle cuando la piedra dura ó el mármol de que 
sale contiene partes metálicas. Este espato t ie-
ne el grado de dureza de la p iedra , se disuelve 
como ella por los espíritus ác idos , y se calcina 
al mismo grado de calor ; po r lo cual no puede 
dudarse que sea verdadera p iedra , pe ro que ha 
llegado á hacerse perfectamente homogénea; y 
también pudiera decirse que esta es piedra pura 
y elemental, y que existe bajo su forma propia y 
específica. 

Sin embargo , la mayor par te de los natura-
listas consideran esta materia como sustancia dis-
tinta y que existe independientemente de la 
piedra, siendo su jugo lapidifico ó cristalino el 
q u e , 6egun ellos, liga no solo las partes de la 

t o m o v i . x o 
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p i e d r a o r d i n a r i a , s i n o t a m b i é n l a s d e l g u i j a r r o . 

E s t e j u g o , d i c e n , a u m e n t a l a d e n s i d a d d e l a s 

p i e d r a s - p o r m e d i o d e f i l t r a c i o n e s r e i t e r a d a s , l a s 

h a c e c a d a d i a m a s p i e d r a s d e l o q u e e r a n , y p o r 

í i n l a s c o n v i e r t e e n v e r d a d e r o g u i j a r r o ; y c u a n d o 

e s t e j u g o s e h a f i j a d o e n l a c l a s e d e e s p a t o , r e -

c i b e p o r m e d i o d e r e i t e r a d a s filtraciones o t r o s 

j u g o s s e m e j a n t e s , a u n m a s d e p u r a d o s , q u e a u -

m e n t a n s u d u r e z a y d e n s i d a d ; d e s u e r t e , q u e 

e s t a m a t e r i a , h a b i e n d o s i d o s u c e s i v a m e n t e e s -

p a t o , v i d r i o y d e s p u é s c r i s t a l , l l e g a p o r fin á 

s e r d i a m a n t e ; y d e a h í e s q u e t o d a s l a s p i e d r a s , 

e n e l d i c t a m e n d e l o s m i s m o s n a t u r a l i s t a s , p r o -

p e n d e n á s e r g u i j a r r o s , y t o d a s l a s m a t e r i a s 

t r a s p a r e n t e s á s e r d i a m a n t e s . 

P e r o s i e s t o e s a s í , ¿ c o m o e s q u e e n t e r r e n o s 

d e g r a n d e e s t e n s i o n y e n p r o v i n c i a s e n t e r a s n o 

f o r m a e s t e j u g o c r i s t a l i n o s i n o p i e d r a , y e n o t r a s 

p r o v i n c i a s ú n i c a m e n t e p e d e r n a l ? D i r á n q u e l o s 

d o s t e r r e n o s n o s o n d e i g u a l a n t i g ü e d a d , y q u e 

e l j u g o n o h a t e n i d o t a n t o t i e m p o d e o b r a r y 

c i r c u l a r e n e l u n o c o m o e n e l o t r o ; p e r o e s t o 

n o e s p r o b a b l e . A m a s d e e s t o , ¿ d e d o n d e 

p u e d e v e n i r e s t e j u g o ? S i p r o d u c e l a s p i e d r a s 

y l o s p e d e r n a l e s , ¿ q u i e n l e p r o d u c e á é l m i s -

i n o ? E s f á c i l v e r q u e n o e x i s t e i n d e p e n d i e n -

t e m e n t e d e e s t a s m a t e r i a s , q u e s o n l a s ú n i c a s 

•-H 'lü'"" 

q u e p u e d e n d a r a l a g u a q u e l a s p e n e t r a a q u e l l a 

c a l i d a d l a p i d i f i c a , s i e m p r e c o n r e l a c i ó n á s u n a -

t u r a l e z a y c a r á c t e r e s p e c í f i c o ; d e m o d o , q u e e n 

l a s p i e d r a s f o r m a e s p a t o s , y e n l o s p e d e r n a l e s 

c r i s t a l ; y h a y t a n d i f e r e n t e s e s p e c i e s d e e s t e j u g o , 

c o m o m a t e r i a s d i f e r e n t e s q u e p u e d e n p r o d u c i r l e , 

y d e l a s c u a l e s p u e d e s a l i r . L a e s p e r i e n c i a c o n -

c u e r d a p e r f e c t a m e n t e c o n l o q u e d e c i m o s : s i e m -

p r e s e v e r á q u e l o s e s t i l i c i d i o s d e l a s c a n t e r a s 

d e p i e d r a s o r d i n a r i a s f o r m a n c o n c r e c i o n e s b l a n -

d a s y c a l c i n a b l e s , c o m o l o s o n e s t a s p i e d r a s ; y 

q u e a l c o n t r a r i o , l a s q u e s a l e u d e l a p e ñ a v i v a y 

d e l p e d e r n a l f o r m a n c o n g e l a c i o n e s d u r a s y v i -

t r i f i c a b l e s , y q u e t i e n e n t o d a s l a s d e m á s p r o p i e -

d a d e s d e l p e d e r n a l , a s í c o m o l a s p r i m e r a s t i e n e n 

t o d a s l a s d e l a p i e d r a ; y l a s a g u a s q u e h a n p e -

n e t r a d o l a s m i n a s d e m a t e r i a s m i n e r a l e s y m e t á -

l i c a s , d a n l u g a r á l a p r o d u c c i ó n d e l a s p i r i t a s , 

m a r c a s i t a s y g r a n o s m e t á l i c o s . 

H e m o s d i c h o q u e t o d a s l a s m a t e r i a s p o d i a n 

d i v i d i r s e e n d o s c l a s e s p r i n c i p a l e s , p o r d o s c a -

r a c t e r e s g e n e r a l e s : l a s u n a s s o n v i t r í f i c a b l e s , y 

c a l c i n a b l e s l a s o t r a s ; l a a r c i l l a y e l p e d e r n a l , l a 

m a r g a y l a p i e d r a p u e d e n c o n s i d e r a r s e c o m o l o s 

d o s e s t r e m o s d e c a d a u n a d e e s t a s c l a s e s , c u y o s 

i n t e r v a l o s l l e n a l a v a r i e d a d c a s i i n f i n i t a d e l o s 

m i x t o s q u e t i e n e n p o r b a s e u n a ú o t r a d e e s t a s 

m a t e r i a s . 
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Las materias de la p r imera clase 110 pueden 
adquir i r nunca la naturaleza y propiedades de las 
de la o t r a : la p iedra , p o r mas ant igua que se su-
p o n g a , estará s iempre tan distante de la n a t u -
raleza del p e d e r n a l , como lo está la arcilla de la 
marga ; ningún agente conocido será capaz de 
hacerlas salir nunca del círculo de combinacio-
nes propias de su naturaleza ; y es tan cierto que 
los países en que solamente h a y mármoles y pie-
d r a , no tendrán j amas sino p iedra y mármoles , 
como que los terreno» en que no hay mas que 
greda arenisca, gu i j a r ro y peña v iva , no tendí an 
nunca piedra ni mármol . 

Si se quiere obse rva r el o rden y la dis tr ibu-
ción de las mater ias en un cer ro compuesto de 
materias v i t r i f icables , como acabamos de ha-
cerlo en un cer ro compues to de mater ias cal-
c i n a b a s , se ha l l a rá ord inar iamente b a j o la pr i -
mera capa de t ier ra vegetal una capa de greda 
ó de arc i l la , mate r ia vitrilicable y análoga al 
p e d e r n a l , y q u e , según de jo d i c h o , no es mas 
que a rena vi tr i í icable descompuesta ; ó bien , se 
encontrará b a j o la t i e r ra vegetal una capa de 
a rena v i t r i l i cab le , y esta capa de arcilla ó do 
arena cor responde á la de cascajo que se halla 
en los cerros compues tos de materias calcinables. 
Despues de esta capa de arcilla ó de arena se 

encuent ran algunas de p iedra arenisca ó be r ro -
queña , que po r lo común solo t ienen medio pie 
de g rueso , v están divididas en trozos pequeños 
por una infinidad de hendiduras pe rpend icu la -
r e s , como la piedra de mamposter ía del tercer 
banco del cerro compuesto de mater ias calcina-
bles. Deba jo de esta capa de piedra arenisca se 
encuentran otras muchas de la misma materia , 
v también de arena v i t r i í i cab le ; y según se va 
bajando -, se observa la p iedra arenisca mas dura 
y en trozos mayores . Deba jo de estas capas de 
piedra arenisca se halla una mater ia m u y d u r a , 
á la cual he l lamado peña viva ó guijarro en 
masas grandes , por ser mater ia durís ima y den-
sísima, y resistir á la l i m a , al buril y á lodos 
los espíri tus á c i d o s , mucho mas que la arena vi-
trificable y aun el vidrio en p o l v o , en los cua-
les parece hace alguna impresión el agua f u e r -
t e : her ida esta mater ia con o t ro cuerpo duro , 
despide chispas y exhala un olor muy pene t ran te 
de azufre . Ord ina r i amen te se baila estratifica-
da {*) sobre otras capas de a rc i l la , de pizarra , 

(*) Por la voz estratificar entienden los químicos 
poner diferentes materias alternativamente unas so-
bre otras, ó lecho sobre lecho. Esta operario 11 se 
hace cuando se quiere calcinar un mineral ó un me-
tal con sal ú otra materia. 
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l lanuras tienen por base común la arcilla o la 
a rena . Por los e jemplos del pozo de Amsterdam 
y de M a r l y - l a - V i l l e se ve que se encuentra 
siempre en lo mas p r o f u n d o a rena vi tr i f icable, 
y de esto se verán o t ros ejemplos en mi discurso 
sobre los minerales . 

En la mayor p a r t e de los peñascos descubier-
tos p u e d e observarse que los lados de las h e n -
diduras pe rpend icu la res se cor responden con 
tanta exactitud como los de un pedazo de ma-
dera hend ida ; encon t rándose esta cor responden-
cia tan to en las h e n d i d u r a s estrechas como en 
las mas anchas . E n las grandes canteras de Ara-
b i a , que casi todas son de g r a n i t o , las hend i -
duras pe rpend icu la res son muy percept ibles y 
f recuentes ; y a u n q u e hay algunas que tienen 
desde ochenta hasta ciento veinte varas de an -
cho , sin embargo los lados se corresponden 
exactamente y dejan una p r o f u n d a concavidad 
ent re los dos ( i ) . Encuén t r anse con bas tante fre-
cuencia en las h e n d i d u r a s perpendiculares con-
chas part idas po r m e d i o , de modo que cada pe -
dazo permanece asido á la p iedra de cada lado 
de la hend idu ra ; lo cual p rueba que aquellas 
conchas estaban colocadas en lo sólido de la 

(1) Voy ages de Shaw, tomo n , pág. 83. 
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capa horizontal cuando era continua y no se 

habia hecho la hend idura ( i ) . 
Hay ciertas mater ias en que las hend idu ras 

perpendiculares son muy a n c h a s , como en las 
canteras que cita Mr. S h a w ; y acaso debe a t r i -
buirse á esto el ser alli menos f recuentes . D e 
las canteras de peña viva y de grani to pueden 
sacarse grandes moles de piedra; y en efecto, co-
nocemos algunos pedazos, como son los grandes 
obeliscos y las colunas que exis ten en tantos pa-
rajes de R o m a , las cuales t ienen desde setenta 
hasta ciento setenta y cua t ro pies de largo sin 
ninguna i n t e r r u p c i ó n , s iendo todos estos e n o r -
mes trozos de una sola p iedra . Parece que estas 
moles de granito fueron t raba jadas en la misma 
can te ra , y que se las daba todo el grueso que se 
q u e r í a , así como vemos que en las canteras de 
be r roqueña algo p ro fundas se sacan trozos del 
grueso que se quiere. Otras materias hay cuyas 
hendiduras perpendiculares son muy angostas , 
como la arc i l la , la marga y la c r e t a , siendo por 
el cont rar io mas anchas en los mármoles y en 
la mayor par te de las piedras duras . También 
h a y hendiduras impercep t ib le s , llenas de una 
materia casi semejante á la de la mole en que 

(1) PVoodward, pag. 2 98. 



se encuentran , y que sin embargo interrumpen 
la continuidad de las piedras , que es lo que los 
canteros llaman pelos; y cuando desbastan un 
gran trozo de piedra , y le adelgazan hasta de-
jarle en siete pulgadas de grueso, la piedra se 
rompe en la dirección de aquel pelo. Yo he ob-
servado muchas veces en el mármol y en la pie-
d r a , que aquellos pelos atraviesan todo el tro-
zo ; y así solo difieren de las hendiduras perpen-
diculares en n o interrumpirse enteramente la 
continuidad. Las hendiduras de esta especie es-
tán llenas de una mater ia trasparente, que es ver-
dadero espato. Hay gran número de hendiduras 
considerables entre los diferentes peñascos que 
componen las canteras de piedra berroqueña; lo 
cual proviene de hallarse frecuéntemente aque-
llos peñascos sobre bases menos sólidas que las 
de los mármoles ó de las piedras calcinables, es-
tando estas o rd inar iamente sobre gredas, cuando 
lo mas común es encontrar las piedras berro-
queñas sobre arena sumamente fina. Yernos mu-
chos parajes en que no se hallan grandes moles 
de be r roqueña ; y en la mayor parte de las can-
teras de donde se saca la buena piedra de esta 
especie, se puede observar que se halla en cubos 
y en paralel ipípedos, puestos unos sobre otros de 
un modo bastante i r regular , como en los cerros 

de Fontenebleau, que de lejos parecen ruinas de 
edificios. Esta disposición irregular dimana de 
que la base de aquellas colinas es de a r e n a , y 
que las moles de piedra arenisca se han fundido 
y derrumbado unas sobre otras, particularmente 
en los parajes de donde en lo antiguo se sacó 
piedra arenisca , lo cual ha formado gran n ú -
mero de hendiduras é intervalos entre los trozos; 
y si se examinan con atención los mismos para-
jes , se echará de ver en todos los países de arena 
y piedra arenisca, grandísima cantidad de t ro-
zos de piedras en medio de los valles y de las 
l lanuras, en vez de que en los países de m á r -
moles y piedras du ras , estos pedazos dispersos 
y que han rodado de la cumbre de los cerros y 
de lo alto de los montes , son muy r a ros : efecto 
de la diferente solidez de la base en que des-
cansan estas piedras, y de la estension de los 
bancos de mármol y de piedras calcinables, la 
cual es mas considerable que la de la piedra 
arenisca. 



T t i i c m 

a l a r t i c u l o x v i i . 

EN mi Teoría de la tierra no he hablado sino 
de dos especies de cavernas, producidas las unas 
por el fuego de los volcanes, y las otras por el 
movimiento de las aguas subterráneas : estas dos 
especies de cavernas 110 están situadas á grandes 
p rofundidades , y aun son nuevas en compara-
d o n de las otras cavernas , mucho mayores y 
mas antiguas, que debieron formarse al tiempo 
de la consolidacion del globo , pues desde en-
tonces se hicieron las eminencias y las profun-
didades de la superficie, y todos los senos y 
concavidades de su in te r io r , sobre todo en las 
partes contiguas á la superficie. Muchas de es-
tas cavernas , producidas por el fuego primitivo, 
después de haberse sostenido por algún tiempo, 
se han hundido por el resfrio sucesivo que dis-
minuye el volumen de toda materia ; siendo na-
tural que se hundiesen en b r e v e , y que con su 

hundimiento formasen los receptáculos actuales 
del m a r , á los cuales bajarían las aguas que en 
otros tiempos estaban muy elevadas sobre este 
nivel, abandonando las tierras que cubrían al 
principio. Es muy probable que todavía subsis-
ten en lo interior del globo algunas de estas an-
tiguas cavernas , cuyo hundimiento podrá p r o -
ducir efectos semejantes bajando algunos espa-
cios del g lobo , que en este caso serán desde 
luego nuevos receptáculos para las aguas ; y en 
este caso , las aguas abandonarán en par te el 
receptáculo que ahora ocupan , para correr por 
su natural declive á aquellos parajes mas ba -
jos. Por ejemplo , en los Pirineos se encuentran 
bancos de conchas marinas hasta tres mil qu i -
nientas varas de alto sobre el nivel del mar ac -
tual : por consiguiente, es muy cierto que las 
aguas , al tiempo de la formación de aquellas 
conchas , estaban mas de tres mil quinientas va-
ras mas elevadas de lo que se hallan en el (lia ; 
pero cuando al cabo de algún tiempo se hun-
dieron las cavernas que sostenían las t ierras del 
espacio en que descansa actualmente el océano 
Atlántico , las aguas que cubrían los Pir ineos y 
toda la Europa , correrían con rapidez á ocu-
par aquellos receptáculos, y dejarían por consi-
guiente descubiertas todas las tierras de esta 

t o m o v i . 1 1 
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h a b e r s e f o r m a d o , c o m o d e j a m o s d i c h o , e n l a s 
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l a s a g u a s d e l m a r n u n c a h a n e s t a d o s i n o a l n i -

v e l d e l a s a l t u r a s e n q u e s e e n c u e n t r a n c o n c h a s , 
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a n t e s d e l t i e m p o e n q u e s u t e m p l e p e r m i t i ó q u e 

l a s c o n c h a s e x i s t i e s e n . N o s o t r o s i g n o r a m o s l a 

m a y o r a l t u r a á q u e l l e g ó e l m a r u n i v e r s a l ; p e r o 

e s b a s t a n t e e n e s t e p a r t i c u l a r p o d e r a s e g u r a r 
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S i t o d o s l o s p i c o s d e l a s m o n t a ñ a s f u e s e n f o r -

m a d o s d e v i d r i o s ó l i d o ó d e o t r a s m a t e r i a s p r o -

d u c i d a s i n m e d i a t a m e n t e p o r e l f u e g o , n o h a b r í a 

n e c e s i d a d d e r e c u r r i r á l a o t r a c a u s a , e s t o e s , á 

l a m a n s i ó n d e l a s a g u a s , p a r a c o n c e b i r c o m o 

t o m a r o n s u c o n s i s t e n c i a ; p e r o l a m a y o r p a r t e 

d e e s t o s p i c o s ó p u n t a s d e m o n t a ñ a s p a r e c e n 

c o m p u e s t o s d e m a t e r i a s q u e , a u n q u e v i t r i f i c a -

b l e s , t o m a r o n s u s o l i d e z y a d q u i r i e r o n s u n a -

t u r a l e z a p o r m e d i o d e l a g u a : d e d o n d e s e i n -
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t u a l , ó s i f u e r o n n e c e s a r i o s e l i n t e r m e d i o y e l 
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c i b l e s l a n a t u r a l e z a q u e a c t u a l m e n t e t i e n e n . E n 

fin, e s t o n o i m p i d e q u e e l f u e g o p r i m i t i v o , e l 

c u a l a l p r i n c i p i o p r o d u j o l a s m a y o r e s d e s i g u a l -

d a d e s e n l a s u p e r f i c i e d e l g l o b o , h a y a t e n i d o 

l a m a y o r p a r t e e n e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l a s C o r -

d i l l e r a s q u e a t r a v i e s a n s u s u p e r f i c i e ; y q u e l o s 

n ú c l e o s d e e s t a s g r a n d e s m o n t a ñ a s n o s e a n t o -

d o s e l l o s p r o d u c t o s d e l a a c c i ó n d e l f u e g o , 

m i e n t r a s l o s c o n t o r n o s d e e s t a s m i s m a s m o n t a -



ñas un fueron dispuestos y labrados por las 
aguas sino en tiempos posteriores; de suerte, 
que sobre estos mismos contornos y á ciertas 
alturas es donde se encuentran depósitos de con-
chas y de otras producciones del mar. 

Si se quiere formar idea clara de las cavernas 
mas antiguas, quiero decir , de las que fueron 
formadas por el fuego pr imit ivo, es necesario fi-
gurarse el globo terrestre despojado de todas 
sus aguas y de todas las materias que cubren 
su superficie hasta la profundidad de mil ciento 
ó mil trescientos pies. Suponiendo levantada 
esta capa esterior de tierra y agua , nos presen-
tará el globo, con corta d i fe renc ia , la forma 
que tenia en los p r imeros tiempos de su conso-
lidación. La peña vitrificable , ó si se quiere , el 
vidrio fundido compone toda su mole ; y esta 
mater ia , consolidándose y enfriándose , formó 
como todas las demás materias fundidas , emi-
nencias , p rofundidades , concavidades y ampo-
llas en toda la estension de la superficie del 
globo. Estas concavidades inter iores , formadas 
por el fuego, son las cavernas primitivas, cuyo 
número es mucho mayor hacia las regiones del 
Mediodía que en las del N o r t e , porque el mo-
vimiento de ro tac ión que elevó estas partes del 
ecuador antes de la consolidacion , produjo alli 

mayor dislocación de la mater ia , y retardando 
esta misma consolidacion, concurriria con la 
acción del fuego á producir en aquella par te 
del globo mayor número de ampollas y desi-
gualdades que en cualquiera otra. Las aguas , 
viniendo de los polos , no pudieron apoderarse 
de estas partes meridionales, ardientes todavía, 
hasta que se hubieron enfr iado; y habiéndose 
hundido sucesivamente las cavernas que las sos-
tenían , la superficie se bajó y rompió en milla-
res de parajes. Por esta r azón , las mayores de-
sigualdades del globo se encuentran en los climas 
meridionales, en los cuales es todavía mucho 
mayor el número de las cavernas primitivas que 
en todas las demás regiones; y las mismas ca-
vernas están allí situadas mas profundamente , 
esto es , quizá á cinco ó seis leguas de p ro fund i -
dad , porque la materia del globo se removió 
hasta aquella distancia por el movimiento de ro-
tación en el tiempo de su licuación. Pero las 
cavernas que se encuentran en las montañas ele-
vadas , 110 todas deben su origen á esta misma 
causa del fuego primitivo : las que yacen mas 
profundamente debajo de dichas montañas son 
las únicas que pueden atribuirse á la acción del 
fuego primit ivo; pero las otras , mas esteriores 
y mas elevadas en la m o n t a ñ a , han sido for-
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madas po r causas secundar ias , como dejamos 
dicho. El g lobo , despojado de las aguas y de las 
materias que estas han aca r r eado , presenta pues 
en su superficie un esferoide mucho mas irregu-
lar de lo que nos parece serlo con esta cubierta. 
Las grandes cordi l leras , sus picos ó p u n t a s , 
acaso no nos presentan en el dia la mitad de sus 
alturas efect ivas, es tando todas asidas por su 
base á la roca vitrificable que compone el n ú -
cleo del g lobo , y siendo de la misma naturaleza. 
De ahí es que deben contarse tres especies de 
cavernas producidas po r la naturaleza : las pr i -
meras , en vir tud de la potencia del fuego pri-
mit ivo; las segundas , p o r la acción de las aguas; 
y las t e rce ras , p o r la fuerza de los fuegos sub-
terráneos : y todas estas cave rnas , diferentes en 
su o r i g e n , p u e d e n distinguirse y reconocerse 
examinando las materias que contienen ó que 
las rodean (*). 

(*) Véanse las proposiciones censuradas por la 
Sorbona, y la respuesta del autor , tomo i. 

PRUEBAS 

d e l a 

TEORIA DE LA TIERRA. 

ARTICULO X V I I I . 

d e l e f e c t o d e l a s l l u v i a s , d e l o s p a n d a n o s , 

y d e l a s m a d e r a s y a g u a s s u b t e r r a n e a s . 

Y a se dijo que las lluvias y las corr ientes que 
de ellas resultan separan cont inuamente de la 
cumbre y del vert iente de las montañas a re -
nas , t i e r ras , cascajos, e t c . , que conducen á los 
valles, de donde los rios y los a r royos llevan 
una pa r t e á otros parajes in fer iores , y muchas 
veces al mar . De este modo se l lenan los valles 
sucesivamente y se elevan poco á p o c o , y las 
montañas disminuyen y b a j a n con t inuamen te , 
observándose en muchos parajes esta disminu-
ción. José Blancano refiere sobre este asunto v a -
rios hechos que eran en su tiempo notor iamente 
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públicos, y prueban que las montañas se habian 
ba jado , de suerte que se veian aldeas y palacios 
desde muchos parajes de donde no podian verse 
antes. En la provincia d e D e r b y , en Inglaterra, 
110 se podia ver en 1572 el campanario de la 
aldea de Craih desde cierta montaña , por impe-
dirlo la altura de otra montaña interpuesta , la 
cual se estiende hasta Hopton y Wiskworth ; y 
ochenta ó cien años despues se veia el campana-
r io , y aun par te de la iglesia. El Dr . Plot cita 
otro ejemplo igual de una montaña entre Sibber-
tof y Ashby en la provincia de Norlhampton. 
Las aguas no solo arrastran las partes mas li-
geras de las mon tañas , como son la t ier ra , la 
a r e n a , el cascajo y las piedrecillas ó gu i jo , sino 
que también hacen rodar grandísimas peñas, lo 
cual disminuye considerablemente la altura. Eu 
genera l , cuanto mas elevadas son las montañas 
y mayor su pend ien te , tanto mas tajados son 
sus peñascos. Las montañas mas empinadas del 
pais de Gales t ienen peñas muy tajadas y desnu-
das , á cuyo pie se ven grandes montones de 
fragmentos de ellas, separados y acarreados pol-
los hielos y las aguas. Así, no solo son rebaja-
das por las aguas las montañas de arena y de 
t i e r r a , sino también los peñascos mas duros, 
a r ras t rando los fragmentos hasta los valles. En el 

de Nantphrancon sucedió, el año de i 6 8 5 , que 
parte de un gran peñasco que descansaba sobre 
una base angosta , habiendo sido esta minada 
por las aguas, cayó y se rompió en muchos pe-
dazos, con mas de un millar de otras piedras, 
de las cuales la mayor hizo al bajar una zanja 
considerable hasta en el l lano, por el cual con-
tinuó caminando en un pradi l lo , y atravesando 
un riachuelo pasó al otro lado, donde paró. A 
semejantes accidentes debe atribuirse el origen 
de todas las peñas que ordinariamente se ven es-
parcidas en los valles cercanos á las montañas. 
Con motivo de esta observación debe tenerse 
presente lo que dejamos dicho en el artículo 
precedente, y es que estos peñascos y piedras 
grandes dispersas son mucho mas comunes en 
los paises cuyas montañas son de arena y de 
berroqueña, que en aquellos en que las monta-
ñas se componen de mármol y g reda , por ser 
la arena que sirve de base al peñasco , un ci-
miento mucho menos sólido que la greda. 

Para dar idea de la cantidad de tierra que 
las aguas desprenden de las montañas y arras-
tran á los valles, citaremos un hecho que relie-
re el Dr. Plot , el cual en su Historia natural de 
Stafford dice haberse encontrado debajo de 
tierra á veinte y un pies de profundidad , gran 



cantidad de monedas acuñadas en tiempo de 
Eduardo I V , esto e s , doscientos años antes; de 
sue r t e , que aquel terreno pantanoso se habia 
aumentado cerca de un pie cada once años, ó 
una pulgada y un dozavo en cada año. También 
puede hacerse otra observación semejante en 
unos árboles enterrados á diez y nueve pies y 
diez pulgadas de la superficie, ba jo los cuales 
se encontraron medallas de Julio César: de lo 
cual se infiere que las tierras desprendidas de la 
cima y faldas de las montañas por las aguas, y 
conducidas por ellas á las l lanuras, aumentan 
m u y considerablemente la elevación del terreno 
de las mismas llanuras. 

Los cascajos, arenas y tierras que las aguas 
separan de las montañas y acarrean á los llanos, 
forman en ellos capas que no deben confun-
dirse con las antiguas y originarias de la tierra: 
debiendo colocarse en la clase de "estas nuevas 
capas las de toba, piedra blanda, cascajo y arena, 
cuyos granos son lavados y redondeados, así 
como las capas de piedra formadas de una espe-
cie de sedimento y de incrustación; pues nin-
guna de estas capas trae su origen del movi-
miento y sedimentos de las aguas del m a r , res-
pecto de que en estas tobas y piedras blandas é 
imperfectas se encuentran infinidad de vegetales, 

hojas de árboles, conchas terrestres y fluviales, 
y huesecillos de animales terrestres, y nunca 
se ven conchas ni otras producciones mar inas ; 
lo cua l , jun to á su poca solidez, prueba eviden-
temente haberse formado aquellas capas sobre 
la superficie de la tierra seca , y muy posterior-
mente á los mármoles y demás piedras que con-
tienen conchas y fueron formadas en otro t iem-
po dentro del mar. Las tobas y todas las piedras 
nuevas, cuando se sacan , tienen al parecer al-
guna solidez y d u r e z a ; pero si se quiere hacer 
uso de ellas, se halla que el aire y las lluvias 
las disuelven en breve t iempo, y hasta su sus-
tancia difiere tanto de la verdadera piedra , que 
reducidas á menudas partes se convierten lue-
go en una especie de t ierra y lodo. Las estalác-
titas y demás concreciones lapídeas que Mr. de 
Tournefor t tenia por mármoles que habían ve -
getado, no son verdaderas piedras , como tam-
poco lo son las que se han formado por medio 

de incrustaciones. 
Ya hemos hecho ver que las tobas no son de 

antigua formación, ni deben colocarse en la clase 
de piedras. La toba es una materia imperfecta , 
diferente de la piedra y de la t i e r ra , y derivada 
de ambas por medio de las aguas de l luvia, asi 
como las incrustaciones lapídeas traen su origen 



del depósito de las aguas de ciertas fuentes : por 
consiguiente, las capas de estas materias no son 
antiguas, ni fueron formadas como las otras por 
el sedimento de las aguas del mar . También de-
ben ser consideradas como capas de nueva for-
mación las de t u r b a , llamada por los latinos 
gleba exsiccata, ignavia, formadas por la acu-
mulación sucesiva de los árboles y demás vege-
tales alterados, los cuales solo se han conserva-
do por hallarse en tierras bi tuminosas, que les 
han impedido corromperse enteramente. En to-
das estas nuevas capas de t o b a , de piedra blan-
ca , de piedra fo rmada por los sedimentos, ó de 
t u rba , no se ve n inguna producción marina; 
pero en cambio hay muchos vegetales, huesos 
de animales t e r res t res , y conchas terrestres y 
fluviales, como p u e d e verse en las praderas de 
Nor thampton, ce rca de Ashby , donde se hallan 
gran número de conchas de limazas, y otras flu-
viales, con varias yerbas y plantas, todo bien 
conservado en la t ierra á algunos pies de pro-
fundidad , sin verse allí ninguna concha mari-
na ( i ) . Las aguas q u e corren por la superficie de 
la tierra han fo rmado todas estas nuevas capas, 
mudando muchas veces de madre , y esparcién-

(1) Véanse Trans, plül. abr. , tomo iv , pág. 271. 

dose á todos lados. Parte de éstas aguas penetran 
á lo interior y se filtran por las hendiduras de 
los peñascos y por entre las piedras; y de esto 
proviene no encontrarse agua en los paises ele-
vados ni en la cumbre de los cerros, por estar 
ordinariamente todas las eminencias de la tierra 
compuestas de piedras y peñascos, sobre todo 
hácia las cimas , y que para hallar agua es for-
zoso profundizar en el peñasco hasta llegar á la 
base, esto es , á la greda ó á la tierra firme en 
que estriban las peñas , pues no se descubre 
hasta haber penetrado debajo de la piedra , co-
mo lo he observado en muchos pozos hechos en 
parajes elevados; V cuando la altura de los pe -
ñascos , esto es, el grueso de la peña que debe 
barrenarse , es muy considerable , como en los 
montes altos, en que los peñascos suelen tener 
mas de mil cien pies de elevación , es imposible 
hacer pozos en ellos, y por consiguiente hallar 
agua. También hay terrenos muy vastos que ca-
recen absolutamente de a g u a , como la Arabia 
Petrea, que es un desierto donde nunca llueve, 
cuya superficie está cubierta de arenas ardien-
tes, en que casi no hay tierra vegetal , y en el 
cual las pocas plantas que se encuentran des-
fallecen , v los manantiales y pozos son tan ra 
ros que solo se cuentan cinco desde el Cairo has-
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ta el monte Sinaí, y a«n estos de agua salobre y 

amarga. . . 
Cuando las aguas de la superficie de la tierra 

no encuentran por donde filtrarse, forman pan-
tanos y lagunas , de las cuales las mas famosas 
en Europa son las de Moscovia, en las fuentes 
del Tánais , y las de Finlandia , en cpie están los 
grandes pantanos de Savolax y de Enasak. Tam-
bién las hay en Holanda, en Westfalia y otros 
muchos países ba jos ; y en Asia se ven as la-
gunas del Eufra tes , las de Tar t a r i a , y la laguna 
Meótides : sin embargo, por lo general hay me-
nos en Asia y Africa que en Europa. En cuanto 
á la América, puede decirse que aquel continente 
es una laguna continuada en todas sus llanuras; 
lo cual es mas bien prueba de lo nuevo de aquel 
pais y del cor lo número de sus habi tantes , que 

de su poca industria. 
En Ingla ter ra hay lagunas muy grandes en 

la provincia de Lincoln , cerca del m a r , el cual 
ha perdido mucho terreno por una parte , y le 
ha ganado por otra. En el antiguo se encuentran 
gran cantidad de árboles debajo de la tierra nue-
va que lian conducido las aguas; y lo mismo su-
cede en Escocia al embocadero del rio Ness. 
Cerca de Bru j a s , en Flándes , ahondando hasta 
cuarenta y siete ó cincuenta y ocho pies, se ha-

l i a n g r a n p o r c i o n d e á r b o l e s , t a n i n m e d i a t o s 

u n o s á o t r o s c o m o e n u n b o s q u e , y t a n b i e n 

c o n s e r v a d o s s u s t r o n c o s , r a m a s y h o j a s , q u e s e 

d i s t i n g u e n f á c i l m e n t e l a s d i f e r e n t e s e s p e c i e s d e 

á r b o l e s . E l t e r r e n o e n q u e s e e n c u e n t r a n e s t o s 

á r b o l e s e r a m a r q u i n i e n t o s a ñ o s h a , y a n t e s 

d e a q u e l t i e m p o n o h a y t r a d i c i ó n d e c p i e h u -

b i e s e e x i s t i d o s e m e j a n t e t i e r r a : s i n e m b a r g o , e s 

n e c e s a r i o q u e l a h u b i e s e e n e l t i e m p o e n q u e 

a q u e l l o s á r b o l e s c r e c i e r o n y v e g e t a r o n , y q u e 

e l t e r r e n o q u e e n t i e m p o s m a s r e m o t o s f u e 

t i e r r a f i r m e y l l e n a d e b o s q u e s , h a y a s i d o p o s -

t e r i o r m e n t e c u b i e r t o p o r l a s a g u a s d e l m a r , l a s 

c u a l e s s e r e t i r a r í a n d e s p u e s d e h a b e r c o n d u c i d o 

a l l í u n a c a p a d e c u a r e n t a y s i e t e ó c i n c u e n t a y 

o c h o p i e s d e t i e r r a . D e l m i s m o m o d o s e h a e n -

c o n t r a d o m u l t i t u d d e á r b o l e s s u b t e r r á n e o s e n 

Y o u l e , e n l a p r o v i n c i a d e Y o r c k , d o c e m i l l a s 

m a s a b a j o d e l a c i u d a d y á o r i l l a s d e l r i o H u m -

b e r ; s i e n d o a l g u n o s t a n g r u e s o s , q u e l o s m o r a -

d o r e s u s a n d e e l l o s p a r a f a b r i c a r s u s c a s a s , a s e -

g u r a n d o a c a s o s i n f u n d a m e n t o , q u e a q u e l l a m a -

d e r a e s t a n d u r a b l e y d e t a n b u e n s e r v i c i o c o m o 

l a d e r o b l e ; y t a m b i é n s u e l e n h a c e r d e l a p r i -

m e r a h a s t i l l a s y p a l i l l o s l a r g o s y d e l g a d o s , q u e 

l l e v a n á v e n d e r á l a s v i l l a s y l u g a r e s d e l c o n t o r -

n o , d o n d e l o s h a b i t a n t e s s e s i r v e n d e e l l o s p a r a 



encender sus pipas. Todos estos árboles parecen 
r o t o s , y los troncos están separados de sus rai-
ces , coa,o si la violencia de un hu racán ó de una 
inundación los hubiese destrozado y arrastrado; 
y su madera es muy parecida á la del abeto ó pi-
nabe te , cuyo olor tiene cuando se q u e m a , re-
duciéndose á carbón de la misma especie ( i ) . En 
un pan t ano de la isla de M a n , el cual tiene seis 
millas de largo y tres de a n c h o , l lamado Cur-
r a g h , se encuentran árboles subterráneos de la 
especie de p inabetes , los cua les , sin embargo 
de estar á veinte y uno ó veinte y tres pies de 
p r o f u n d i d a d , se mant ienen f i rmes , asidos á sus 
raices ( a ) ; y lo mismo sucede por lo común 
en todos los grandes p a n t a n o s , en los bar ran-
cos , y en la mayor par te de los para jes pan-
t a n o s o s , en las provincias de Sommerse t , de 
Ches t e r , Lancaster y Staf ford . Hay ciertos si-
tios en q u e debajo de t ierra se encuent ran ár -
boles co r t ados , aserrados , labrados á escuadra, 
y t raba jados po r hombres , hal lándose también 
en ellos destrales y podade ra s ; y en t re Berming-
ham y Brumley , en la provincia de L i n c o l n , se 
ven ce r ros elevados de arena fina y ligera que 

(1) Trans. phil., número 228. 
(2) Ray's Discourses, página 232. 

levantan y t raspor tan las lluvias y los v ien tos , 
dejando descubiertas las raices de grandes p i -
nabetes , en los cuales la impresión de la hacha 
está tan fresca como si acabase de hacerse. Es -
tos cerros se h a b r á n fo rmado seguramente como 
las D u n a s , po r medio d e la arena que el mar 
condujo y a c u m u l ó , en la cual pudieron crecer 
estos p inabe tes , que despues serian cubiertos 
con otras a r e n a s , conducidas allí como las p r i -
meras , po r medio de inundaciones ó huracanes. 
También h a y gran cant idad de los mismos á rbo-
les subterráneos en los te r renos pantanosos de 
H o l a n d a , en la Frisia y cerca de Gron inga , de 
donde se saca la t u r b a que se quema en todo 
aquel pais. 

Encuént ranse en la t ier ra infinitos árboles 
grandes y pequeños de todas especies , como pi-
nabe te s , rob les , abedules , ayas , t e jos , p i r l i te -
ros ( s o n los que p r o d u c e n las ma jue l a s ) , sauces 
y fresnos : en los pan tanos de L i n c o l n , á lo 
largo del rio Ourse , y en la provincia de York 
en Hat f ie ld-chace , están estos árboles derechos 
y plantados como se ven en los bosques ; los 
robles son muy duros , y se emplean en los e d i -
ficios (1 ) , donde sirven po r muchos años ; y los 

(1) Transad, phil. abr. , lomo iv, pág. 218, ele. 
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fresnos son tiernos y se reducen á po lvo , igual-
mente que los sauces : notándose que algunos 
están labrados á escuadra , otros aserrados, y 
taladrados otros; que entre ellos suele haber 
destrales rotos, y hachas cuya figura es seme-
jante á la de los cuchillos de los sacrificios; y 
que hay también cantidad de avellanas , bello-
tas v piñas de pinabete . Otros muchos terrenos 
pantanosos de Inglaterra y de Ir landa están lle-
nos «le troncos de á rboles , como se observa 
igualmente en los pan tanos de Francia , Italia, 

Saboya y Suiza ( i ) . . 
A cuatro millas en contorno de la ciudad de 

Módena , v en ella mi sma , en cualquier paraje 
en que se ¿ave, cuando se llega á la profundidad 
de setenta y tres pies , si se horada la tierra con 
un taladro hasta otros seis p ies , brota el agua 
con tanto ímpetu que el pozo se llena casi has-
ta la boca en brevísimo t iempo, corriendo esta 
agua cont inuamente , sin aumentarse ni dismi-
nuirse por sequedad n i por lluvia. Lo mas no-

(1) Dudo mucho de la certeza de este hecho, por-
que todos los árboles que se sacan de la tierra, á lo 
menos todos los que he visto, sean robles ó de otras 
especies, pierden cuando se secan toda la solidez 
que parecían tener, y nunca deben empicarse en edi-
licios. 

table en aquel terreno es que cuando se ha lle-
gado á diez y seis pies de profundidad se en -
cuentran los escombros y ruinas de una ciudad 
antigua, calles empedradas, pavimentos , casas, 
diferentes piezas de mosáico , y después una 
tierra bastante sólida, que se creeria no haber 
sido nunca removida á no encontrarse debajo 
de ella otra tierra húmeda y mezclada de vege-
tales; á treinta pies , árboles enteros, como son, 
avellanos con su f ru to , y gran cantidad de r a -
mas y hojas de árboles; á treinta y dos pies , una 
capa de creta blanda , de trece pies de grueso, 
mezclada de muchas conchas ; despues vuelven 
á encontrarse vegetales, hojas y ramas ; y así 
alternativamente creta y tierra mezclada de ve -
getales hasta la profundidad de setenta y tres 
pies, en la cual hay una capa de arena mezcla-
da de cascajo menudo y de conchas , semejan-
tes á las que se ven en las costas del mar de I t a -
lia. Estas capas sucesivas de tierra pantanosa y 
de creta se hallan siempre en el mismo o r d e n , 
en cualquier paraje que se cave ; y á veces el 
taladro encuentra gruesos troncos de árboles, 
que es forzoso horadar con mucha fatiga de los 
trabajadores. También se hallan allí huesos , 
carbón de p iedra , guijarros y pedazos de h ie r -
ro. Ramazzeni, que refiere estos hechos , cree 



que el golfo de Venecia se estendia en otro tiem-
po hasta mas allá de Módena , y que con el dis-
curso del tiempo los ríos y quizá también las 
inundaciones del mar formaron sucesivamente 
aquel terreno. 

No quiero estenderme mas sobre las varieda-
des que se notan en estas capas de nueva for-
mación , pues me basta haber manifestado que 
no tienen mas origen que las aguas corrientes ó 
estancadas que hay en la superficie de la tierra, 
y que dichas capas nunca son tan duras y sóli-
das como las antiguas que se formaron debajo 
las aguas del mar. 

AL A R T I C U L O X V I I I S O B R E LA S U B V E R S I O N Y D I S L O -

CACION D E A L G U N O S T E R R E N O S . 

A c u q u e las roturas de las cavernas y la acción 
de los fuegos subterráneos son las principales 
causas de las grandes subversiones de la t i e r ra , 
también suelen estas acaecer por causas mas li-
geras. La filtración de las aguas , disolviendo las 
arcillas en que estriban los peñascos de casi t o -
das las montañas calcáreas, las ha hecho inclinar 
muchas veces, causando subversiones bastante 
notables para que debamos poner aquí algunos 
de estos ejemplos. 

«En 1757, dice Mr. Pe r rone t , se entreabrió 
en muchos parajes parte del terreno situado en 
la loma antes de llegar al castillo de Croix-Fon-
taíne, y se derrumbó sucesivamente por trozos: 
el muro que contenia aquel terreno se vino 
abajo , y fue preciso abrir á mas distancia el ca-
mino que habia jun to á dicho muro Este ter-
reno estribaba sobre una base inclinada de tier-



r a .» Mr . P e r r o n e t , que era p r ime r ingeniero 
de nuestros puentes y calzadas, cita o t ro suceso 
de la misma especie acaecido el año de 1733 
en Pardines cerca d e Issoire en Auvernia , don-
de un terreno de cerca de novecientas treinta y 
tres varas de l a rgo y setecientas de ancho se 
deslizó á un p r a d o h a r t o distante , con las casas, 
árboles y demás q u e habia en é l ; y añade que 
suelen verse porc iones considerables de tierra 
a r reba tadas , ya sea po r receptáculos superiores 
de agua cuyos d iques llegan á r o m p e r s e , ó ya 
p o r u ñ a repen t ina licuación de nieves. En 1757, 
en la aldea de G u e t á diez leguas de Grenoble 
en el camino de B r i a n z o n , todo el t e r r e n o , el 
cual estaba en c u e s t a , se deslizó y ba jó en un 
instante hácia el D r a c , distante de allí cerca de 
un tercio de legua ; la tierra se hend ió en la al-
dea , y la que r e s b a l ó ha quedado siete , nueve 
v diez pies y m e d i o mas ba ja de lo que estaba. 

' Este ter reno descansaba sobre una peña bastante 
l isa , é inclinada al ho r i zon te cerca de 40o (1). 

A estos e j emplos p u e d o añadir otro que lie 
tenido sobrado t i e m p o de e x a m i n a r , y me ha 
ocasionado b a s t a n t e gasto. El ce r ro aislado en 

(1) Ilistoire de l'Académie des scienm, año 1/69, 
página 233 y siguientes. 

que están situados el ant iguo castillo y la ciudad 
de M o n t b a r d , tiene ciento sesenta y tres pies 
de elevación sobre el nivel del r i o , y su mayor 
pendiente mira al nordes te . Dicho cerro está co-
ronado de peñas calcáreas, cuyos bancos compo-
nen , en t re todos , sesenta y tres pies de grueso, 
y descansan sobre un macizo de g reda , que por 
consiguiente t iene los cien pies restantes hasta 
el nivel del r io. Mi j a r d i n , rodeado de muchos 
t e r rap lenes , está const ru ido en la cumbre del 
espresado c e r r o ; y una porc ion de muro de 
cincuenta y ocho á sesenta varas de l a rgo , que 
ceñia par te del úl t imo ter raplen por el lado del 
nordeste donde es mayor el declive, se deslizó 
enteramente recalcando todo el terreno in fe r io r , 
y hubiera ba jado hasta el nivel del ter reno i n -
media to al rio si no se hubiese precavido su m o -
vimiento progresivo demoliendo dicho m u r o , que 
era de ocho pies de grueso y estaba construido 
sobre greda. Este movimiento se hizo con gran 
l en t i tud , y reconocí evidentemente que solo le 
ocasionaba la filtración de las aguas, pues todas 
las que caen en el terraplen de la cima de dicho 
ce r ro , pene t ran por las hendiduras de las peñas 
hasta sesenta y tres p i e s , á cuya profundidad 
está el macizo de greda que le sirve de b a s e , 
como se demuestra po r dos pozos que hay en 



dicho terraplén, los cuales efectivamente tienen 
sesenta y tres pies de p ro fund idad , y están 
abiertos en bancos calcáreos. Todas las aguas 
de lluvia que caen en aquel terraplén y en los 
advacentes se congregan , por consiguiente, so-
bre el macizo de arcilla ó greda á que van á 
parar las hendiduras perpendiculares de estas 
peñas , y forman pequeños manantiales en d.fe-

- rentes para jes , como claramente lo indican mu-
chos pozos, todos abundantes y abiertos mas' 
abajo de la corona de peñascos; y en todos los 
sitios en que se corta con fosos este macizo de 
arcilla , se ve rezumar el agua y venir de arri-
b a ; por lo cual no es de admirar que los muros, 
por mas sólidos que sean , se deslicen ó resba-
len por el primer banco de esta arcilla húmeda 
si no están construidos muchos pies mas abajo, 
como lo he hecho practicar al t iempo de reedi-
ficarlos. Sin embargo, sucedió lo mismo por el 
lado del noroeste de este cerro, donde el declive 
es mas suave y no se advierten manantiales; pues 
habiendo sacado arcilla á catorce ó diez y ocho 
pies de distancia de un muro que tiene doce pies 
y diez pulgadas de grueso, cuarenta pies y diez 
pulgadas de a l to , y veinte y ocho varas de largo, 
sin embargo de que dicho muro está construido 
de escelentes materiales y -subsiste hace mas de 

novecientos años, no teniendo la zanja de donde 
se sacaba la arcilla mas de cuatro á cinco pies 
de profundidad , causó un movimiento en el ci-
tado muro inclinándole diez-y siete pulgadas; y 
110 me ha sido posible sostenerle y precaver su 
caida sino por medio de estribos de ocho á nue-
ve pies de ancho y de igual grueso, cuyos ci-
mientos tienen cuatro varas de profundidad. 

De estos hechos particulares he deducido una 
consecuencia general, de que en el dia no se 
h a r á tanto aprecio como se hubiera hecho en 
los t iempos pasados, y es que 110 hay palacio ó 
fortaleza situada sobre eminencias, que 110 se 
pueda fácilmente hacer resbalar á la l lanura ó 
valle mediante una simple zanja de once á ca-
torce pies de profundidad y algunas toesas de 
ancho , practicando esta zanja á corta distancia 
de las últimas murallas es ter iores , y eligiendo 
para ejecutarla el lado en que la pendiente sea 
mayor. Este método , cpie los antiguos no llega-
ron á imaginar , les hubiera ahorrado muchos 
arietes y otras máquinas de guerra , y aun «ac-
tualmente pudiera usarse de él con utilidad en 
algunos casos. Yo he visto por mis propios ojos 
cuando se han resbalado estos muros, que si la 
zanja ó trinchera que se ha hecho para reedifi-
carlos no se hubiera vuelto á llenar prontamen-
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te de buena manipostería, los muros antiguos y 
las dos torres que subsisten todavía en buen es-
tado al cabo de novecientos años, y de las cuales 
la una tiene ciento cuarenta y cinco pies y diez 
pulgadas de a l to , hubieran ido á parar al valle 
con los peñascos sobre que están fabricadas 
igualmente que los muros ; y como todas nues-
tras colinas compuestas de piedras calcáreas se 
hallan ordinariamente sobre un suelo de arcilla 
cuyas primeras capas están siempre mas ó menos 
húmedas con las aguas que se filtran por las 
hendiduras de las peñas y bajan hasta la p r i -
mera capa de arcilla , me parece constante que 
ventilando esta arci l la , esto e s , esponiéndola al 
aire por medio de una zanja , las primeras ca-
pas empapadas en las aguas, y toda la mole de 
los peñascos y del terreno que descansa sobre 
dicho macizo de arci l la , se deslizaría por enci-
ma de k primera capa , y bajaría en pocos dias 
hasta la zanja, especialmente en tiempo de lluvia. 
Este medio de demoler una fortaleza es mucho 
mas sencillo que cuanto se ha practicado hasta 
ahora ; y la esperiencia me ha demostrado que 
el éxito es seguro. 

2U>icio»t M 2tutor 

SOBRE LA T U R B A . 

A lo que dejo dicho sobre las turbas , pue -
den añadirse los hechos siguientes : 

En las castellanías y distritos de Bergues-San-
Winock, Funnes y Burburgo se encuentran á 
tres ó cuatro pies debajo de t i e r ra , capas de t u r -
ba que ordinariamente tienen mas de dos pies 
de g rueso , y se componen de maderas podr i -
das, y aun de árboles enteros con sus ramas y 
hojas, cuyas especies se distinguen , y par t icu-
larmente de avellanos, los cuales se reconocen 
en su f ru ta , que conservan mezclada con dife-
rentes especies de cañas, formando todo esto un 
cuerpo. 

Pero ¿de donde proceden estas capas de t u r -
ba que se estienden por todo el pais llano de 
Flándes, desde Brujas hasta el rio A a , entre las 
duuas y las tierras altas de los contornos de 
Bergues, etc. ? Es forzoso que en los siglos r e -
motos , cuando la Flándes no era mas que una 
selva di latada, alguna inundación repentina del 



mar sumergiese todo aquel pa i s , y al retirarse 
depositase todos los á rboles , arbustos y cañas 
que había desarra igado y destruido en aquel 
espacio de t e r r e n o , que es el mas ba jo de 
Flándes ; q u e este suceso acaeciese por los me-
ses de agosto ó set iembre , puesto que se encuen-
tran todavía árboles con sus h o j a s , y también 
avellanos con su f ru to ; y que la inundación 
fuese muy an te r ior á la conquista de aquella 
provincia po r Julio. Césa r , en atención á que los 
escritos de los Romanos desde la misma época, 
n o dicen una pa labra acerca de un acaecimiento 
tan notab le ( i ) . 

A veces se encuent ran vegetales en el seno 
de la t i e r r a , en diferente estado que el de la 
turba ordinar ia : po r e j emplo , en el monte C a -
nelón , cerca de Compieñe , se ven á u n lado de 
la montaña las canteras de hermosas piedras y 
las ostras fósiles de que hemos hab lado ; y al o t r o 
l a d o , en la pend ien te de la cuesta , una capa de 
hojas de toda suer te de árboles y también de 
juncos ó cañas y de algas, todo mezclado y en-
vuel to en c ieno ; y cuando se remueven aquellas 

(1) Memoria para la Subdelegacion de Dunker-
que , relativamente á la historia natural de aquel 
territorio. 

hojas, se percibe el mismo olor de marisco que 
se respira á la orilla del m a r , y las hojas c o n -
servan este olor por muchos años. F ina lmente , 
lejos de hallarse destruidas las mismas h o j a s , 
pueden conocerse sin dificultad sus especies, 110 
estando mas que secas y unidas l igeramente unas 
á otras con el cieno (1). 

« Conóceme dos especies de t u r b a s , dice Mr . 
Guettard : las unas compuestas de plantas mari-
nas , y las otras de plantas terrestres ó que se 
crian en los prados . Créese que las pr imeras se 
formaron en el t iempo que el mar cubria la 
par te de la t ierra habi tada ac tua lmen te , y que 
las segundas se h a n acumulado sobre aquellas ; 
y siguiendo este sistema , no falta quien i m a -
gine que las corr ientes conduje ron á los b a -
jíos formados por las montañas elevadas en el 
m a r , las plantas mar inas que se desprendían de 
los peñascos , y q u e hab iendo sido arrol ladas 

(1) Carla de Mr. Lesclievin á Mr. de Buffon, escrita 
en Compieñe á 8 de agosto de 1772. Esta es la se-
gunda vez, y no será la última, en que tendré motivo 
de citar á Mr. Leschevin, contralor de la Casa Real, 
quien por su afición á la historia natural y por la 
amistad que me profesa . me ha facilitado correspon-
dencias, y remitido observaciones y producciones 
raras para aumento del Real Gabinete. 
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p o r l a s o l a s , s e d e p o s i t a r í a n d e s p u e s e n l u g a r e s -

p r o f u n d o s . 

« N o h a y s e g u r a m e n t e n i n g u n a i m p o s i b i l i d a d 

e n q u e l a s t u r b a s s e p r o d u z c a n c o m o l l e v o d i -

c h o ; y l a g r a n c a n t i d a d d e p l a n t a s q u e c r e c e n 

e n e l m a r p a r e c e m u y s u f i c i e n t e p a r a f o r m a r 

t u r b a s d e e s t e m o d o . L o s m i s m o s H o l a n d e s e s 

p r e t e n d e n q u e l a b o n d a d d e l a s s u y a s s o l o d i -

m a n a d e h a b e r s i d o p r o d u c i d a s a s í , y d e e s t a r 

p e n e t r a d a s d e l b e t ú n d e q u e a b u n d a n l a s a g u a s 

d e l m a r . . . 

« L a s m i n a s d e t u r b a d e Y i l l e r o y e s t á n s i t u a -

d a s e n e l v a l l e p o r d o n d e c o r r e e l r i o E s o n a ; y 

l a p a r t e d e e s t e v a l l e p u e d e e s t e n d e r s e d e s d e 

R o i s s y h a s t a E s c h a r c o n . . . L a s p r i m e r a s t u r b a s s e 

e s t r a j e r o n d e h a c i a R o i s s y . . . p e r o l a s m e j o r e s 

s o n l a s q u e s e s a c a n d e l a s c e r c a n í a s d e E s -

c h a r c o n . 

« L a s p r a d e r a s e n q u e e s t á n a b i e r t o s e s t o s d e -

p ó s i t o s d e t u r b a s , s o n d e m a l a c a l i d a d y e s t á n 

l l e n a s d e j u n c o s , d e c a ñ a s , d e l a p l a n t a l l a m a d a 

c o l a d e c a b a l l o , y d e o t r a s q u e c r e c e n e n l o s 

m a l o s p r a d o s . . . D e s p u e s d e l a c a p a q u e f o r m a 

a c t u a l m e n t e e l s u e l o d e l a p r a d e r a s e h a l l a c o -

l o c a d a u n a c a p a d e t u r b a d e c e r c a d e u n p i e , l a 

c u a l e s t á l l e n a d e m u c h a s e s p e c i e s d e c o n c h a s 

f l u v i a l e s y t e r r e s t r e s . . . 

« E l b a n c o d e t u r b a q u e c o n t i e n e l a s c o n c h a s 

e s p o r l o c o m ú n t e r r o s o , y l o s q u e l e s i g u e n s o n 

c a s i d e l m i s m o g r u e s o , y t a n t o m e j o r e s , c u a n t o 

e s t á n m a s p r o f u n d o s . L a s t u r b a s q u e d e e l l o s 

s e s a c a n s o n d e c o l o r p a r d o n e g r u z c o , m e z c l a -

d a s d e c a ñ a s , j u n c o s , j u n c i a y o t r a s p l a n t a s q u e 

s e c r i a n e n l o s p r a d o s ; y e n e s t o s b a n c o s n o s e 

e n c u e n t r a n c o n c h a s . . . 

« A l g u n a s v e c e s s e h a n e n c o n t r a d o e n l a s t u r -

b a s c e p a s d e s a u c e s y d e á l a m o s , y a l g u n a s r a i -

c e s d e e s t o s á r b o l e s ú o t r o s s e m e j a n t e s . H á c i a l a 

p a r t e d e E s c h a r c o n s e h a d e s c u b i e r t o u n r o b l e 

s e p u l t a d o á n u e v e p i e s , e l c u a l e s t a b a n e g r o y 

c a s i p o d r i d o , y s e d e s h i z o c o n l a e s p o s i c i o n a l 

a i r e : o t r o s e e n c o n t r ó p o r l a p a r t e d e R o i s s y , a 

l a p r o f u n d i d a d d e d o s p i e s , e n t r e l a t i e r r a y l a 

t u r b a ; y c e r c a d e E s c h a r c o n s e h a n e n c o n t r a d o 

t a m b i é n a s t a s d e c i e r v o q u e e s t a b a n e n t e r r a d a s 

á t r e s ó c u a t r o p i e s . . . 

« E n l o s c o n t o r n o s d e E t a m p e s s e e n c u e n t r a n 

t u r b a s , q u i z á e n t a n t a a b u n d a n c i a c o m o c e r c a 

d e Y i l l e r o y , l a s c u a l e s c o n t i e n e n p o c o ó n i n g ú n 

m u s g o ; s u c o l o r e s d e u n n e g r o h e r m o s o ; s o n 

p e s a d a s ; a r d e n b i e n á u n f u e g o o r d i n a r i o , y c a s i 

n o h a y m o t i v o d e d u d a r q u e p u d i e r a h a c e r s e d e 

e l l a s b u e n c a r b ó n . . . 

« L a s m i n a s d e t u r b a d e l o s c o n t o r n o s d e E t a m -

p e s n o s o n , p o r d e c i r l o a s í , m a s q u e u n a c o n t i -

n u a c i ó n d e l a s d e Y i l l e r o y . E n u n a p a l a b r a , t o -



das las praderas que hay entre las gargantas por 
donde corre el rio de E t ampes , están probable-
mente llenas de turba. Lo mismo, á mi entender , 
puede decirse de las que riega el rio E s o n a ; y 
en alguna de estas praderas , que he reconocido, 
he visto las mismas plantas que se encuentran en 
las de Etampes y Villeroy ( i ) » . 

Finalmente, según el a u t o r , hay en Francia 
gran número de parajes de donde pudiera sa-
carse t u rba , como en Bournei l le , en Croué , 
cerca de Beauvais, en Bruneval , en los contor-
nos de Pe ronne , en la diócesis de T r o y e s , en 
Champaña, etc . ; y esta materia combustible se-
ria de gran socorro si se usase de ella en ios 
parajes en que falta leña. 

También hay turbas cerca de Yi t ry- le -Fran-
cois, en los pantanos á orillas del rio M a m e . 
Estas turbas son buenas , y contienen gran can-
tidad de coronillas de bellota. El pantano de 
S a n - G o n , en las cercanías de Chalons , es igual-
mente una mina considerable de tu rba , de que 
con el tiempo será preciso usar por falta de le-
ña ( 2 ) . 

(1) Mémoires de l'Jcadémie des sciences, año 1761, 
desde la página 380 basta 397. 

(2) Nota comunicada á Mr. de Buffon, por Mr. G rig-
11 on con fecha de 6 de agosto de 1767. 

AL ARTICULÓ XVHI. SOBRE LAS MADERAS SUBTERRA-
NEAS, PETRIFICADAS Y HECHAS CARBON. (*) 

«En las tierras del Duque de Sajonia-Cobur-
go , situadas en las fronteras de Franconia y Sa-
jorna;, á algunas leguas de la misma ciudad de 
Coburgo , se han encontrado á poca profun-
didad árboles enteros petrificados tan perfec-

(*) Dase el nombre de fósiles á los cuerpos orga-
nizados que se encuentran hundidos en las diferen-
tes capas secundarias ó terciarias. 

Entre estos cuerpos, los unos son petrificados; 
otros están penetrados de betunes ó de materias sa-
linas y metálicas; otros subsisten en su estado natu-
ral , y solo han esperimentado una ligera descompo-
sición. 

La circunstancia mas de admirar en los fósiles es 
que casi nunca pertenecen al pais en que se hallan ; 
pero cesa la sorpresa cuando reflexionamos con Cu-
vier que los cuerpos organizados y especialmente los 
animales terrestres 110 pueden llegar á ser fósiles en 



lamente, que labrándolos se advierte en ellos 
la dureza y hermoso pulimento del ágata. Los 
Príncipes de Sajonia han dado algunos pedazos 
á Mr. Schcepflin, el cual envió dos á Mr. de 
Buffon para el Gabinete Real ; y de esta madera 
petrificada se han hecho vasos y otras obras 
hermosas ( i ) . 

También se encuentra madera que no ha mu-
dado de naturaleza, sepultada en la tierra á 
mucha profundidad. Blr. du Berny, oficial de 
artillería, me ha enviado algunas muestras de 
ella con la relación siguiente : «La ciudad de la 
F e r e , donde actualmente me hallo de guarni-
ción , hace t raba jar , desde el mes de agosto del 
presente año de ¡ 7 5 3 , en buscar agua p o r m e -

los lugares en que vivieron; pues sus despojos ha-
llándose espuestos á la acción de la atmósfera y de 
todos los demás agentes esteriores , se han descom-
puesto totalmente, y por lo mismo no han podido 
dejar ningún vestigio. 

Los cuerpos organizados solo han podido conser-
varse cuando se han hundido ; y generalmente solo 
pudieron serlo por las aguas que los trasportaron á 
distancias mas ó menos considerables, y los cubrie-
ron de materias terrosas. 

(1) Carta de Mr. Sch&pflin. Estrasburgo 24 de 
setiembre de 1746. 

dio del ta ladro: cuando se llegó á cuarenta y seis 
pies de profundidad , se encontró una capa de 
marga, que se prosiguió taladrando hasta ciento 
cuarenta y un pies; y continuando el taladro 
hasta ciento ochenta y seis pies de profundidad, 
se le encontró por dos veces consecutivas lleno 
de una marga mezclada de gran cantidad de ma-
dera , que todos cuantos la vieron conocieron 
ser de rob le , de que remito á Ys. dos muestras. 
En los dias siguientes se encontró siempre la 
misma marga, pero con menos mezcla de made-
ra , sin embargo de haberse encontrado esta 
hasta la profundidad de doscientos cuarenta y 
cinco pies , á que cesó aquel t rabajo (1). 

«Encuéntranse, dice Mr. Ju s t i , pedazos de 
madera petrificada de estraordinario tamaño, 
en el pais de Coburgo perteneciente á una r a -
ma de la casa de Sajonia; y en las montañas de 
Misnia se han sacado árboles en teros , totalmen-
te trasformados en una hermosísima ágata. El 
Gabinete Imperial deViena contiene gran canti-
dad de petrificaciones de esta especie; y un pe-
dazo destinado para el mismo Gabinete era de 
un tronco bastante grueso, en el cual se notaba 

(1) Carta de Mr. Brcsse du Berny : la Fere 14 de 
noviembre de 1753, 
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que la parte que hab ía sido madera estaba tras-
formada en una ágata rñuy hermosa, de color 
gris negro; y que en lugar de cor teza , habia al 
rededor del t ronco una capa de ágata blanca 
muy preciosa... 

«El Emperador reinante. . . deseaba que se des-
cubriese algún medio para fijar la edad de las 
petrificaciones... y en consecuencia dio orden á 
su Embajador .en Constantinopla para que pidie-
se permiso para sacar del Danubio uno dé los 
pilares del puente de T r a j a n o , que está algunas 
millas mas abajo del Belgrado, y habiéndosele 
concedido , se sacó uno de dichos pilares, el 
cual se creia debía estar petrificado por las aguas 
del Danubio ; p e r o se reconoció que la petri-
ficación estaba m u y poco adelantada respecto 
de un espacio de t iempo tan considerable, pues 
sin embargo de h a b e r pasado mas de diez y seis 
siglos desde que el referido pilar estaba en el 
Danubio , no hab ia penetrado sino cuando mas 
el grueso de nueve líneas y aun algo menos; y 
lo restante de la m a d e r a , que se diferenciaba 
poco de la común , solo empezaba á calcinarse. 

«Si de solo este hecho pudiese sacarse una 
consecuencia jus ta para todas las demás petrifi-
caciones, se inferir ía que acaso ha necesitado la 
naturaleza cincuenta mil años para convertir en 
piedra árboles del grueso de los que se han en-

eontrado petrificados en diferentes parajes; pe-
ro puede muy bien suceder que en otros sitios 
el concurso de muchas causas efectúe la petrifi-
cación con mas pront i tud . . . 

«En Yiena se ha visto un trozo de árbol pe-
trificado, traido de los montes Carpatos en Hun-
gría, en el cual se veian claramente los hachazos 
dados en él antes de estar petrificado; y los 
mismos hachazos estaban tan poco alterados pol-
la trasformacion de la madera , que se advertía 
en ellos haber sido hechos con instrumento cor-
tante que tenia una pequeña mella... 

«Finalmente, parece que la madera petrificada 
es mucho menos ra ra en la naturaleza de lo que 
comunmente se cree , y que para descubrirla en 
muchos para jes , solo falta el exámen de un n a -
turalista curioso. Yo he visto cerca de Mansfield 
gran cantidad de madera de roble petrificada, 
en un sitio por donde todos los dias pasa m u -
cha gente sin reparar en este fenómeno; y en -
tre ella habia trozos enteramente petrificados , 
en los cuales se reconocian con distinción los ani-
llos formados por el incremento anual de la 
madera , la ,cor teza , los cortes y todas ¡asseña-
les de roble ( i ) . » 

(4) Journal étranger, mes de octubre de 1756 , 
página 160 y siguientes. 
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Mr. Closier, que ha encontrado diferentes 
pedazos de madera petrificada en las colinas de 
los contornos de E tampes , y particularmente en 
la de San Sinforiano, ha juzgado que estos di-
ferentes pedazos podian provenir de algunas 
cepas petrificadas que estarían en dichas coli-
nas ; y en consecuencia dispuso hacer escavacio-
nes en la de San Sinforiano, en un sitio que le 
habian indicado; y habiendo cavado en la tierra 
hasta muchos pies , vió al principio una raíz 
de madera petr i f icada, la cual le condujo al 
tronco de un árbol de la misma naturaleza. 

Esta ra íz , desde su estremidad hasta el tronco 
de donde procedia , tenia, d ice , po r lo menos 
cinco pies y medio de l a rgo ; y aunque había 
otras cinco asidas también á é l , eran mas cor -
tas . . . 

Las raices medianas y las pequeñas no se ha-
bian petrificado b i e n , ó á lo menos su petrifica-
ción era tan deleznable , que se quedaron en la 
arena donde estaba el t ronco , reducidas á una 
especie de polvo ó ceniza. Hay motivo para 
creer que cuando la petrificación se comunicó 
á estas raices, estaban casi podr idas , y que las 
partes leñosas que las componian , estando de-
masiadamente desunidas por la putrefacción, 
no pudieron adquir i r la solidez que se requería 
para una verdadera petrificación... 

El t ronco, en su parte mas gruesa , tiene unos 
siete pies de circunferencia; su a l tura , en lo 
mas elevado de é l , es de cuatro á cinco p ie s ; y 
su peso se acerca á seiscientas libras. El tronco , 
no menos que las raices, han conservado todas 
las apariencias de madera , como cor teza , albar 
ó madera v e r d e , madera sól ida, putrefacción, 
agujeros ó celdillas de gusanos grandes y peque-
ños , y escrementos de los mismos gusanos; y 
todas estas diferentes partes se ven petrificadas, 
pero con una petrificación menos firme y sólida 
que el cuerpo leñoso, que estaba enteramente 
sano cuando las partes lapidificas se in t roduje-
ron en él. Este cuerpo leñoso está convertido 
en un verdadero guijarro de diferentes colores, 
que despide mucho fuego cuando se le hiere 
con el eslabón, y que estregado, ó ya sea h e -
rido con é l , deja un olor fuerte de azufre. . . 

Este tronco de árbol petrificado estaba ten-

dido casi horizontalmente.. . y cubierto de mas 

de cuatro pies de t ie r ra ; y su raiz principal se 

dirigía á lo a l to , no estando cubierta, sino con 

una capa de tierra de dos pies de grueso ( i ) . 

El abate Mazeas, que ha descubierto á me-

tí) Mémoires des savatils étrangers, lomo U, pá-

gina 589 hasta 604. 



d í a m i l l a d e R o m a , f u e r a d e l a p u e r t a d e l P o -

p u l o , u n a c a n t e r a d e m a d e r a p e t r i f i c a d a , s e 

e s p l i c a e n l o s t é r m i n o s s i g u i e n t e s : 

« E s t a c a n t e r a , d i c e , f o r m a u n a s e r i e d e c o l i -

n a s e n f r e n t e d e l M o n t e - M a r i o , s i t u a d a d e l a 

o t r a p a r t e d e l T í b e r . . . e n t r e l o s p e d a z o s d e m a -

d e r a , a m o n t o n a d o s u n o s s o b r e o t r o s d e u n 

m o d o i r r e g u l a r : l o s u n o s t i e n e n s i m p l e m e n t e l a 

f o r m a d e u n a t i e r r a e n d u r e c i d a , y e s t o s s o n l o s 

q u e e s t á n e n t e r r e n o l i g e r o , s e c o y q u e d e n i n -

g ú n m o d o p a r e c e p r o p i o p a r a n u t r i r v e g e t a l e s ; 

y l o s o t r o s s e b a i l a n p e t r i f i c a d o s y t i e n e n e l c o -

l o r , l a b r i l l a n t e z y l a d u r e z a d e l a e s p e c i e d e 

r e s i n a c o c i d a q u e s e c o n o c e e n l a s b o t i c a s y 

d r o g u e r í a s c o n e l n o m b r e d e c o l o f o n i a . E s t a s 

m a d e r a s p e t r i f i c a d a s s e b a i l a n e n u n t e r r e n o d e -

i g u a l n a t u r a l e z a q u e e l p r e c e d e n t e , p e r o m a s 

h ú m e d o : u n a s y o t r a s s e c o n s e r v a n e n t e r a s ; y 

t o d a s s e r e d u c e n , p o r m e d i o d e l a c a l c i n a c i ó n , 

á t i e r r a v e r d a d e r a , a u n q u e d e n i n g u n a d e e l l a s 

s e p u e d e s a c a r a l u m b r e , y a s e a q u e s e p o n g a n 

a l f u e g o , ó q u e s e c o m b i n e n c o n e l á c i d o v i -

t r i ó l i c o ( i ) . 

M r . d e M o n c h a u , d o c t o r e n m e d i c i n a , v f í -

s i c o m u y h á b i l d e D o u a i , s e l i a s e r v i d o e n v i a r -

(1) Mémoires des savants élrangers , tomo v , 

página 388. 

m e p a r a e l G a b i n e t e R e a l u n p e d a z o d e á r b o l 

p e t r i f i c a d o , c o n l a s i g u i e n t e r e l a c i ó n h i s t ó r i c a : 

« E l p e d a z o d e m a d e r a p e t r i f i c a d a q u e r e m i t o 

á V . s e c o r t ó d e u n t r o n c o d e á r b o l e n c o n t r a d o 

e n t i e r r a , á m a s d e c i e n t o s e t e n t a y c i n c o p i e s 

d e p r o f u n d i d a d . . . A b r i e n d o e l a ñ o p a s a d o ( 1 7 5 4 ) 

u n p o z o e n ] N T o t r e - D a m e - a u - b o i s , a l d e a s i t u a d a 

e n t r e C o n d é , S a i n t A i n a n d , M o r t a g n e y Y a l e n -

c i e n n e s , p a r a v e r s i h a b i a a l l í m i n a d e c a r b ó n , 

s e e n c o n t r ó á u n a s m i l c u a t r o c i e n t a s v a r a s d e l 

E s c a l d a , d e s p u e s d e h a b e r a t r a v e s a d o t r e s c a p a s 

d e a g u a , a l p r i n c i p i o o c h o p i e s d e p i e d r a d u r a 

q u e l o s m i n e r o s q u e t r a b a j a n e n l a s t u r b a s l l a -

m a n e n s u l e n g u a j e tourtia; y d e s p u e s e n u n a 

t i e r r a p a n t a n o s a s e h a l l ó , c o m o l l e v o d i c h o , á 

c i e n t o s e t e n t a y c i n c o p i e s d e p r o f u n d i d a d , u n 

t r o n c o d e á r b o l d e d o s p i e s y c u a t r o p u l g a d a s 

d e d i á m e t r o , e l c u a l a t r a v e s a b a e l p o z o q u e e s -

t a b a n a b r i e n d o , p o r c u y a r a z ó n n o s e p u d o 

m e d i r s u l a r g o . E l t r o n c o e s t a b a a p o y a d o s o b r e 

u n a g r a n p i e d r a a r e n i s c a ; y q u e r i e n d o m u c h o s 

c u r i o s o s t e n e r d e a q u e l l a m a d e r a , s e s a c a r o n d e 

é l v a r i o s t r o z o s . E l q u e e n v i ó á V . s e c o r t ó d e 

u n o q u e d i e r o n á M r . L a u r e n t , s u g e t o m u y v e r -

s a d o e n l a m e c á n i c a . . . 

« E s t a m a d e r a , q u e m a s b i e n p a r e c e c o n v e r -

t i d a e n c a r b ó n q u e p e t r i f i c a d a , d a m o t i v o a 
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varias d u d a s , pues desde luego ocurre la difi-
cultad de como se encuentra un árbol á tanta 
p ro fund idad debajo de t ierra ; de que haya es-
tado el t e r reno tan b a j o en otro t i empo ; y en 
caso de ser a s í , como ha podido aumentarse 
hasta ciento setenta y cinco p i e s , y de donde 
p u d o veni r toda esta t ierra . 

« Los ocho pies de tourt ia que observó Mr . 
Lauren t se hallan igualmente en todos los p o -
zos de tu rba de diez leguas en c o n t o r n o ; y por 
consiguiente , son una producción poster ior al 
gran cúmulo de t ierra que se supone. 

«V. que se ha familiarizado lo bas tan te con 
la na tura leza pa ra poder pene t ra r sus arcanos , 
decidirá este pun to , y no dudo que le será f á -
cil ( i ) . » 

Mr . F o u g e r o u x de B o n d a r o y , de la Acade -
mia Real de las ciencias, t r ae muchas obse rva -
ciones sobre maderas pe t r i f icadas , en una m e -
mor ia digna de ap rec io , cuyo estracto pondré 
a q u í : 

« No todas las piedras fibrosas y que t ienen 
alguna semejanza con la m a d e r a , son madera 
p e t r i f i c a d a : sin e m b a r g o , h a y otras muchas que 

(1) Carla de Mr. Dumonchau a Mr. de Buffon, 
Douai, 29 de enero de 1755. 

seria e r ror no considerar como ta les , sobre t odo 
si se advierte en ellas la organización peculiar 
de los vegetales... 

«Con varias observaciones se p rueba que la 
madera puede convert i rse en p i e d r a , con tanta 
facilidad po r lo m e n o s , como otras muchas 
sustancias en que es incontestable esta t r a smu-
tación. La dificultad está en explicar como se 
e jecu ta ; y yo espero que se me permi t i rá aven-
tu r a r sobre esto algunas con je tu ra s , que p r o c u -
ra ré apoyar con observaciones. 

« E n c u é n t r a m e maderas que e s t a n d o , po r de -
cirlo as í , medio pe t r i f i cadas , distan poco del 
peso de la m a d e r a , y se dividen fácilmente en 
hojas y aun en f i lamentos , como ciertas m a d e -
ras podridas ; otras mas pet r i f icadas , que tienen 
el peso , la dureza y la opac idad de la p i ed ra 
s i l lar ; otras cuya petrificación es todavía mas 
pe r fec t a , las cuales rec iben el mismo pul imento 
que el m á r m o l ; y o t ras , en fin, que admiten el 
de las bellas ágatas orientales. Y o tengo un pe -
dazo hermosís imo, enviado de la Mart inica á 
Mr. du Hamel , el cual está convert ido en una 
hermosísima sardónica. También se encuent ran 
maderas trasformadas en p i z a r r a ; y en t re otros, 
algunos pedazos que h a n conservado hasta tal 
pun to la organización de la madera , que se desV 



cubre en ellos con la lente cuanto pudiera des-
cubrirse en un pedazo de madera que no estu-
viese petrificada. 

«Varios pedazos hemos encontrado incrusta-
dos de mina arenisca de hierro: otros penetrados 
de una sustancia q u e , estando mas cargada de 
azufre y de vitriolo , los aproxima al estado de 
piritas ; otros es tán , por decirlo as í , entrevera-
dos de mina de hierro purísimo ; y algunos atra-
vesados con venas de ágata muy negra. 

«Encuéntranse pedazos de m a d e r a , de los cua-
les una par te está convertida en p iedra común, 
y la otra en á g a t a , y en que la par te que solo 
está convertida en piedra es t ie rna , al paso que 
la otra tiene la dureza de las piedras preciosas. 

«Pero ¿por que razón ciertos pedazos , aun-
que trasformados en ágata dur ís ima, conservan 
caracteres de organización muy percept ibles , 
los círculos concéntricos , las inserciones , la es-
tremidad de los tubos destinados á conducir la 
savia , la distinción de la cor teza , del albár y 
de la madera? Si á esto se responde que la sus-
tancia vegetal quedó enteramente destruida , diré 
que en tal caso 110 deberían representar mas que 
una ágata, sin los caracteres orgánicos de que 
hablamos : si para conservar esta apariencia de 
organización se supone subsistente la m a d e r a , 

y que solamente los poros están llenos del jugo 
lapidifico, parece que se podrían estraer de la 
ágata las partes vegetales, lo cual sin embargo 
no he podido conseguir por ningún medio. Esto 
me hace discurrir que los pedazos referidos no 
contienen parte alguna que haya conservado 
naturaleza de made ra ; y para que mi idea se 
perciba m e j o r , quisiera se reflexionase que si se 
destila en un alambique un pedazo de m a d e r a , 
su ca rbón , despues de la destilación , no pesara 
la sexta parte de lo que pesaba el pedazo de 
madera; y si se quema el ca rbón , solo se sacará 
de él una cortísima cantidad de ceniza , la cual 
todavía se disminuirá al paso que se estraigan 
las sales lejiviales. 

«Siendo esta corta porcion de ceniza la parte 
verdaderamente fija, la analísis química , cuya 
idea acabo de d a r , es prueba bastante clara de 
que las partes fijas de un pedazo de madera son 
realmente de cortísima en t idad , y que la mayor 
porcion de materia que constituye un pedazo 
de madera , es destructible y puede robarla el 
agua lentamente según se vaya pudriendo la 
madera... 

«Bajo este supuesto, si se considera que la ma-
yor parte de la madera se destruye, que el es-
queleto leñoso que resulta es formado por una 



t i e r r a l i g e r a y p e n e t r a b l e a l j u g o l a p i d i f i c o , 

s u c o n v e r s i ó n e n p i e d r a á g a t a ó s a r d ó n i c a s e 

p o d r á c o n c e b i r c o n l a m i s m a f a c i l i d a d q u e s e 

c o n c i b e l a d e u n a t i e r r a b o l a r c r e t á c e a ó d e 

c u a l q u i e r a o t r a n a t u r a l e z a ; y t o d a l a d i f e r e n c i a 

c o n s i s t i r á e n q u e e s t a t i e r r a v e g e t a l h a b i e n d o 

c o n s e r v a d o u n a a p a r i e n c i a d e o r g a n i z a c i ó n , e l 

j u g o l a p i d i f i c o s e a m o l d a r á e n s u s p o r o s y s e 

i n t r o d u c i r á e n s u s m o l é c u l a s t é r r e a s , c o n s e r -

v a n d o s i n e m b a r g o e l m i s m o c a r á c t e r ( 1 ) . » 

A l o d i c h o a ñ a d i r é m o s a l g u n o s h e c h o s y o b -

s e r v a c i o n e s . E n a g o s t o d e 1 7 7 ^ , a b r i e n d o u n 

p o z o p r o p i o d e l c u r a t o d e M o n t i g n i - s u r - B r a i n e , 

c o r r e g i m i e n t o d e C h a l o n s , v i z c o n d a d o d e A u x o n -

n e , s e e n c o n t r ó á t r e i n t a y o c h o p i e s y s e i s p u l -

g a d a s d e p r o f u n d i d a d u n á r b o l t e n d i d o á l o 

l a r g o , c u y a e s p e c i e n o s e p u d o a v e r i g u a r . L a s 

t i e r r a s s u p e r i o r e s n o p a r e c e h a y a n s i d o r e m o v i -

d a s , s e g ú n e s t á n i n t a c t a s s u s c a p a s , p u e s d e b a j o 

d e l a s u p e r f i c i e d e l t e r r e n o s e e n c u e n t r a u n a 

c a p a d e t i e r r a g r e d a d e n u e v e p i e s y c u a t r o p u l -

g a d a s ; d e s p u e s u n a d e a r e n a d e o n c e p i e s y o c h o 

p u l g a d a s ; c o n s e c u t i v a m e n t e o t r a d e t i e r r a c r a s a 

d e o c h o p i e s y d o s p u l g a d a s ; á e s t a s i g u e o t r a 

(1) Mémoires de l'Académie des sciences, año 1759, 
página 431 hasta 452. 

c a p a d e t i e r r a c r a s a p e d r e g o s a , d e c i n c o p i e s y 

d i e z p u l g a d a s ; d e b a j o d e e s t a u n a c a p a d e a r e n a 

n e g r a , d e t r e s p i e s y s e i s p u l g a d a s ; y p o r fin e l á r -

b o l e s t a b a e n l a t i e r r a c r a s a . E l r i o B r a y n e e s t á 

á l e v a n t e d e e s t e s i t i o , d e l c u a l s o l o d i s t a u n t i r o 

d e f u s i l , y c o r r e p o r u n a p r a d e r a o c h e n t a p i e s 

m a s b a j a q u e e l t e r r e n o d e l c u r a t o ( i ) . 

M . d e G r i g n o n m e h a i n f o r m a d o q u e e n l a s 

m á r g e n e s d e l M a m e , c e r c a d e S a n - D i z i e r , s e 

e n c u e n t r a u n a c a p a d e m a d e r a p i r i t o s a , c u y a 

o r g a n i z a c i ó n s e r e c o n o c e , d e b a j o d e u n b a n c o 

< l e p i e d r a a r e n i s c a , a l c u a l c u b r e u n a c o r t e z a 

d e p i r i t a s á m o d o d e t o r t a s , s u p e r a d a d e u n 

b a n c o d e p i e d r a c a l c á r e a , y q u e l a c a p a d e m a -

d e r a p i r i t o s a d e s c a n s a s o b r e g r e d a n e g r u z c a . 

T a m b i é n s e h a n e n c o n t r a d o , e n l a s e s c a v a c i o -

n e s h e c h a s p a r a d e s c u b r i r l a c i u d a d s u b t e r r á n e a 

d e C h a t e l e t , i n s t r u m e n t o s d e h i e r r o q u e h a b i a n 

t e n i d o m a n g o s d e m a d e r a ; y s e h a o b s e r v a d o 

q u e e s t a m a d e r a s e h a b i a c o n v e r t i d o e n u n a 

v e r d a d e r a m i n a J e h i e r r o d e l a e s p e c i e l l a m a d a 

hematites, y q u e l a o r g a n i z a c i ó n d e m a d e r a n o 

e s t a b a d e s t r u i d a , p e r o q u e e l h i e r r o e n q u e s e 

h a b i a c o n v e r t i d o , e r a q u e b r a d i z o y d e t e x t u r a 

(1) Carta escrita por la Condesa de Clermont-
Montoison á Mr. de Bulfon. 



„En la par roquia de I l aux , pais situado entre 
los dos mares, á media legua del puer to de Lan-
goiran , se desprendió de un cerro que antes te-
nia treinta y cinco pies de elevación, una punta 
de peña , de doce pies y diez pulgadas de al-

, 7 2 t e o r i a 

tan compacta en todo su grueso como la mis-
ma hematites. Estos instrumentos de hierro con 
mango de madera hab í an estado sepultados en 
la tierra por espacio de mil seiscientos ó mil se-
tecientos años; y la conversión de la madera en 
hematites se verificó por la descomposición del 
h i e r r o , que poco á poco llenó todos los poros 
de la madera . 

s o b r e l o s h u e s o s q u e s u e l e n e n c o n t r a r s e e n 

l o i n t e r i o r d e l a t i e r r a ( ) . 

(•) Antes de empezar la descripción délos anima-
les fósiles , parece que no será por demás esplicar los 
principios por los cuales pueden juntarse y recono-
cerse los huesos diseminados en las entrañas de la 
tierra. Obsérvase en todo sér orgánico una correla-
ción de formas apropiadas; y así es que basta un solo 
fragmento de ellas para venir en conocimiento del 
individuo á que perteneció. Cada animal constituye 

to , la cual en su-ca ida esparció por el valle 
gran cantidad de huesos ó fragmentos de hue-
sos de animales, petrificados algunos de ellos. 
Es indudable que dichos huesos son de ani-
males , pero es harto difícil determinar las es-

un todo, ó un ciclo sistemático, cuyas partes están 
en correspondencia mutua y concurren á la misma 
acción definida, por la reciprocidad de reacción. Es 
imposible que cambie ninguna de las partes sin que 
se verifique en las demás un cambio simétrico y pro-
porcionado ; y por lo mismo no es de admirar que 
cada una de sus partes separadas indique todas las 
demás. 

Así pues, si los intestinos de un animal están or-
ganizados de modo que solo puedan digerir carne 
cruda, es evidente que sus mandíbulas deben ser ap-
tas para devorar la presa, y sus garras para despeda-
zarla ; todo el sistema de sus órganos de movimiento 
debe ser adecuado para perseguir y alcanzar; y la 
vista, el olfato ó el oido bastante perfectos para 
percibir de lejos al animal que le ha de servir de 
presa : y no son estas aun todas las consecuencias 
que se pueden sacar , pues con harto fundamento 
puede creerse además que el animal cuyos intesti-
nos examinamos, debe tener el celebro apto para 
inspirarle el instinto de ocultarse y armar lazos á sus 
víctimas. Tales son efectivamente las condiciones 
generales del temperamento carnívoro ; y cualquier 

t o m o v i . 



pecies de animales á que per tenecían: el mayor 
número son dientes, de los cuales algunos pue-
den ser de buey ó de caballo, pero la mayor 
pa r t e , aun prescindiendo de su f igura, son de -
masiadamente grandes ó gruesos para haber per -

aniinal que esté dolado de él debe combinarlas to-
das : pues si así no fuese, su raza no podría subsistir. 
Obsérvanse sin embargo, bajo las condiciones gene-
rales , algunas peculiaridades relativas al tamaño, á 
la especie y á la morada del animal á quien da 
caza con preferencia ; y de cada una de estas condi-
ciones peculiares resultan modificaciones en las for-
mas que emanan de las condiciones generales. Bajo 
estos principios, cada una de las partes espresa no 
solo la clase y el órden , sino también el género y 
aun la especie. 

En efecto , las mandíbulas no podrían agarrar la 
presa si el cóndilo no tuviese cierta forma, si no 
hubiese cierta proporcion entre el punto de resisten-
cia del objeto, el punto de aplicación de la po-
tencia, y el fulcro. Para que el animal pueda llevarse 
la presa debe estar dolado de cierta fuerza en los 
músculos que levantan la cabeza, de lo cual resulta 
una forma determinada en las vértebras á que están 
unidos los músculos, no menos que en el colodrillo 
donde están insertados. 

Los dientes no pueden despedazar la carne si no 
son afilados y puntiagudos, y esto en mayor ó menor 

tenecido á estos animales. En t re ellos habia hue-
sos de muslos ó de piernas , y también un frag-
mento de asta de ciervo ó de alce ó danta , y 
el todo estaba mezclado con tierra común y 
encerrado entre dos capas de peña. Es preciso 

grado según sean mas ó menos esclusivamente desti-
nados á corlar carne: su base debe ser sólida en razón 
al número y tamaño de los huesos que han de que-
brantar ; y es evidente que todas eslas circunstancias 
deben influir en el desarrollo de todas las partes que 
contribuyen al movimiento de las mandíbulas. 

Para que las garras puedan sujetar la presa, los 
dedos deben estar dotados de cierta movilidad, y de 
cierta fuerza las uñas, de donde resultarán formas 
determinadas en todas las falanges, y la necesaria 
distribución de músculos y tendones. El hueso de la 
espaldilla debe tener bastante firmeza para que el 
animal pueda servirse de las piernas delanteras á fin 
de agarrar su presa; y de esta aptitud nacen ciertas 
formas particulares. El juego de estas diferentes par-
tes requiere ciertas proporciones en todos los mús-
culos ; y las impresiones de los músculos proporcio-
nados de este modo determinarán también con mas 
especialidad las formas de los huesos. 

Fácil es ver que pueden sacarse conclusiones aná-
logas por lo que respecta á las cslremidades posterio-
res , que contribuyen á la rapidez de los movimientos 
generales: á la composicion del tronco y las formas 



discurrir que habiendo sido echados en una peña 
hueca cadáveres de animales, y podridas allí sus 
carnes , se formó sobre aquel cumulo de huesos 
una peña de doce pies y diez pulgadas de al to, 

de las vértebras, que implican la facilidad y flexibi-
lidad de estos movimientos; y á las formas de los 
huesos de la nariz, de la órbita y de la oreja , á causa 
de su relación con los sentidos del olfato , la vista y 

el oido. . 
En una palabra, la forma de un diente indica la 

del cóndilo, del mismo modo que la ecuación de una 
curva incluye todas sus propiedades. Por consiguien-
te , no puede caber duda en que , con la mera inspec-
ción de una sola parle pudiera el hábil naturalista 
volver á construir el animal entero. 

Este principio es tan obvio, que es en el dia gene-
ralmente admitido : sin embargo, cuando se trata 
de aplicarlo, ocurren muchos casos en que no bas-
taria el conocimiento teorético que tenemos de las 
formas, siu el auxilio de la observación. 

Bástale al naturalista el verla huella de un animal 
paraTnferir la forma de los dientes, de las mandíbu-
las , de las vértebras y de todas las demás partes de 
su cuerpo. 

El célebre Barón de Cuvier ha practicado muchas 
veces este método con partes de animales muy cono-
cidos; y los resultados han sido tan satisfactorios, 
que no dejan la menor duda con respecto á las 

para lo cual ha sido precisa una larga serie de 
siglos... 

«Los académicos de Burdeos, que examinaron 
toda esta materia como diestros físicos.. . o b -

deduccioues que se saquen de la inspección de los 
huesos fósiles. 

Despues de un trabajo asiduo de mas de veinte y 
cinco años, hallándose de superintendente del Mu-
seo de historia natural, pudo reunir aquel sabio una 
porcion de esqueletos de todos los géneros y subgé-
neros de cuadrúpedos, con muchas especies de cier-

ros géneros y varios individuos de algunas especies. 
Por medio de los luminosos principios que puso en 

práctica, logró determinar y clasificar los restos de 
cerca de cien cuadrúpedos, mamíferos ú ovíparos. 
Considerados estos animales con referencia á la es-
pecie , resultaron mas de setenta que no eran cono-
cidos de los naturalistas: hay diez ó doce tan perfecta-
mente parecidos á especies conocidas, que no se duda 
de su identidad; los otros presentan muchos rasgos 
de semejanza con las especies conocidas. Considera-
dos con respecto al género, de las setenta especies 
110 conocidas, hay unos cuarenta animales que per-
tenecen á géneros nuevos. De las cien especies in-
dicadas, la cuarta parte, á poca diferencia, per-
tenecen á cuadrúpedos ovíparos, y los restantes son 
mamíferos. 

Cuvier ha probado satisfactoriamente por induc-
i5. 



servaron que un gran número de los f r agmen tos 
r e f e r i d o s , puestos á f u e g o muy v io len to , toma-
ron un hermoso azul de t u r q u e s a ; que algunas 
part ículas de ellos adqui r ie ron la consistencia 
de esta p i e d r a ; y que labradas por un lapidario, 
admit ían el pul imento de la misma.. . Debe t e -

cion de numerosos hechos, que las especies eslingui-
das no son variedades de las especies vivientes. Los 
nuevos géneros descubiertos ó establecidos entre los 
esqueletos fósiles, como los paleoterios, los anoplote-
rios , los megalonices , los mastodontes, los pterodác-
tilos, los ictiosaurios, los plesiosaurios , los me galo-
saurios, los iguanodontes , etc. distan mucho de sel-
los ascendientes de ningún animal de los que cono-
cemos. 

En las vastas y pantanosas llanuras de Siberia , y 
á orillas del Irtich, se han descubierto colmillos de 
elefante y otros huesos del mismo animal. El teniente 
Kotzebue, en su último viaje, descubrió colmillos y 
huesos de elefante metidos en el hielo, en el ángulo 
noroeste del continente Americano, cerca del estre-
cho de Bering. Los habitantes de Siberia dan á este 
animal el nombre de mammuth, que significa animal 
de la tierra ; pues creen que es un cuadrúpedo sub-
terráneo. 

Blumenbach refiere en su Arcliceologia telluris, 
publicada en 1803 , que en Alemania se han encon-
trado mas de doscientos elefantes y treinta rinoce-

li erse presente q u e , sin embargo de pertenecer 
los huesos vis iblemente á diferentes animales, se 
convir t ieron igualmente en turquesas . 

«A 28 de enero de 1760 se encontraron cerca 
de la ciudad de Aix, en P r o v e n z a , dice Mr . Guet-
t a r d , á trescientas setenta y tres varas mas a r r iba 
de los baños de aguas minera les , huesos en te r ra -
dos en una loma de p i e d r a , gris en su superf ic ie , 
la cual no formaba capas ni estaba dispuesta en 
hojas , sino que e ra una mole entera y c o n -
t inua . . . 

rontes; y desde entonces se han descubierto otros 
muchos en varios puntos de aquel pais. 

Humboldt halló huesos fósiles de elefante en las 
llanuras de Méjico y en la provincia de Quilo. 

Cerca de Santa Fe de Bogatáse encuentra un silio 
que los naturales llaman Campo de los gigantes , á 
causa de los montones de huesos de mastodonte que 
allí se encuentran. 

Pero de todos los animales fósiles de gran tamaño, 
el mas raro y al mismo tiempo el mas completo, 
piies todos sus huesos se hallaron reunidos en un 
mismo sitio, es el megaterio del Real Gabinete de 
Madrid , á donde fue remitido en el mes de setiem-
bre de 1789 por el Marqués de Loreto, virey de 
Buenos Aires. Este enorme esqueleto fue encontrado 
en una escavaciou que hacían á orillas del rio Luxan, 
á una legua de la ciudad del mismo nombre. 
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«Habiendo roto con barrenos de pólvora esta 
piedra hasta cinco pies y medio de p ro fund i -
d a d , se encontró en su interior gran cantidad 
de huesos humanos de todas las partes del cuer -
p o , mandíbulas con sus dientes, huesos de b r a -
zos, muslos y p iernas , costillas, rótulas y otros 
muchos , mezclados confusamente y con el ma-
yor desorden, consistiendo el mayor número 
de dichos huesos en cráneos enteros ó dividi-
dos en partes pequeñas. 

«Además de los huesos humanos , se encon-
traron pedazos de otros muchos que no pueden 
atribuirse al h o m b r e , acumulados en ciertos pa-
rajes y esparcidos en otros... 

«Escavando has ta La profundidad de cin-
co pies , se encontraron seis cabezas huma-
nas en situación incl inada, de cinco de las cua-
les se ha conservado el hueso occipital ó del 
colodrillo con sus adherencias, á escepcion de 
los huesos de la faz. El occipital estaba incrus-
tado en parte en la p iedra , la cual l lenaba su 
concavidad habiéndose adaptado á su figura la 
misma piedra. La sexta cabeza está entera por 
la par te del ros t ro , que 110 ha recibido ninguna 
al teración; es ancha á proporción dé su longi-
tud ; se distingue en ella la figura de las meji-
llas carnudas ; los ojos están cerrados y son bas-

tan te largos, aunque estrechos; la frente un poco 
ancha , y la nariz muy cha ta , pero bien forma-
d a ; la línea de enmedio algo señalada; la boca 
cerrada y bien hecha , con el labio superior grueso 
comparado con el i n f e r i o r ; la barba bien pro-
porcionada, y muy articulados los músculos del 
total. El color de esta cabeza es rojizo é imita 
bastante bien á las cabezas de los t r i tones, ima-
ginadas por los p in to res ; la sustancia es seme-
jante á la de la piedra en que se encont ró ; y la 
misma cabeza , hab lando con propiedad , no es 
otra cosa que la máscara de la cabeza natural . . . 

L a relación precedente fue enviada por el Ba-
rón de Gaillar Longjumeau á Madama de Bois-
jourdain, quien despues la remitió á Mr. Guettard 
con algunos pedazos de los huesos referidos. Con 
razón puede dudarse que estas pretendidas ca-
bezas humanas sean realmente cabezas de hom-
bres, «porque todo lo que se ve en esta cantera , 
dice Mr. de Long jumeau , indica haberse forma-
do de reliquias de cuerpos que habian sido rotos, 
y debieron ser agitados y arrollados por las 
olas del mar en el tiempo en que se acumula-
ron dichos huesos. No formándose estos montes 
ni cubriéndose de materia lapidifica sino sucesi-
vamente y con el discurso del t iempo, es difícil 
concebir como pudieron formarse máscaras so-



bre los rostros de estas cabezas, cuando las car-
lies tardan poco en corromperse, principalmente 
estando sepultados los cuerpos ba jo del a g u a : 
po r consiguiente, puede creerse con bastante 
motivo que las supuestas cabezas humanas 110 lo 
son en la realidad y aun hay razones po-
derosas para discurrir que los huesos reputados 
po r humanos son de los esqueletos de pescados 
cuyos dientes se han encontrado, y algunos de 
ellos clavados en las mismas piedras que conte-
nían los huesos que aseguran ser de hombres. 

«Es probable que los montes de huesos de 
las cercanías de Aix son semejantes á los que 
Mr. Borda encontró cerca de Dax en Gascuña 
y ha dado á conocer de algunos años á esta 
par te . Los hallados en Aix parecen, según la 
descripción que de ellos se ha dado, semejantes 
á los de D a x , de los cuales estaba todavía 
guarnecida una mandíbula infer ior , que no po-
día dudarse pertenecer á un pescado grande 
Conforme á esto, pienso que los huesos de la 
cantera de Aix son semejantes á los encontrados 
en D a x ; y que estos, cualesquiera que sean, de-
ben atr ibuirse á esqueletos de pescados, mas 
bien que á, esqueletos humanos 

«Una de las cabezas de que tratamos tenia 
cerca ele ocho pulgadas y nueve líneas de largo» 

y unas cuatro pulgadas de ancho ; su figura es 
de una elipsoide mas gruesa en la estremidad 
posterior que en la anter ior , dividida en su an -
cho y de alto abajo por siete ú ocho fajas desde 
nueve hasta diez y seis líneas de ancho : cada 
faja está dividida por un ligero surco en dos 
partes iguales, las cuales se estienden desde la 
base hasta la estremidad super io r ; y en aquel 
paraje separa las del un lado de las del lado 
opuesto otro surco mas p ro fundo , que insensi-
blemente se ensancha desde la par te anterior 
hasta la posterior. 

«En esta descripción no puede reconocerse 
el núcleo de una cabeza humana : los huesos de 
la cabeza del hombre no están divididos en fa -
jas , como lo está el cuerpo de que sé trata ; 
una cabeza humana se compone de cuatro h u e -
sos principales, cuya forma no se encuentra en 
el núcleo ó sello cuya descripción se ha dado; 
y no tiene interiormente cresta que se estienda 
longitudinalmente desde su par te anterior hasta 
su parte posterior, que la divida en dos partes 
iguales, ni que haya podido formar el surco en 
la parte superior del núcleo lapídeo. 

«Estas consideraciones me persuaden que este 
cuerpo sea mas bien de un nautilo que de una 
cabeza humana ; pues en efecto hay nautilos 



que están separados en broqueles ó escudos co-
m o este núc l eo , y t ienen una canal ó tubo que 
re ina á lo largo de su c u r v a t u r a , la cual los 
separa en dos mi tades y h a b r á formado el surco 

en el núcleo l ap ídeo , etc. ( i ) .» 
Estoy ín t imamente pe r suad ido , como el Barón 

d e L o n g j u m e a u , de que estas supuestas cabezas 
nunca h a n per tenec ido á h o m b r e s , sino a ani-
males del género de las f o c a s ó maragu tos , de 
nutr ias mar inas , y de grandes leones y osos m a -
r inos. No solamente en Aix y en D a x se encuen-
t ran sobre los peñascos y en las cuevas cabezas 
y huesos de estos an imales , sino también en 
o t ros muchos para jes . S. A. el Pr inc ipe marc -
crave de A n s p a c h , actualmente r e inan t e , en 
quien se r e ú n e n u n gran conocimiento de las 
ciencias na tu ra l e s y la mayor a fab i l idad , se ha 
servido d a r m e p a r a el Gabinete Real una colec-
ción de huesos sacados de las cavernas de Gaien-
reuth , en su maregrav ia to d e B a r e i t h ; y M r . D a u - , 
b e n t o n , que comparó estos huesos con los del 
oso c o m ú n , hal ló que difieren de estos en ser 
mucho m a y o r e s , y en que la cabeza y los dien-
tes son mas largos y gruesos , y el hocico mas 

(1) Mémoives de L'Académie des sciences, año 1760 

desde ía página 209 hasla la 218. 

la rgo y ancho que en nuestros osos mas c o r p u -
lentos. También h a y en la coleceion con que 
aquel noble Pr incipe se sirvió grat i f icarme, una 
cabeza pequeña á quien sus natural is tas habían 
dado el n o m b r e de cabeza de la pequeña foca de 
Mr. de Bnjjon; pero como todavía n o conoce-
mos bas tante la f o rma y es t ructura de las cabe -
zas de los leones y osos marinos ni de todas las 
focas grandes y p e q u e ñ a s , creemos deber sus-
pende r nues t ra decisión con respecto á los an i -
males á quienes h a n per tenecido estos huesos 
fósiles. 

t o m o v i . 



PRUEBAS 

TEORIA DE LA TIERRA, 

ARTICULO X I X . 

DF. LAS M U D A N Z A S O T R A S F O R M A C I O N E S DF. T I E R -

RAS EN M A R E S , Y D E MARES E N T I E R R A S . 

DF. lo q u e l levamos dicho en los art ículos I , 
V I I , V I I I y I X parece se desprende h a b e r acae-
cido en el g lobo terres t re grandes mudanzas que 
p u e d e n considerarse como generales ; así como 
p o r lo r e fe r ido en los demás artículos consta 
que la su perficie de la t ierra h a padecido alte-
raciones par t iculares . A pesar de que no cono-
cemos en t e ramen te el o rden , ó po r decirlo 
m e j o r , la sucesión de e s t a s al teraciones ó m u d a n -
zas p a r t i c u l a r e s , con todo sabemos sus causas 
p r i n c i p a l e s , y nos hallamos en es tado de d i s -
t inguir sus di ferentes efectos ; y si pudiésemos 

reuni r todos los indicios y todos los hechos que 
nos suminis t ran la historia na tura l y la civil en 
o rden á las revoluciones acaecidas en la super -
ficie de la t i e r r a , n o cabe duda en que seria mu-
cho mas verosímil la teoría que hemos dado. 

Una de las pr incipales causas de las m u d a n -
zas que acaecen en la t ierra es el movimiento 
que el mar ha esper imentado en todos t i empos ; 
po rque desde la c reac ión ha habido sol, l u n a , 
t ie r ra , a g u a , a i r e , e tc . ; desde entonces se han 
esper imentado el f lujo y ref lu jo , el movimiento 
de oriente á occ idente , y el de los vientos y las 
corr ientes ; desde entonces han tenido las aguas 
los mismos movimientos que ahora notamos en 
el m a r ; y aun supon iendo que el eje del glo-
bo hubiese tenido ot ra inclinación, y que los 
cont inentes t e r res t res no menos que los mares 
hubiesen estado en situación d iversa , esto ni 
destruir ía el movimien to del flujo y ref lu jo , ni 
tampoco la causa y el efecto de los vientos , bas-
tando que la inmensa cant idad de agua que o c u -
pa el vasto espacio de los mares hubiese sido 
congregada en a lguna par te sobre el globo de la 
t i e r r a , p a r a p r o d u c i r el flujo y ref lujo y demás 
movimientos del m a r . 

Una vez concebida la idea de que nuestro con-
t inente p u d o m u y b ien ser fondo de algún m a r , 
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nos inclinamos á creer esta verdad sin el menor 
recelo. Por una par te los vestigios del mar que 
encontramos en todos los para jes , por otra la 
situación horizontal dé l a s capas de t i e r ra , y en 
fin, la disposición de los cerros y de las monta-
ñas que se cor responden, me parecen otras t an -
tas pruebas que lo evidencian; porque , conside-
rando las l lanuras , los valles y las colinas, se ve 
claramente que las aguas dieron á la superficie 
de la tierra la figura que tiene ; examinando el 
interior de las conchas que hay encerradas en las 
piedras, se reconoce desde luego que aquellas 
piedras fueron formadas de los sedimentos de 
las aguas, puesto que las conchas están llenas 
de la misma materia de la piedra que las rodea;, 
y finalmente, reflexionando sobre la figura de 
las. colinas, cuyos ángulos salientes corresponden 
siempre á los entrantes de los cerros opuestos , 
no puede dudarse que esta dirección sea obra de 
las corrientes del mar. A l a v e r d a d , desde que 
nuestro continente está descubierto, se ha al te-
rado algo la forma de la superficie; la altura de 
las montañas ha disminuido; las llanuras se h a n 
elevado; los ángulos de las colinas se han hecho 
mas obtusos; muchas materias arrastradas pol-
ios r iosse han redondeado; y se han formado 
capas de t o b a , de p iedra b landa, de cascajo, etc.: 

í ff iM L 
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pero lo esencial ha permanecido; la antigua for-
ma se reconoce todavía; y estoy persuadido de 
que todos pueden convencerse po r sus propios 
ojos de lo que hemos dicho sobre esta mater ia , 
y que cualquiera que haya seguido nuestras ob-
servaciones y nuestras p ruebas , no dudara que 
la tierra ha estado en otro tiempo cubierta por 
las aguas del m a r , y que las corrientes de este 
han dado á la superficie de la tierra la figura que 
tiene. 

El principal movimiento de las aguas del mal-
es, como queda dicho, de oriente á occidente: 
por lo mismo nos parece que el mar ha ganado 
en las costas orientales, así del antiguo como 
del nuevo cont inente, un espacio de cerca de 
quinientas leguas, según se ve po r las pruebas 
que de esto hemos dado en el artículo X I , á las 
cuales añadiremos que todos los estrechos por 
donde se comunican los mares , tienen su direc-
ción de oriente á occidente. En efecto, el estre-
cho de Magallanes, los dos estrechos de Forb i -
sher, el de I ludson, el de la isla de Ceilan, y los 
del mar de Corea y de Kamtchatka , todos tienen 
esta dirección, y parecen haber sido formados 
por la i rrupción de las aguas , las cuales impe-
lidas de oriente á occidente se han abierto paso 
siguiendo la misma dirección en que ellas espe-
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rimentan también un movimiento mas conside-
rable que en todas las demás direcciones; por-
que en todos estos estrechos hay mareas violentas, 
en vez de que en los situados en las costas, 
occidentales, como lo está el de Gibral tar , el 
del S u n d , e tc . , el movimiento de las mareas es 
apenas perceptible. 

Las desigualdades del fondo del mar mudan la 
dirección del movimiento de las aguas, y son 
producidas sucesivamente por los sedimentos del 
agua y por las materias que esta ha trasportado, 
ya sea por su movimiento del flujo y ref lujo, ó 
ya por otros movimientos; pues no damos por 
causa única de estas desigualdades el movi-
miento del flujo y ref lujo, sino por causa pri-
mera y principal , respecto de ser la mas cons-
tante y de obrar sin interrupción: pero debe ad -
mitirse también como causa la acción de los 
vientos, los cuales obran sobre la superficie del 
agua con mucha mayor violencia aun que las 
mareas; así como la agitación que comunican 
al mar es mucho mas considerable para los efec-
tos esteriores, estendiéndose á profundidades 
considerables, según se observa por las materias 
que durante las tempestades se desprenden del 
fondo del m a r , y casi nunca son arrojadas á las 
orillas sino en tiempos borrascosos. 

Hemos dicho que entre los trópicos, y aun 
algunas leguas mas al lá, reina continuamente un 
viento de oriente : ahora añadirémos que este 
viento contribuye al movimiento general del mar 
de oriente á occidente, y es tan antiguo como el 
flujo y ref lu jo , por depender del curso del sol 
y de la rarefacción del aire producida por el 
calor de aquel astro. He aqu í , pues , dos causas 
de movimiento reunidas , y mayores ba jo el 
ecuador que en ninguna otra parte : la p r imera , 
el flujo y ref lujo, que como se sabe, es mas per-
ceptible en los climas meridionales; y la segun-
d a , el viento de levante, que sopla continuamen-
te en aquellos mismos climas. Estas dos causas 
han concurrido desde la formación del globo á 
producir los mismos efectos,- esto es , á hacer 
mover las aguas de oriente á occidente , y á agi-
tarlas con mas fuerza en aquella parte del mun-
do que en todas las demás; y por esto las ma-
yores desigualdades de la superficie del globo se 
encuentran entre los trópicos. La parte de Afri-
ca comprendida entre estos dos círculos no e s , 
por decirlo así-, mas que un grupo de monta-
ñas , cuyas diferentes cordilleras se estienden 
por lo general de oriente á occidente, como se 
verá considerando la dirección de los rios cau-
dalosos de aquella par te de Africa. Lo mismo. 



sucede en las de Asia y América comprendidas 
entre los t rópicos; y debe juzgarse de la desi-
gualdad y de la superficie de aquellos climas 
po r la cantidad de altas montañas é islas que 

en ellos se encuent ran . 
De la combinación del movimiento general 

del mar de oriente á occidente , del del flujo y 
ref lujo, del que producen las c o m e n t e s , y tam-
bién del que forman los vientos, han resultado 
infinitos efectos diferentes, tanto en el,fondo del 
mar como en las costas y los continentes Váre -
nlo tiene por muy probable que los golfos y los 
estrechos han sido formados po r el reiterado es-
fuerzo del Océano contra las t ier ras ; que el mar 
Mediterráneo y los golfos de Arabia , de Bengala 
V Cambaya son efecto de la i rrupción de las 
aguas , no menos que los estrechos entre Italia y 
Sicilia, entre Ceilan y la I n d i a , y entre la Gre-
cia y la Eubea , y que lo mismo ha sucedido en 
el estrecho de Mani las , el de Magallanes y e 
de Dinamarca ; que prueba las i rrupciones del 
Océano sobre los cont inentes , y que ha aban-
donado diferentes te r renos , el ser poquísimas 
as islas que se hallan en medio de los grandes 
mares , y nunca gran número de ellas contiguas 
unas á o t r a s ; que en el espacio inmenso que 
ocupa el mar Pacífico apenas se encuentran 

dos ó tres islas pequeñas hácia el medio de é l ; 
que en el vasto océano Atlánt ico, entre Africa 
y el Brasil, solo se encuentran las pequeñas is-
las de Santa Helena y de la Ascensión; que to-
das las islas están cerca de los grandes continen-
tes , como las islas del Archipiélago cerca del 
continente de Europa y de Asia, las Canarias 
cerca de Africa, todas las islas del mar de las 
Indias cerca del continente oriental , las islas 
Antillas cerca del de la América, y que sola-
mente las islas Azores son las que se hallan muy 
avanzadas en el mar en t re Europa y América. 

Los habitantes de Ceilan dicen que su isla 
fue separada de la península de la India por una 
irrupción del Océano : y esta tradición popular 
es harto verosímil. También se cree que la isla 
de Sumatra fue separada de Malaca, y comprué-
balo el gran número de escollos y de bancos de 
arena que se encuent ran en medio. Los Mala-
bares aseguran que las islas Maldivas eran 
parte del continente de la I n d i a ; y en general 
puede creerse que todas las islas orientales han 
sido separadas de los continentes po r i r rupcio-
nes del Océano ( i ) . 

Parece que en otro t iempo la isla de la gran 

(1) Varen. Geogr. , páginas 203, 217 y 220. 
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Bretaña era parte del cont inente, y que Ingla-
terra estaba unida á Francia ; y en efecto, dan 
indicios de esto las capas de tierra y de piedra, 
que son las mismas en uno y otro lado del paso 
de Cales, y la poca profundidad de aquel es-
trecho. Suponiendo, dice el doctor Wall is , como 
todo parece indicarlo, que la Inglaterra comu-
nicaba en otro tiempo con Francia por un ist-
mo mas abajo de Dover y de Cales, los grandes 
mares de los dos lados batían las costas de aquel 
is tmo con un flujo impetuoso dos veces cada 
veinte y cuatro horas ; de suer te , que el mar de 
Alemania , que está entre Inglaterra y Holanda, 
le b a ñ a por el lado del levante, y el mar de 
Francia por el de poniente; y esto bastaba pa -
r a corroer v destruir con el discurso del tiempo 
u n a lengua de tierra es t recha , como suponemos 
lo era el referido istmo. El flujo del mar de 
F r a n c i a , obrando con grande ímpe tu , no solo 
con t r a el istmo sino también contra las costas 
de Francia y de Inglaterra, debió necesariamen-
te po r medio del movimiento de las aguas ro-
b a r gran cantidad de a rena , t ierra y cieno de 
todos los parajes contra los cuales se estrellaba; 
pe ro deteniendo su curso, el mencionado istmo, 
n o debió depositar , como pudiera creerse, se-
dimentos contra é l , sino trasportarlos á l a gran 

llanura que forma actualmente el pantano de 
Romne , el cual tiene catorce millas de largo y 
ocho de ancho ; pues ninguno que haya visto 
aquel llano puede duda r que ha estado en otro 
tiempo debajo de las aguas del m a r , en atención 
á que en pleamar todavía se inundaría par te 
de él si no lo impidiesen los diques de Dim-
churchr. 

No de otra suerte debe haber obrado el mar 
de Alemania contra el istmo y costas de Ingla-
terra y Flándcs, y hab rá conducido los sedimen-
tos á Holanda y Zelandia , cuyo te r reno , que en 
otro tiempo estuvo ba jo las aguas, se ha eleva-
do mas de cuarenta y seis pies : del otro lado , 
siguiendo la costa de Ing la te r ra , el mar de Ale-
mania debió ocupar el ancho valle por donde 
corre actualmente el rio S ture , a mas de veinte 
millas de distancia, principiando por Sandwich , 
Cantorbery, Chattam y Chi lham, hasta Ashford 
y acaso mas lejos : el terreno está actualmente 
mucho mas elevado, puesto que en Chattam se 
han encontrado los huesos de un hipopótamo 
enterrados á veinte pies de p ro fund idad , y tam-
bién anclas de bajeles y conchas marinas. 

Esto supuesto, es muy verosímil que el mar 
puede formar nuevos ter renos , conduciendo á 
ellos arena, t ier ra , cieno, etc.; pues tenemos á 



la vista que en la isla de O k n e v , contigua á la 
costa pantanosa de R o m n e , habia un terreno 
bajo, espuesto siempre á ser inundado por el rio 
Rother , y que en menos de sesenta años el mar 
ba elevado considerablemente aquel ter reno, 
conduciendo á él á cada flujo y reflujo cantidad 
considerable de cieno y t i e r ra , y escavado tanto 
al mismo tiempo el canal po r donde en t r a , que 
en menos de cincuenta años le ha hecho capaz 
de que naveguen en él navios grandes, siendo 
así que antes e ra un vado que los hombres po-
dían pasar. 

Lo mismo h a acaecido cerca de la costa de 
Norfolk, y de este modo se formó el banco de 
arena que se estiende oblicuamente desde la 
costa de Norfolk hácia la de Zelandia, siendo 
este banco el pa r a j e en que se encuentran las 
mareas de los mares de Francia y Alemania 
desde que se rompió el is tmo, y donde deposi-
tan las tierras y arenas que arrastran de las 
costas. No podemos saber si con el discurso del 
tiempo aquel banco de arena llegará á ser un 
nuevo istmo, etc. ( i ) . 

Hay grande apariencia , dice R a y , de que la 

(1) Transad, phisosopli. abridg'd, tomo iv, pá-
gina 227. 

isla de la Gran Bretaña estuvo unida en otro 
tiempo á la Francia y era par te del continente. 
Ignoramos si fue separada de él por algún terre-
moto, por i rrupción del Océano, ó por industria 
humana, á causa de la utilidad y comodidad del 
para je , ó por otros motivos; pero prueba que 
aquella isla componía par te del cont inente , el 
que las peñas y las costas de ambos lados son de 
una misma naturaleza y compuestas de las mis-
mas mater ias , á la misma a l tura ; de suerte, que 
á lo largo de las costas de Dover se encuentran 
las mismas capas de piedra y de creta que se en-
cuentran entre Cales y Bolonia. La longitud de 
estas peñas , siguiendo aquellas costas, es igual 
por cada lado con muy corta diferencia, esto es, 
de cerca de seis mi l las ; y lo estrecho del cana l , 
que en aquel pa ra je no pasa de veinte y cuatro 
millas inglesas de ancho , jun to con su poca 
profundidad respecto de la del mar cont iguo, 
hace creer que la Ingla ter ra fue separada de la 
Francia por accidente. A estas pruebas puede 
añadirse que en o t ro tiempo habia lobos y aun 
osos eu aquella is la ; y no es de presumir que 
pasasen á ella á n a d o , ni que los hombres tras-
portasen aquellos animales nocivos: estando ob-
servado, además de e s to , que los animales d a -
ñinos de los cont inentes solo se encuentran en 
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las islas que están muy próximas á ellos, y nun-
ca en las q u e están muy dis tantes , como lo ad-
vi r t ieron los Españoles cuando llegaron á Amé-
rica ( i ) . 

E n t iempo d« En r ique I estuvo inundada par te 
de la F lan des p o r efecto de u n a i r rupc ión del 
m a r ; y en 1446 o t r a igual inundación hizo pe -
recer mas de diez mil personas en el terri torio 
de D o r d r e c h t , y mas de cien mil en los contor-
nos de Dul la r t , en F ranc i a y en Zelandia , y q u e -
daron sumerg idos en estas dos provincias de 
doscientos á t rescientos lugares y a ldeas , de las 
cuales se v e n todav ía vestigios en las es t remida-
des de las t o r r e s y campana r io s , que descuellan 
sobre la super f ic ie d é l a s aguas. 

E n las costas de F r a n c i a , Ing la te r ra , Ho lan -
da , Alemania y P rus i a se h a a le jado el mar 
de muchos p a r a j e s . Huber to T o m a s , en su des-
cr ipción del pa i s de Lieja , dice que el mar ba-
t ía en o t ro t i empo cont ra las murallas de la c iu-
dad de T o n g r e s , de las cuales dista al presente 
t re inta y cinco leguas. Esto lo p r u e b a con m u -
chas y sól idas r a z o n e s , y entre otras dice que 
en su t iempo todav ía se conservaban en las 
mural las las argollas de h ie r ro á que se a taban 

(1) Bay's Discourses , página 208. 

las embarcaciones q u e llegaban allí. También 
pueden considerarse como t ierras abandonadas 
p o r el m a r , en Ing l a t e r r a , los grandes pantanos 
de. Lincoln y la isla de E l i ; en Francia el Cas-
cajal de P r o v e n z a , l lamado po r los Franceses 
Crau de la Procencc, y t ambién Champ Hercu-
lien ; y aun el mar se ha alejado h a r t o consi-
derablemente al embocadero del Ródano desde 
el año de iG65. T a m b i é n se ha formado en I t a -
lia un ter reno cons iderable al embocadero del 
Arno ; y Ravena , que en otro tiempo era puer to 
de mar de los E x a r c o s , n o es ya ciudad mar í -
t ima. T o d a la Holanda parece ser un te r reno 
nuevo , en que la superficie de la t ier ra está casi 
á nivel con el fondo del m a r , no obstante que 
el pais se ha elevado y eleva todos los días con-
siderablemente con el cieno y t ier ra que el R i n , 
la M o s a , etc. llevan á e l ; pues en o t ro tiempo 
se calculaba que el ter reno de Holanda estaba 
en muchos para jes c incuenta y ocho pies mas 
ba jo q u e el fondo del mar . 

Aseguran que el año de 860 , embravecido el 
mar Con una t empes t ad , condujo á la costa 
tanta copia de a r e n a s , que cerraron el emboca-
dero del Rin cerca de C a t t , y que aquel rio 
inundó todo el p a i s , de r r ibó los árboles y las 
casas, y se entró en la madre del Mosa. En 1421 
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h u b o o t r a inundac ión que separó la c iudad de 
ü o r d r e c h t de la t i e r ra ( i rme, sumergió setenta 
y dos aldeas y lugares y muchos palac ios , ahogó 
cien mil personas , é hizo perecer iníinito ga -
nado. El dique del Issel se rompió el año de 
i 6 3 8 con cant idad de hielos que condujo el 
R i n , los cuales h a b i e n d o cer rado el paso del 
a g u a , abrieron u n a b r e c h a de algunas toesas en 
el d i q u e , y pa r t e d e la provincia fue i nundada 
antes que se pudiese r e p a r a r la b recha . El año 
de 1682 hubo en Zelandia o t r a inundac ión s e -
mejante que sumerg ió mas de t re inta l uga re s , 
pereciendo en ella i n n u m e r a b l e gente y ganados, 
sorprendidos po r las aguas enmedio de la no-
che ; y fue gran fe l ic idad pa ra la Ho landa que el 
viento de sudeste prevaleciese contra el opuesto 
que r e i n a b a , pues el m a r estaba tan h i n c h a d o , 
que sus aguas s u p e r a b a n veinte y un pies las 
t ierras mas e levadas de la p rov inc ia , á escep-
cion de las dunas (1). 

En Hith , pueb lo de la provincia de K e n t en 
Inglaterra , y en su puer to , que se h a cegado 
sin embargo de las providencias dadas p a r a im-
pedir lo , y de los gastos hechos repet idas veces 
para l impiar le , se encuent ran po r espacio de 

(i) Voyug. Idst.or. de l'Euro pe, tomo v, pág. 70. 
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muchas millas g ran mul t i tud de gui jarros y con-
chas conducidas p o r el m a r , las cuales se a c u -
mularon allí en o t ro t i e m p o , y en nuestros dias 
se h a n vuelto á c u b r i r de cieno y de t ierra en 
que actualmente h a y buenos pas tos ; y fue ra d e 
esto h a y terrenos sólidos que el mar llega á ga -
nar y c u b r i r , como sucede en las t ierras de 
G o o d w i n , que pe r tenec ían á un caballero de 
este apellido y al p resen te son arenales cub ie r -
tos po r las aguas del mar . De este modo el mar 
adquie re terreno en unos para jes y le p ierde en 
otros , dependiendo esto de la diversa si tuación 
de las costas y de los sitios donde se detiene el 
movimiento de las m a r e a s , donde las aguas t ras -
por tan de un p a r a j e á otro las tierríis , a r enas , 
conchas , etc. ( i ) . 

Sobre la montaña de Estella, en Por tuga l , h a y 
un lago en que se h a n encont rado f ragmentos 
de bajeles , no obs tan te distar mas de doce le-
guas del mar aquel la mon taña ( 2 ) ; y Sab ino , 
en sus Comentarios sobre las Metamorfosis de 
Ovidio , dice que p o r los monumentos de la 
historia consta h a b e r s e encont rado el año de 

(1) Transact. philosoph. abrlg'd, tornorv, pág. 23ti. 
(2) Véase Geograpliie de Gordon, de la edición de 

Londres de 1733, pág. 149. 
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l 4 6 o , en una mina de los Alpes , un bajel con 

s u s a n c l a s . 

Tío - es E u r o p a el solo con t inen te en que se 
ven ejemplos de estas i n f o r m a c i o n e s de m a r 
cu t ierra y de t i e r ra en m a r ; y acaso en las d e -
mas pa r t e s del m u n d o las hal lar íamos mas nota-
bles y en m a y o r n ú m e r o , si aquéllas regiones 
hubiesen s ido reconocidas con la atención y co-
nocimiento deb idos . 

G a l e c u t f u e e n o t r o t i e m p o c i u d a d c e l e b r e 

v c a p i t a l d e u n r e i n o d e l m i s m o n o m b r e y a c -

t u a l m e n t e n o e s m a s q u e u n a . g r a n v d l a m a l 

c o n s t r u i d a y b a s t a n t e d e s i e r t a . E l m a r , q u e d e 

u n s i g l o á e s t a p a r t e h a i d o g a n a n d o m u c h o 

t e r r e n o e n s u c o s t a , h a s u m e r g i d o l a m a y o r 

p a r t e d e a q u e l l a a n t i g u a c i u d a d c o n l a h e r m o s a 

f o r t i f i c a c i ó n d e p i e d r a s i l l a r q u e h a b í a e n e l l a : 

l o s b a r c o s f o n d e a n a h o r a s o b r e s u s r u m a s ; y 

e l p u e r t o e s t á l l e n o d e g r a n n ú m e r o d e e s c o l l o s , 

q u e s e m a n i f i e s t a n e n b a j a m a r , y e n l o s c u a l e s 

s u e l e n n a u f r a g a r l a s e m b a r c a c i o n e s ( i ) . 

E l t e r r i t o r i o d e l a p r o v i n c i a d e Y u c a t a n , p e -

n í n s u l a s i t u a d a e n e l g o l f o d e M é j i c o , s e i n t e r n a 

e n e l m a r h a s t a c i e n l e g u a s d e l o n g i t u d , t e -

n i e n d o s o l a s v e i n t e y c i n c o e n s u m a y o r a n c l i u -

(1) Véanse Lettres edif. Rccueil u , pág. 187. 

r a ; e l a i r e e s a l l í s i e m p r e c a l i e n t e y h ú m e d o ; y 

á p e s a r d e n o h a b e r r í o s n i a r r o y o s e n t a n d i l a -

t a d o t r e c h o , e s t á e l a g u a m u y s u p e r f i c i a l , y c a -

v a n d o l a t i e r r a s e e n c u e n t r a g r a n c o p i a d e c o n -

c h a s : t o d o l o c u a l d a m o t i v o p a r a c r e e r q u e 

a q u e l v a s t o t e r r e n o f u e e n o t r o t i e m p o p a r t e 

d e l m a r . 

L o s h a b i t a n t e s d e M a l a b a r p r e t e n d e n q u e 

e n t i e m p o s a n t i g u o s l a s i s l a s M a l d i v a s e s t a b a n 

u n i d a s a l c o n t i n e n t e d e l a I n d i a , y q u e l a v i o r 

l e n c i a d e l m a r l a s s e p a r ó d e é l . E l n ú m e r o d e 

e s t a s i s l a s e s t a n g r a n d e , y t a n e s t r e c h o s a l g u -

n o s d é l o s c a n a l e s q u e l a s s e p a r a n , q u e p a s a n d o 

p o r e l l o s l o s b a j e l e s , h a c e n c a e r l a s h o j a s d e 

l o s á r b o l e s d e u n o y o t r o l a d o c o n s u s b a u p r e -

s e s ; y e n a l g u n o s p a r a j e s u n h o m b r e v i g o r o -

s o a s i d o á u n a r a m a d e á r b o l p u e d e s a l t a r d e . 

u n a i s l a á o t r a ( i ) . P r u e b a d e q u e l a s M a l d i v a s 

f u e r o n e n o t r o t i e m p o t i e r r a s e c a s o n l o s c o -

c o t e r o s q u e h a y e n e l f o n d o d e l m a r , d e l o s 

c u a l e s s u e l e n d e s p r e n d e r s e m u c h a s v e c e s l o s c o -

c o s , y a r r o j á n d o l o s l a t e m p e s t a d á l a s p l a y a s , 

l o s r e c o g e n l o s I n d i o s y l o s e s t i m a n m u c h o , 

a t r i b u y é n d o l e s l a s m i s m a s v i r t u d e s q u e á l a p i e -

d r a b e z a r . 

(1) Voyages des Hollandois aux Indes orientales, 
página 274. 
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204 TEORIA 

Créese que an t iguamente la isla de C-eilan 
estaba unida al cont inente y era par te de é l ; 
pero que las co r r i en t e s , que son sumamente r á -
pidas en sus a g u a s , la h a n separado y hecho 
isla ; y lo mismo se c ree de las islas de R a m m a -
nakoiel y de o t r a s muchas (x). 

Parece que el m a r abandonó poco ha gran 
par te de las t ie r ras avanzadas y de las islas de 
América. A c a b a m o s de ver que el ter reno de 
Yuca tan casi n o se compone sino de conchas ; 
y lo mismo sucede en las t ierras ba jas de la 
Mart inica y de las demás islas Antil las. Los ha-
bi tantes dan el n o m b r e de cal al fondo de su 
ter reno , p o r q u e hacen cal con aquellas con-
chas , cuyos b a n c o s se encuent ran inmedia ta-
mente deba jo d e la t ier ra vegetal. Refer irémos 
aquí lo que se d ice en los Nuevos viajes á las 
islas de América : « L a cal que se halla po r t o -
das partes en el vas to te r reno de la Guadalupe 
cuando se c a v a en la t i e r r a , es de la misma 
especie que la es t ra ida del m a r ; y no es fácil 
dar razón de este f e n ó m e n o , á menos de supo-
ner que tal vez t odo el t e r reno de aquella isla 
fuese en los siglos pasados un escollo poblado de 

(1) Voyages des Hollandois aux bidés orientales , 
tomo vx, pág. 485. 

las producciones mar inas de que se hace ca l , y 
que h a b i e n d o estas crecido mucho y l lenado los 
intervalos que hab ia en t r e ellas y ocupaba e l 
agua , hayan e levado po r fin el t e r r e n o , y ob l i -
gado al agua á. re t i ra rse y de j a r en seco toda 
la superficie. Esta con j e tu r a , a u n q u e á p r imera 
vista algo es t raña , no es abso lu tamente i m p o -
sible , y tal vez pa r ece r á bas tan te verosímil á 
los que la examinen sin p reocupac ión ; p o r q u e 
en fin , siguiendo el hi lo de mi suposic ión, d i -
chas producciones c r e c e r í a n , l lenarían todos 
los intersticios que o c u p a b a el agua , y se su fo -
carían unas á o t ras ; las pa r tes super iores se re-
ducirían á polvo y t i e r ra ; las aves h a b r á n d e -
jado caer en ellas las semillas de algunos árboles, 
las cuales h a b r á n b r o t a d o y p roduc ido los que 
ahora vemos allí ; y la na tura leza h a b r á h e -
cho b r o t a r otros que n o se encuen t r an en los 
demás pa r a j e s , como son , el pa lo j a speado y 
el de color de violeta. Ser ia d igno de la cur io-
sidad de aquellos habi tan tes hace r cavar en d i -
ferentes sitios pa ra conocer la na tura leza de su 
t e r r eno , hasta que p r o f u n d i d a d se encuen t ra la 
piedra c a l , en q u e s i tuación se halla debajo 
esparcida la capa de t i e r r a , y o t ras c i rcuns tan-
cias que pueden des t ru i r ó c o r r o b o r a r esta con-
je tura . » 



Hay algunos terrenos que tan pronto están 
cubiertos de agua como descubiertos, como su-
cede en muchas islas en Noruega , en Escocia, 
en las Maldivas , en el golfo de Cambava, etc. 
El mar Báltico ha ganado poco á poco gran 
par te de l aPomeran ia , cubriendo y arruinando 
el famoso puer to de Viñeta ; del mismo modo 
el mar de Noruega ha formado muchas islas 
pequeñas , y se ha internado en el cont inente ; 
y el mar de Alemania se ha internado tanto eu 
Holanda, cerca de C a t t , que las minas de una 
antigua ciudadela romana , si tuada en otro 
tiempo en la costa , están ahora dentro del 
mar á mucha distancia de su r ibera. Los pan-
tanos de la isla de Eli en Inglaterra , y el 
Guijarral de Provenza , por el contrario son, 
como dejamos dicho, terrenos que el mar ha 
abandonado : las dunas han sido formadas por 
vientos del m a r , que han arrojado y acumulado 
en las playas tierras , a renas , conchas , etc. 
Vemos , por e jemplo, que en las costas occiden-
tales de España , Francia y Africa reinan im-
petuosos y constantes vientos del oeste, que 
impelen con furia las aguas contra las playas, 
formando dunas en algunos para jes ; y del mis-
mo modo los vientos de este cuando duran mu-
cho , impelen con tanta violencia las aguas de 

las costas de Siria y de Fenicia , que las cor-
dilleras de peñascos , cubiertas de agua mien-
tras duran los vientos oestes, quedan entonces 
en seco : por lo demás , las dunas no se compo-
nen de piedras ni de mármoles , como las mon-
tañas que se formaron en el fondo del m a r , 
porque 110 han estado bastante t iempo en el 
agua. En el discurso sobre los minerales liare-
mos ver que la petrificación se hace en el fondo 
del m a r , y que las piedras formadas en la tierra 
son muy diferentes de las formadas en el mar . 

Cuando daba la últ ima mano á esta Teoría de 
la t ier ra , que compuse en el año de 1744» me 
envió Mr. Barrere su Disertación sobre el orí-
gen <le las piedras figuradas, y tuve singular sa-
tisfacción de ver corroborada mi opinion en 
orden á la formación de las dunas , y á la man-
sión que el mar hizo en otros tiempos en la 
tierra que habi tamos, con el dictámen de este 
hábil naturalista. Mr. Barrere cita muchas m u -
danzas acaecidas en las costas del mar. Aguas-
muer tas , que actualmente se halla á mas de le -
gua y media del m a r , era puerto en tiempo de 
San Luis ; Psalmodi era isla en 8 i 5 , y ahora 
está en tierra firme á mas de dos leguas de dis-
tancia de la costa; lo mismo sucede con Magalo-
n a ; la mayor parte del viñedo de Agda es taba , 
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cuarenta años h a , cubier to dé l a s aguas del mar; 
el cual en España se ha ret i rado también nota-
blemente de poco t iempo á esta p a r t e , de las 
villas marítimas de Blanes y Bada lona , del de-
sembocadero del rio Llobregat, hácia los Alfaques 
de Tor tosa , siguiendo la costa de Valencia, etc. 

El mar puede formar colinas y elevar monta-
ñas de muchos modos diversos: el pr imero, por 
medio de la conducción de t i e r r a , cieno y con-
chas de un sitio á otro , ya sea por el movimiento 
natural del flujo y reflujo, 6 ya por la agitación 
que causan los vientos en las aguas ; el segundo, 
por los sedimentos dé las partículas impalpables 
que desprende de las costas y de su fondo , las 
cuales puede t rasportar y depositar á distancias 
considerables; y finalmente, po r medio de las 
a renas , c o n c h a s , cieno y tierras que los vientos 
del mar impelen muchas veces contra las costas, 
lo cual p roduce dunas y colinas que abandona-
das lentamente por las aguas , llegan á ser partes 
del continente. De esto tenemos un ejemplo en 
nuestras dunas de Flándes, que no son otra co-
sa que colinas compuestas de arena y conchas 
arrojadas á t ier ra por los vientos del mar. Mr. 
Barrere cita o t ro e jemplo , que he creido deber 
poner aquí : «El agua del m a r , por su movi-
miento , desprende de su seno infinidad de plan-

t a s , conchas , limo y arena, que las olas impelen 
continuamente hácia las p layas , y que empujan 
también los vientos impetuosos de mar ; y todos 
estos diversos cuerpos agregados al primer t e r -
reno forman en él muchas nuevas capas que 
aumentan las de la t i e r ra , las elevan y forman 
dunas y colinas po r medio de las a renas , tierras 
y piedras acumuladas ; en una pa labra , alejan 
de ciertas playas el m a r , y forman un nuevo con-
tinente. 

«Es evidente que po r medio del mismo m e -
canismo lia hab ido sucesivamente desde mu-
chos siglos inundaciones , y también trasportes 
de limo de un lugar á o t ro , esto es, depósitos 
reiterados de diferentes materias que no tienen 
relación entre s í ; y pruébalo la misma na tura-
leza en las diversas capas de conchas fósiles 
y de otras producciones marinas que se notan 
en el Rosellon cerca de la aldea de Naffiac, dis-
tante del mar siete ú ocho leguas; pues dichas 
capas están inclinadas de poniente á levante, 
formando diferentes ángulos, y separadas unas 
de otras con bancos de arena y de tierra de pie 
y medio , y á veces de dos á tres pies de grueso; 
v además, se ven como polvoreadas de sal cuando 
el tiempo es seco , y forman juntas collados de 
cincuenta y ocho á setenta varas de alto : siendo 

T O M O V I . 



constante que una larga cordillera de cerros tan 
elevados no lia podido formarse sino sucesiva-
mente y con el discurso del t iempo, pues aun-
que pudiera también ser efecto del diluvio y del 
trastorno universal , q u e debió confundirlo todo, 
aquella causa no daría regularidad á estas dife-
rentes capas de conchas fósiles, y por consi-
guiente deberían estar acumuladas sin ningún 
orden .» 

Yo pienso sobre este particular como Mr. Bar-
rere, con solo la diferencia de que no considero 
las mudanzas de tierra y de limo como único 
medio para la formación de las montañas, y creo 
al contrario poder asegurar que la mayor parte 
de las eminencias que vemos en la superficie de 
la t i e r r a , han sido formadas en el mar : para 
lo cual tengo muchas razones que siempre me 
han parecido convincentes. Pr imeramente , estas 
eminencias t ienen entre sí aquella correspon-
dencia de ángulos salientes y entrantes que ne-
cesariamente supone la causa que hemos seña-
lado , esto es, el movimiento de las corrientes del 
m a r ; en segundo lugar, las dunas y colinas que se 
forman de las materias conducidas por el mar á 
sus orillas 110 se componen de mármoles y pie-
dras du ras , como las colinas ordinar ias , v las 
conchas que hay en ellas son ordinariamente f ó -

siles, en vez de que en las demás montañas es-
tán petrificadas enteramente ; además, los bancos 
de conchas y las capas de tierra no son tan ho-
rizontales en las dunas como en las colinas com-
puestas de mármol y de piedra du ra , y estos 
bancos son allí mas ó menos inclinados, co-
mo en las colinas de Naffiac, en lugar de que en 
las colinas y en las montañas que se han formado 
ba jo las aguas por los.sedimentos del m a r , las 
capas son siempre paralelas y frecuentísimamente 
horizontales, y las materias en ellas están petr i -
ficadas igualmente que las conchas. Yo espero 
manifestar que los mármoles y demás materias 
calcinables compuestas por lo común de madré-
poras , astroitas y conchas, han adquirido en el 
fondo del mar el grado de dureza y perfección 
que nos manifiestan ; y que por lo contrario , las 
tobas , piedras blandas y demás materias lapí-
deas, como las incrustaciones, las congelaciones 
ó estaláctitas, etc., que son igualmente calcina-
bles y se han formado en la tierra despues de 
descubierto el cont inente , 110 pueden adquirir 
el grado de dureza y de petrificación de los 
mármoles ó de las piedras duras. 

En la historia de la Academia, año de 1707, 
pueden verse las observaciones de Mr. Saulmon 
sobre los guijarros que se encuentran en muchos 



p a r a j e s , l o s c u a l e s s o n u n a s p i e d r a s r e d o n d a s ú 

o v a l a d a s y s i e m p r e m u y l i s a s q u e e l m a r a r r o j a 

. á s u s p l a y a s . E n B a y e u x y e n B r u t e l , q u e e s t á 

á u n a l e g u a d e l m a r , s e e n c u e n t r a n g u i j a r r o s 

a b r i e n d o c u e v a s ó p o z o s ; l a s m o n t a ñ a s d e B o n -

n e u i l , d e B r o i e y d e Q u e s n o y , s i t u a d a s á u n a s 

d i e z y o c h o l e g u a s d e l m a r , e s t á n t o d a s c u b i e r -

t a s d e g u i j a r r o s , y t a m b i é n l o s h a y e n e l v a l l e d e 

C l e r m o n t e n B e a u v o i s i s . M r . S a u l m o n r e f i e r e 

t a m b i é n q u e u n a g u j e r o d e c a s i d i e z y n u e v e 

p i e s d e p r o f u n d i d a d , a b i e r t o r e c t a y h o r i z o n -

t a l m e n t e e n l a c o r d i l l e r a d e p e ñ a s c o s d e T r e s -

p o r t , q u e e s t o d a d e p i e d r a d e m a m p o s t e r i a , 

d e s a p a r e c i ó e n t r e i n t a a ñ o s , e s t o e s , q u e e l m a r 

m i n ó e n l a c o r d i l l e r a t o d o a q u e l g r u e s o d e d i e z 

y n u e v e p i e s ; p o r c u y a r e g l a , s u p o n i e n d o q u e 

a v a n z a s e s i e m p r e c o n i g u a l d a d , m i n a r í a e n d o c e 

m i l a ñ o s m i l t o e s a s ó m e d i a l e g u a c o r t a d e l a 

m i s m a p i e d r a . 

R e s u l t a p u e s q u e l o s m o v i m i e n t o s d e l m a r 

s o n l a c a u s a p r i n c i p a l d e l a s a l t e r a c i o n e s a c a e -

c i d a s y q u e a c a e c e n e n l a s u p e r f i c i e d e l g l o b o ; 

p e r o e s t a c a u s a n o e s ú n i c a , p u e s h a y o t r a s 

m u c h a s m e n o s c o n s i d e r a b l e s q u e c o n t r i b u y e n á 

e s t a s m u d a n z a s . L a s a g u a s c o r r i e n t e s , l o s ríos, 

l o s a r r o y o s , l a l i c u a c i ó n d e l a s n i e v e s , l o s 

h i e l o s , l o s t o r r e n t e s , e t c . h a n m u d a d o c o n s i d e -

r a b l e m e n t e l a s u p e r f i c i e d e l a t i e r r a ; l a s l l u v i a s 

h a n d i s m i n u i d o l a a l t u r a d e l a s m o n t a ñ a s ; l o s 

r i a c h u e l o s y l o s a r r o y o s h a n e l e v a d o l a s l l a n u -

r a s ; l o s r i o s h a n t e r r a p l e n a d o e l m a r e n s u s b o -

c a s ; l a l i c u a c i ó n d e l a s n i e v e s y l o s t o r r e n t e s h a n 

f o r m a d o b a n c o s e n l a s g a r g a n t a s y e n l o s v a l l e s ; 

y l o s h i e l o s h a n h e n d i d o l a s p e ñ a s , d e s p r e n -

d i é n d o l a s d e l a s m o n t a ñ a s : y p u d i é r a m o s c i t a r 

i n f i n i t o s e j e m p l o s d e l a s d i f e r e n t e s m u d a n z a s 

q u e t o d a s e s t a s c a u s a s h a n o c a s i o n a d o . V a r e n i o 

d i c e q u e l o s r i o s t r a s p o r t a n a l m a r g r a n c a n t i d a d 

d e t i e r r a , q u e d e p o s i t a n á m a y o r ó m e n o r d i s -

t a n c i a d e l a c o s t a á p r o p o r c i o n d e s u r a p i d e z ; 

e s t a s t i e r r a s c a e n a l f o n d o d e l m a r , y f o r m a n 

a l l í a l p r i n c i p i o b a n c o s p e q u e ñ o s , q u e a u m e n -

t á n d o s e d i a r i a m e n t e , c o m p o n e n e s c o l l o s , y a l fin 

p r o d u c e n i s l a s q u e l l e g a n á s e r f é r t i l e s y h a b i t a -

b l e s . D e e s t e m o d o s e h a n f o r m a d o l a s i s l a s d e l 

N i l o , l a s d e l r i o d e S a n L o r e n z o , l a i s l a d e 

L a n d a , s i t u a d a e n l a c o s t a d e A f r i c a c e r c a d e l 

e m b o c a d e r o d e l r i o C o a n z a , l a s i s l a s d e N o r u e -

g a , e t c . ( i ) . A e s t a s p u e d e a ñ a d i r s e l a i s l a d e 

T o n g - M i n g e n l a C h i n a , i s l a m u y c o n s i d e r a b l e , 

p u e s t i e n e m a s d e v e i u t e l e g u a s d e l o n g i t u d , y 

d e c i n c o á s e i s d e l a t i t u d , l a c u a l s e h a f o r m a d o 

(1) Varen. Geograph. génér. pág. 21 h. 
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lentamente de las t ierras que el rio de Nanking 
arrastra y deposita en su embocadero ( i ) . 

El P o , el T r e n t o , el Athesis ó Adigio y los 
demás ríos de Italia conducen gran cantidad de 
tierra á las lagunas de Venécia, señaladamente en 
tiempo de inundaciones; de suer te , que se van 
llenando poco á poco : algunas se quedan ya 
secas en muchos para jes en b a j a m a r ; y solo los 
canales que se mant ienen á mucha costa, conser-
van alguna profundidad . 

En la embocadura del Nilo, en las del Ganges 
y del Indo , en la del rio de la Pla ta , en la del 
rio de Nanking en la China, y en las de otros 
muchos ríos se encuent ran tierras y arenas acu-
muladas. La Loubere en su viaje de Siam dice 
que diariamente se aumentan los bancos de tier-
ra y de arena en la embocadura de los ríos cau-
dalosos de Asia, p o r los limos y sedimentos que 
conducen á el los , de modo que cada dia se hace 
mas difícil la navegación de aquellos ríos, y 
llegará tiempo en q u e será imposible. Lo mis-
mo puede decirse de los rios grandes de Europa, 
y señaladamente del Volga que desagua por mas 
de setenta bocas en el mar Caspio, del Danubio 1 

que entra por siete en el mar Negro , etc. 

(i) Letlres edif. Recuei lxi , pág. 23/i. 

Rarísima vez llueve en Egip to ; y la inunda-
ción regular del Nilo proviene de los torrentes 
que se forman en Etiopía . El Nilo acarrea gran 
cantidad de cieno, y con él no solo cubre anual-
mente el terreno de Egipto de muchos millares 
decapas , sino que también ha echado á bastante 
distancia dentro del mar los cimientos de un 
terreno nuevo , que podrá ser con el tiempo un 
nuevo pais; pues sondeando á mas de veinte 
leguas de distancia de las costas, se encuentra 
que el limo del Nilo va levantando anualmente 
el fondo del mar. Por este término vemos que 
el Egipto in fe r io r , donde está actualmente la 
Delta, era en o t ro t iempo un golfo de mar ( i ) ; 
y que la isla de Faro , la cual , según Homero , 
distaba de Egipto un dia y una noche de cami-
no , se halla ahora casi contigua. El terreno 
bueno de Egipto no tiene la misma profundidad 
en todas partes , sino que disminuye cuanto mas 
cerca está del m a r ; y es tan notable esta dife-
rencia , que hallándose á veces cerca de las r i -
beras del Nilo mas de treinta y cinco pies de 
profundidad de buena t ie r ra , á la estremidad de 
la inundación no llega á ocho pulgadas. Todas 

(1) Diodoro Slculo, lib. m : Arislót. lib. i de Me-
teoris: Herodot. § 4 , 5 , etc. 



las c iudades del Egipto inferior fueron construi-
das sobre calzadas y eminencias artificiales ¡x j . 
L a c iudad de Damieta d i s t a actualmente del mar 
mas de diez mil las ; y en t iempo de San L u i s , 
en 1143 , era puer to de mar . L a d e F o o a h , que 
trescientos años lia estaba en la embocadura del 
b r a z o Canópico del N i l o , está en la actualidad 
á mas de siete millas de d is tanc ia ; y de cuaren-
ta años á este parte se ha r e t i r ado el mar a 
media legua de Rose ta , e tc . (2). 

T a m b i é n ha hab ido mudanzas en los emboca-
de ros de todos los r i o s caudalosos de America , 
y a u n de los nuevamente descubiertos. H a b l a n -
do el P . Charlevoix del r i o Misisipí , dice que a 
su embocade ro , mas aba jo de n u e v a O r l e a n s , 
f o rma el ter reno una punta de t ierra que no 
parece m u v ant igua , pnes por poco que se cave 
en ella se encuentra agua ; y que la cant idad de 
islas pequeñas que se h a n visto fo rmar nueva-
m e n t e en todas las bocas de dicho n o , n o de -
j a n d u d a alguna de que aquella lengua de tierra 
se fo rmar ía del mismo modo . «Parece cier to, dice 
q u e cuando Mr. de la Salle ba jó (3) p o r el Misi-

(1) Voyage de Shaw , tomo 11, pág- 1&5 y 1 8 G" 

(2) Idem, pág. 175 y 188. 
(3) Algunos geógrafos aseguran que Mr. de la 

Salle nunca bajó por el Misisipí-

sipí hasta el m a r , el embocadero de aquel rio 
110 estaba del modo que h o y se ve . 

«Cuan to mas cerca del m a r , añade el mismo 
a u t o r , t an to mas se perc ibe es to . La ba r r a ó 
banco de a r ena casi no tiene agua en la m a -
yo r pa r t e de las bocas pequeñas que . se ha 
abier to el r i o , y que se h a n mult ipl icado con 
tan to esceso ún icamen te á causa de los á r b o -
les q u e lleva la c o r r i e n t e , de los cuales uno 
solo que quede de tenido po r sus ramas ó po r 
sus raices en p a r a j e en que haya poca p r o f u n -
d idad , det iene o t ros m i l ; y yo h e visto á dos -
cientas leguas de aqu í ( n u e v a Orleans ) m o n -
tones de árboles d e los cuales un solo monton 
hub ie ra l lenado todos los almacenes de Par í s . 
En tonces n inguna cosa es capaz de separarlos : 
el cieno que el r io aca r rea les sirve de a rgama-
sa , y los cubre l en tamen te ; cada inundac ión 
deja una nueva capa ; y al cabo de diez años 
cuando mas los be jucos y los arbustos empiezan 
á crecer a l l í ; y de este modo se han formado la 
mayor par te de las islas y pun tas que con tanta 
frecuencia hacen m u d a r de curso al rio ( i ) . » 

Sin e m b a r g o , todas las mudanzas que los rios 
ocasionan son bas tante l en ta s , y solo p u e d e n 

(1) Voyages da P. Charlevoix, tomo n i , pá-
gina 440. 



llegar á ser considerables al cabo de una larga 
serie de años ; al cont rar io de las inundaciones 
y los t e r r emotos , los cuales ocasionan mutacio-
nes prontas é inop inadas . Según Platon , los 
antiguos sacerdotes de Egipto aseguraban , seis-
cientos años antes del nacimiento de Jesucristo, 
que en otros t iempos hab ía cerca de las colu-
nas de Hércules u n a isla mayor que el Asia y 
l a Libia j u n t a s , la cual se l lamaba Atlántida , y 
fue inundada y sumerg ida b a j o las aguas del 
mar por un gran t e r remoto : Traditili- A thenic ti-
sis civitas restitisse olini innumcris hostium co-
piis qua; ex Atlantico mari proferta?, propé 
cunctam Euro pam Asiamque obsederán f , tune 
enim freturn illud navigabile, habens in ore et 
quasi vestíbulo ejus insulam quam Herculis co-
lumnas cognominant: ferturque ínsula illa Lybia 
simul et Asia major fuisse , per quam ad alias 
próximas ínsulas patebat aditus , atque ex insu-
lis ad omnem continentem é conspectu jacentem 
vero mari vicinarne sed intra os ipsum portits 
angusto sinu traditur, pelagus illud venan mare, 
terra quoque illa veré erat continens, etc. Post 
hcec ingenti terree mota jugique dici unius et 
noctis illuvione factum est, ut terra dehiscens 
oxnnes illos bellicosos absorberet, et Atlantis in-

sula sub vasto gurgite mergeretur (*). Es ta a n -
tigua t radición ' n o es absolutamente inveros í -
mil ; y las tierras absorb idas po r las aguas acaso 

(*) As'vsi •¡•as -ra •yefpaauiva, ocr,v r, TtaXi; úu.wv E-aucrs 
mTE Súvau.iv uflpei -ops'jcu.s'vw a¡j.a i~\ -ìao.-i EúpcáirOT 
xa; Ácíav, í£o0sv óparjOsTcrav i/. TOÜ ÀjXavTOioO -v. íyyj; . 
TOTS fa'p TropsúoíiAov -fo -b i/.v. raXa-jo;. Ñ?90V -¡ico •jrpò TOÜ 

(jTc'u.aTo; v.yj.'>, o xaXsÌTS, ó>; OKTS úu.sí?, íípaxXsou? ar/í-
Xa;. È Ss viso; au.a Ai^úvj; r,i xàì Ànici; u.eí̂ wv, sm-
P«tÌv e-'i r a ; áXXa; vr'cou; TG!; TOT s-jíps-o iropsuo|>.svoi;. 
É¡c Ss -5>v vrí(7(ov srl TTIV /.aTavTtìcpù Tricoav v¡-s;pov, TT,V 

rapì TOY áXr,6;vóv s'xsTvov OTO'VTOV. Tais u.sv -pp oca ÈVTO; 

TCÜ oro'u.aTo; oú Xs'pu.sv, cpaivsTa; Xiu.r.v OTSVOV -rtva sto1 

TTXO'JV é ' /ÍOV. É/.ÓTVO SE TVÍ'Xap; GVTIÚ; , •/; TÍ -Ep'.=/_wca AÙTÒ 

-fi ravTEXù; àXr,9w;, ¿pOo'-?-' àv XEVO;TO 7VJKtpo;. Èv Ss TT¡ 

ÁTÁavTÍíi TaÚTYi vr'uíd u.sfxX-fl auvs'crm '/.al fla'jfj.aCTTíi Só-
vatu; [WtXs'mv, x.paToüaa P.SV á-ácr/i; T Í ; VYJAC'J, TTOXXMV 

SÉ aXXov vrícwv ¡caí ¡j.spSiv TY¡; r,—sípo'j. ilpòc Ss TG'JTC;; , ITI 

T M EVTO; TÍ¡SS Aipúvi; usv rípxov á'/o; rpò; Acp-rcv. T í ; 
Ss Eùptó—í¡; , u.s'y_pi TuppYivía;. Autyi SE Tràcia ij'jvaOpoi-
aOsíca E¡; sv r, Súvaat; TO'V TE Trap' 6¡ATV /.a! TOV irap' r.u.Iv 
'/.al tÒV EVTO; TOÜ CTo'¿/.aTo; TiávTa TO'TTOV TUA TTOT' i~iyv.or,avi 
ópu.v¡ íouXoüoflai. TOTE O5V (ty.or/, S> 2oXwv, TÍ; IM'XECO; R, íú-
vaai; ú; airav-a; ávQpw—oii; íiacaavi; áps-rf TS ym pcóu.ri 
¿•¡•¿VETO. návTo>v *pp 7ipoor-à(ja súijiu^ía , xa1. TS'-/vai; oaat 
•/.irà TRO'XsaOV , TA ¡J.ÉV T5)V ÉXXvívcov RIP'JU-S'VYI, TA Í ' aùrÀ 
¡j.ovwflsTaa, ÁVÁ/.ZR,;, TCÓV áXXcov Á—OCTÁVTUV, ETTI TOU; 

Ìt/6-vì; io'.xMi.im x.ivíúvou;, y-paníoaasc u.sv TÜV STTIOV-

TOÍV, Tpcí-X'.a àvÉsr/,(7E, TOU; íÉ aií TTO ísíouXwu.sv&u; Su-
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e ran las que unian la I r l anda eon las islas Azo-
res , y estas eon el cont inente de America ; pu 
en I r l a n d a se hal lan los mismos ^ j j 
mismas conchas y p r o d a c a o n e s marmas q e s 
cr ian en la Amér ica , algunas de las c n a k s ^ 
diferentes de las q u é se encuent ran en lo . e s 

T ^ X d o s autoridades en o r d e n a 

los diluvios : la u n a es de M e l ó n , en cuyoohc 

dadas en otro t i e m p o , y U o t r a ^ 
cual dice que, en t iempo de r e y S 
b o un gran diluvio que h a b u a do 
p o r Saturno. P lu tarco en su t ra tado 

b a s s s s ^ g » 

h u b o o t r o mas antiguo en la M i c a 

* * * * * * 

wottÚTtó? M-i. rte 6a).a<J<ni? .. 

de O g i g e s , cerca de doscientos t re inta años 
antes del de Deucal ion. En el año de 1095 hubo 
en Siria un diluvio en que pereció infinita gen-
te (1). E n el año de n 6 5 h u b o uno tan con-
siderable en la F r i s i a , q u e todas las costas ma-
rí t imas fueron sumergidas con muchos millares 
de hombres (2). E n 1218 h u b o una g rande 
inundación en que mur ie ron cerca de cien mil 
h o m b r e s , y lo mismo sucedió en i 5 3 o . Otros 
muchos ejemplos h a y de grandes inundaciones , 
como la de 1604 en Ing la te r ra , etc. 

La tercera causa de las alteraciones en la su -
perficie del g l o b o , son los vientos impetuosos , 
los cuales no solo fo rman dunas y colinas á las 
orillas del mar y enmedio de los con t inen tes , 
sino que también det ienen y hacen re t roceder 
los r i achue los , m u d a n la dirección de los r io s , 
a r reba tan las t ierras cul t ivadas y los á r b o l e s , 
der r iban las casas , é i nundan po r decirlo así 
regiones enteras. D e estas inundaciones de a rena 
tenemos un ejemplo en F r a n c i a , en las costas 
d e B r e t a ñ a , cuya descr ipción .se halla en la 
Historia de la Academia, año de 1 7 2 2 , en los 
términos siguientes : 

(1) Al/led. Chron. cap. 25. 
(2) Kranl:. lib. v, cap. 4. 

T O M O V I . *9 



« E n las cercanías de San Pablo de L e ó n , en 
la Bretaña in fe r io r , h a y cerca del mar un dis-
tri to que antes del año de 1666 es taba h a b i -
t a d o , y ya no lo está , por hallarse cub ie r to con 
mas de veinte y seis pies de a r e n a , la cual 
anualmente va a u m e n t a n d o y ganando te r reno . 
Desde la c i tada época se ha in te rnado esta a rena 
mas de seis leguas , y ya solo dista media de 
San Pablo , de suer te que según las apa r i en -
cias será forzoso a b a n d o n a r aquella c iudad. En 
el pais sumergido se descubren todavía algunos 
r emates de campanar ios y algunas chimeneas 
que salen de aque l m a r de a rena ; p e r o á lo me-
nos los habi tan tes de las aldeas sumergidas tu-
vieron t i empo d e abandona r sus casas pa ra ir 

á mendigar (1). 
« Los vientos del no r t e y del nordes te son los 

que causan esta c a l amidad , levantando una 
a rena f in ís ima, y l levándola en t an ta copia y 
con tal v e l o c i d a d , que Mr. Des landes , á quien 
debe la Academia esta obse rvac ión , dice que 
paseándose en aquel pais en ocasion en que 
el viento conduc ía dicha a r e n a , se veia p rec i -
sado á sacudir d e cuando en cuando su som-
bre ro y vestido p o r el peso que sent ia . Además , 

(1) Histoire de l'Académie, año de 1722 . pág. 7. 

U E LA T I E R R A . 

cuando el re fe r ido viento es recio , a r ro ja esta 
a rena po r encima de un pequeño brazo de mar 
hasta R o s c o f , pue r to pequeño bastante f recuen-
tado de buques es t ran je ros , cuyas calles se c u -
b ren de ella has ta dos pies de a l t o , de suer te 
que es forzoso sacarla con carre tas . Es también 
de adver t i r que aquel la a r e n a está llena de 
par t ículas fe r ruginosas , las cuales se reconocen 
po r medio de un cuchil lo tocado á la piedra 
imán. 

« E l p a r a j e de la costa q u e suministra toda 
esta a r e n a , es una p laya q u e se es t iende desde 
San Pablo hasta las cercanías de P louesca t , esto 
e s , algo mas de cua t ro l e g u a s , y que está casi 
al nivel del agua en p l eamar . L a disposición del 
sitio es t a l , que solo los v ien tos del nor te y el 
nordeste t ienen la d i recc ión necesaria pa ra tras-
por tar la a rena t i e r r a a d e n t r o . Es fácil conce-
b i r como el viento c o n d u c e y acumula esta 
arena en un p a r a j e y desde allí la t rasporta á 
o t ro mas d i s tan te , de sue r t e que p u e d e ir ga -
n a n d o te r reno y sumerg i éndo l e , mientras la 
mina que la suminis t ra abas tezca de nueva a r e -
n a ; pues á no ser a s í , c a m i n a n d o s iempre a d e -
lan te , se disminuir ía su a l t u r a y dejar ía de c a u -
sar es t ragos : p e r o es m u y fácil que el mar 
a r ro je ó deposite p o r largo t i empo nueva a rena 



en la playa de donde la roba el v iento , a u n -
que también es ve rdad que debe ser s iempre 
igualmente fina p a r a pode r ser t raspor tada con 
facilidad. 

«El desastre es m o d e r n o , ó p o r q u e la playa 
que p rovee de a rena n o hab ia tenido antes la 
cant idad suficiente pa ra elevarse mas que la su-
perf icie del m a r , ó acaso po rque el mar n o ha-
b ía abandonado aquel pa ra je y dejádole seco 
hasta de algún t iempo á esta p a r t e ; pero sea 
como fue re , pa rece que el mar ha tenido alguna 
al teración en aquel la cos t a , pues al presente se 
in te rna , d u r a n t e el flujo, hasta mas de media le-
gua de ciertas rocas de donde nunca pasaba. 

«Aquel desgraciado p a i s , i n u n d a d o de un 
modo tan e s t r a ñ o , justifica lo que los antiguos 
y los modernos re f ie ren de las tempestades de 
a rena escitadas en Af r i ca , que han hecho pe -
recer c iudades y ejérci tos enteros.» 

S h a w refiere q u e los puertos de Laodicea y 
de Jebi lea , de Tor tosa , de Rowadse , de T r í -
pol i , T i r o , Ae re y Jaffa están todos cegados 
con las arenas q u e acarrean las olas cuando 
soplan con violencia en el Medi terráneo los vien-
tos de pon ien te ( i ) . 

(1) Voy ages de Shaw, tomo n. 

Seria supérf luo amontonar mayor n ú m e r o de 
e j emplos de las al teraciones que acaecen en la 
t i e r r a , en la cual el fuego , el a i re y el agua 
p roducen mudanzas cont inuas , que con el dis-
curso del t iempo llegan á ser muy considera-
bles. N o solo hay causas generales cuyos efec-
tos son regulares y per iódicos , y mediante los 
cuales ocupa suces ivamente el mar el lugar de 
la t ier ra y abandona el suyo ; sino también can-
t idad de causas par t icu lares que contr ibuyen á 
estas mudanzas , y p roducen t ras tornos , i n u n -
daciones y hundimien tos : y la superficie de la 
t i e r ra , que es lo mas sólido que conocemos , 
está suje ta , como todo lo res tante de la n a t u -
raleza , á perpetuas vicisitudes. 
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POR lo que hace á las trasformaciones de ma-
res en t ierras , recorriendo las costas de Fran-
cia se verá que parte de la B r e t a ñ a , de la P i -
cardía , de Flándes y de la, baja Normandía 
han sido abandonadas por el mar muy recien-
temente ; pues se encuentran en ellas montones 
de ostras y otras conchas fósiles, en el mismo 
estado en que actualmente se sacan del mar con-
tiguo. Es certísimo que el mar va perdiendo 
t e r r eno en las costas de D u n k e r q u e , como se 
ve po r esperiencia de un siglo á esta parte. 
Cuando se construyeron los muelles de aquel 
puer to en 1670 , el"fuerte de Buena-Esperanza, 
que terminaba uno de dichos muelles, se edi-
ficó sobre empar r i l l ados , mucho mas abajo del 
término de las mareas bajas ; y actualmente la 
p laya se ha l l a re t i rada del referido fuerte cerca 
de setecientas varas . En 1714 , cuando se cons-
t ruyó el n u e v o puer to de Mard ik , se habían 

adelantado igualmente los muelles hasta dentro 
del límite de la b a j a m a r , y en la actualidad 
hay mas allá de los muelles una playa de mas de 
mil ciento sesenta varas , la cual queda en seco 
cuando baja la marea. Si el mar continua per -
diendo , insensiblemente Dunke rque , lo mismo 
que Aguasmuertas, dejará de ser puerto de mar, 
lo cual podrá verificarse en el discurso de algu-
nos siglos; y si el mismo mar ha tenido pérdi-
das tan considerables en los últimos t iempos, 
¿cuanto no hab rá perd ido desde que existe el 
mundo ( i ) ? 

Basta que pongamos la vista en la Saintonge 
marítima , para persuadirnos de que fue sepul-
tada en las aguas ; pues se ve que habiendo 
abandonado aquellas tierras el Océano que las 
cubr ía , le siguió el rio Charenta, según se iba 
retirando , y desde entonces formó un rio en 
los mismos parajes en que antes solo componía 
un gran lago ó pantano. El país de Agnis fue en 
otro tiempo sumergido por el mar y por las 
aguas estancadas de las lagunas: esta es una de 
las tierras mas nuevas de F r a n c i a , y hay fun-

(1) Memoria para la Subdelegacion de Dunker-
que , relativamente á la historia natural de aquel 
territorio. 



damentos pa ra creer que á fines del siglo de -
cimocuarto aquel t e r reno no era todavía mas 
que un pantano ( i ) . 

Parece pues que el Océano ha ba jado m u -
chos pies desde algunos siglos en todas nues -
t ras costas; y si se examinan las del Med i t e r r á -
neo , desde Rosel lon hasta P r o v e n í a , se reco-
nocerá que aquel mar se ha ido también re t i rando 
poco á poco en la misma proporc ion : lo que 
parece p rueba q u e todas las costas de España y 
P o r t u g a l , 110 menos que las de F r a n c i a , se han 
estendido en c i rcunferencia . La misma observa-
ción se ha h e c h o en Suec i a , donde algunos f í -
sicos , de resul tas de sus obse rvac iones , h a n 
calculado que en el e s p a c i o de cuat ro mil años , 
contados desde este d i a , el mar Bál t ico , cuya 
profundidad apenas es de treinta brazas , será 
una tierra descubier ta y abandonada po r las 
aguas. 

Si se hiciesen iguales observaciones en todos 
los países del m u n d o , estoy pe r suad ido de que 
se encontrar ía generalmente que el mar se va 
re t i rando de todas partes. Las causas que p r o -
d u j e r o n su p r i m e r a retirada y su ba jada suce-

(2) Extrait de L'Histoire de la Rochelle i artícu-
los 2 y 5. 

siva j no han cesado absolutamente : el mar se 
elevaba al pr incipio mas de cuat ro mil seiscien-
tas varas sobre su nivel actual ; las grandes ca-
vernas de la superf icie del globo que p r imera -
mente se h u n d i e r o n , hicieron ba ja r las aguas , 
al pr incipio con r ap idez ; despues , según se fue-
sen hund iendo o t ras menos considerables , iria 
ba j ando p roporc iona lmente el mar ; y como to-
davía subsiste bas tante ni ímero de concavida-
des que no se hai i desp lomado , y este efecto 
debe acaecer de t iempo en t iempo , ya sea po r 
la acción de los vo l canes , po r la sola fuerza del 
agua ó por la conmocion de los ter remotos , me 
parece que sin temor de engaño se puede v a -
t icinar que los mares se re t i ra rán mas y mas 
con el discurso del t iempo , ba jando todavía su 
nivel ac tua l , y que po r consiguiente la esten-
sion de los cont inentes terrestres se irá a u m e n -
tando con los siglos. 
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EN vista de las pruebas que hemos dado (ar-
tículos VII y V I I I ) parece cierto que los con-
tinentes estuvieron en otro tiempo cubiertos 
por las aguas del mar ; también parece cierto 
(ar t ícu lo X I I ) que el flujo y reflujo y demás 
movimientos de las aguas desprenden cont inua-
mente de las costas y del fondo del mar , ma-
terias de toda especie , y conchas que después 
se depositan en algún paraje , cayendo al fondo 
del agua como sedimentos; y que este es el orí-
gen de las capas horizontales y paralelas que 
se encuentran en todas partes. Parece además 
(art ículo IX ) que las desigualdades del globo 
no tienen mas causa que la del movimiento de 
las aguas del m a r , y que las montañas fueron 
producidas por la acumulación de dichos sedi-
mentos , los cuales han formado las diferentes 
capas de que se componen las montañas ; que 
las corrientes , que al principio siguieron la di-

, reccion de aquellas desigualdades, dieron des-
pues á todas ellas la figura que actualment 

conservan'( artículo X I I I ) , quiero deci r , aque-
lla correspondencia alrernativa de los ángulos 
salientes , opuestos siempre á los ángulos en-
trantes ; que la mayor par te de las materias que 
el mar ha desprendido de su fondo y costas ( a r -
tículos VIII y XVI I I ) estaban reducidas á 
polvo cuando se precipitaron en forma de se-
d imentos , y que aquel polvo impalpable llenó 
absoluta y perfectamente el interior de las con-
chas cuando aquellas materias eran de la mis-
ma naturaleza de las conchas , ó de otra na tu-
raleza análoga á ellas ; y que las capas horizon-
tales producidas sucesivamente por el sedimento 
de las aguas , y que al principio estuvieron en 
un estado de blandura (ar t ícu lo X V I I ) , han 
adquirido dureza al paso q u e / s e han secado , y 
que esta desecación produjo hendiduras pe r -
pendiculares que atraviesan las capas horizon-
tales. 

Supuestos los hechos referidos en los artícu-
los X , X I , X I V , X V , X V I , XVI I , XVIII y 
X I X , parece muy probable que en la superficie 
de la tierra ha habido infinito numero de re-
voluciones, trastornos , mudanzas particulares 
y al teraciones, así por el movimiento natural 
de las aguas del m a r , como por la acción de 
las lluvias, he ladas , aguas cor r ien tes , vientos, 
fuegos subterráneos , te r remotos , inundaciones, 



c t c . ; y que, por consiguiente ,.el mar ha podido 
ocupar sucesivamente el lugar de la tierra , so-
bre todo en los primeros tiempos despues de la 
creación, en que las materias terrestres estaban 
mucho mas tiernas que en el dia. Con todo, 
debemos confesar que no podemos juzgar sino 
imperfectísimamente de la sucesión de las revo-
luciones naturales ; que todavía juzgamos con 
mas imperfección de los accidentes, mudanzas y 
alteraciones; y que la falta de monumentos 
históricos nos priva del conocimiento de los he-
chos. Nosotros carecemos de tiempo y de es-
periencia : no reflexionamos que el tiempo que 
nos falta, no falta á la naturaleza; y queremos 
referir al instante de nuestra existencia , los si-
glos pasados y las edades fu turas , sin conside-
rar que este instante, esto es , la vida del hom-
bre , aun estendiéndola todo lo posible por 
medio de las historias, no es masque un punto 
en la duración , un solo hecho en la historia de 
las obras de Dios. 
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g i n a 1 1 o . — M o d o d e d e s c r i b i r , p . 1 1 1 . — 

O r d e n y d i s t r i b u c i ó n d e l o s o b j e t o s d e l a 

h i s t o r i a n a t u r a l , p . 1 1 3 . — D i v i s i ó n d e l o s 

o b j e t o s e n t r e s r e i n o s , p . 1 1 4 . — D i v i s i ó n 

d e l o s a n i m a l e s p o r L i n n e o , p . i a o . — S o -

b r e l a l e n g u a g r i e g a , p . 1 2 7 . — H i s t o r i a 

n a t u r a l e n t r e l o s a n t i g u o s , p . 1 2 9 . — H i s t o -

r i a n a t u r a l d e A r i s t ó t e l e s , p . i 3 i . — T r a -

b a j o s d e P l i n i o , p . i 3 4 . — S o b r e l a p a l a b r a 

verdad, p . 1 4 0 y s i g u i e n t e s . — S o b r e l o s 

efectos, p . 1 4 6 . — O b j e t o d e l a s m a t e m á t i -

c a s , p . 1 4 9 . — O b j e t o d e l a f í s i c a , p . i 5 o . 

— F u n d a m e n t o s d e l v e r d a d e r o m é t o d o , p á -

g i n a i 5 3 . — N O T A S , p . 7 8 , 8 7 , 9 3 , 9 4 , 

1 1 9 , 1 2 4 , 1 2 9 y i 5 o . 

D I S C U R S O 2 0 .—Historia y Teoría de la tierra. 

E p í g r a f e d e O v i d i o , p . 1 5 7 . — I d e a s d e 

W h i s t o n s o b r e l a T e o r í a d e l a t i e r r a , p . 

— I d e a s d e B u r n e t , p . 1 5 9 . — i d e a s d e 
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W o o d w a r d , p. 139.—Objetos que nos pre-
senta la superíicie de la tierra , p . 161. — 

Objetos que presenta el interior de la mis-
m a , p. 161. — U t i l i d a d y necesidad del 
aparente desorden que ofrecen los objetos 
terrestres , p . i63 . — S o b r e las aguas , pá -
gina 394 .—Fondo de los mares , p. i65 .— 
Cordilleras , p. 168.—Corriente dé los rios; 
p. 168. — R i b e r a s del m a r , p. 169. — Ca-
pas terrestres, p . 170.—Alteraciones acae-
cidas en el globo de la t i e r r a , p . 7 — 
La superficie actualmente seca estuvo c u -
bierta por a g u a , p. 17I. — Acción del 
flujo y reflujo , y de los vientos, p. 184 v 
siguientes. — Composición de las cante-
ras, 190.—Causas de que las mayores cor -
dilleras estén próximas al ecuador, p. 164. 

— ¿Porqué se lian retirado las aguas de la 
tierra que c u b r í a n , p. n p - — Irrupción del 
Océano para da r existencia al Mediterrá-
neo , p . 201 .— S o b r e el mar Caspio, p. 20/». 

— Conjeturas sobre el mar Negro , p. ao5, 
— Hechos modernos que acreditan la mu-
danza de mar en t ie r ra , y viceversa, pá-
gina 208 y s iguientes.—Origen de las hen-
diduras perpendiculares , p. 211.—Tamaño 
de estas grietas , p . 2 i 3 - Causa de que 
os volcanes se ha l len siempre en mon te s , 

p . 2 1 9 . — A c c i ó n d e l o s t e m b l o r e s y v o l c a -

n e s , p . 2 2 0 . — A c c i ó n d e l a s a g u a s , r i o s , 

r i a c h u e l o s y a r r o y o s e n l a m u d a n z a d e l a 

s u p e r f i c i e d e l a t i e r r r a , p . 2 2 3 . — D e l o s 

m a n a n t i a l e s , p . 2 2 4 . — S o b r e l a s l l a n u r a s , 

p . 2 2 7 . — - C a n t i d a d d e l a s a g u a s s u b t e r r á -

n e a s q u e n o t i e n e n s a l i d a v i s i b l e , p . 2 3 1 . 

— D e d u c c i o n e s d e t o d o l o e s p u e s t o e n e l 

d i s c u r s o , p . 2 3 2 . — N o t a s , p . 1 6 7 , 1 5 9 , 

¡161 , 1 6 2 , i 6 3 , 1 6 4 , 1 6 5 , 1 6 6 , 1 6 7 , 1 6 8 , 

1 6 9 , 1 7 0 , 1 7 1 , 1 7 2 , 1 7 3 , 1 7 4 , I 7 5 , 1 7 6 , 
l7Í, » 8 1 , 1 8 4 , i 8 5 , 1 8 6 , 1 8 8 , 1 9 6 , 1 9 8 , 

1 9 9 , 2 0 1 , 2 0 2 , 2 o 3 , 2 0 4 , 2 0 6 , 2 0 8 , 2 1 0 , 

2 11 , 2 14, 2 l 5 , 2 I 7 , 2 l 8 , 220 , 221 , 222, 
2 2 3 , 2 2 6 , 2 2 7 y 2 3 L . 

Adiciones al artículo Teoría de la tierra. . . 235 

C o n j e t u r a s t r a s f o r m a d a s e n p l a u s i b l e s i n -

d u c c i o n e s , p . 2 3 5 . - C o i n c i d e n c i a d e l c e n -

t r o d e g r a v e d a d c o n e l c e n t r o d e m a g n i -

t u d d e l a t i e r r a , p . 2 3 6 . — E l e v a c i ó n d e l 

g l o b o e n e l e c u a d o r y s u c a l o r p r o p i o , p á -

g i n a 2 3 7 . — S o b r e l a v i t r i f i c a c i ó n , p . 2 3 7 . 

— E l n ú c l e o d e l g l o b o e s u n a m a s a d e m a -

t e r i a v i t r i f i c a b l e , p . 2 3 8 . — A c c i ó n d e l a 

f u e r z a c e n t r í f u g a , p . 2 3 9 . — E l a g u a c u -

b r i ó l a s u p e r f i c i e d e l a t i e r r a b a s t a l a e l e v a -

c i ó n d e i . 5 o o á 2.000 t o e s a s , p . 2 4 4 . — O h 
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s e r v a c i o n d e D . A n t o n i o d e U l l o a , p . 2 4 5 . — 

S o b r e l a s c a p a s d e m a t e r i a s c a l c á r e a s , p á -

g i n a 2 4 7 — . C o m p n s i c i o n d e l a s c u m b r e s d e 

l o s m o n t e s , p . 2 5 o — N o t a s , p . 2 4 3 y 2 4 8 . 

T O M O T E R C E R O . 

P r u e b a s d e l a t e o r í a d e l a t i e r r a . — 

A r t . I . — De la Jormaciou de los pla-

netas 

D i á m e t r o d e l a t i e r r a , p . 5 . — D i s t a n c i a 

d e l s o l , p . 6 . — M o v i m i e n t o d e r e v o l u c i ó n , 

p . 6 . — M o v i m i e n t o d e r o t a c i o n , p . 6 . — 

F i g u r a d e l a t i e r r a , p . 6 . — L e y e s d e K e -

p l e r o , p . 8 . — D e s c u b r i m i e n t o d e N e w t o n , 

p . 8 . _ F u e r z a i m p u l s i v a , p . 1 0 . — V e r o -

s i m i l i t u d d e l a c a i d a d e u n c o m e t a , p . 1 2 . 

D e n s i d a d d e l o s a s t r o s , p . 1 9 . — P e r i g e o , 

p . 2 I . _ _ ¿ Q u é s u c e d i ó c u a n d o l o s p l a n e t a s 

r e c i b i e r o n e l m o v i m i e n t o d e p r o y e c c i ó n , 

p , 2 5 . — D e n s i d a d e s y v e l o c i d a d e s d e J ú -

p i t e r y S a t u r n o , p . 2 6 . — P a r a l a j e , p . 2 9 . 

— L o s p l a n e t a s l i a n f o r m a d o p a r t e d e l s o l , 

p . 3 4 . — A n i l l o d e S a t u r n o , p . 3 6 . — P r e -

g u n t a s á l o s q u e n i e g u e n l a p o s i b i l i d a d d e l 

s i s t e m a d e B u f f o n , p . 3 8 , - S o b r e l a figura 

d e l a t i e r r a , p . 3 8 . — S a t é l i t e s , p . 4 1 — C e -

n i t , p . 4 4 . — D e p r e s i ó n d é l a t i e r r a , p . 5 a . 

— N o t a s , 1 0 , i 5 , 1 6 , , 2 1 , 2 9 , 3 3 , 4 4 , 

4 9 y 5 a . 

Adiciones al artículo de la jormacion de los 
planetas _ 

R e c t i f i c a c i ó n s o b r e l a d i s t a n c i a d e l a t i e r -

r a a l s o l , p . 5 7 . — S o b r e l a m a t e r i a o p a c a 

d e q u e s e c o m p o n e n l o s p l a n e t a s , p . 5 8 . — 

S o b r e l a s o l i d e z y d e n s i d a d d e l a m i s m a 

m a t e r i a , p . 5 g . — S o b r e l a d e n s i d a d d e l a 

t i e r r a , p . 6 0 . — S o b r e e l g r a d o d e c a l o r 

q u e d e b e n s u f r i r l o s p l a n e t a s , p . 6 2 . — 

N o t a , p . 

A r t . II. — Del sistema de JVhiston. . . 65 

M a l a i n t e l i g e n c i a q u e s e h a d a d o a l t e s t o 

d e l Génesis, p . 6 5 . — L a t i e r r a e x i s t i a a n -

t e s e n e l c a o s , p . 6 6 . — E l a n t i g u o c a o s f u e 

l a a t m ó s f e r a d e u n c o m e t a , p . 6 6 — A n t e s 

d e l d i l u v i o e m p e z a b a e l a ñ o e n e l e q u i n o c -

c i o d e o t o ñ o , | > . 6 7 . — L o s m o n t e s s o n l a s 

p a r t e s m a s l i g e r a s d é l a t i e r r a , i p . 6 7 . — 

S o b r e e l e s t a d o f u t u r o d e l a t i e r r a , p . 6 8 . 

— L a t i e r r a e n u n p r i n c i p i o e r a u n c o m e t a 

i n h a b i t a b l e , p . 7 0 — E l d i l u v i o f u e c a u s a -

d o p o r l a c o l a d e u n c o m e t a , p . 7 4 . — L a 

figura d e l a t i e r r a , a n t e s e s f é r i c a , s e h i z o 



el íp t ica , p . 76 - Observación sobre este 

s i s t e m a , p . 78. — N O T A , p . 65 . 

A k t . I Y . _ Del sistema de lVoodward. . 83 

Disolución en las aguas del g rande a b i s -
m o , p . 83 . — El abismo se abr ió r e p e n t i -
namente á la voz del Señor, p 84. — O b -
servac iones de W o o d w a r d sobre la cons t i -
tución geológica del g lobo , p. 8 5 . — T o d a s 
las mate r ias de que se compone la t ierra es-
tán d ispues tas por capas , según las leyes de 
su g ravedad especif ica, p. 8 7 . — J u i c i o dé 
este s i s tema , p. 8 9 . — N O T A , p- 8 3 . 

ART. I I I . — Del sistema de Bfirnet. . . . 79 
\ 

Aprecio y crítica de la obra de Tomas 
B u r n e t , p . 7 9 . — L a t ie r ra , antes del d i l u -
vio, e ra muy distinta de lo que es hoy , p á -
g i n a 8 0 . — A l pr incipio la t ierra e ra un caos, 
p . 80. — X a superficie de la t ierra e ra en 
u n pr inc ip io l i s a , u n i f o r m e , sin m o n t e s , 
m a r e s , ni desigualdades, p. 8 1 . — L a t ierra 
no pe rmanec ió mas que unos 16 siglos en 
tal estado , p. 8 1 . — M o d o de efec tuarse el 
di luvio u n i v e r s a l , p . 81. — E f e c t o s del d i -
l u v i o , p . 8 1 . — I d e a l i d a d de este s i s tema, 
p . 8 2 . — N O T A , p . 7 9 -

AR.t. V. — Exposición de algunos otros sis-
temas. g 1 

Concordancia en algunos puntos de las teo-
rías de Whis ton , Bu rne t y W o o d w a r d , pá-
gina 91. — E l Tigris y el E u f r a t e s eran rios 
del paraiso t e r r ena l , p , 92.—Sobre la exis-
tencia de olivos en el monte A r a r a t , p. 92. 

—Comparac ión de las opiniones de los tres 
autores ci tados , p . 93 y siguientes. — Sis-
tema de B o u r g u e t , p . g6 —Protogea de 
L e i b n i t z , p . 98. — Ideas de S c h e u c h z e r , 
p. 101. — Opin ión d e E s t e n o n , p. 7 0 2 . — 
Ideas d e R a y , p . i o 3 . — S ó b r e l a v e r d a d e r a 
causa del d i luvio , p. 112. — N O T A S , p . 9 2 , 

9 6 , 1 0 1 , 1 0 2 , 1 1 6 y 1 1 8 . 

ART. V I . — Geografía 123 

División del g lobo en dos zonas de t ierra 
y dos de m a r , p. 123.— Superficie del an-
tiguo cont inente , p. ' 2 5 . — T i e r r a s mas an-
tiguas del c o n t i n e n t e a n t i g u o , p. 1 2 8 . — 

Estension re la t iva de los dos con t inen te s , 
p. 129.—Tierras conoc idas de los an t iguos , 
p. i 3 i . — S o b r e el descubr imien to de las 
t ierras aus t ra les , p . 133. — E n o r m e can t i -
dad de agua que h a y en los m a r e s , p. i35 . 
-—Fr ia ldad respec t iva de las t ie r ras c i r -

t o b i o v i . 2 1 
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cunpo la re s , p . i36 . — Hielos fluctuantes, 
p . i 36 . — Nociones acerca de lo interior 
del A f r i c a , p. 144.—Sobre la Tar tar ia sep-
tentrional y o r ien ta l , p. 148.— S o b r y e l 
descubrimiento de la b r ú j u l a , p 149.—So-
bre el descubrimiento de Amér ica , p. i 5 i 
y siguientes. — N o t a s , p. 1 2 6 , i 3 2 , i 3 5 , 
i 3 6 , 137, i 3 g , 1 4 1 , i 4 4 , i 4 5 , i49> l 5 ° 
y i 53 . 

Adiciones al articulo G e o g r a f í a 

Sobre la linea que se puede tirar en el 
antiguo continente , p. 156. — Fragmento 
de un ingenioso autor sobre la figura de los 
cont inentes , p . 160. — Adición sobre las 
t ierras aust ra les , p . 162.— Sobre la inven-
ción d é l a b r ú j u l a , p. 165. — Rectificación 
sobre lo dicho acerca de Cristóbal Colon, 
p. 1 6 7 . — R í o s cuyo movimiento puede cau-
sar las corrientes de Cayena á las Antil las, 
p . 1 6 8 . — N o t a s , p . 1 0 6 , 1 6 4 y 1 6 6 . 

A r t . VII. — Sobre la producción de las ca-
pas ó estratificaciones de tierra 

Primit ivo estado de fluidez de la t i e r r a , 
p. 174. — Estado del globo antes de que 
se alterase su superf ic ie , p. 176. — El limo 
de las aguas formó la primera capa que ro-

dea la r ier ra , p. 178. — Plan de las dife-
rentes capas de t ierra que se encuentran 
en Marly la Ville hasta la profundidad de 
116 pies, p . 182. — Ejemplos dirigidos á 
p robar que la formación de las capas inte-
riores de la t ier ra no puede dejar de ser 
obra de las aguas , p . 188 y s iguientes .— 
Igualdad de grosor de las capas en toda su 
es tension, p. 196. — G r u p o s en las islas 
Maldivas, p. 202. — Union de las islas Bri-
tánicas con Franeia , p. 2o3. —Homogenei-
dad é igualdad de elevación en las colinas 
opuestas , p . 2o3. — Observaciones confir-
mativas, p. 209.—La arcilla y la arena son 
materias perfectamente análogas, p. 2 i3 . 
— Sobre el pederna l , p. 214.— Mica , pá-
gina 2 1 6 . — N o t a s , p . 1 7 4 , 1 7 6 , 1 7 9 , 1 8 2 , 

1 8 4 , i 8 5 , 1 8 9 , 1 9 1 , 1 9 2 , 1 9 3 , 2 0 0 , 2 o 3 , 

2 1 2 y 2 1 7 . 

De las capas ó carnadas de tierra en diversos 
para ge s 218. 

Diversidad de naturaleza de las carnadas 
de t i e r ra , p . 218. —Marga , p. 218.— Gui-
ja r ros , p . 218. — Arena , p. 2 1 8 . — S a f r e , 
p 2 1 9 . —Sobre las montañas de los con-
tornos de Paris , p. 220. — Disposición de! 
terreno de las canteras del cantón de Mo-
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xouris en lo alto del arrabal de San Mar-
celo, p. 202.—División del suelo de Lorena 
en dos grandes zonas, p. 2 2 4 . — N O T A S , 

p. 220, 224 y 226. 
Adiciones alart. VII.— Teoría de la Tierra. 228 

Sobre la facilidad de reconocer la base 
en (pie insisten los peñascos, p. 228.— So-
bre la vitrificación de las materias calizas, 
p .23o. — N O T A , p. 229. 

TOMO CUARTO. 

A R T . V I I I . — Sóbrelas conchas y demás pro-
ducciones del mar que se encuentran en lo 
interior de la tierra : 

Colinas compuestas de conchas, p. 5 — 
Conchas de T u r e n a , p. 6—Conchas en los 
mármoles, p. i 3 . —Arci l la , p. 15 .—Are-
n a , p. 16. — Esquito , p. 17- P izar ra , 
p. 17. — T o b a , p. 19. —Conchas de Ams-
terdam , p. 20. —Opinión deBourgue t , pá-
gina 23. — Cita de Robinson , p. 2 4 - - B a n -
cos de conchas en las colinas de los contor-
nos de Paris , p. 26. — Petrificaciones en 
el monte L í b a n o , p. 31. —Sobre !o obser-
vado por Olear io en las conchas petrifica-
das de Pers ia , p. 32. —Abundancia de co-

r a l e s , m a d r é p o r a s y p l a n t a s m a r i n a s e n 

e l m a r r o j o , p . 3 5 — C o n c h a s pelagios 
y littoral es, p . 3 6 . — L e n g u a d e l t e s t á c e o 

l l a m a d o / ? « / - / ? « ™ , p . 3 8 . — C a s t a ñ a s d e m a r , 

p . 3 9 . — P ó r f i d o v e r d e , p . 4 i - — C o m p o s i -

c i ó n d e l a s c u m b r e s d e l a s m a s a l t a s m o n -

t a ñ a s , p . 4 3 . — O p i n i ó n d e W o o d w a r d 

s o b r e l a d i s p o s i c i ó n d e l a s c o n c h a s e n l a s 

c a p a s d e t i e r r a ó p i e d r a , p . 4 5 , — B u c a r d i -

t a s , p . 5 o . — F ó s i l e s m a r í t i m o s , p . 5 i . — 

C a n t e r a s d e p i e d r a s c a l i z a s e n e l m o n t e G a u -

n e l o n , p . 6 2 . — F ó s i l e s m a r i n o s e n S u i z a , 

p . 6 4 . — D i f e r e n t e e s t a d o d e l a s c o n c h a s 

m a r í t i m a s , p . 6 8 . — N O T A S , p , 6 , 7 , 1 7 , 

2 2 , 2 3 , 24, 27, 2 8 , 29 , 3 o , 3 i , 3 2 , 3 7 , 

3 8 , 3 g , 4 1 , 4 5 , 4 6 , 5 o , 5 i , 5 2 , 5 4 , 5 9 , 

6 0 , 6 1 , 6 2 , 6 3 , 6 4 , 6 5 , 6 6 y 69. 

Adiciones al articulo VIH. Producciones del 
mar 70. 

E s t r a c t o d e u n a m e m o r i a d e l P . C h a v e -

n a t , p . 7 0 . — H o l o t u r i a s , p . 7 2 . — O b s e r -

v a c i o n e s s o b r e l o d i c h o p o r e l P . C h a v e n a t , 

p . 7 3 . — N O T A S , p . 7 1 , 7 2 , 7 3 y 7 4 . 

ART. IX Sobre las desigualdades de la su-
perficie de la tierra 77 

N e c e s i d a d f í s i c a d e q u e s e a d e s i g u a l l a 

21. 



s u p e r f i c i e d e l a t i e r r a , p . 7 8 . — P r o f u n d i d a -

d e s d e l o c é a n o , p . 7 8 . — M o d o d e s o n d e a r 

l a s p r o f u n d i d a d e s d e l m a r , p . 7 9 - — M o n -

t e s m a s a l t o s d e A s i a , p . 8 1 — P i c o s , p . 8 3 . 

— D i f e r e n c i a e n t r e l a e l e v a c i ó n d e l a s m o n -

t a ñ a s , p . 8 5 . - C o n c a v i d a d e s y m i n a s p r o -

f u n d a s , p . 9 0 . — M o n t e s m a s a l t o s d e A m é -

r i c a , A f r i c a y E u r o p a , p . 9 1 - — D i r e c c i ó n 

d e l a s c o r d i l l e r a s , p . 9 2 . — Llanos, sierras 
y andes d e l P e r ú , p . 9 4 . — C o r r e s p o n d e n -

c i a d e l o s á n g u l o s d e l a s m o n t a ñ a s , p . 9 8 . 

— D i v i s i ó n e n d o s c l a s e s d e l a s m a t e r i a s 

c p i e c o m p o n e n e l g l o b o , p . 1 0 0 . — ¡ N a t u r a -

l e z a d e l o s clavos q u e s e e n c u e n t r a n e n l a 

b e r r o q u e ñ a y <-11 l a p e ñ a v i v a , p . i o 3 . — 

A l t u r a d e i o ^ m o n t e s m a s e l e v a d o » d e Q u i t o 

e n e l P e r ú , p . 1 1 o . — E l e v a c i ó n d e l O l i m -

p o , d e l p i c o d e T e y d e , e t c . , p . 1 x 2 . E l e -

v a c i ó n d e l o s m o n t e s m a s a l t o s d e N o r u e -

g a , p . n 3 . - - A l t u r a d e l a s m o n t a ñ a s d e 

S a b o y a , p . n 3 . — S o b r e l a f o r m a c i ó n d e 

i o s m o n t e s , p . 1 1 5 . — N o t a s , p . 8 i , 8 a , 

8 4 , 8 6 , 8 7 , 9 0 , 9 6 , 9 8 , 1 0 7 y n a -

Adiciones al articulo I X . Desigualdades de la 
tierra 1 

S o b r e l a d i r e c c i ó n d e l a s g r a n d e s m o n -

t a ñ a s e n e l c o n t i n e n t e a n t i g u o , p . 1 1 8 . — 

C o r d i l l e r a s d e E u r o p a , p . 1 2 0 . — C o r d i l l e -

r a s d e l A s i a m e r i d i o n a l , p . 1 2 1 . — D i r e c -

c i ó n g e n e r a l d e l a s m a y o r e s e m i n e n c i a s d e l 

g l o b o , p . 1 2 2 . — E s p e r i m e n t o s p a r t i c u l a -

r e s , p . 1 2 4 . — D u r e z a d e l a p e ñ a v i d r i o s a , 

p . 1 2 7 . — R e c t i f i c a c i ó n s o b r e l o s p i c o s d e 

l a s m o n t a ñ a s , p . 1 2 8 . — N o t a s , p . 1 2 1 y 1 2 2 . 

A t t . X . — De los RÍOS I 3 I 

L o s r i o s c a u d a l o s o s t i e n e n l a m i s m a d i -

r e c c i ó n q u e l a s m a y o r e s m o n t a ñ a s , p . i 3 i . 

— L o s r i o s o c u p a n p o r l o c o m ú n l a p a r t e 

m e d i a d e l o s v a l l e s , p . 1 3 6 . — M a y o r a n -

c h u r a d é l o s r i o s e n s u d e s e m b o c a d u r a , 

p . i 3 g . — L o s r i o s s e v u e l v e n m a s t o r t u o -

s o s á m e d i d a q u e s e a c e r c a n á s u d e s a g ü e , 

p . 1 3 9 : — M o v i m i e n t o d e l a s a g u a s e n e l 

c u r s o d é l o s r i o s , p . 1 4 0 . — D o s e s p e c i e s 

d e r e c h a z o s e n l o s r i o s , p . 1 4 3 . — R e m a n s o , 

p . i 4 3 . — C r e c i e n t e s d e l o s r i o s , p . I 4 5 , — 

V e l o c i d a d d é l a s a g u a s c o r r i e n t e s , p . 1 4 6 . 

M o d o d e v e r i f i c a r s e l a s i n u n d a c i o n e s , 

p . i 5 i . — S o b r e l a i n u n d a c i ó n d e l N i l o , p o r 

G r a n g e r , p . I 5 2 . — R i o s m a s c a u d a l o s o s d e 

E u r o p a , p . x 5 4 - — P r i n c i p a l e s r i o s d e l A s i a , 

p . i 5 4 - — M a y o r e s r i o s d e l A f r i c a , p . 1 5 5 . 

— R i o s m a s c o n s i d e r a b l e s d e A m é r i c a , p á -

g i n a i 5 6 . — C a n t i d a d d e a g u a q u e s u m i -



nis t ran los rios al m a r , p . 157- — Rios mas 
ráp idos que se conocen, p. 161. — Rios que 
reciben afluentes, p. 62. — Materias e s t r a -
ñas que trasportan los r io s , p . 16/1.— Ver-
daderas causas de la sa lobr idad del m a r , 
p . x66 Manantiales bituminosos en el 
fondo del mar, p. 168. — Inundaciones pe-
r iód icas , p. 169 y s i g u i e n t e s — Cata ra tas , 
p . 17a. — Cascada del rio N i a g a r a , p. 173. 
—Catara ta de Alban ia , p. 175. — S u b m e r -
sion de los r io s , p. 176 .— Pais mas fr ió 
del m u n d o , p. 180. — Témpanos de h ie lo , 
p . 181. — S o b r e los hielos de Nueva Z e m -

, b la , p. 183. — N o t a s , p. i 3 a , i 3 g , i 47> 
I 5 A , > 5 3 , I 5 6 , 1 6 7 , 1 G 0 , 1 6 1 , I 6 5 , 1 7 1 , 

i 7 3 , i 7 5 , 1 7 6 , 1 7 8 , 1 8 2 , I S 3 , 1 8 4 , I 8 5 , 

v 186. 

Adiciones al articulo X. De los rios 

Máquina para reconocer la velocidad de 
las aguas , p. 188 — Opiniones de Hal lev 
v Leibni tz sobre la sa lobr idad del m a r , 
p. 1 9 1 . — S o b r e la catarata de Niaga ra , 
p . I G 3 . — N o t \ , p . 193. 

AIVR. X I . — De los Mares y de los Lagos.. . 

Golfo de V i z c a y a , p . 1 9 6 . — M a r de 
A leman ia , p, 1 9 6 . — M a r Blanco , p. 199. 

—Mar t r a n q u i l o , p. 2 0 1 . — Golfo Linchi-
dolin, p. 2o3. — Golfo Suc to ik re t , p . 204. 
—Movimien to cons tan te del mar de or iente 
á occ iden te , p. 2 0 6 — L í m i t e s del mar del 
Sur, p. 211. _ Golfo de Changi, p. 2 1 2 . - -
Golfo de Benga la , p. 2 i 3 . — I s m o de Suez, 
p. 216. — S o b r e el mar R o j o , p. 217. — 
Cabo F o r m o s o , p . 224.—Corr ientes del es-
t recho de Gibra l ta r , p 2 2 6 . - Aber tu ra del 
es t recho de Gibra l t a r po r el O c é a n o , p á -
gina 234. — Es t recho de Davis , p. 2 3 7 . — 
Golfo de San L o r e n z o , p. 2 3 9 . — S i t u a c i ó n 
de las Ant i l las , p. 240 — P u n t a s dé los con-
t iueutes , p. 2 4 4 . — Diferencia de los lagos 
respecto de los mares medi te r ráneos , p á -
gina 246. — L a g u n a Meótides, p. 2 4 7 . — 
El agua del mar Negro es menos clara y 
mas salada que la del O c é a n o , p. 262. — 
El lago mayor del globo es el mar Casp io , 
p . 253. — Varias clases de l agos , p. 257.— 
Lagos de Siberia y T a r t a r i a , p. 263. — La-
gos en Af r i ca , p. 264. — L a g o s en las dos 
Amér icas , p . 265. — S o b r e el mar muer to , 
p. 267. — Betún de J u d e a , p. 267. — S o b r e 
las partes septentr ionales de! mar atláutico, 
p. 269 — Montañas de hielo en los mares, 
de Groen l and i a , p 273. — Sobre los lagos 
salados de Asia, p. 2*83. — ¡N'otas, p. 218 . 



2 1 9 , 2 2 4 , 2 * 5 , A 3 5 , 2 5 I , 2 5 3 , 2 5 6 , 2 6 8 , 

2 6 9 , 2 7 0 , 2 7 3 , 2 7 4 , 2 7 6 , 2 7 7 , 2 8 2 , 2 8 4 
y 285. 

Adiciones al articulo XI. Be los Mares y de 
, 1 . 2Í los Lagos 

Sobre el lago llamado mar Caspio , p a -
gina 2 8 8 . — E 1 1 el mar Caspio 110 se encuen-
tran mas conchas y pescados que los que 
habi tan en los r í o s , p. 228. 

TOMO QUINTO. 

A r t . X I I . — Del Flujo y del Reflujo . . 

Dirección del flujo y reflujo , p . 6 — C i r -
cunstancias de este movimiento , p . 7- — 
Naturaleza de las fuerzas que p roducen el 
flujo y r e f lu jo , p . 8. - L a s mareas son mas 
fuertes en la zona t ó r r i da , p. ^ . — Al te r -
nat iva del flujo y reflujo , p. 1 5 . - H e c h o 
que demuestra el" esfuerzo del mar contra 
las costas e levadas , p- 1 6 . - T e m p e s t a d en 
el puerto de L i o r n a , p . 17 .—Fenómenos 
que en varios climas presenta el flujo y re-
flujo, p . 2 0 N o t a s , p. 7, 1 2 > l 5 ' t J 9 -

A r t . X I I I . — De las desigualdades del fondo 

del mar y de las corrientes 

División de las costas del mar en tres es-

pecies , p . 23. — Costas de I ta l ia , p . 2.4.— 
Costas limpias , p . 27. — Desigualdades y 
montañas en el fondo del m a r , p . 29. — 

Calidad de los diferentes terrenos que cons-
tituyen el fondo del m a r , p . 3o.'—"Origen 
de las corr ientes , p. 32. — Producción de 
las corrientes , p. 53. — Correspondencia 
entre los ángulos de las montañas y de las 
colinas, p . 36. —Sinuos idades que forman 
las corrientes, p . 3 7 — P r i n c i p a l e s corrien-
tes del océano, p. 39 .— C o m e n t e s del mar 
contiguo á las islas Maldivas , p . 4 o — R u m -
bo de las embarcac iones , p. 4 1 -—Anchura 
de las c o r r i e n t e s , p . 4 3 . — N o t a s , p . 2 9 , 

3o, 3 3 , 40 y 41 • 

Adiciones al artículo X I I I . Desigualdades y 
corrientes del mar 

Reflexiones del abate Dicquemare , p. 45. 
— Puntas de l e z n a , p 47. — Corriente de 
Mosckoe , Mosche ó M a i e , p . 4 8 . - D e s c r i p -
ción de la famosa corriente de Caribdis y 
Esci la , p . 53 - N o t a s , p . 4 8 , 52 , 54 y 55. 

A r t . X I \ . — D e los Vientos reglados . • 

Causas de los movimientos del aire , pá-
V , n a 58. _ Del viento de levante que sopla 
continuamente ba jo la l í nea , p. 56. — Com-
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binacion de los vientos generales ocasiona-
dos por la refracción de 1J a tmósfe ra , p á -
gina 68. — Vientos reglad >s observados 
por los griegos , p. 69, — Vientos reglados 
q u e soplan en el océano atlántico y e t iópi -
co , p. 70. — En el Mediterráneo , p . 71. — 
Respiración de la lenteja de mar, p . 72. — 

Causas poderosas de la agitación de la a t -
mósfe ra , p. 73. — Los vientos son mas r e -
gulares en el m a r q u e en la t i e r ra , p. 74-— 
Son mas recios los de levante y los que vie-
nen de los polos, que los de poniente y los 
del e c u a d o r , p. 75. — Corrientes de aire 
opues t a s , p. 76. — Mayor violencia de los 
vientos en las al turas que en los l lanos, 
p . 77.—Velocidad de las corrientes de a i re , 
p . 78. — Los vientos part iculares son mas 
violentos que los generales, p . 79.—Induc-
ciones que pueden sacarse de los diversos 
aspectos de los vientos y sus direcciones, 
p . 4o y 82. — Vientos peculiares de ciertas 
costas , p 84. — N o t a s , p. Sj, % , 6 1 , 6 9 , 

7 1 , 7 2 Y 7 3 . 

Del estado del abe sobre los montes elevados. 

El aire está mucho mas comprimido en 
los llanos que en las a l tu ras , p. 87. — S o -
bre la altura de la a tmósfera , p 90. — P r i -

T A B L A A N A L I T I C A . 2 6 í 

mera capa de la a tmósfe ra , p. 9 1 . — N o t a , 

p . 9 1 . 

Sobre algunos vientos que varían regular-
mente 

Variación regu la r y constante de los vien-
tos en ciertos climas y regiones, p. g3 
Nota comunicada á Buffon por el señor 
F re snaye , p. 93 y siguientes. —No ta , p . 93. 

Sobre los témpanos de hielo 95 

Témpanos ven tosos , p. 95. — T é m p a n o s 
espantosos, p . 96. — Medios para p re se r -
varse de la ca ida de los t émpanos , p. 97 .— 
N o t a , p . 9 8 . , 

Adiciones al artículo XIV. Vientos reglados. 99 

El viento reflejo es mas violento q u e el 
d i r e c t o , p. 99, _ Esperimentos sobre el 
par t icular , p . 99 y 100. 

A r t . X V . — Dé los vientos irregulares, de 
los huracanes, de las bombas marinas 
de algunos otros fenómenos causados pol-
la agitación del mar y del aire o 1 

Los montañas mudan la dirección de los 
vientos , p. 101. — Frecuencia de las t em-
pestades en los es t rechos , costas avanza-

t o m o v i . 2 2 

" \ 
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d a s , e t c . , p . 1 0 2 . — T o d o s l o s c o n t i n e n t e s 

t e r r e s t r e s e s t á n s u j e t o s á v i e n t o s v a r i a b l e s , 

p . i o 3 . — I n v i e r n o e n P e r s i a , p . — T e m -

p e s t a d e s e n e l c a b o d e B u e n a E s p e r a n z a , 

p . 1 0 7 . — T o r b e l l i n o s ó v ó r t i c e s a é r e o s , p á -

g i n a n 3 . — S u m i d e r o s ó a b i s m o s , p . n 5 . 

— V ó r t i c e d e l m a r d e N o r u e g a , p - n 7 -

M a n g a s ó b o m b a s m a r i n a s , p . 1 1 8 . — E j e m -

p l o s d e l m o d o c o n q u e s e f o r m a n l o s t i f o -

n e s y b o m b a s , p . 1 2 1 . — N O T A S , H 4 , 

1 1 9 , 1 2 1 , 1 2 8 , 1 2 9 , i 3 o , i 3 4 y i 3 5 . 

Sobre la violencia ele los vientos meridionales 
en algunas regiones septentrionales. . . 

O b s e r v a c i o n e s d e l o s v i a j e r o s r u s o s , p a -

g i n a T 3 5 . — V i e n t o s i m p e t u o s o s e n G r o e n -

l a n d i a , p . i 3 6 . — N o t a , p . i 3 6 . 

Sobre las Mangas ó bombas marinas. . . • 

O b s e r v a c i o n e s d e l s e ñ o r d e l a N u x , p a -

g i n a 1 3 7 . — D e s c r i p c i ó n c i r c u n s t a n c i a d a d e 

l a s b o m b a s o b s e r v a d a s p o r d i c h o s e ñ o r , 

p _ 1 3 9 . — M a t e r i a p r i n c i p a l d e l a s b o m b a s , 

p . 1 4 3 . — I n f l e x i o n e s d e l a s b o m b a s , p . i 4 4 -

— N O T A S , P . I 4 3 , I 4 5 Y * 4 6 . 

Art. XVI. — De los volcanes y terremotos. 

D e f i n i c i ó n d e l v o l c a n , i 5 o . — A c c i ó n d e l 

f u e g o v o l c á n i c o , p . 1 5 1 . — V o l c a n e s d e E u -

» 4 9 
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r o p a , i 5 3 . — D e s c r i p c i ó n d e l E t n a , p . i 5 4 -

> — T e r r e m o t o d e i 6 8 3 e n S i c i l i a , p . 1 5 6 . 

— D e l H e c l a , p . i 5 8 . — D e l V e s u b i o , p á -

g i n a 1 5 9 . — E r u p c i ó n d e l V e s u b i o e n 1 7 3 7 , 

á p . 1 6 1 . — V o l c a n e s d e A s i a , p . 1 6 2 . — C a -

v e r n a d e l A f r i c a , p . 1 6 5 . — V o l c a n e s d e 

A m é r i c a , p . 1 6 7 . — T e r r e m o t o e n L i m a , 

p . 1 7 2 . — T e m b l o r d e t i e r r a e n l a i s l a T e r -

c e r a , p . 1 7 8 . — T e r r e m o t o s e n I t a l i a , e n 

1 7 0 2 y 1 7 0 3 , p . 1 8 2 . — T e r r e m o t o s q u e s e 

s i e n t e n e n a l t a m a r , p . 1 8 4 . — D i c t á m e n d e 

a l g u n o s n a t u r a l i s t a s s o b r e e l o r i g e n d e l o s 

m o n t e s y d e l a s d e s i g u a l d a d e s t e r r e s t r e s , 

p . 1 8 7 . — I d e a s d e B u f f o n s o b r e e l p a r t i c u -

l a r , p . 1 9 1 . — D o s e s p e c i e s d e t e r r e m o t o s , 

p . 1 9 3 . — E r u p c i ó n d e l E t n a e n 1 6 6 9 , p á -

g i n a 2 0 0 . — A g u a h i r v i e n d o a r r o j a d a p o r 

e l V e s u b i o , p . 2 0 i . - = r - M a t e r i a s q u e a r r o j a n 

l o s v o l c a n e s , p . 2 0 2 . — N o t a s , p . 1 4 9 , ¡ 5 5 , 

i 5 8 , i 5 g , 160, 1 6 2 , i 6 3 , 1 6 4 , i 6 5 , 167, 
168 , 170 , 171 , 1 7 3 , 176 , 1 7 7 , J 7 8 , 180, 
181, 184 , i 8 5 , 187, 188, 1 9 3 y 201. 

Adición al articulo XVI. Sobre los terremo-
tos 20 7 

C a u s a s d e l o s t e r r e m o t o s , p . 2 0 7 . — L o s 

m o v i m i e n t o s d e l a t i e r r a p r o d u c e n e m i n e n -

c i a s y á v e c e s s i m a s ó a b i s m o s , p . 2 1 2 . — 



2 6 4 t a b l a a n a l i t i c a . 

Temblores de tierra que se estienden á gran -
des distancias, p. 213. — Sobre los efectos 
de los terremotos y la subversión de las 
montañas, p. 210.—Sobre los volcanes an-
tiguos, p. 217. — Ejemplos de las altera-
ciones acaecidas en los volcanes, 218 .— 
Ruina de la ciudad de Catana, p. -223. — 
n o t a s . p . 2 i 3 , 2 i / t , 2 i 5 , y 2 1 6 . 

TOMO SEXTO. 

L a v a , p . 5 . — T o r r e n t e s d e l a v a , p . 7 . 

— S o b r e e l E t n a , p . 1 2 . — E r u p c i ó n d e l 

E t n a e n 1 7 5 5 , p . i 5 . — S o b r e l a e r u p c i ó n 

d e l V e s u b i o e n 1 6 3 1 , p . 1 9 . — O b s e r v a -

c i ó n d e l s e ñ o r S t e l l e r s o b r e l o s v o l c a n e s d e l 

A s i a s e p t e n t r i o n a l , p . 2 0 . — E s t a d o d e l V e -

s u b i o e n i 5 d e j u l i o d e 1 7 5 3 . — E x a m e n 

d e l V e s u b i o e n 1 7 5 5 , p o r e l s e ñ o r d e l a C o n -

d a m i n e , p . 2 8 . — N o h a y v o l c a n a l g u n o p u -

r a y s i m p l e m e n t e a i s l a d o , p . 3 4 - — D e l o s 

Jokutes , p . 3 5 . — E l I l c c l a , p . 3 6 . — T o p o -

g r a f í a d e v a r i o s v o l c a n e s , p ' 3 g . — S o b r e 

e l v o l c a n d e T e n e r i f e , p . / j o . — D e l o s v o l -

c a n e s a p a g a d o s , p . 4 3 . — L a S o l f a t a r a , á 

Continuación de la adición al artículo XVi 
sobre los volcanes. . 

c u a t r o m i l l a s d o Ñ a p ó l e s , p . 5 6 . — F u e g o s 

d e l a m o n t a ñ a C e ñ i d a , p . 6 o . — D e l a s l a -

v a s y b a s a l t o s , p . 6 3 . — N o t a s , p . i o , i 4 , 

i 5 , 1 7 , 1 9 , 2 0 , 21 , 22 , 27, 3 1 , 3 4 , 3 5 , 

3 9 , 4 1 , 4 2 , 4 3 , 4 5 , 4 6 , 5 o , 5 i , 5 4 , 5 5 , 

f > 8 , 5 9 , 6 0 , 61, 6 3 , 6 5 , 6 6 , 6 8 , 7 1 , 7 2 , 

? 5 y 7 7 -

A r t . X V I I . —De las islas nuevas, de las ca-
vernas , hendiduras perpendiculares, etc.. . 79 

M o d o d e formación d e l a s i s l a s n u e v a s , 

p . 7 9 . — F e n ó m e n o e n l a i s l a d e S a n t o r i n , 

p . 8 0 . — F u e g o c o n s i d e r a b l e q u e s e v i ó s a -

l i r e n 1 7 2 0 c e r c a d e l a i s l a T e r c e r a , p . 8 2 . 

— L a s m a t e r i a s i n f l a m a b l e s e s p l o t a n a u n 

d e b a j o e l a g u a , p . 8 5 . — F u e g o s s u b m a r i -

n o s , p . 8 6 . — A n a l o g í a e n t r e l o s v o l c a n e s d e 

t i e r r a y l o s d e m a r , p . 8 7 . — L a s c a v e r n a s 

s e h a l l a n c o m u n m e n t e e n l o s m o n t e s , p . 9 0 . 

— C u e v a d e S a n P a t r i c i o e n I r l a n d a , p . 9 1 . 

— C u e v a e n l a C a r n i o l a , p . 9 2 . — C u e v a 

d e A n t i p a r o s , p . 9 3 . — C u e v a e n A c a y a , 

p . 9 4 . — E n t o d o s l o s p a í s e s v o l c á n i c o s h a y 

c a v e r n a s , p . g 5 . — L a b e r i n t o d e l a i s l a d e 

C a n d í a , p . 9 6 . — H e n d i d u r a s , p r e c i p i c i o s 

y a b i s m o s , p . 9 9 . — H u n d i m i e n t o d e p a r t e 

d e l a m o n i a ñ a d e D i a b l e r e t e n V a l e s i a , p á -

g i n a 1 0 0 . — H u n d i m i e n t o d e l a c i u d a d d e 

•22. 



U: 

l 

1 

& 

P l e u r s , p , 1 0 1 . — H e n d i d u d r a s p e r p e n d i c u -

l a r e s , p . 1 0 2 . — C o m p o s i c i ó n d e l i n t e r i o r 

d e l a s m o n t a ñ a s , p . i o 4 - — A g á r i c o v e g e -

t a l , p . n i . — E s t a l á c t i t a s , e s t e l e g m i t a s , 

o s t e o c o l a s , e t c . p . 1 1 2 . — E s p a t o , p . i » 3 . 

— P e ñ a v i v a , p . 1 1 7 . — L o s l a d o s d e l a s 

h e n d i d u r a s p e r p e n d i c u l a r e s s e c o r r e s p o n -

d e n c o n t o d a e x a c t i t u d , p . 1 2 0 . — P e l o s , 

p . 1 2 2 . — N o t a s , p . 7 9 » 8 2 , 9 2 , 9 4 , 9 5 > 

9 6 , 9 9 , . 1 0 0 , 1 0 1 , 1 1 7 , 1 2 0 y 1 2 1 . 

Adición id articulo. X Vil 

S o b r e l a s d o s e s p e c i e s d e c a v e r n a s , p á -

g i n a 1 2 4 . - M e d i o p a r a f o r m a r s e i d e a c l a r a 

d e l a s c a v e r n a s m a s a n t i g u a s , p . 1 2 8 . — 
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gina 167. — Madera sepul tada .en la tierra 
á mucha p r o f u n d i d a d , p- ' 5 8 . — Trozo de 
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A r t . X I X . — De las mudanzas ó trasforma-
ciones de tierras, en mares, y de mares en 
tierras 

Mudanzas genera les én el g lobo , p. . 86 . 
—Movimien to del m a r , p. 187. — F o r m a -
ción de los golfos y estrechos según V a r e -
i do , p. 192. — L a G r a n Bretaña fo rmaba 
pa r t e del c o n t i n e n t e , p . 194. — F n las cos-
tas de F ranc i a , I ng l a t e r r a , H o l a n d a , Ale-
mania y P r u s i a se ha alejado el mar de 
muchos p a r a j e s , p . 198. — Lago sobre la 

¡montaña de Estella en P o r t u g a l , p. 201.— 

Los habi tantes de Malabar p re t enden que 
an t i guamen te las islas Maldivas es taban uni-
-ílas al continente de la Ind ia , p. 2Ü3. —• 
Parece que el mar a b a n d o n ó poco hace 
g ran par te de las t ierras avanzadas y de las 
islas de América , p . 204. — Algunos t e r -
renos hay que tan p ron to están cubier tos 
de agua como descub ie r tos , p. 206. — So-
b r e la formación de las d u n a s , p. 207. — 

F,1 m a r puede fo rmar colinas y elevar mon-
tañas de varios modos , p. 2 0 8 . — L o s mo-
vimientos del mar son la causa pr incipal 
d e las al teraciones acaecidas y que acaecen 
en la superf icie del g l o b o , p. 212. — R a -
reza de lluvias en Eg ip to , p . a i '5 . — M u -
danzas en las embocaduras de los rios cau 
dalosos de A m é r i c a , p. 216. — Sobre la 
isla A t l á n t i d a , p. 218. — Los vientos i m -
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p. ig3, 1 9 6 , 1 9 8 , 2 0 0 , 2 0 1 , 2 0 2 , 2 0 3 , 

2 0 4 , 2 I 3 , 2 1 4 , 2 I 5 , 2 1 6 , 2 1 7 , 2 1 9 , 2 2 1 , 
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Sobre las trasformaciones de mares eu 
t ierras, p. 126. — Saiutouge marítima fue 
sepultada en las aguas , p. 227. —El océa-
no ha bajado muchos pies desde algunos 
siglos en todas nuestras costas, p. 22S. 
El mar se va re t i rando de todas partes, pá-
g i n a 2 2 8 . — N o t a s , p . ^ 2 7 y 2 2 8 . 

Conclusión 

Los continentes estuvieron cubiertos por 
a ü u a , p. 23o. — Causas del movimiento 
de las aguas, p . 23o .—Causas de las desi-
gualdades del globo , p . 23o. — N o se p u e -
de juzgar con toda perfección de la suce-
sión de las revoluciones naturales , p. 2Z2. 
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